
  


  
    
  



  
    KOROLEVA comprimidos 100 g.


    1. COMPOSICIÓN


    Nikita Koroleva es la primera Vor v zakone mujer de Rusia, y acaba de tomar la decisión más difícil de su vida.


    R es el primogénito de Massimo Capuleto, y ha hecho una promesa que no puede romper.


    2. FÓRMULA FARMACÉUTICA Y CONTENIDO DEL ENVASE


    20 gr. de malahostia


    10 gr. de crueldad


    10 gr. de cinismo


    60 gr. de tensión sexual


    3. INDICACIONES


    El territorio está dividido y el poder también.


    Tras el fallecimiento de su padre y su hermano, Nikita no solo deberá demostrar que es la digna sucesora de su imperio, sino que tendrá que gobernar el tráfico de drogas, además de la empresa farmacéutica, que la hace reina de media Costa del Sol.


    R y su padre son amos y señores de la otra mitad. Ambos pertenecen a la ‘Ndrangheta, una banda de la mafia calabresa que quiere hacerse con el control total.


    La rusa se ha visto envuelta en un problema inesperado y los italianos le harán una oferta que ni puede ni quiere rechazar.


    4. CONTRAINDICACIONES


    Que R y Nikita permanezcan mucho tiempo en la misma estancia puede provocar efectos adversos como:


    1. Instintos psicópatas asesinos.


    2. Morir por combustión espontánea.


    5. PRECAUCIONES


    No leas este libro si sufres del corazón, o si no eres amante de las emociones fuertes y no estás dispuesto a despegarte de él en las próximas 24h.


    Se facilitará justificante laboral a quien lo precise. Una bala al año, no hace daño.


    6. INTERACCIONES


    - Dos bandas enfrentadas.


    - Una venganza que se fragua entre las sombras.


    - Un imperio por conquistar.


    La mezcla hará que los herederos más sanguinarios y destructivos que jamás hayas conocido se vean abocados a la misión más difícil de sus vidas.


    7. ADVERTENCIAS


    Prepárate para una novela llena de intriga, tensión, acción, erotismo y… ¡amor! Sí, he dicho amor porque hasta los villanos se enamoran, y tú te vas a enamorar con ellos.


    Lea las instrucciones de este medicamento y consulte al farmacéutico.


    O mejor te lo lees y después se lo preguntas.


    O mira mejor te lo lees y ya veremos.
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  Nota de la Autora


  Los apellidos rusos tienen género, lo que quiere decir que se escriben de dos formas, la masculina y la femenina.


  En su mayoría la forma femenina es la forma masculina con la letra «a» añadida al final. Por ejemplo, Putin es la forma masculina, sus dos hijas llevan como sus apellidos Putina. Casi todos tienen dos formas porque existen apellidos que no sufren estos cambios, pero son pocos. Por norma general los apellidos de chicas van con «a» al final, los apellidos de chicos sin esta «a».


  Personajes


  Bratva Rusa


  


  Nikita Koroleva: Protagonista femenina.


  Jelena Petrova: Madre de Nikita.


  Vladimir Koroleva: Padre de Nikita.


  Yuri Koroleva: Hermano mayor de Nikita.


  Irisha Koroleva: Hermana de Nikita.


  Sarka Koroleva: Hermana pequeña de Nikita.


  Luka Petrov: Tío de Nikita.


  Andrey: Mano derecha de Nikita.


  


  ’Ndrangheta


  


  R Capuleto: Protagonista masculino.


  Massimo Capuleto: Padre de R.


  Luciana Vitale: Madre de R.


  Julieta Capuleto: Hermana de R.


  Adriano: Hijo de R.


  Irene: Amante de R.


  Aleksa: Mano derecha de R.


  Dante: Encargado club de R.


  Don Giuliano Vitale: Tío de R. Cuñado de Massimo.


  La Nonna: Abuela de R.


  Salvatore: Hijo mayor de don Giuliano.


  


  Jonás Sánchez: Periodista.


  Segarra: Policía.


  Karlos Arasagasti: Director del puerto.


  Andrea: Mujer Karlos Arasagasti.


  Introducción
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    Kalinka, kalinka, kalinka maya!


    V sadu yagada malinka, malinka maya!

  


  


  Tarareé llevándome la botella de Grey Goose a los labios, maquillados en Rouge Dior.


  No es que aquel destilado fuera mi vodka favorito, había mejores, pero sí era el de Yuri, y hoy estaba brindando con su alma.


  Los acontecimientos de los últimos meses me habían hecho tomar una determinación, alguien había matado a mi hermano y había puesto la farmacéutica en la cuerda floja. Los muertos se acumulaban a mis espaldas y el que más importaba se clavaba como un hierro candente en mi alma.


  Yuri, Yuri, Yuri.


  No podía dejar de reproducir el soniquete de la canción que mi hermano me dedicaba cuando éramos pequeños.


  La entonaba mientras yo correteaba por el jardín, pendiente de encontrar cualquier tipo de rastro que delatara su escondite. A los pocos minutos, me desesperaba, Yuri siempre fue muy hábil en ese juego.


  Me ponía a lanzar gritos y patear las piedras, porque si había algo que me ponía de los nervios era estar mucho tiempo sin él. La paciencia nunca fue una de mis virtudes, aunque con el paso del tiempo tuve que trabajarla. Como decía mi padre: «La impaciencia era la debilidad de los fuertes y la paciencia, fortaleza concentrada».


  Mi querido hermano usaba el ritmo popular para darme una pista de su paradero, odiaba que llorase y escuchar que mis berridos indignados comenzaban a convertirse en lágrimas de cocodrilo, como él las llamaba.


  Nos llevábamos cuatro años, pero eso nunca supuso un inconveniente, al contrario. Mi hermano siempre fue mi cómplice, mi protector, y era extraño que donde estuviera el uno no le siguiera el otro.


  Un día, cuando yo rondaba los ocho, le pregunté por qué siempre usaba esa cancioncilla. Me explicó que era porque yo le recordaba a una de esas bayas de las que hablaba la canción.


  En el jardín, teníamos varias Kalinkas, un arbusto de frutos amargos color rojo intenso, que con las primeras heladas adquirían un sabor astringente agradable. En su interior, la semilla tenía forma de corazón. Yuri siempre decía que yo era la hermanita de su corazón, por eso decidió apodarme Kalinka en la intimidad.


  Ambos disfrutábamos cogiendo las frutillas para llevarlas a la boca. Casi siempre terminábamos manchados y mi madre se ponía como las locas porque el jugo de fruto rojo costaba quitarlo, aunque la ropa no la lavara ella.


  Siempre vivimos más que bien, por aquel entonces éramos tres hermanos. Yuri, el mayor; yo, la mediana, e Irisha, quien se llevaba conmigo dos años y ostentaba el título de la pequeña.


  Lo más lógico hubiera sido que mi hermana y yo fuéramos inseparables, o eso pensaba mi madre. Pero la realidad era que de quien seguía sin poder despegarme era de nuestro hermano, el heredero del imperio Korolev.


  Lo admiraba tanto, siempre quise ser como Yuri, era mi referente en todo. Además, fue quien consiguió que mi padre terminara aceptándome a su lado mientras él aprendía los gajes del negocio.


  Cuando nadie esperaba que la familia se ampliara, mamá nos sorprendió a todos con la noticia de que volvía a estar embarazada. Sarka, la princesa de la casa, llegó meses después de mi onceavo cumpleaños. Cerrando el número de descendientes a cuatro; tres chicas y un chico.


  Tomé aire recreándome en el perfume salado. En San Petersburgo también teníamos mar, por lo que de algún modo extraño me seguía sintiendo conectada a mi ciudad. Los olores tenían la capacidad de transportarnos a cualquier lugar o recuerdo.


  Había salido del pub en el que mis hermanas habían decidido celebrar mi «despedida de soltera». Miré el reloj de oro que descansaba en mi muñeca. En unas horas me casaba, no muy lejos, a veinticinco kilómetros, en Marbella, así que decidimos ir a La Marca de Caín para pasar mi última noche sin pareja.


  Era un lugar seguro, sabía que estarían más que protegidas si deseaba largarme en algún momento de la noche, y que su dueño no me pondría pegas porque mi hermana pequeña no contara con la mayoría de edad para acceder al club, aunque no fuera un lugar del todo apropiado para ella.


  El local pertenecía a uno de mis «conocidos», Kai Morgan, con quien tenía negocios en común.


  La Marca de Caín estaba ubicada a pie de playa, en el idílico pueblo de Estepona, un enclave perfecto donde deleitarse con las puestas de sol más espectaculares y regresar, harta de darle vicio al cuerpo, con la bienvenida de un inigualable amanecer en la retina.


  Lo bueno del sitio, además de su exclusividad, era el amplio abanico de posibilidades que ofertaba, la mayor parte de las cuales no se conocían a simple vista.


  Cualquier fantasía que se te cruzara por la cabeza tenía espacio en La Marca, en un ambiente de lo más elitista, donde me movía como pez en el agua. En otro momento, me hubiera divertido en alguna de sus salas, solo que esta vez me apetecía otro tipo de entretenimiento.


  Mis pies se entrecruzaban a la perfección, necesitaba mucho más alcohol en vena para perder el ritmo y desviarme de la línea recta que elaboraban mis pisadas.


  Las de mis hombres, a unos veinte metros a mis espaldas, se camuflaban entre el sonido de las olas.


  Me seguían a una distancia prudencial, sin incomodarme, pero alerta de cualquier contratiempo que pudiera costarme la vida. Estaban nerviosos porque en el escueto modelito era imposible camuflar mi VP9.


  Solía llevarla siempre encima. Era mi arma, mi aliada, mi mejor amiga, la única que nunca me fallaba, además de mis hermanas.


  La familia era lo primero, y por ella había tomado la decisión de casarme con mi mayor enemigo.


  Las chicas estaban al margen de mis planes, de hecho, lo estaban de todo. Las había dejado bailando desatadas en la pista sin ningún tipo de explicación. No la necesitaban, ya conocían mi tendencia a desaparecer y que si lo hacía, debían volver solas al hotel. Además, uno de mis hombres se quedó con ellas y sabía que dentro del local, con Kai y sus hombres en el interior, nada podría pasarles.


  Sonreí al ver el lugar al que me dirigía, llamó mi atención en cuanto puse los ojos en él desde la limusina.


  Un antro de mala muerte, de moteros, lo suficientemente vulgar como para que ninguno de sus usuarios supiera quién era. Poco importaba que perteneciera a los Angeli dall’inferno, un grupo de moteros que movía la parte más oscura del negocio de mi prometido.


  
    Kalinka, kalinka, kalinka maya!


    V sadu yagada malinka, malinka maya!

  


  Di un último trago a la botella, recreándome en el ardor que embargaba mi garganta, con la mirada puesta en el cielo. Estaba segura de que Yuri estaba viéndome, con aquella sonrisa cínica empujando las comisuras de sus labios rectos. Le lancé un guiño como el que solíamos ofrecernos cuando tramábamos algo.


  «Hasta aquí puedes acompañarme, bratishka[1] —suspiré—. Pronto vengaré tu muerte. Nadie tenía derecho a apartarte de mi lado, cuando tu vida acababa de empezar».


  Respiré tomando todo el aire que fui capaz de albergar en los pulmones y el nombre de mi prometido se formuló en mi cerebro. Cómo odiaba aquellas dos iniciales.


  «El lobo no teme al perro pastor, sino a su collar de clavos, y si algo tenía era una ferretería al completo y estaba deseosa de lanzarla para perforarlo hasta arrebatarle su último aliento. Nadie mata a un Korolev y vive para contarlo».


  Apreté el cristal con rabia y lancé la botella contra el asfalto, fragmentándola en miles de esquirlas. Acababa de sellar un pacto con mi hermano.


  Una única lágrima fue apartada por mi dedo índice. Ya había llorado suficiente su pérdida, ahora tocaba darle caza a ese puto lobo con piel de cordero.


  En cuanto diera el «sí, quiero», comenzaría mi venganza, y en esta ocasión no iba a faltarme paciencia.


  Necesitaba focalizarme, canalizar toda aquella rabia interior, y solo conocía una manera de apaciguar mi sed de sangre.


  Empezaría por darle a mi futuro marido donde más le dolía a un hombre, en su ego.


  Enfoqué las pupilas hacia la única puerta del local, custodiada por varias motos propiedad de algunos de aquellos barbudos tatuados que me miraban con descaro, como si pudieran convertirme en su trofeo con un simple chasquido de dedos. Si ellos supieran…


  ¡Necios!


  Yo siempre escogía, nunca era víctima, siempre verdugo, y si hoy me apetecía follarme a un cerdo que trabajara para R, estaba en mi mano elegir al mejor ejemplar de la piara.


  Puse mis Louboutin en marcha y pasé como una exhalación hacia el interior.
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  Hoy follas
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  El aire estaba viciado. Era tanta la densidad y la falta de ventilación que notaba cómo se impregnaban aquel par de cuadrados que me envolvían por delante y por detrás. Tres mil euros me costó un trapito que muchos dirían que no servía ni para limpiar la cocina. Las dos mitades estaban sujetas por cuatro franjas, de unos diez centímetros de ancho, colocadas estratégicamente en cada lateral del cuerpo.


  Eran una especie de peldaños apoyados contra mi piel, lo único que mantenía el tejido negro suspendido en mi anatomía.


  Sonaba música rock de fondo, y el aroma a cerveza, destilería barata, cuero y sudor bañaban aquel local de iluminación tenue, recubierto de madera.


  Me daba la impresión de que en otra época también habría captado un intenso olor a tabaco, si la ley actual no hubiera obligado a los fumadores a mantener aquel vicio insalubre fuera de los locales.


  Lugares como en el que estaba no me eran ajenos, al contrario. De tanto en cuanto, me gustaba perderme en tugurios similares con un único propósito, el mismo que hoy me llevó a adentrarme en su interior.


  Los moteros ofrecían sexo salvaje y sin preguntas, una follada dura contra cualquier tipo de superficie que les permitiera colmar su hambre, y la mía, faltaría más.


  En términos empresariales, diríamos que era un win to win, o lo que venía a ser lo mismo, ambos ganábamos. Además, podía llegar a tener un bonus extra si tenía el buen tino de tirarme a uno de los tíos que trabajaban para mi futuro marido; un maravilloso regalo de boda.


  Sonreí para mis adentros. Oh, sí, eso sería como marcarle un gol en propia puerta.


  Observé las miradas obscenas, cargadas de lujuria profunda, alguno tenía que haber que sirviera.


  A ninguno de esos hombres les importaba que no encajara en su ambiente, no se preguntaban qué me llevaba hasta allí, porque su única neurona quería ubicarme en su erección.


  Simples, eso es lo que eran.


  Todo en mí resultaba un reclamo para su entrepierna.


  Mi pelo rubio natural caía en un corte limpio bajo mis suaves mandíbulas. La mirada verde, felina, prometía rebañar hasta la última gota del cuenco. Los labios gruesos, embadurnados en un rojo aterciopelado, estaban listos para envolver un bonito regalo, sin contar con mi metro diez de piernas hechas para rodear cintura.


  Era alta, medía uno setenta y cinco, que sumados a los diez centímetros extra que me proporcionaban los tacones, me daba una estatura como para sobrepasar varias cabezas.


  Modelo. La gran mayoría me veían con ojos de percha. Creían que me dedicaba a ello en cuanto posaban su mirada en mí. Reconozco que la moda no me era indiferente, me gustaba utilizarla a mi favor, sacando provecho al mensaje oculto que encerraba cada prenda.


  Otra opción que barajaban era que trabajase como azafata, ya fuera de tierra, mar o aire. Nadie acertaba, lo que me venía bien, muy bien.


  Nikita Koroleva era empresaria, quizá, no una al uso, pero, al fin y al cabo, empresaria.


  Los caminos de la mafia eran inexpugnables. A la Bratva no le había quedado más remedio que adaptarse a los nuevos tiempos, tomando un camino de lo más «legal». Lo que no quería decir que los negocios que barajáramos fueran del todo limpios.


  La mayoría de los descendientes, hijos de la mafiya, nos movíamos en una escala que abarcaba blancos, negros y grises. Un arcoíris de colores sobrios en el que nos manejábamos como peces en el agua.


  Recuerdo cómo mi padre nos explicaba a Yuri y a mí que la entrada de Putin en el gobierno supuso un antes y un después para la Bratva.


  «Los salvajes años noventa» eran historia. Ahora podía haber algún que otro tiroteo aislado, torturas para sonsacar información, pero las formas más duras de extorsión, con las que se crio mi padre, o que mi hermano y yo vivimos desde la protección de miradas furtivas, al resguardo de puertas entreabiertas, se diluyeron bajo el chasquido de huesos rotos y sangre sobre cemento.


  «Las balas» se disparaban desde azoteas que ya no cubrían francotiradores. Ahora las armas arrojadizas eran proyectadas por abogados y financieros, de ahí que los mayores niveles de corrupción se dieran en los juzgados, donde los expedientes se perdían bajo el peso de funcionarios corruptos, fieles al régimen.


  Por supuesto que los asesinatos seguían existiendo, aunque camuflados en una primavera de muertes naturales que no lo eran tanto. Cualquiera podía sufrir una sobredosis de paracetamol o un desmayo fortuito al borde de la vía del tren. La suerte era la culpable de que el futuro fiambre cayera en el momento preciso en que el transporte pasaba a toda velocidad, convirtiendo sus restos mortales en una boloñesa sobre los raíles.


  Mis ojos enfocaron y mi lengua emitió un chasquido al dar con el tren que estaba esperando.


  Sin lugar a dudas, ese era el mío.


  Lo vi enfundado en una camiseta blanca, vaqueros desgastados, pañuelo atado en la cabeza y un taco largo y grueso que se movía con fluidez entre sus amplias manos.


  Ummm, no estaba mal, nada mal.


  Los tatuajes reptaban por sus poderosos antebrazos, perdiéndose bajo las mangas, hasta emerger en un río de tinta que ascendía por el cuello ancho. Auténtica fuerza bruta de la que me hacía salivar.


  Era joven. Debía rondar los treinta y tantos. Ojos oscuros como el expresso que no perdonaba por las mañanas. Solo, sin azúcar, tan amargo y caliente que me despertaba al olerlo. ¿A qué olería él?


  Se veía limpio, y me gustaba la manera concienzuda en la que miraba el agujero en el que pretendía encajarla.


  Mi mente sucia ya nos estaba imaginando y me gustaba lo depravado que parecía.


  Su cuerpo era amplio, trabajado a conciencia en el gimnasio. Tenía una envergadura que triplicaba la mía y, aun así, se flexionaba sobre la mesa sin esfuerzo. Me gustaba que fueran fuertes pero ágiles, y este lo parecía.


  Me deleité observando el movimiento de la madera. Calculaba con precisión la fuerza necesaria y la trayectoria para alcanzar la victoria. Un ganador. Eso también me gustaba.


  Ronroneé para mis adentros y saboreé la humedad que comenzaba a fluir con total libertad en mi entrepierna.


  Él era todo lo que necesitaba esa noche.


  Caminé desoyendo las palabras soeces que muchos me dedicaban y llegué al lugar en el que mi objetivo se disponía a ejercer el último disparo, el que lo coronaría como rey de la noche.


  Estaba convencida de que hubiera sido así, si no fuera porque alcancé la bola antes de que el extremo de madera impactara contra ella y lo único que golpeó fue aire.


  Se oyeron murmullos de consternación de los tíos que nos rodeaban y que, hasta el momento, habían estado tan pendientes de él que ni se habían percatado de mi aparición.


  Me daba igual quiénes fueran, o las caras de estupefacción que calzaran por la osadía que acababa de cometer. Porque el único rostro que me importaba acababa de alzarse para impactar contra el mío.


  Me dieron ganas de silbar.


  Una cara digna de recordar, sí señor. Ahora que lo veía de cerca, me parecía mucho más guapo que cuando lo definí como mi tren de mercancías.


  Cejas oscuras, nariz recta decorada por un pequeño piercing de aro, ubicado en la fosa nasal derecha. Mandíbula cuadrada, cubierta por una barba bien arreglada, y unos labios masculinos, ni excesivamente gruesos, ni demasiado finos. Bien cincelados, igual que el resto de aquel motero sexi. Un conjunto de lo más apetecible.


  No era un tío con el que saldría o formalizaría una relación, pero sí uno al que me gustaría poner en cualquier posición, desnudo frente a mí, incluso podría llegar a repetir.


  —¿Qué haces? —ladró con violencia, al verme lanzar la bola arriba y abajo sin mirarla.


  —Es tu noche de suerte —respondí en un español más que loable.


  Se me notaba el acento del este, nunca me preocupé por ocultarlo. Me sentía orgullosa de mis raíces, por lo que era fácil de identificar mi procedencia. Podía comunicarme a la perfección en varias lenguas gracias a la educación que nos dieron nuestros padres, quienes insistieron en que los cuatro estudiáramos en un colegio internacional.


  Mi padre tenía la creencia de que, en el mundo de los negocios, poder comunicarse era esencial en un universo cada vez más globalizado. Por lo que no escatimó en medios. Todos hablábamos tres lenguas, además de la materna. Ruso, alemán, inglés y español.


  Cuando conseguí que su mirada, aparte de mirar la bola, recorriera con descaro toda mi anatomía, me permití el lujo de encajar la esfera oscura en el agujero, sin darle opción a que ejecutara el último disparo.


  Más murmullos a mis espaldas carentes de importancia.


  Deshice la distancia entre nosotros y me permití acariciar el taco del mismo modo que haría con su miembro. Las retinas oscilaron sobre el movimiento por un instante, que capté complacida, y después regresaron a las mías.


  —Espero que tengas un buen motivo para jugártela de ese modo —comentó, anclado en mi mirada.


  Me sacaba unos centímetros, por lo que debía rondar el metro noventa.


  —Nunca hago nada que no merezca la pena. Tu partida ya estaba ganada, tú lo sabías, ellos lo sabían… Lo que todos desconocían, incluso tú, es que el premio de la noche acababa de llegar en formato: hoy follas conmigo. —Si se sorprendió, no lo demostró. Eso me puso cachonda, mucho más que si me hubiera comido con los ojos, como hacía la gran mayoría. Le ofrecí una sonrisa lasciva—. Ha llegado el momento de celebrarlo, así que deja ese palito, que la partida de verdad va a empezar en otra parte. Sígueme —le ordené, dándole un lametazo en el lateral del cuello que le cortó la respiración. Mi mano derecha soltó el taco y le ofreció una caricia íntima, que vi necesaria para sopesar la mercancía antes de catarla.


  Hecha la comprobación pertinente de que el material era de primera, le ofrecí una mueca incitante y me puse a andar como si supiera el lugar exacto hacia donde iba y aquel local no me fuera ajeno.


  Supuse que el baño, o el almacén de las bebidas, emergerían en algún momento si me dirigía al fondo.


  No miré atrás, alguien como yo no lo hacía, era un caballo ganador y hubiera sido muy raro que un tío, por guapo que fuera, rechazara una proposición como la mía.


  Llegué al fondo, al lado de la barra quedaba una puerta donde rezaba «Solo personal autorizado» y, frente a ella, otra que eran los aseos.


  Me di la vuelta y lo encontré observándome como un depredador, justo como esperaba. Le ofrecí una sonrisa malévola.


  —¿Y bien? ¿Qué será? ¿Derecha? —extendí la mano hacia los aseos—. ¿O izquierda? —apunté a la del personal autorizado.


  Me agarró de la muñeca y tiró de mí con seguridad.


  —Puestos a elegir, escojo la del mismo lugar que cargo —explicó ronco. Me gustó su argumento.


  Abrió la puerta sin dificultad y nos adentramos en la oscuridad.
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  Polvo somos y en polvo nos convertiremos
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  Mi cuerpo rebotó contra la pared y su boca hambrienta sacudió la mía sin miramientos.


  Sabía a cerveza tostada. No era un sabor que me desagradara, y menos cuando la lengua se movía con tanta habilidad.


  Mis dedos ansiosos tiraron del pañuelo para deshacerse de él y así poder enredarse en un cabello corto y suave.


  Destilaba un aroma amaderado, fresco y algo picante. Me gustaba cómo olía y cómo sabía, eso le daba varios puntos a su favor.


  La mano derecha masculina se coló entre la pared y mi trasero para amasar mi nalga y animarme a enroscar la pierna en su cuerpo. Por supuesto que lo hice, dando vía libre a que la dureza creciente impactara frente a mi centro ansioso. Me froté contra él deseosa de alcanzar el placer prometido.


  Se apartó un poco de mi boca, con un mordisco suave que tensó mi labio inferior y dio la luz. El interruptor quedaba al lado de mi cabeza.


  No me importaba follar con la luz encendida, de hecho, lo prefería, me gustaba mirar tanto como ser admirada.


  —Veo que no es la primera vez que vienes por aquí —anoté sibilina.


  —¿Te importa? —preguntó, con una sonrisa bailándole en los ojos.


  Estaba despeinado, fruto de haber perdido el pañuelo bajo mis uñas. El pelo alborotado no le restaba atractivo.


  —Para nada. Solo espero que tengas la mitad de habilidad con tu entrepierna que la que has mostrado ahí fuera con el taco, con eso me bastará.


  —¿Y si tengo mucha más? —preguntó, con un tinte oscuro en la voz.


  —Pues mejor para ambos, mañana me caso y esta es mi despedida de soltera —le informé. Prefería darle la noticia antes de que pensara que quería algo más con él.


  Alzó las cejas con sorpresa.


  —¿Te casas?


  —¿Te importa? —inquirí, devolviéndole la pregunta.


  —Para nada —respondió—. Solo espero que a tu futuro marido no le importen mis artes amatorias, las comparaciones suelen ser odiosas. —Lancé una risa burlona.


  —No te preocupes por sus artes, que yo me las apaño muy bien sola para encontrar lo que preciso —jugueteé, llevando la mano entre nuestros cuerpos para masajear la creciente erección—. Y, ahora, olvida lo que te he dicho, que estamos aquí para follar.


  Sus manos buscaron el escote palabra de honor y tiraron hacia abajo para dejar mis pechos al descubierto. Los pezones se arrugaron al sentir el aire impactando sobre ellos.


  Después, me subió la falda del vestido a la altura de la cintura, sin pasar por alto mi falta de ropa interior. Lanzó un gruñido.


  —No llevas bragas. —Fue más una constatación que una pregunta.


  —Soy una mujer práctica, ¿para qué llevarlas si lo que quiero es perderlas?


  Me pareció que lanzaba un juramento, aunque no pregunté porque aquella boca prometedora fue directa a uno de mis pechos para succionarlo.


  Siseé del gusto. Su lengua era ancha, caliente y de lo más habilidosa.


  La mano que amasó mi culo pasó a la parte delantera para masturbarme. Estaba tan mojada que no le costó nada penetrarme con uno de sus dedos. Clavé las uñas en su espalda y él me mordió, causando en mí un pico de placer.


  Jadeé con fuerza al percibir la zambullida de aquellas falanges descaradas. La barba me raspaba la piel, enrojeciéndola a su paso.


  Era bueno, indiscutiblemente bueno, hice una elección cojonuda y, ahora, no podía dejar de gemir, desatada ante sus avances.


  Quería tocarlo, lamerlo, desnudarlo y disfrutarlo como merecía.


  Agarré su camiseta, y cuando fui a tirar de ella, me frenó.


  —No —masculló, sin separarse mucho de mi seno.


  —¿No? —repetí sin comprender, lo que le hizo alejar la golosina de la boca.


  —Es tu despedida de soltera y yo tu secreto.


  —¿Quién ha dicho que seas mi secreto? —cuestioné, apretando el ceño.


  —Entonces, ¿tu novio sabe lo que estamos haciendo?


  —No hablo de mi vida privada con desconocidos, y menos cuando follo. —Algo oscuro osciló en su mirada, pero se evaporó rápido.


  —Entonces, soy tu secreto.


  —Todos somos el de alguien, sea por el motivo que sea. Además, eso no importa. Si hubiera querido hablar, estaría en un confesionario, y tú no tienes pinta de cura —refunfuñé.


  —Ni tú de pisar mucho la iglesia —contraatacó. Me estaba impacientando.


  —Mira, no estoy para sermones. —Hice el amago de subirme el vestido para largarme y me detuvo.


  —Entendido. Capto la indirecta. Me callo y voy a darte lo que has venido a buscar. No me culpes si tus gritos se oyen por encima de la música del local.


  —Si quieres hacerme gritar, empieza por desnudarte. —Volvió a negar.


  —Esta noche es tuya. Como has dicho, soy tu regalo de bodas. Voy a dedicarme en cuerpo y alma a que te corras tantas veces que pierdas la cuenta de tus orgasmos. —Me dio un lametazo en un pezón—. Lo harás en mi boca. —Empujó las falanges a lo más hondo, encajando una segunda sin problema—. En mis dedos. —Los rotó, provocando un gemido incontenible que brotó de mis labios—. Pero no en mi polla, lo siento, esa parte está vetada, no llevo condones, y ninguno de los dos vamos a arriesgarnos a un embarazo no deseado. A tu futuro marido no creo que le gustara.


  Resoplé con fastidio. Quería follar, como una loca, no una masturbación o una comida gratis. Aunque no era tan tonta como para tirarme a un desconocido sin condón. No por el embarazo, sino porque no conocía su historial médico.


  —Quizá puedas pedir uno a esos amigotes tuyos de ahí fuera.


  —No voy a salir y dejarte a medias. Si lo hago, será para no volver, así que tú eliges —resoplé—. Tranquila, tengo el sello de satisfacción garantizada, si no te gusta lo que te ofrezco, siempre puedes volver y repetir las veces que haga falta —comentó, antes de arrodillarse y hundir su boca entre mis piernas.


  Vale, sé que dije que no quería sexo oral, pero… ¡Joder! Tenía su boca por todas partes y mis gritos resonaban libres y sin filtros.


  ¿Cómo podía moverla de esa manera? Con pasadas lentas y tortuosas, para cambiar a un ritmo que me aniquilaba el clítoris.


  No me preocupaba una mierda que todo el local supiera lo que estaba pasando, es más, quizá hasta me ponía un poco perra la imagen de esos moteros excitados al saber lo que estaba ocurriendo en el almacén.


  Hundí los dedos en la parte alta de su cabeza y froté mi entrepierna contra su cara. Muy bien, él quiso darme placer y yo iba a aceptarlo, era demasiado hábil como para negarme.


  Los dedos masculinos torturaban mi interior, entrando, retorciéndose, mientras aquellos labios succionaban mis bajos inflamados, en busca de un placer que nadie había descubierto.


  Me dejó al borde del orgasmo en dos ocasiones.


  No me gustaba suplicar, ni que me dejaran a las puertas. De hecho, nunca rogaba en el sexo. A la tercera que hizo el amago de apartarse, imposibilitándome el estallido, lo apreté sin remilgos y me froté con tanta ansia que temí ahogarlo en mis fluidos.


  No pedí permiso, me corrí a lo bestia, con un temblor que me sacudía de cabeza a pies, y él apartó los dedos para descorchar la botella de mi placer y hundir la lengua a voluntad.


  ¡Joder! ¡Joder!


  Aullé, grité y tiré de esos mechones largos que tenía en lo alto de la cabeza para enrollarlos entre los dedos.


  Me rompí como el cristal del vodka que dejé olvidado en la acera de enfrente y flui en su boca, dándole de beber mi propio destilado.


  No sabía si era por la barba, pero las sensaciones dispararon mi placer por diez.


  Cuando el último lametazo perezoso abarcó mi sexo y sus ojos se posaron en los míos con el triunfo oscilando en ellos, entrecerré los párpados con descaro, pasé mi pulgar por sus labios para llevarlo entre los míos y lamerlo.


  —¿Y bien? —preguntó, poniéndose en pie—. ¿Saco el libro de reclamaciones? —El cabrón sabía lo que se hacía y eso me gustaba. No era modesto, como yo.


  Me deshice del vestido quedándome solo con los tacones puestos.


  —Mejor demuéstrame todo lo que eres capaz de hacer antes de que dé un veredicto sobre tus habilidades.


  —Eso está hecho… —gruñó, sentándose sobre una de las cajas. Me hizo una señal con el dedo para que me acercara y tiró de mí, ubicándome justo encima de su dureza, abriéndome por completo.


  Gimió al sentir que le agarraba del pelo para tirar de su cabeza hacia atrás y saborearme con impaciencia en su lengua, que seguía manteniendo mi sabor.


  Apartó la boca de la mía y miró mis tetas con codicia.


  —Ofrécemelas. —Aunque en el sexo me gustara llevar la voz cantante, la suya me ponía demasiado. Tomé los pechos por debajo y los empujé para que pudiera deleitarse con ellos.


  Gemí cuando tiró del pezón sin contemplaciones. Mi sexo palpitó derritiéndose sobre la bragueta.


  Agarré su cuello y paseé las uñas por la parte posterior mientras me balanceaba para calmar mi apetito desmedido. Iba a mojarle el vaquero, las explicaciones que tuviera que dar eran cosa suya, yo estaba dispuesta a disfrutarlo al cien por cien y no pensaba reprimirme.


  Un par de horas más tarde, golpearon la puerta.


  —Romeo, el tiempo de recreo ha concluido. —Sonreí ante el apelativo.


  Lo cierto era que ya habíamos terminado y andaba subiéndome el vestido. Estaba sudada y satisfecha. Como prometió mi amante misterioso, era muy capaz de satisfacer mis necesidades solo con los dedos y la lengua.


  —Un nombre muy romántico… —apostillé, colocándome el escote.


  —¿Necesitas que te acerque a casa? —preguntó caballeroso.


  —No, tengo mis propios medios, aunque gracias. Ha estado muy bien —lo felicité, dándome la vuelta para dirigirme a la puerta.


  Antes de alcanzar la maneta, su cuerpo grande se cernió sobre el mío y me apretó la espalda contra su torso.


  —Espero que seas muy feliz —susurró en mi oreja—. Dicen que el amor es ciego y el matrimonio te devuelve la vista. —Era un provocador nato. Me agarró de la cintura para encajarme contra él y frotar los dedos en mi entrepierna sensible. Fui incapaz de no regalarle un último gemido.


  —Suerte entonces que yo no estoy enamorada. —Paró el vaivén de sus dedos.


  —¿Por qué te casas entonces? Una mujer como tú puede tener a cualquiera —insistió.


  —Porque voy a casarme con lo que más deseo —respondí críptica. Me di la vuelta y le sonreí. Él me observaba con atención—. Basta de preguntas. Hemos quedado en que ni eres un cura ni yo soy muy de confesionarios. Solo me queda darte las gracias por esta noche. —Le di un beso corto.


  —¿Te volveré a ver? —Lo pensé un segundo.


  —Quién sabe, solo si la próxima me prometes que harás por tener condones. —Me había quedado con las ganas de montarlo. Él alzó las comisuras de los labios.


  —Lo tendré en cuenta. Espero que encuentres lo que buscas en tu matrimonio, buena suerte.


  —No la necesito, la suerte es para los necios, los cobardes y los que no creen en sí mismos —zanjé, antes de separarme de su cuerpo—. Hasta la vista, Romeo.


  Deslicé el sobrenombre sobre mi lengua como una caricia remota y me alejé para poder ir en busca de mi destino.
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  Planes de boda
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  Mis hombres me esperaban apostados en la barra del local.


  Vi en sus ojos que habían estado controlando que nada ocurriera mientras yo me divertía.


  Al lado del almacén, se encontraba un tipo atractivo, que no tenía que ver con el resto de barbudos que seguían alzando cervezas y llenando sus incipientes barrigas, producto de años dándole a la cebada.


  El moreno me miraba con cara de malas pulgas. Debía ser el tipo que llamó a la puerta para darle el toque al italiano que me acababa de complacer.


  Era alto, delgado, de pelo negro y pulcro. Su ropa no iba acorde al local, lo que lo situaba tan fuera del ambiente como yo. Quizá fuera alguno de los clientes de mi futuro marido en busca de química para pasar la noche. Romeo tenía pinta de camello, seguro que por eso se mostraba inquieto porque termináramos.


  Me daba lo mismo, pasé de largo y puse la directa hasta alcanzar la puerta. No desvié los ojos sobre mis hombres, era mejor que nadie sospechara que venían conmigo. Ya se encargarían ellos de disimular y seguirme a una distancia prudencial para que no nos relacionaran.


  Una vez fuera, vi que la limu estaba aparcada en la acera de enfrente, a unos cincuenta metros a mi derecha.


  Distinguí al conductor apostado en el lateral. No dudó en abrirme la puerta cuando la alcancé. No había rastro de mis hermanas en el interior.


  Me acomodé en el cuero blanco de los asientos. Lo primero que hice fue descalzarme y masajear mis pies. Si los tíos tuvieran que llevar esos tacones, se acabaría la moda de los stiletto.


  Aguardé a que mi mano derecha entrara para preguntarle por Irisha y Sarka.


  Mi segundo hombre de confianza se sentó junto al chófer. Tenía a Andrey frente a mí. El coche arrancó en cuanto cerró la puerta.


  El cristal nos aislaba de la parte delantera, podíamos hablar con total tranquilidad de lo que me apeteciera, y lo primero era preguntar por mis hermanas.


  Abrí el mueble bar y serví un par de tragos para calmar la sed, y arrugué la nariz al captar el hedor que desprendía. Olía a una mezcolanza entre sudor, sexo, mi perfume, Clive Christian - No.1, y el ambiente casi vomitivo del bar motero.


  Le ofrecí el vaso a Andrey obviando mi falta de higiene personal. El pobre ni se inmutó, peores cosas habría olido mientras estaba en el ejército.


  —¿Lo ha pasado bien, señora? —Reí ante el tono formal.


  Le tenía dicho que cuando estábamos a solas podía tutearme, solo se lo permitía a él, pero daba lo mismo. Su formación militar le impedía dirigirse a mí de otro modo que no fuera aquel, y, en parte, me venía bien mantener las distancias, así nadie se confundía sobre a quién le debían lealtad y respeto. No fue fácil hacerme un lugar, y todavía seguía «a prueba».


  —Mucho. —Choqué mi copa contra la suya y la vacié de un trago. Andrey me imitó—. ¿Mis hermanas?


  —En el hotel, se marcharon media hora después de que usted abandonara la fiesta.


  Tenía el pelo muy corto, sus rasgos eran afilados y la mirada aguda. En su conjunto no estaba mal. Irisha le dedicaba caídas de ojos a la mínima oportunidad, aunque Andrey parecía inmune a los encantos de mi hermana.


  —Bien. ¿Hay algo que deba saber? —le pregunté, rotando el cuello. Me dolía todo el cuerpo fruto de la tensión. Romeo me había llevado al límite y tenía la espalda un pelín anudada. Sonreí interiormente ante el nombre, no le pegaba nada el mote, bueno, quizá por las artes amatorias, pero, vamos, que tenía más pinta de Rocko, Jack o Salvatore; porque eso sí que era innegable, era italiano.


  —Todo está bajo control. Delgado comentó que Kai Morgan preguntó por usted.


  —Ya lo llamaré, hoy no estaba de humor para negocios. Tenía otras cosas en mente.


  Andrey asintió. Si tenía una opinión acerca de lo que acababa de hacer, se la guardó. Se mantuvo callado y a la espera de que añadiera algo. No lo hice, fijé los ojos en la costa malagueña y pensé para mis adentros: «Los cojones está todo controlado, pero va a estarlo, yo me encargaré».


  Tuve ganas de abrir la ventanilla y arrojar el vaso por ella, hacerlo añicos, como con el Grey Goose.


  Mi familia no estaba pasando por su mejor momento. De hecho, parecía que hubiéramos pisado una mierda de las grandes. Dicen que todo lo que sube baja, y nosotros íbamos cuesta abajo y sin frenos.


  Por suerte, mi madre y mis hermanas vivían al margen de nuestra actual situación, que comenzaba a ser preocupante.


  Yuri y sus ideas hicieron que alcanzáramos el esplendor empresarial. Mi padre iba a nombrarlo su sucesor cuando murió, desapareció en un tiroteo y su cuerpo apareció flotando en el mar varios días después hinchado, debido a los gases de la putrefacción. El cadáver estaba muy maltrecho, las corrientes lo arrojaron al fondo, golpeándolo contra las rocas, por lo que hicieron falta pruebas de ADN para constatar que era él. Mi progenitor no me dejó verlo de lo mal que estaba, dijo que era innecesario, que prefería que lo recordara con su cara de siempre.


  Lo incineramos y esparcimos sus cenizas en el jardín donde correteábamos de pequeños. Apenas tuvimos tiempo para el duelo.


  Mi padre se volcó en mí, quiso que me casara con el hijo de un político de San Petersburgo para conseguir el beneplácito de Putin y que así pudiera seguir al frente de nuestro imperio. No existía ninguna mujer Vor v zakone, por lo que era difícil que yo fuera la heredera de los Korolev. Me negué en redondo, les dije que les demostraría que era tan capaz como Yuri de estar al frente del negocio, que podía ser tan fría, lista y despiadada como necesitaban. Mi padre sabía que no mentía, por lo que le pidió a Putin que le dejara cierto margen para demostrárselo.


  Obviamos el dolor por la pérdida de mi hermano y nos pusimos a trabajar duro, hasta que un año después, cuando se cumplían doce meses de la muerte de Yuri, mi padre sufrió un infarto.


  Putin vino al entierro, me pidió reunirnos e insistió en que la boda era lo más inteligente. Supliqué que me diera unos meses extra. Lo logré, gracias al soporte que me ofreció mi tío Luka, quien tenía trato cercano con el presidente.


  En seis meses, conseguí incrementar los beneficios de todas nuestras empresas y, entonces, vino el derrumbe.


  Un dichoso periodista de investigación filtró la noticia que una ola de suicidios atenazaba España. No era nada nuevo que la gente se suicidara, de hecho, la ruina económica que dejó la Covid hizo que ese índice se disparara. Lo malo era que aquel incremento se estaba dando entre consumidores del Mentium.


  Las acciones de la farmacéutica cayeron en picado, y Putin pidió que tuviéramos una reunión de emergencia para acelerar mi boda con su elegido. Me negué en redondo, alegando que sabía qué o quién estaba detrás. Necesitaba continuar soltera para devolver el lugar y la credibilidad que alguien intentaba arrebatarle a mi familia.


  Estaba segura de saber quién era el culpable de la muerte de mi hermano y los posibles efectos letales del Mentium. Era mucha casualidad que lleváramos dos años con el producto en el mercado, y justo ahora diera esas tendencias suicidas tan brutales.


  La fórmula fue alterada, estaba convencida, y me daba en la nariz que todo iba en dirección al mismo foco: la ‘Ndrangheta.


  Hice retirar y destruir el stock completo de Mentium, por lo que nuestros competidores se frotaron las manos, pues su producto y las acciones de sus farmacéuticas subieron como la espuma ante el escándalo.


  La rabia que sentía quebró mis límites. Tenía ganas de coger a todos mis hombres, plantarme en Málaga y destruir a ese cabrón, y toda su casta, con un único tiro entre ceja y ceja. Pero sabía que eso no era suficiente, por lo menos, no para mí. Quería una destrucción concienzuda, iba a hacerlo desde dentro, con el arma que me mostró mi padre: la paciencia.


  Así fue cómo comenzó mi plan de boda con el hijo mayor de Massimo Capuleto.
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  Mentium
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  Massimo Capuleto tenía fama de ser un cabrón, pero el peor de todos era su hijo, quien se hizo pasar por amigo de mi hermano para robarle la idea y, finalmente, liquidarlo.


  Contacté con los Capuleto a través de un correo electrónico.


  Solo vi a Massimo Capuleto una vez. Cuando se presentó en San Petersburgo para el funeral de Yuri. Lo hizo solo, sin su bien amado hijo, con la intención de darle el pésame a mi padre y aprovechar el momento para lanzarle una oferta por la compra de la farmacéutica. ¡Menuda desfachatez!


  Días después, volvió a insistir, esta vez a través de e-mail, y mi padre le dio la misma respuesta. No íbamos a vender.


  No volví a saber de los Capuleto hasta que emergió la noticia de los suicidios.


  El italiano volvió a contactar conmigo a través de una llamada telefónica que me dejó temblando de la ira.


  —No se lo tome a mal, señorita Koroleva. Mi intención es ayudar. Como comprenderá, el valor de su empresa ha descendido mucho y, ahora que ni su padre ni su hermano pueden hacerse cargo de ella, he pensado que podría quitarle ese peso de encima.


  —¡Me está ofreciendo un trescientos por cien menos que la última vez! —exclamé iracunda.


  —Es que, la última vez, su medicamento estrella no mataba gente. Reconocerá que la reputación de su farmacéutica está en entredicho y que no tiene demasiadas opciones, ni ofertas, tan ventajosas como la mía. Piénselo.


  Me dieron ganas de escupirle en la cara. Lo malo era que por teléfono no lograría impactarle.


  Cada vez estaba más convencida de que él y su hijo andaban detrás de todo.


  No quise contestarle. Necesitaba reordenar mi mente y poner las cosas en su sitio antes de tomar una determinación.


  Podía vender y hacer otra cosa, o pelear y recuperar la credibilidad perdida.


  Barajé todas las opciones, dejé que la rabia se convirtiera en algo mucho más frío y meditado.


  Si lo analizaba bien, se trataba de un gran juego en el que no ganaba quien movía ficha primero, sino quien contaba con la mejor de las estrategias.


  Fui encajando cada pieza en mi cerebro, como uno de esos puzles de cinco mil piezas que tanto me gustaba hacer.


  Medité cada una de las posibilidades y no paré hasta dar con la estrategia adecuada.


  Solo entonces levanté el teléfono y me preocupé de mantener una llamada con el mismísimo Massimo Capuleto.


  —No esperaba oír su voz tan pronto.


  —Espero que no sea un inconveniente.


  —Al contrario, me alegra hacerlo. ¿Ha pensado ya si acepta o no mi oferta?


  —Pues por eso le llamaba.


  —¿Y?


  —Lamento decirle que, aunque me encantaría aceptar, debo rechazarla.


  —¿Y eso por qué?


  —Como usted sabrá, los asuntos de mi familia están vinculados al gobierno. El presidente no está de acuerdo con la venta, exige que me case y que la farmacéutica sea gestionada por mí y mi futuro esposo. Lamentablemente, en Rusia la mentalidad sigue siendo muy machista.


  —Comprendo.


  —Le prometo que insistí en que tal vez lo mejor fuera vendérsela a usted, que tenía mucha experiencia, pero no quiso ni oír hablar del tema. Para el gobierno es importante tener una empresa que sirva para dar credibilidad a nuestros otros negocios —suspiré.


  —Entonces, no hay posibilidad de venta. —No fue una pregunta, sino una aseveración.


  —No, lo lamento.


  —¿Y Putin ya tiene al elegido? —«Eso es, pica el anzuelo, pececillo».


  —El presidente está barajando algunos nombres, el problema es que yo no me decido. Me he criado en una familia de empresarios y no me fío de que me case con alguien que hunda todavía más la empresa. Para mí es muy importante hacerlo con alguien que comparta mis mismos valores, que sea capaz de entregar su vida por la familia y su riqueza. Mi hermano y mi padre se dieron a ella, yo quería hacer lo mismo y la cosa iba bien…


  —Hasta que dejó de ir —me corrigió. Tuve que morderme los puños para no soltarle que eso era culpa suya y de su hijo.


  —Sí, el mal funcionamiento de nuestro fármaco estrella ha sido un varapalo.


  —No se preocupe. La comprendo más de lo que cree, comparto y valoro sus principios. De hecho, la oigo hablar y me recuerda a mí mismo.


  —Espero que eso sea un halago.


  —Lo es.


  —Pues se lo agradezco —suspiré, dándole a mi voz un deje dulce—. Ojalá hubiera más hombres como usted en edad casadera, y que compartieran mi visión de futuro. —Lo oí reír al otro lado de la línea.


  —Los hay, señorita Koroleva, y creo que tengo la solución a sus problemas al alcance de nuestra mano.


  —Soy toda oídos.


  Crucé incluso los dedos de los pies, suplicando porque hubiera caído en mi red.


  —Vamos a darle a Putin lo que quiere y a usted la salida que necesita para su empresa. Mi hijo se casará con usted, le daremos la bienvenida a nuestra famiglia, limpiaremos el nombre de la farmacéutica. Vamos a hacernos con todo el nicho de mercado de la Costa del Sol. Me ocuparé personalmente de que la memoria de su hermano y su padre queden intactas.


  Sonreí para mis adentros, incluso parecía que la idea hubiera sido de él, y no mía, justo como pretendía.


  —¿En serio piensa que es posible? Yo creía que no quería una asociación con mi familia. —Me hice un poco la dubitativa.


  —Y no la quería, pero una cosa es compartir negocio, y otra muy distinta, una unión a través del matrimonio.


  —¿Y su hijo estará de acuerdo?


  —Eso déjamelo a mí. Tú solo ocúpate del vestido y de dar el «sí, quiero». ¿Hay trato? —Esperé unos segundos antes de responder.


  —Hay trato.


  ¡Ya estaba hecho!


  «Matrimonio», en esa palabra radicaba la clave de todo.


  Iba a hacerles morder el polvo desde dentro, no tenían ni idea de a quién iban a meter en su casa.


  Acordamos la fecha, el lugar, el número de invitados que asistirían y cerramos el acuerdo como si se tratara de cualquier mera transacción comercial.


  Massimo me preguntó si antes del enlace quería viajar a España a conocer a mi prometido. No lo vi necesario. Me importaba muy poco cómo fuera su hijo, porque lo que yo deseaba era borrarlo de la faz de la Tierra, junto al resto de los Capuleto.


  En lo que tenía que centrarme era en dejarlo todo atado y en la estrategia. Lo demás me resultaba secundario. No había tiempo que perder.


  Cogí el móvil y tecleé el nombre de nuestro fármaco estrella.


  Pasé las noticias de los últimos sucesos y busqué una de las primeras por fecha.


  La cara de mi hermano emergió, di con la que buscaba, su primera entrevista no pagada, donde su rostro destilaba felicidad.


  El Mentium era el legado a su esfuerzo. Puso muchísimo empeño en él. En el descubrimiento de un nuevo psicofármaco mucho más adictivo que la morfina o el diazepam.


  No podías desengancharte de él después de haberlo probado, y los efectos adversos eran como los de cualquier otro fármaco de características similares, nada destacable, hasta ahora.


  Lo excepcional del Mentium residía en su efectividad. No se tenía que esperar quince días a que los neurotransmisores se pusieran on fire. El Mentium se notaba desde la primera dosis.


  Varios estudios dictaminaban que a la semana, desde la ingesta de la primera pastilla, el paciente se sentía tan ilusionado como un crío de siete años antes de recibir los regalos de su cumpleaños.


  Teníamos en nuestro poder la revolución de la psiquiatría, como ocurrió con el Prozac hacía años.


  Yuri estaba como loco por haber dado con el Santo Grial de la enfermedad del siglo XXI. Las ventas se dispararon y poco importaba su precio abusivo para que todo el mundo quisiera probarlo. Lo compraban como si fueran chocolatinas en el supermercado.


  Ya no hacía falta que pagáramos a médicos, farmacias o untáramos a prestigiosas revistas médicas para que se publicaran informes positivos sobre él.


  Se vendía solo. Su buen funcionamiento corrió como la pólvora y el colofón final lo puso una prestigiosa tiktoker, con millones de seguidores, que aseguró que nuestra pastillita dorada le salvó la vida.


  La prensa lo tildó del medicamento milagro que sacó de la depresión a la famosísima @Anne_Shein.


  Tecnosalute, nuestro principal competidor, tenía un producto de similares características, pero que no funcionaba tan bien como el diseñado por Yuri. Y como ya imaginarás, la empresa pertenecía a los Capuleto.


  Mi padre no soportaba al italiano, que provenía de la ‘Ndrangheta, la mafia calabresa. Ellos eran quienes controlaban el 80% de la distribución de cocaína en Europa.


  Adquirieron capacidad empresarial gracias a una mentalidad de holding que los hizo conseguir multitud de negocios, hoteles y propiedades en todo el litoral español. Tenían empresas fantasma y testaferros para camuflar en la economía legal el dinero procedente de la droga.


  Me masajeé la sien, agobiada.


  Nunca se lo dije a mi hermano, pero, en parte, lo culpaba por el interés de los Capuleto en el sector farmacéutico.


  Él y el hijo mayor de Massimo estudiaron en la misma universidad. Creo que se conocieron en el campus, el italiano era dos años mayor que Yuri. Hicieron migas y una cosa llevó a la otra. Se hicieron «amigos».


  ¡Ja! Me rio yo de amistades como esa.


  Tecnosalute nació antes que nuestra empresa, solo que no contaban con la prodigiosa mente de mi hermano.


  Cuando Yuri terminó los estudios, intentó que nuestro padre y el de R, como él lo llamaba, limaran asperezas, pretendía que unieran fuerzas, e incluso llegó a hablar de fusión. Según él, los tiempos estaban cambiando y los chinos entraban con fuerza en el mercado. Mi progenitor puso el grito en el cielo.


  La mafia rusa no colaboraba con ninguna otra mafia, daba igual si su procedencia era italiana, china o del mismísimo infierno. Nosotros solo rendíamos cuentas ante nosotros mismos y, por supuesto, ante Putin. Como decía mi padre, «las medias eran para las mujeres».


  Mi padre le prohibió tajantemente su «amistad» con R, le advirtió de la mala intención de los Capuleto. Querían información para sacar beneficio personal, lo estaban usando. Mi hermano no podía fiarse de alguien procedente de la ‘Ndrangheta.


  «Coraje y lealtad», ese era su lema, pero para los suyos. Nosotros éramos la competencia y querían eliminarnos.


  En 2007, la mafia calabresa fue acusada de matar a sangre fría a seis italianos señalados por pertenecer a otras bandas mafiosas. Fueron brutales, acabaron con ellos al lado de un restaurante en Duisburg.


  Si mataban a sus propios compatriotas, ¿qué no harían con rusos?


  Me posicioné al lado de mi padre, fue la primera vez que discutí con Yuri y la última. En casa no se volvió a hablar de la posibilidad de unirse a los Capuleto.


  Hasta ahora.


  Las farmacéuticas, el tercer sector de la economía mundial, por detrás del armamento y el narcotráfico, movían el mundo, ejercían presión sobre legisladores que promovían o bloqueaban leyes en su favor. Presionaban directamente a la Organización Mundial del Comercio para aplicar sus derechos de exclusividad sobre medicamentos esenciales que podrían salvar millones de vidas y que, sin embargo, se quedaban para uso de quienes se los pudieran permitir. Por eso nos decidimos por ese sector, dado que a mi hermano le apasionaba la química.


  —Hemos llegado —anunció Andrey, frente al Anantara Villa Padierna Palace Benahavís Marbella Resort. El lugar donde me hospedaba y en el que dentro de hora y media me convertiría en una Capuleto.
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  Preparando a la novia


  [image: imagen]


  El Anantara Villa Padierna Palace Resort estaba ubicado entre Marbella, Benahavís y Estepona.


  Alejado de las multitudes, se trataba de un perfecto y elegante santuario que contaba con tres campos de golf, al que mi futuro suegro era un aficionado; un tranquilo lago; un anfiteatro romano, y más de mil doscientas obras de arte originales.


  Estábamos alojadas en una de las villas de dos habitaciones, con mi madre y mis hermanas.


  Cuando crucé la puerta y pisé el suelo del salón, cubierto por baldosas blancas y negras, imitando a un tablero de ajedrez, mi madre puso el grito en el cielo.


  —¡Nikita Koroleva! ¡¿Cómo se te ocurre llegar cuando solo falta una hora y media para que te cases?!


  —Buenos días a ti también, madre —usé el apelativo con retintín. Odiaba que la llamara así, decía que la hacía sentir vieja.


  Lo cierto era que estaba estupenda. Tenía cuarenta y nueve años, aunque no aparentaba más de cuarenta. La fortuna que se gastaba en tratamientos estéticos y lo mucho que se cuidaba la habían congelado en el tiempo. Parecía más mi hermana mayor que mi madre.


  —¡Por todos los cielos! ¡Apestas y tienes la piel peor que la de mis talones después de aquel viaje al Sahara!


  —Yo también te quiero —murmuré, yendo directa al mueble bar para servirme una última copa.


  —¡Quieta! ¡Ni se te ocurra beber más! Tienes que poder llegar en línea recta al altar, y, que yo sepa, el camino al anfiteatro está plagado de escalones. —Mi madre se interpuso entre las bebidas y yo. Lancé un bufido.


  —Pues haber elegido la opción tres, boda en uno de los salones.


  —¡También había escaleras! ¿Qué llevas puesto? —señaló con disgusto mi atuendo.


  —Lo mismo que anoche. Si no hubieras estado tan ocupada cenando con tu futuro consuegro, te habrías dado cuenta. El nombre del modelito se llama «esta noche follas», deberías probártelo —dije, dando una vuelta sobre mí misma.


  —En cuanto te lo quites, pienso quemarlo, a eso no se le puede llamar de ninguna manera. Y, por cierto, ¡deberías haber estado en la cena y no largarte con tus hermanas a vete a saber dónde! ¡Dejaste plantado a tu prometido! ¡Ni siquiera sabes cómo es! —me reprochó, poniendo morros.


  —¿Acaso importa? Me cansaré de verle la cara en los próximos meses. Era mi última noche de soltera, tenía que aprovecharla…


  Pasé la vista por la sobria estancia, decorada con muebles clásicos en color madera oscura, y abrí las puertas que daban a la piscina privada para que corriera algo de aire.


  —¿Convirtiéndote en una fulana? —cuestionó con disgusto. Los dardos de mi madre eran de lo más envenenados.


  —Se llama ser libre y follar con quien te da dé la gana, madre, aunque tú, de eso, tienes un máster.


  —Solo espero que tu futuro marido no se entere, has de aprender a ser discreta. —Movió las manos, nerviosa.


  —¿Como tú?


  No era ningún secreto que mi madre no se casó enamorada. Contrajo matrimonio con mi padre para garantizarse una buena vida. Su mejor baza era su físico, y cuando el prometedor Vor v zakone, Vladimir Korolev, puso los ojos en ella, hizo que su propio progenitor aceptara venderla al perder una apuesta que no podía pagar.


  Mi madre siempre fue una mujer que supo alcanzar sus objetivos. Incluso se rumoreaba que la alcoba de Putin no le resultaba extraña.


  —¿Vas a decirme que te casas con ese italiano al que no conoces por amor?


  Mi madre y mis hermanas me preguntaron los motivos por los que había aceptado casarme con el tipo al que mi padre detestaba. Podía ocultarles que casi rozábamos la ruina, pero no el motivo por el cuál iba a dar un estrambótico «sí, quiero».


  —Ya sabes que no. Soy una mujer de negocios, no creo en el amor más allá de la familia. La boda con Capuleto nos va a dar mucha riqueza, comodidad y va a tapar muchas bocas. Necesito sus recursos para averiguar qué ocurre con el Mentium.


  Mi madre se puso a mi lado, ambas perdimos la mirada sobre el agua de la piscina.


  —En el fondo, no eres tan distinta a mí. Nos parecemos más de lo que estás dispuesta a reconocer, aunque te fastidie. —Sonrió.


  En eso llevaba razón. Ya no se trataba solo del físico. Mi madre era capaz de vender su alma al diablo en pos de lo que creía mejor para ella misma, o sus hijos, y yo también. Me quedé en silencio.


  —Ya has perdido mucho tiempo, ve a ducharte, Nikita. Tus hermanas ya se están peinando y maquillando.


  No iba a contradecirla, el tiempo no jugaba a mi favor, eran mis ganas de seguir libre las que impedían que mis pies se movieran, aunque terminé claudicando. Yo misma decidí mi destino, ahora no podía rajarme.


  Mi último pensamiento me llevó a un almacén y a un rostro atractivo, cubierto por una barba delirante, que me deseaba suerte. Quizá fuera a visitarlo antes de lo que imaginaba.


  —¡Estás preciosa! —gritaron al unísono Irisha y Sarka.


  Busqué mi reflejo en el cristal, el vestido fue elección de mi madre, quien aseguró que debía vestir como una princesa, que los italianos eran muy pomposos.


  El diseño se veía fastuoso. El tejido brillaba por sí solo como un millón de estrellas incandescentes, no llevaba encaje o pedrería, no le hacía falta.


  El escote tenía forma de pico, se amoldaba a la perfección a mis pechos de tamaño medio. La cintura era marcada y la falda opulenta. No en vano, el modelo se llamaba Esencia de una boda real, de Ze Garcia.


  La peluquera me colocó algunas extensiones para hacerme un peinado con ondas. Lo llevaba suelto. En lo alto de mi cabeza sujetaron un velo que caía por debajo de mi trasero y que estaba confeccionado en suave tul.


  Pedí que me maquillaran como solía hacerlo yo. Máscara de pestañas y eyeliner negro, algo de rubor en las mejillas y mis indiscutibles labios rojos.


  Mi madre insistió en que optara por un tono más suave, pero me negué, ese era mi sello de identidad y no pensaba renunciar a él.


  No llevaba joyas, con el brilli-brilli del vestido y la pedrería que coronaba el velo era suficiente.


  —¿Cómo vamos de tiempo? —le pregunté a Sarka, quien tenía el móvil en la mano. Estaba guapísima vestida con un modelo juvenil en tono salmón.


  —Quedan cinco minutos para que llegues media hora tarde. —Chasqueé la lengua.


  —Ya te dije, mamá, que iba bien. —Mi progenitora puso los ojos en blanco—. Toda novia que se precie tiene que llegar un poco tarde —le reproché digna.


  Mi madre estaba muy elegante con un traje color gris perla que favorecía sus facciones.


  —Es verdad, hay un código no escrito respecto a eso. Incluso hay novias que llegan una hora tarde —corroboró Irisha. Yo le guiñé un ojo a mi hermana.


  —No nos pasemos… —protestó mi madre con tono de advertencia.


  —Brindemos por el mejor día de nuestras vidas, sírvenos a todas un vodka, Iri —le pedí a mi hermana, que se puso en marcha con presteza.


  —Nada de alcohol hasta que tengas el anillo en el dedo. Si después quieres emborracharte como un cosaco, es tu problema —me regañó mi madre—. No podemos perder más tiempo, Massimo me ha mandado un mensaje hace cinco minutos preguntando si todo iba bien.


  —¿Ya le has dado tu número? Aquí el que no corre vuela… —apostillé con disgusto.


  —De algún modo teníamos que comunicarnos. Y deja de poner esas caras, a partir de hoy vas a vivir en Marbella y ellos van a pasar a formar parte de nuestra familia. —«Por poco tiempo», pensé.


  Mi madre se acercó a mí, me tomó de las manos y sonrió.


  —Estás preciosa, me recuerdas a mí en el día de mi boda, aunque mi vestido no brillaba tanto. —Ambas nos sonreímos. No podía reprocharle nada, mi madre siempre nos quiso y fue buena con nosotros—. Seguro que tu padre, el tío Luka y tu hermano se sienten muy orgullosos desde allí arriba. Ellos van a protegerte y cuidarte, estoy convencida.


  —No necesito que ningún hombre me proteja, mamá, me enseñaron los mejores.


  Alcé la mirada hacia arriba y les mandé un beso a los tres, con la promesa implícita de que iba a vengar el daño que nos habían hecho.
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  Sí, quiero


  [image: imagen]


  El sol brillaba en lo alto.


  No había una sola nube que emborronara el cielo azul, y eso era por un motivo. Porque todas esas nubes densas, grises y amenazadoras se almacenaban en mi interior a punto de desatar la peor de las tormentas.


  Apreté los dientes cuando mi madre me depositó en el brazo de Massimo Capuleto, alias el Capo.


  Era un hombre de complexión grande, robusto, de cabello entrecano y un fino bigote sobre el labio superior, que recordaba a las películas antiguas de gánsteres. Tenía la piel tostada y una mirada escrutadora.


  Me revisó como lo haría alguien que está acostumbrado a tenerlo todo bajo control.


  —¡Bellisima! —exclamó complacido.


  Yo forcé una sonrisa seca y le ofrecí una suave inclinación de cabeza que pasó por alto.


  No iba a limitarse a un saludo como aquel. Me tomó de los hombros con total familiaridad y depositó dos besos firmes en mis mejillas que tuve ganas de borrar de inmediato.


  Me contuve y conté hasta diez.


  —Gracias —fue mi única respuesta.


  Vestía un traje sobrio, en riguroso negro, con camisa blanca y corbata verde. En conjunto, era apuesto, un poco pasado de peso pero apuesto.


  Massimo les dijo a mi madre y mis hermanas que tomaran asiento, que no saldríamos hasta que ellas estuvieran acomodadas.


  Por mi parte, solo asistían ellas tres como familiares directos y siete de mis hombres de confianza.


  No creí oportuno hacer partícipe a nadie más, total, era una maldita pantomima, ni me casaba por amor ni me sentía feliz. Aquello no era más que una obra de teatro, y yo la protagonista.


  Al no tener ningún familiar varón, mi madre y Massimo acordaron que fuera este último quien me llevara al altar.


  Lo que me recordó más aún la falta de mi padre, mi hermano y mi tío. A este último lo llamé para darle la noticia de la boda, pedirle que fuera él quien me acompañara y que llamara a Putin para convencerlo de que mi plan tenía fundamento. Por supuesto que aceptó. Además de darme algún que otro consejo, movió hilos minutos antes de que un cabrón acabara con él.


  Miré desde la cristalera sin ver. Todo estaba dispuesto en el anfiteatro. Las flores, los invitados, la arcada cubierta con flores blancas, el cuarteto de cuerda que amenizaría el enlace y, por supuesto, el cura.


  Los Capuleto eran católicos y no hubieran aceptado una boda civil por nada del mundo.


  Para su fortuna, mi padre era cristiano ortodoxo, por lo que todas estábamos bautizadas y no había mayor inconveniente en formalizar el matrimonio por la iglesia. Para Massimo Capuleto era una condición sine qua non.


  No le puse pegas cuando lo hablamos. Nos casaría el mismo cura que bautizó a sus hijos y les dio la primera comunión.


  Los Capuleto tenían un hijo y una hija, hubieran sido más si Luciana, la matriarca y difunta esposa de Massimo, no hubiese tenido tres embarazos fallidos. Una suerte para mí, menos gente que matar.


  Lo miré de soslayo. Se lo veía complacido, mucho más que yo por dentro.


  —¿Lo pasaste bien anoche con tus hermanas? —preguntó. No sabía si tomármelo como un reproche por haberlo dejado compuesto y sin futura nuera.


  —Sí, mil disculpas, sé que quería que cenáramos con ustedes, pero era la última noche de soltera que iba a pasar con ellas e hicimos planes antes de viajar desde San Petersburgo a Marbella. Lo teníamos todo atado.


  —No hace falta que te excuses, lo comprendo, yo también fui joven. Tenemos toda una vida para conocernos y que te integres en la familia. Seguro que mi hijo se siente igual de complacido que yo al ver la mujer tan hermosa, educada e inteligente con la que va a casarse. Me daréis nietos guapos y fuertes.


  Tensé el gesto, los hijos no estaban en el contrato ni entraban en mis planes, y mucho menos albergaría una semilla del mal en mi vientre.


  Massimo me entregó un bouquet de flores blancas.


  —Espero que te gusten, son peonías, eran las flores predilectas de mi mujer, decía que significaban abundancia, riqueza, buena suerte y prosperidad, justo lo que quiero para mi hijo y para ti. Es mi forma de que ella esté presente en la ceremonia.


  —Se lo agradezco, son preciosas.


  —Per favore, tutéame, ya casi eres mi hija. —«Eso en la vida», pensé.


  —Como quieras —forcé la respuesta.


  Ahora mismo mi padre debía estar retorciéndose allá donde estuviera. «Lo lamento, papá, es necesario», me excusé.


  Los primeros acordes del cuarteto de cuerda alcanzaron mis oídos. Massimo me pidió permiso para bajarme el velo y yo accedí. No tuve que agacharme. El Capo era un hombre alto, lo que me hizo pensar en el motero del almacén. Ese sí que estaba a mi altura en lo que respectaba a materia sexual.


  En cuanto mi rostro quedó cubierto, él colocó una de mis mano en su brazo, en la otra quedaban las flores.


  Tenía las palmas heladas, sudorosas, fruto de los nervios. Puede que tuviera una reputación de ser fría como el acero, pero también sufría ataques de nervios. La templanza en momentos de presión no era mi mayor virtud. También la tuve que trabajar mucho, pues era bastante volátil.


  Dos niñitas, que eran hijas de un primo de mi futuro marido y portaban dos cestitos llenos de pétalos, fueron alentadas a salir antes que yo por una mujer que pertenecía a la organización de la boda.


  Los tirabuzones castaños de las crías caían sobre preciosos vestidos de organza. Sus caras risueñas se pusieron en marcha para hacer su entrada por la alfombra blanca.


  Mi suegro palmeó mi mano. No me di cuenta de que estaba apretándole el brazo. Traté de relajarme.


  Massimo llamó a alguien. Vi la silueta de un niño, el mismo que había percibido sentado en un lateral junto al cojín de las alianzas.


  —Adriano, vai —le insistió mi suegro. No veía muy bien con tantas capas de tul frente a los ojos, debería haber pedido que el velo fuera menos denso. Aun así, vi el gesto, el pequeño alzó la barbilla y sentí que me miraba escrutador.


  Se dio la vuelta con ímpetu y bajó detrás de las niñas.


  —Scusa, todavía tiene que hacerse a la idea de que su padre va a casarse. —El impacto de aquella frase fue lo mismo que debieron sentir los dinosaurios cuando el meteorito cayó sobre la Tierra.


  Parpadeé varias veces bajo el velo.


  —¿Có… Cómo? —Tragué con fuerza.


  —¿No te lo dije? Perdona, a veces hay datos que olvido. Tengo un nieto, digamos que es algo reciente, espero que no te importe, tienes cara de que te gusten los niños. —«Por supuesto, en casa de los demás», pensé—. Mi hijo ya te pondrá al corriente, tranquila. Ha llegado el momento. ¿Preparada? —Sentí las piernas como si fueran gelatina.


  Un niño ¡Un niño! ¡Eso no entraba en el contrato, ni en mis planes! Tuve ganas de gritarle.


  Massimo volvió a palmear mi mano y arrancó el paso sin que pudiera verter los reproches atascados en la garganta. Noté la bilis subiendo y bajando al mismo ritmo que nosotros descendíamos sobre los peldaños. Por muy claro que estuviera el día, seguía sin ver bien con las capas de tul. Debería haberme probado el velo antes, aunque quizá fuera mejor así. Que no viera con claridad me envolvía en una especie de burbuja, camuflaba la expresión de mi cara, que no era el reflejo de una novia feliz.


  Me concentré en no caer rodando por las escaleras mientras mi suegro ejercía de perro lazarillo.


  Había muchos ojos puestos en mí, en concreto, cuatrocientos sesenta. Diez pertenecían a mis hermanas y mis hombres; el resto, a los Capuleto, su familia y amigos. Yo quería algo discreto, pero Massimo dijo que su primogénito no se casaba todos los días y que él costearía la boda.


  Ni siquiera era capaz de concentrarme en las notas que fluían sobre nuestras cabezas, en los «oh» contenidos al ver el diseño, o los halagos vertidos sobre el brillo que desprendía.


  Lo único que escuchaba con claridad era el ritmo frenético de los latidos amenazando con sacar a mi corazón a través del escote.


  El camino de pétalos llegó a su fin, igual que el movimiento de nuestros pies. Acabábamos de pisar el altar, y Massimo se situó frente a mí, bloqueando cualquier visión que pudiera tener de mi futuro marido.


  Me mordí el labio inferior y rogué porque no fuera bizco. No sé por qué pensé una tontería así, pero lo hice. Le puse mil rostros a mi enemigo, y estaba segura de que, aun así, ninguno se parecería al hombre que estaba tras mi suegro.


  Se hizo el silencio más absoluto cuando la parte inferior del velo ascendía.


  ¿Iba más lento de lo normal o era yo la que lo veía todo ralentizado?


  Apreté los ojos cuando el bajo llegó a mi nariz. Estaba tan alterada que pensaba que podía desmayarme de un momento a otro, y nunca me caí redonda. Aunque, claro, tampoco me había casado nunca.


  Sentí el calor del sol impactando en mi rostro y dos besos volvieron a tomar mis mejillas antes de que Massimo se separara para dejarme a solas con su hijo. Separé los párpados con cuidado y, al enfocar, casi estallo en una carcajada.


  ¡Mi perversa mente le puso a mi futuro marido la cara del motero que me tiré horas atrás!


  Volví a apretar los ojos y a abrirlos, varias veces, pero su cara seguía ahí, seria, sin el brillo que tenía anoche. No podía ser, mi madre no me dejó tomar más vodka.


  La que se estaba poniendo bizca era yo de tanto mirarlo, hasta que comprendí que no era capaz de ver otra cara que no fuera la suya. ¡Dios, sí que me había afectado!


  Alcé mi mano derecha y me arreé un bofetón que resonó en el anfiteatro. Igual que hizo segundos después el ruido de sorpresa de los invitados ante lo que acababa de hacer. Esperaba que pensaran que era una costumbre rusa y no una necesidad flagrante de apartar al tío que me tiré la noche antes de mi boda.


  La mejilla me ardía, no había sido suave. R Capuleto me dedicó una sonrisa sin dientes y giró la cara hacia los allí congregados.


  —Tranquilos, no pasa nada, es que mi futura mujer no da crédito a que no sea un sueño. Está muy emocionada de que me haya presentado. —¡Sería imbécil!


  Se oyeron risitas. Cuando volvió hacia mí, su rictus se cubrió en piedra.


  —¡Tú! —mascullé. A punto estuve de aplicar el mismo castigo sobre él o uno peor.


  —Hola, pastelito, casi no te reconozco con tanta ropa puesta, pensaba que eras merengue con purpurina en lugar de la novia. —Me ojeó con disgusto.


  —¡¿Esto es una broma?! Porque no tiene ni puta gracia —gruñí.


  —Esa boca… —me reprochó, chasqueando la lengua.


  —¿Dónde está tu jefe? ¿Te ha mandado aquí para que yo haga el ridículo? ¿Por eso aceptó Capuleto? ¿Para que me casara con un camello en lugar de su hijo? ¿Se trata de algún tipo de retorcida venganza? —dije entre dientes.


  —No, preciosa, el único hijo de Massimo Capuleto que hay soy yo, y en nada seré tu marido.


  —¡Tú no puedes ser mi marido!


  —¿Por qué? ¿Porque anoche te corriste como una perra en mi boca, mis manos y mi entrepierna? ¿Porque pensabas que te estabas tirando a uno de mis trabajadores en lugar de a mí? —Un ligero carraspeo nos advirtió de que no estábamos solos y que el cura se había puesto del color de la grana. Noté cómo el calor trepaba por mi cara—. Scusa, padre —se disculpó aquel necio.


  Mil pensamientos se cruzaron por mi mente, pero uno… uno se llevaba la palma.


  —Dime una cosa. ¿Sabías que era yo? —Él me ofreció una sonrisa déspota.


  —Desde que entraste por la puerta.


  Tenía ganas de arañarle, escupirle en la cara, encajarle el maldito ramo en el culo y borrarle esa sonrisa cínica de la boca con un mordisco que le arrancara la lengua. ¿Cómo fue capaz de dejarme creer que no era él y hacerme todo lo que me hizo anoche?


  —¿Y bien? ¿Qué va a ser, Koroleva? —arrastró mi apellido sobre su lengua—. ¿Te vas o te quedas? —Ni él ni nadie iba a cargarse mis planes, por muy cabrón que fuera.


  Le ofrecí una sonrisa cínica cargada de veneno.


  —Estoy deseando darte el «sí, quiero», Capulleto —remarqué la elle, para que se diera cuenta de que lo llamé así adrede, convirtiendo su apellido en un insulto.


  Él me miró desafiante para después girar el rostro al cura y asentir.


  La ceremonia seguía hacia adelante.
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  No tires de mis pelotas
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  Cuando anoche la vi traspasar el umbral del bar, no daba crédito.


  Estaba jugando una partida con mis hombres cuando apareció. Ella. Mi futura mujer. La hermana de Yuri. La misma que no quiso cenar con mi padre y conmigo esa noche.


  Apreté el taco entre las manos, con fuerza, no iba a ir a por ella, quería observarla y entender qué hacía allí. Así que, en lugar de acercarme a Nikita, esperé a que ella viniera a por mí.


  Estaba convencido de que ya estaba aburrida de su fiestecita privada de soltera y habría venido al bar a conocer al hombre con el que iba a casarse.


  Lo que no esperaba era que, como averigüé tiempo después, no tuviera ni puta idea de quién era yo y que la intención de visitar mi refugio, mi guarida, era tirarse a cualquiera de mis chicos la noche antes de nuestro enlace.


  Si hubiera conseguido su objetivo, me habría convertido en el hazmerreír de los Angeli dall’inferno, y no pensaba tolerarlo.


  No había amor entre nosotros, eso era innegable, pero esperaba un mínimo de respeto por su parte e iba a enseñarle que no era una marioneta para que hiciera conmigo lo que le viniera en gana. Por muy hermana de Yuri que fuera.


  Puede que mi físico la hubiera despistado.


  Siempre me decían que no tenía aspecto de «empresario», más bien de regentar un bar, tocar en una banda o trapichear con coca.


  Mi padre odiaba la tinta que cubría mi cuerpo, los aros de mis orejas o el piercing que perforaba mi aleta derecha de la nariz. Decía que no era serio. Pero también sabía que no podía hacer nada al respecto. Era mi opción, mi decisión personal y mi estilo propio.


  Ya no estábamos en la época donde los gánsteres llevaban un fedora ladeado encajado en la cabeza, vestían traje de raya diplomática y decoraban su rostro con un fino bigote en su labio superior.


  La moda había cambiado y ya no importaba que pareciera más un motero que el hijo del capo más peligroso de la mafia calabresa. Mi manera de vestir me dejaba infiltrarme sin problema con la gente de los bajos fondos, haciéndolos sentir más cómodos que si llevara traje y corbata. Ese lo guardaba para las reuniones serias.


  Me consideraba un apasionado de las motos, desde pequeño me fascinaban. Eran mi hobby, mi pasión. De hecho, tenía una amplia colección con varios modelos más que cotizados. De no haber sido el hijo de Massimo Capuleto, seguro que me habría dedicado a la mecánica, o tendría un concesionario para obsesos como yo.


  Me sentía feliz con las manos llenas de grasa o haciendo rugir a una de esas bellezas mientras recorría carreteras secundarias.


  Así conocí a Yuri Korolev, por casualidad. A él no le arrancaba la moto y yo me ofrecí a ayudarlo.


  Él estaba en primero y yo en tercero. Nos conocimos a mitad de curso y la conexión fue instantánea. Era un tío algo reservado pero divertido, de los que, a simple vista, dirías que podrías confiarle tu vida, como después descubrí.


  Tenía unas ideas brillantes, una chispa que no todo el mundo era capaz de intuir y congeniamos a la perfección.


  Solo había un inconveniente entre nosotros: nuestros apellidos.


  No nos enteramos de inmediato de quiénes eran nuestros padres y la diferencia insalvable que iba a suponer ser hijos de quien éramos para nuestra amistad.


  Compartíamos campus, pero no especialidad, él estudiaba Química y yo Dirección de Empresas. Era el heredero, así que consideré que sería lo más inteligente que podía hacer para ayudar en el negocio familiar, además, siempre fui más de matemáticas que de letras. Me gustaban los números y quería aportar mi granito de arena para hacer crecer la empresa. Siempre tuve un espíritu competitivo.


  A partir de ese día, empezamos a saludarnos, nos dimos cuenta de que frecuentábamos la misma cafetería, que teníamos gustos musicales similares y que disfrutábamos de nuestra mutua compañía.


  La amistad fue creciendo y un día, a pocas semanas de terminar el curso, cuando estábamos tomando una cerveza en la cafetería, después de la última clase, uno de sus compañeros lo llamó por su apellido, quería invitarlo a una fiesta. Lo miré extrañado en cuanto lo escuché, pues, aunque fuera ruso, lo había oído más de una vez.


  —¿Korolev? —pregunté. Él sonrió.


  —¿No esperarías que me llamara Giménez? —bromeó sarcástico.


  Conocía su procedencia. Además, que sus rasgos, su acento y su lugar de nacimiento lo delataban. Lo que no sabía era si aquel apellido era como llamarse Fernández en España o Rossi en Italia.


  —¿Cómo se llama tu padre? —pregunté, con tiento.


  —En Rusia tenemos la costumbre de llamarnos igual.


  —¿Yuri? —incidí aliviado.


  —¡No! Korolev, tonto. Mi padre se llama Vladimir.


  Me puse blanco. Vale, no iba a adelantarme, puede que Vladimir también fuera un nombre popular.


  —¿De qué trabaja tu padre? —fue mi siguiente pregunta. Yuri parecía incómodo y pasaron varios segundos antes de que me diera una respuesta.


  —Negocios.


  —¿Qué tipo de negocios? —insistí.


  —¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio? ¿O estás intentando ver si soy un buen partido para pedir mi mano? Porque te advierto que no me van los tíos…


  Dejé ir una risotada que casi propulsó mi trago de cerveza por la nariz.


  —No, no se trata de eso, es que me he dado cuenta de que casi nunca hablamos de nuestras familias. —Y era cierto—. A mí también me gustan las mujeres, por si no te diste cuenta la otra noche, sobre todo, las rubias. —Habíamos salido de fiesta y me lie con una—. No te ofendas, pero, por muy bien que me caigas, nunca me acostaría contigo.


  —Está bien saberlo. Recuérdame que no te presente entonces a mi hermana.


  —¿Tu hermana? Yo también tengo una, es una pesadilla, aunque la adoro.


  —Bueno, la verdad es que tengo tres, pero Nikita es mi doble en mujer.


  —¡Puaj! —exclamé—. ¿Tiene bigote?


  Por aquel entonces, Yuri estaba haciendo el amago de dejarse crecer cierta pelusilla bajo la nariz. Mi amigo chasqueó la lengua y puso cara de ofendido.


  —¡No, idiota! Me refería a nuestra manera de ser. Físicamente, ella es exacta a mi madre. —Sacó el móvil y me mostró una foto en la que estaba con una chica impresionante. Solté un silbido. Vale que solo era una adolescente, pero apuntaba maneras. Tenía una cara linda y un cuerpo que la haría convertirse en algo precioso y muy deseable—. Deja de babear, es menor de edad.


  —Entonces, preséntame a tu madre, ¿no decías que eran iguales? —jugueteé, alzando el botellín.


  —Mi padre te cortaría a cachitos si osaras tocarle un pelo a cualquiera de las dos. Y yo le echaría tus restos a los cerdos para que no encontraran rastro.


  —Uuuh, ¡qué creativo! ¿Cuántos años tiene?


  —¿Mi madre?


  —No, tu hermana.


  —Diecisiete recién cumplidos.


  —Ummm… Eso quiere decir que en un año…


  —En un año, nada. Si te tiras a mi hermana, sería como follarme a mí.


  —¿Ella también tiene el ojete negro y peludo? —me reí provocador.


  —No voy a hablar contigo del ojete de mi hermana.


  —Genial. Hay cosas en las que es mejor no pensar. —Por dentro me estaba descojonando.


  —Nikita vive en San Petersburgo y no tiene intención de venir a España para conocerte.


  —Hace bien, porque si me mirara del mismo modo que tú lo haces cuando piensas que no te veo, te digo que a los dieciocho la tengo gimiendo en mi cama —respondí jocoso.


  —¡Yo no te miro de ningún modo! —exclamó ofendido—. Y si llegaras a ponerle uno de tus sucios dedos encima, al día siguiente estaría llevándote hacia el altar arrastrándote por las pelotas.


  Yuri arrugó una servilleta y me la lanzó a la cara.


  Menuda ironía, quién iba a decirnos que aquella frase se convertiría en realidad. Que la noche anterior se los estaba metiendo a su querida hermana en el almacén del bar y hoy me iba a casar con ella.


  La única diferencia entre su profecía y la realidad era que quien tiraba de mis pelotas no era mi amigo, sino mi padre.
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  Sra. Capulleto
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  Desconecté.


  No podía escuchar una maldita palabra de aquel sermón. Y no podía hacerlo porque el puto Capulleto de las narices me la había metido hasta el fondo y sin penetración.


  Sabía quién era desde el principio y yo cometí un error de principiante al no querer conocer ni su cara.


  ¡Mema! Lo primero que tenía que haber hecho era investigar al enemigo mejor que a mí misma, desde la hora a la que se levantaba, lo que le hacía ir estreñido o cuándo salía a correr.


  Hice mal los deberes y ahora me pasaba factura.


  Mi madre estaba sentada en primera fila, al lado de Massimo, en una de esas sillas ornamentadas con flores y cintas reservadas para la familia y los más allegados.


  Al resto de invitados los acomodaron en las gradas de piedra del anfiteatro.


  Mis hermanas ocupaban un lugar esencial. Estaban a mi izquierda, donde colocaron cuatro asientos para los testigos. Ellas delante y dos tipos vestidos de negro detrás.


  Reconocí a uno de ellos, era el que golpeó la puerta anoche. Seguía mirándome con desconfianza, ¿quién sería? ¿Un primo de R? ¿Su hombre de confianza tal vez? Ya lo averiguaría. Iba a poner a trabajar a Andrey en todos los detalles que dejé olvidados por culpa del Mentium.


  Irisha no dejaba de agitar las cejas, ponía ojitos y cabeceaba en dirección a mi futuro marido, dándome a entender que le daba el visto bueno. ¡Qué básica era! Veía una cara bonita y ya le parecía bien para mí, si ella supiera que ese bastardo era el asesino de nuestro hermano, otro gallo nos cantaría.


  Sarka estaba abstraída, recorría los rostros de los congregados con curiosidad. Nunca había asistido a un evento tan multitudinario que no fuera un concierto.


  Por un instante, me permití echar un vistazo al entorno. Daba igual lo bonito que fuera el sitio, lo hermoso que estuviera engalanado y lo malditamente follable que estuviera mi futuro marido, porque mi cometido seguía siendo el mismo, acabar con él y toda su estirpe.


  El cura se quedó en silencio. Intenté comprender el motivo. Me di cuenta de que acabábamos de llegar al punto álgido de la ceremonia y que había algún tipo de problema. Escuché a Massimo insistir al pequeño hijo de R sobre que tenía que acercarnos las alianzas, quisiera o no.


  Caí en la cuenta de que ni siquiera me había percatado de si el sacerdote dijo el nombre de mi futuro marido. Ni me había enterado. Estaba tan abstraída en el ruido que emitían mis propios pensamientos que solo pude escucharme a mí misma.


  El niño se negó a traer el cojín agarrado a su silla. Mi madre sacó a relucir sus dotes más maternales ofreciéndole alguna promesa al niño mientras le otorgaba caídas de pestañas a mi suegro que lo hicieron alzar las comisuras.


  Vomitivo.


  Nada hacía que el jodido niño se moviera.


  —Adriano —tronó la voz de R en tono de advertencia. El pequeño se encogió de inmediato y lo miró con cara de susto. ¿Temía a su padre? Con todos esos tatuajes, su tamaño y la reputación que ostentaba, no me extrañaba. Tal vez le había puesto la mano encima. Los italianos eran muy dados a los azotes—. Tu abuelo te ha dicho que traigas las alianzas, así que tráelas.


  El pequeño apretó el rostro enfurruñado, no tenía ni idea de cuántos años tendría, ¿seis?, ¿siete?, ¿ocho? Hacía demasiado que no veía uno de esa edad. Desde que mi hermana era pequeña. Tampoco es que importara los que tuviera, no pensaba pasar ni un minuto con ese mocoso, ni ejercer como madre. Bastante tenía con lo mío como para perder el tiempo con él.


  El niño agarró el cojín, vino hasta nosotros de malas maneras y cuando estuvo a mi lado, me dio tal pisotón que me hizo ver las estrellas y rugir un «¡Maldito hijo del demonio!», que menos mal que me salió en ruso.


  Por la cara que puso R, captó que no le había dicho a su vástago nada bueno. Como para hacerlo. Tampoco es que él le riñera.


  El mocoso lanzó volando el cojín, que pasó frente a mi rostro dolorido y el perplejo de su padre, para ser atrapado por el cura. ¡Menudos reflejos! Se notaba que estaba preparado para cazar las hostias al vuelo.


  En cuanto realizó el lanzamiento, Adriano se puso a correr para regresar a su asiento. Subió a la silla y encogió el cuerpo alrededor de sus rodillas flexionadas.


  R miró al pequeño con enfado y este hundió la cabeza entre las piernas para no verlo.


  —Qué majo tu chaval, tendrías que apuntarlo a béisbol o llevarlo a vendimiar. Pisar uvas es mucho más productivo que joderme el pie, que voy con sandalias.


  —Necesita una madre que le enseñe a distinguir lo que está bien de lo que está mal. No te preocupes, a partir de hoy tendréis mucho tiempo para amoldaros el uno al otro —comentó sarcástico.


  —¿Perdona? Yo no soy su madre, ni un ama de cría, si quieres eso, ya te estás buscando otra —lo desafié—, o mejor lo mandamos a un internado para que se le quite tanta tontería. Hay algunos católicos que imparten mucha disciplina. ¿Verdad, padre? —mascullé sibilina. R me miró con disgusto.


  —Per favore —suplicó el cura—. Es la hora de los votos.


  Estaba deseando que se acabara toda esa pantomima de una maldita vez.


  Me sabía el texto que teníamos que pronunciar de memoria. Massimo tuvo a bien hacérmelo llegar por orden del cura a mi e-mail, así que no iba a ser muy difícil que respondiéramos bien.


  —Esposa y esposo, ¿venís a contraer matrimonio sin ser coaccionados, libre y voluntariamente? —Casi tuve ganas de echarme a reír. R no me miró.


  —Sí, venimos libremente.


  —¿Estáis decididos a amaros y respetaros mutuamente, siguiendo el modo de vida propio del matrimonio, durante toda la vida? —«Por supuesto, la de mi futuro marido iba a ser muy breve y pensaba amar cada tortura que le produjera».


  —Sí, estamos decididos.


  —¿Estáis dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos, y a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia? —El cura desvió los ojos hacia el demonio encarnado en Adriano y yo tragué duro.


  —Sí, estamos dispuestos.


  —Así pues, ya que queréis contraer santo matrimonio, unid vuestras manos, y manifestad vuestro consentimiento ante Dios y su Iglesia.


  Ahora venía lo peor, tener que volver a tocarlo. Don Capulleto tendió la mano derecha con gesto adusto y yo coloqué la mía en la suya sintiendo un calambrazo que por poco me parte la palma.


  —¡Auch! —exclamé, apartándole de golpe.


  Él me ofreció una sonrisa cínica. Los ojos le brillaban y yo no comprendía por qué tenía la sensación de que un rayo hubiera impactado contra mí, hasta que vi caer algo al suelo, con total disimulo.


  R se dirigió a los invitados en tono bromista mientras yo masajeaba mi mano.


  —¡Ya veis, entre nosotros saltan chispas!


  Los invitados rieron. Agucé la vista y reconocí al lado de su pie derecho el objeto que acababa de caer. Era una de esas malditas bromas que se usaban cuando eres un niño para dar calambre. No tenía ni idea de lo que había hecho, en cuanto se despistara, pensaba freírle los huevos. A ver si le hacía tanta gracia cuando le diera una descarga en las gónadas.


  Sin mediar palabra, me agarró la mano dolorida y depositó un beso en la palma que me hizo contener el aliento. Esta vez lo único que sentí fue calor, mucho calor, sumado al odio visceral que despertaba en mí cada uno de sus actos.


  Me miró con intensidad y pronunció sus votos.


  —Yo, Romeo Capuleto Vitale, te quiero a ti…


  —Julieta —lo interrumpí. Se oyeron murmullos. Estaba hasta las narices de sus bromitas y pensaba dejárselo claro—. ¡Vamos, no me fastidies! Di tu nombre de verdad y no el que usas para tus ligues del bar. ¿Cómo es? Ramiro, Roberto, Rafaello. ¿Rabo? —dije este último por lo bajini, para que solo pudieran oírme él y el sacerdote.


  Se oyó un ligero carraspeo por parte del emisario de Dios, que debía estar tan hasta las narices como yo. No obstante, lo que vi cuando miré al religioso me hizo fruncir los labios.


  —Mi madre era muy romántica, Romeo y Julieta era su obra literaria favorita. Dijo que si algún día tenía un hijo varón, le pondría Romeo.


  —¿Capuleto? —pregunté con osadía, todavía no daba crédito. Si ese era su nombre real, menudo mal gusto.


  Me importaba un comino lo que les estuviera pasando por la mente a los invitados o que su madre fuera una loca de Shakespeare.


  —Le pareció un bonito gesto, unirlos en mí.


  —Si los Montesco levantaran la cabeza, no creo que les hiciera tanta gracia —rezongué.


  —¿Podemos seguir? —El cura se estaba impacientando.


  —Claro, ahora que ya conozco el nombre del hombre con el que me voy a casar, podemos seguir adelante —asentí. Antes de que Romeo retomara los votos, le murmuré por lo bajo—: Esperemos que tu nombre no encierre en sí una profecía y mueras envenenado, sería toda una tragedia. —Él me ofreció una sonrisa forzada, tomando mi rostro con la mano libre para acercar la boca a mi oído.


  —Aquí la única que corre peligro eres tú. Ten cuidado, Nikita, el único veneno que hay es el que destila tu lengua de víbora, y si te muerdes, igual enviudo antes de que te des cuenta —musitó con voz aterciopelada, añadiendo un leve mordisco en el lóbulo de mi oreja que vitorearon los invitados. Se separó, los miró y añadió en voz alta—. Es tan maravillosa que apenas puedo apartar las manos de mi futura mujer pensando en la noche de bodas.


  Un escalofrío involuntario ascendió por toda mi columna y yo apreté los dientes con tanta fuerza que a punto estuve de hacer estallar la mandíbula.


  Romeo se aclaró la garganta, alentado por la algarabía de los allí presentes y volvió a repetir.


  —Yo, Romeo Capuleto Vitale, te quiero a ti, Nikita Koroleva, como esposa, y me entrego a ti. Prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida. —Me colocó el anillo en el dedo anular de la mano izquierda. Una simple alianza de oro blanco.


  Mi turno.


  —Yo, Nikita Koroleva, te quiero a ti, Romeo Capuleto Vitale, como esposo y me entrego a ti. Prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida. —Tomé el anillo que me ofrecía el religioso y lo deslicé en su dedo temblorosa.


  El cura suspiró aliviado.


  —El Señor confirme con su bondad este consentimiento vuestro que habéis manifestado ante la Iglesia y os otorgue su copiosa bendición. Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre. Yo os declaro, marido y mujer. Puedes besar a la novia.


  Los ojos de mi ya marido se volvieron más oscuros y retadores que antes.


  Me tomó por la cintura y me dio un beso devastador que no mostró ningún escrúpulo a la hora de meterme la lengua y que los invitados vieran la carnalidad del gesto.


  Tuve ganas de morderle, aunque me contuve.


  Se despegó de mí con la presión de mis labios en los suyos.


  —Enhorabuena, señora Capuleto, ya tienes lo que querías.
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  Vaselina por un tubo
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  Estaba harta de la maldita fiesta.


  Había recibido novecientos besos, cuatrocientas cincuenta felicitaciones deseando que fuera fértil, ¡ni que fuera un campo de lechugas!


  Tenía a la nueva unidad de la Policía Nacional dedicada a los delitos de falsificación a punto de entrar a detenerme por culpa de tantas sonrisas impostadas en las malditas fotos, y, para colmo, alguien decidió que lo mejor era sentar al adorable hijo del infierno a mi lado, durante toda la santa comida, en lugar de en la mesa de los niños.


  El crío no abrió la boca, solo me dedicaba miradas de disgusto que no podía devolver porque al otro lado estaba el Capo, quien no dejaba de observar mis reacciones.


  Aguanté como una jabata los tres o cuatro puntapiés que se le escaparon al crío bajo la mesa, aunque, al cuarto, le siguió un pellizco de mis uñas que le quitaron las ganas de seguir pateándome.


  Puede que mi comportamiento no fuera el esperado para una adulta, pero el suyo tampoco estaba siendo muy amable. Si la cosa iba así, iba a faltarme tiempo para buscarle un internado, se pusiera como se pusiese su padre.


  Vi cómo Massimo se acercaba al oído del niño y le insistía para que dijera algo. Adriano apretó el morro y se dirigió a mí.


  —Siento lo del pisotón de antes.


  Yo estaba llevándome un trozo de filete a la boca. El cabroncete se disculpaba por contentar al abuelo, porque de las pataditas no decía ni mu.


  Detuve el movimiento y pensé que tampoco me convenía crear un ambiente hostil, por ahora.


  —Quizá sea tu forma de expresión y tengas un talento oculto. Podríamos apuntarte a flamenco, con esa fuerza en las piernas, puede que seas un genio del baile. —Él me miró como si fuera a vomitar el filete empanado que acababa de comerse.


  —Odio bailar.


  —¿Y qué te gusta? —pregunté, fijándome en el beneplácito que reflejaba el rostro de mi suegro.


  —Los perros, tenemos uno.


  —Soy alérgica —comenté, llevándome el pedazo sangrante para tragarlo con desafío, casi sin masticar.


  Él abrió mucho los ojos, como si esperara que fuera a decirle que iba a sacrificar al animal.


  —Pues, entonces, tú duermes en la caseta, pero Brutus se queda. —Casi me atraganto. Puto crío de los cojones que me mandaba a la caseta del perro.


  —Adriano… —dijo su abuelo en tono de advertencia.


  —¡¿Qué?! ¡Quiere echarlo, lo veo en sus ojos! ¡Ella es la nueva! Así que si no le gusta Brutus, que se largue.


  El mocoso los tenía bien puestos, casi consiguió que sonriera. Lo cierto era que no tenía demasiada alergia, nada que un antihistamínico no pudiera solventar. Me llevé la copa de vino a los labios para tragar.


  —Nikita no se va a largar porque es tu nueva madre —añadió Massimo—. Tienes que honrarla y respetarla como tal. —Ahí sí que casi me ahogo.


  —¡Ella no es mi madre ni lo va a ser nunca! —gritó, poniéndose en pie. La silla cayó ante el enfado del pequeño. Tuve ganas de decirle que no se irritara, que en eso estábamos de acuerdo. Yo no quería que fuera mi hijo—. Es tonta, rubia, no le gustan los perros y va vestida de bola de nieve gigante. ¡Yo odio la nieve! ¡No me gusta! —«¡De puta madre!».


  —¡Adriano! —le recriminó su padre, que estaba a mi otro lado—. ¡Discúlpate de inmediato! —El niño se escurrió bajo la mesa y salió corriendo. Mi nuevo marido apretó los puños.


  —Perdónalo, bella, mi nieto no sabe lo que dice, necesita la dulzura de una mujer como tú. —Tomó mi mano y la besó.


  —No pasa nada, si algo tienen los niños es que por lo menos son sinceros y dicen lo que piensan en cada momento, una lástima que eso termine perdiéndose —añadí, mirando de soslayo a Romeo. Me faltó agregar la coletilla de: «como le ha ocurrido a su padre, que le encanta engañar a las mujeres»—. Voy al baño, si me disculpáis. —Mi suegro se puso en pie para retirar mi silla y colocar la que había tirado su nieto.


  Le ofrecí una inclinación de cabeza y salí del salón en el que me estaba ahogando.


  Toda aquella gente no dejaba de gritar, reír, celebrar una pantomima que no sentía y de la que era protagonista.


  Pasé disimuladamente por el lado de Andrey y le hice una señal con la mirada.


  Mi hombre esperó unos segundos antes de tomar el mismo camino que yo.


  Busqué un lugar discreto donde cupiera con aquel vestido, que cada vez se me hacía más incómodo. Por suerte, había una sala contigua que estaba vacía, no me lo pensé demasiado y me colé.


  Mi hombre no tardó nada.


  —Señora, ¿ocurre algo? —Tenía los nervios a flor de piel.


  —Quiero un informe completo de mi marido, desde la maldita hora en que su madre se puso de parto hasta su última revisión médica. Lo quiero todo. Hábitos, amigos, horarios, la zorra con la que seguramente se acuesta y…, por supuesto, quién es la madre de Adriano y dónde coño está.


  —Comprendo, señora.


  —Lo quiero para antes de ayer, así que ya puedes ponerte a trabajar. No he hecho bien las cosas, estaba demasiado obsesionada con el Mentium y en esos perros sarnosos de la prensa como para centrarme bien en lo importante. He pasado por alto lo más imprescindible, que es respirar del mismo modo en que lo hace tu enemigo, mimetizarme con él. Quiero empaparme de cualquier detalle, por absurdo que parezca.


  —No será tan difícil, al fin y al cabo, van a dormir juntos. —Le ofrecí una mirada helada—. Lo siento, no debí decir eso.


  —No, no debiste.


  —Mis disculpas. ¿Desea algo más?


  —Por el momento, no, cuando lo tengas todo, házmelo llegar por e-mail, no quiero documentos físicos que, por hache o por be, terminen en sus manos.


  —Sí, señora.


  —Puedes volver a la fiesta.


  —A sus órdenes.


  Esperé a que Andrey saliera. Me froté la nuca. Estaba demasiado agitada para regresar así al salón, lo mejor sería que pasara antes por el baño, como les había dicho a mis compañeros de mesa. En cuanto salí al pasillo, me di cuenta de que frente a la puerta estaba R con los ojos puestos en mí. Lo miré desafiante, no sabía cuánto tiempo llevaba allí.


  —Si has hecho tus necesidades ahí dentro, tenemos un problema —añadió jocoso. Tenía las manos en los bolsillos y la mirada cargada de intenciones. Si vestido de sport estaba guapo, de traje era arrebatador, eso no podía negarlo.


  —Me había perdido —respondí, haciéndome la inocente.


  —¿Y tu hombre ha ido al rescate? —remarcó lo de «tu hombre» antes de acercarse peligrosamente a mí, como un depredador, casi podía notar su aliento sobre mis labios.


  —No, venía a hacerme la prueba del pañuelo, no te fastidia. —Conocía esa tradición gitana, había visto un reportaje una vez en la tele que me impactó. Supuse que viviendo en España, él también la conocería.


  —Muy graciosa, pero ambos sabemos que por ese cuerpo ha pasado más de uno. —Su mano ascendió y me cogió por el cuello con firmeza. Di un respingo.


  —¿Y eso te incomoda?


  —Eso me importa una mierda. Eso sí, espero que si tienes un lío con él, por lo menos, no te lo folles aquí. —Su pulgar se deslizó por el lugar donde corría mi pulso desbocado.


  —Lo tendré en cuenta. —No iba a darle la satisfacción de decirle que en la vida me había tirado a uno de mis hombres.


  —El baño lo tienes ahí, querida.


  —Gracias, lo necesito, con tanto amor por tu parte me han dado retortijones.


  Me aparté de él y fui en la dirección correcta.


  ¿Me habría oído? ¿Sabía lo que acababa de pedirle a Andrey? Por sus palabras, no lo parecía, aunque tampoco cambiaba nada que lo supiera, estaba en mi derecho de conocer al hombre con el que acababa de casarme.


  Abrí la puerta del baño y me colé en el interior.


  Era muy grande, había una pequeña entrada antes de llegar a la zona de los tocadores. Oí unas cuantas risitas femeninas que hicieron que me detuviera en seco al escuchar los comentarios.


  —¿La has visto? Ese vestido es tan vulgar como ella. Parecía una novia gitana con tanto brillo y esa pedrería en el velo. Con lo que R odia la ostentación, ha ido a casarse con una bombilla andante.


  —Seguro que pretendía deslumbrarlo y ha conseguido el efecto contrario. ¿Has visto el pisotón que le ha arreado el niño delante de todos los invitados? Casi me muero de la risa, se nota que no la soporta.


  —¿Y cuando ella no sabía ni el nombre del hombre con quien iba a casarse?


  —Patético, menudo ridículo que ha hecho. No sé cómo no se le ha caído la cara de vergüenza.


  —¿Tú por qué crees que R ha aceptado casarse con ella?


  —Intereses. Massimo lo presionó, ya sabes, ella tiene una farmacéutica y varias empresas… Tampoco es que sepa demasiado, R y yo no hablamos de esas cosas.


  —Claro, te tiene demasiado ocupada con su miniR en tu boca.


  —De mini no tiene nada, el otro día casi me desencaja la mandíbula. —«La mandíbula iba a desencajársela yo a esa zorra», apreté los puños.


  —¿No te molesta que se haya casado?


  —¿Por qué iba a molestarme? No ha roto conmigo, señal de que la rusa no le importa una mierda, igual ni se la folla.


  Había tenido suficiente. Mi marido podía tirarse hasta al cura que ofició la ceremonia, pero lo que no iba a tolerar era que su amante me tomara por imbécil.


  Entré mirando a aquel par de arpías, que boquearon al verme aparecer. Si hubiera tenido mi arma encima, y no fuera el día de mi boda, no habría dudado en apuntarles con ella hasta hacerlas mearse del miedo.


  No sabía cuál de las dos era la que se beneficiaba a mi marido hasta que reconocí el timbre de voz de la amiga, quien se dirigió a mí.


  —Ho… Hola, e… enhorabuena. Ahora mismo estábamos hablando de tu vestido, un modelo que no deja a nadie indiferente —comentó, intentando desviar mi atención.


  Miré a una y a otra con fijeza.


  —Sí, exactamente igual que vuestros comentarios. Yo de vosotras los iría untando en vaselina, no vaya a darme por metéroslos uno a uno por el culo y se os atraviesen.


  Ambas se quedaron sin aire. La amiga enrojeció un poco y la amante de R me miró, alzando esa nariz demasiado afilada como para no haber pasado por un bisturí.


  —No hemos dicho nada que no sea cierto.


  Pelirroja, operada y ensiliconada, un deleite para los sentidos. A Romeo debían gustarle las mujeres por fascículos.


  —Ni yo tampoco. Están los intolerantes a la lactosa y los intolerantes a las gilipollas, ¿adivinas a qué grupo pertenezco? —la amenacé. Ambas guardaron los pintalabios en sus ridículos bolsitos de mano—. Soy rusa, no idiota. Además, hoy estoy de buenas, si no, ya tendríais uno de mis plomos en el cuerpo, y no voy de farol. —La vi titubear y la amiga tembló. Me hubiera encantado agarrarla del recogido con postizo, arrancárselo y borrarle aquella sonrisa contra el mármol del lavamanos. Mi ejercicio de contención estaba siendo épico. Respiré—. Acepta un consejo y haz por no cruzarte en mi camino, no seré tan benevolente si hay una próxima vez. —Hice un chasquido y apunté en dirección a la puerta—. Ahora, largaos, ya se sabe que detrás de una gran mujer, siempre hay alimañas criticándola.


  Si iban a decir algo, se callaron. Agacharon la cabeza y salieron antes de que me hartara.


  Entré con esa cosa abultada al baño y por poco me meo encima intentando alzarla. ¿Cómo podían mear las mujeres del siglo XVIII con armatostes como ese?


  Casi me quedo encajada en el cubículo. Parecía uno de esos perros a los que les ponen aquella especie de campana en el cuello para no rascarse cuando los operan. ¡Maldita fuera mi madre y su gusto nupcial!


  Estaba tan harta del jodido traje que en cuanto salí, rebotando como un muelle, me deshice del cancán, el velo y las jodidas extensiones.


  ¡Esa no era yo!


  Por suerte, alguien entró al baño y resultó ser mi hermana menor.


  —¿Qué haces? —me preguntó, al ver cómo peleaba con mi indumentaria.


  —No preguntes. Hazme un favor, ve a recepción y pide unas tijeras.


  —¿Unas tijeras?


  —Hazlo, necesito un cambio con urgencia.
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  Baci, baci


  [image: imagen]


  Cuando vi que mi recién estrenada mujer se iba «al baño», pasando por delante de la mesa de sus hombres, y uno de los que había estado en mi bar se puso a seguirla, supe de inmediato que ocurría algo.


  Lo primero que pasó por mi cabeza era que se trataba de su amante, lo reconozco, y aunque no sentía nada más por Nikita que rabia y un enfermizo deseo, después de nuestro encuentro nocturno, tuve la necesidad de seguirlos.


  Vi cómo se colaban en la sala de al lado de donde estábamos celebrando el banquete y decidí darles cinco minutos para así pillarlos in fraganti.


  Una cosa era que se follara a quien le diera la santa gana antes de casarnos, y otra muy distinta que en nuestra boda se pusiera a intimar con su hombre. No iba a consentir que me dejara en ridículo delante de toda mi familia.


  Nikita Koroleva necesitaba un escarmiento de los grandes, que alguien la pusiera en su sitio. No era esa mujer dócil que creía mi padre, eso se notaba. Nikita exudaba seguridad y poder, era tan manejable como una columna de granito, aunque bajo la presión adecuada, incluso el granito se podía romper. Y yo iba a tener ese privilegio.


  La puerta se abrió sin que lo esperara, no habían transcurrido los cinco minutos.


  Mi rostro se petrificó en cuanto el tipo alto de pelo corto se encontró con mi mirada interrogante. No dijo nada. Mantuvo el gesto frío, que acompañaba a toda la corte de la Reina del Hielo, dejándome claro que le importaba un cojón que yo fuera su marido, porque solo rendía cuentas ante ella.


  Se limitó a pasar de largo e irse por el mismo sitio por el que llegó. No quise enfrentarme a él, al fin y al cabo, se trataba de un peón y mi objetivo era la reina.


  A los pocos segundos, emergió ella. Mi mujer. Con aquella cara de ángel oscuro y cuerpo del infierno. Envuelta en purpurina, como si eso no delatara su condición.


  Observé con detenimiento sus labios rojos. El maquillaje no se había corrido, aunque no quería decir nada. Los tenía embadurnados con uno de esos pintalabios que no se van hasta el día después. Lo sabía porque era el mismo tipo con el que mi amante me solía chupar la polla sin dejar mancha.


  ¿Se habría estado comiendo la boca con aquel tío? ¿Qué habría pasado entre ellos en esa sala?


  Opté por plantarme frente a ella, cargando el revólver de mi lengua mordaz, y disparé. Sus respuestas buscaban molestarme, ni siquiera se planteó darme una excusa creíble para relajar mi enfado. ¿Por qué iba a molestarse? Ella hacía lo que le venía en gana, no había nacido hombre que le tosiera encima, o eso era lo que Nikita creía.


  ¿Por qué accedió al enlace? Ni siquiera quiso conocerme, y eso me hacía sospechar. Ella no era una de esas rusas que se venden por internet al mejor postor. Tenía una intencionalidad, estaba seguro. Pero ¿cuál? No terminaba de creerme lo de Putin.


  Yo sabía mis motivos, los que me llevaron a aceptar aquella descabellada idea de mi padre, pero eran ajenos a los suyos, y pensaba averiguarlos.


  Esa mujer era veneno. Uno tan dulce como letal. Y no pensaba bebérmelo, por mucho que me llamara Romeo.


  Después de un intercambio poco productivo. La dejé ir al baño y regresé al salón.


  Me acerqué a Aleksa, mi mano derecha, para hablar con él.


  Su padre era croata y su madre colombiana. Él trabajaba para un cártel importante y ella era puta, y mula. Nació y creció en un ambiente hostil, donde la diferencia entre matar o morir hacía que te posicionaras en tu propio lado del tablero.


  —Quiero que lo vigiles —le dije, cabeceando con disimulo hacia el tipo que estuvo con mi mujer.


  —Eso está hecho, R. ¿Ocurre algo?


  —No lo sé, pero mantenme informado, quiero saber cada movimiento que hace —asintió.


  Cuando iba a regresar a la mesa, me fijé en Adriano, estaba en un rincón de la sala, contemplando a todos con hostilidad. No me gustaba verlo excluido, al fin y al cabo, era mi hijo, merecía disfrutar de la fiesta.


  Fui hasta él, me puse de cuclillas y lo miré a los ojos.


  —No puedes estar así, has de pasarlo bien, puedes ir a jugar con tus primos.


  —No quiero, te has casado.


  —Eso ya lo habíamos hablado. —Él se cruzó de brazos y frunció el ceño en una mueca muy Capuleto.


  —No me gusta, quiere echar a Brutus de casa, ya la has oído.


  —Ella no ha dicho eso.


  —¡Le da alergia! —se defendió.


  —Pero no lo ha dicho. —El niño apretó los labios.


  —No quiero una madre, no la necesito.


  —Eso no es verdad. Todos necesitamos una.


  —¿Aunque sea peor que Maléfica? —Su reflexión me hizo sonreír.


  —No la conoces, ni siquiera le has dado una oportunidad, y recuerda que en la peli Maléfica, ella no resulta ser tan mala como la pintan.


  —Me da lo mismo. La quiero fuera, eso es una peli y esto no.


  —Pues me parece que eso no va a poder ser y que si quieres seguir teniendo un techo bajo tu cabeza, vas a tener que aprender a llevarte bien con Nikita. —El crío me miró asustado.


  —¿Me vas a echar?


  —No tengo ninguna intención, pero si le haces la vida imposible, insistirá en enviarte a un internado, y espero no tener motivos para mandarte a uno. —No lo decía en serio, jamás mandaría a ese niño fuera de mi casa, bastante mal lo había pasado ya. Pero no podía otorgarle el poder de decisión, de subirse a mi chepa. Tenía que comprender cuál era su lugar y que había resoluciones en las que no tenía voz ni voto—. Medítalo. Yo creo que podrías hacer un pequeño esfuerzo por no llevarte mal del todo, aunque sea rubia. —Hice mías sus propias palabras, y él gruñó.


  Le revolví el pelo y me puse en pie. Adriano era un chico listo, llegaría a buen puerto, lo sabía.


  Estaba a punto de volver a mi asiento cuando mi alborotadora familia se quedó en silencio.


  Giré el rostro para comprender el motivo que les llevó a no emitir sonidos y entonces lo comprendí. Apareció en mitad de la puerta del salón.


  Mi infernal mujer cambió de atuendo y peinado, por uno jodidamente demencial.


  El pomposo vestido de novia se convirtió en uno mucho más envolvente y acorde al estilo de la mujer que anoche irrumpió en el bar.


  Se pegaba a su silueta a la perfección. Tenía dos cortes longitudinales a lo largo de sus piernas, que se abrían a cada paso que daba, muriendo demasiado cerca del hueso del pubis.


  No llevaba velo, ni las ondas en el pelo, sino aquel sencillo corte simétrico que le enmarcaba la cara.


  Hizo un barrido con la mirada hasta dar conmigo. Tenía la boca tan seca como un zapato.


  Me dedicó una sonrisa ladeada y caminó hasta mí con decisión, contoneando las caderas, permitiendo que la piel expuesta de aquellas largas piernas se convirtiera en un recuerdo demasiado vívido de la noche anterior.


  La música que sonaba no estaba en la lista de canciones que le facilité al hotel para el enlace.


  Seguro que le pidió al DJ que hiciera sonar aquel tema de Christina Aguilera que conocía sobradamente. Sex for breakfast.


  Con sus andares, lo hizo suyo mientras se acercaba a mí.


  
    Dando vueltas y girando hace que mi apetito siga creciendo más fuerte, toda la noche.


    Anticipando la mañana, mintiendo. No puedo esperar mucho más, se siente tan fuerte.

  


  Cuando la tuve en frente, acarició mi nuca con descaro para agarrarse a ella y hacer un requiebro ondeante. La pelvis femenina estaba pegada a la mía. Usó el agarre para trazar un semicírculo con la espalda.


  No tuve más remedio que tomar su diminuta cintura cuando la letra entonó un:


  
    Nuestros cuerpos se tocan, no puedo conseguir suficiente.


    Quiero amarte, amarte, amarte, amarte, amarte, eh.

  


  Puso su rostro frente al mío y se relamió los labios mientras mis invitados silbaban complacidos ante el espectáculo.


  —¿Qué haces? —le pregunté. Ella sonrió.


  —Bailar contigo. ¿No se supone que los novios tienen que bailar? No me gustaba el tema que escogiste, creo que este nos va mucho mejor.


  Agarró mi corbata y tiró de ella con la intención de alcanzar el centro del salón, donde había un espacio habilitado para el baile posterior.


  
    No te dejaré dormir, tengo que satisfacer mis necesidades.


    Necesito amarte, amarte, amarte, amarte, amarte, eh.

  


  Si no hubiera estado tan absorto mirando su culo, me habría dado cuenta de que Nikita miraba a Irene con desafío. La pelirroja que, hasta el momento, calentaba mi cama cuando nos apetecía.


  
    Y cuando sale el sol, hay una cosa en mi mente.

  


  Se dio la vuelta y se plantó frente a mí con una sonrisa pérfida. Me quitó la chaqueta del traje con lentitud, sin dejar de contonearse.


  
    Quiero sexo para el desayuno, quédate dentro.

  


  Desabotonó el chaleco con aquellas uñas rojas que anoche se clavaron en mi espalda y sus pupilas fijas en las mías. Lo dejó caer.


  
    Y aunque hicimos el amor toda la noche.

  


  Sus cejas se agitaron cuando pasó las palmas por mi torso. Se dio la vuelta para restregarse contra mi entrepierna, deslizando su cuerpo arriba y abajo.


  
    Necesito sexo para el desayuno, se siente tan bien.

  


  No pensaba quedarme como un idiota mientras su culo me la ponía dura.


  
    Podría llegar tarde al trabajo, pero te prometo que vale la pena, baby.

  


  La agarré por la cintura y pasé la lengua por el lateral del cuello, haciendo silbar a nuestro entregado público.


  
    No te vayas.

  


  Se contrajo bajo mi agarre. Ambos sabíamos que la Reina del Hielo se derretía con mis lametazos.


  
    Tan hambriento por ti, pruébalo y yo te probaré.

  


  Le di la vuelta y la encajé entre mis piernas, mientras ella alzaba las manos y tiraba de mi pelo dejando al descubierto mi nuez. La succionó con descaro.


  
    No puedo parar lo que voy a hacer para que estés de humor.

  


  Esto era la guerra y me estaba poniendo más que caliente, como demostraba mi erección.


  Rio como la gata que era, ronca, caliente, al notar mi dureza. Y yo la apreté contra ella colocando mis manos en la parte baja de su cintura, llevándola hacia el epicentro de mi placer.


  
    Nuestros cuerpos se tocan, no puedo conseguir suficiente.


    Quiero amarte, amarte, amarte, amarte, amarte, eh.


    No te dejaré dormir, te quiero dentro de mí.

  


  Nunca bailé así con nadie, como si pudiera follarla sin quitarle la ropa, delante de todos. Nuestros cuerpos encajaban y el calor ascendía tomando mis movimientos, y los suyos.


  Nos recreamos el uno en el cuerpo del otro. Con nuestros alientos rozándose y nuestras pieles alimentándose.


  Al terminar la música, nos quedamos a escasos centímetros de un beso que nunca llegó, con la mirada cargada de intenciones y la necesidad enroscándose en nuestro bajo vientre. La sentía crecer, emergiendo sin pudor, porque, aunque no soportara a mi mujer, no podía dejar de pensar en cómo sería follarla contra la pared.


  Los aplausos y un «Baci! Baci!», que vendría a ser un «¡que se besen!» en español, fue coreado por los invitados.


  —¿Qué dices? ¿Contentamos al público? —preguntó, humedeciéndose los labios. Hasta ella lo comprendió.


  Sin mediar palabra tomé su barbilla y saqueé su boca.
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  Hogar, dulce hogar
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  Destrozada.


  Así llegué a la que se suponía que iba a ser mi nueva casa.


  Eran las diez de la noche y mis ojos no paraban de cerrarse. Eso de empalmar y casarse no estaba hecho para mí.


  Estuve bostezando todo el camino hasta llegar a la pedazo de mansión que mi marido tenía en la Zagaleta.


  Y yo que lo hacía más en un ático en Puerto Banús.


  Aunque, claro, teniendo en cuenta en el mundo en que nos movíamos, no era de extrañar que hubiera escogido aquel lugar.


  La urbanización era conocida como «El parque de los millonarios», un ultra lujoso complejo cerrado con seguridad armada.


  Contenía algunas de las propiedades más lujosas de toda España. Famosos o superestrellas, como Hugh Grant, Rod Stewart y mi queridísimo Putin, tenían propiedades en la Zagaleta. Mis padres estuvieron allí con él, según me dijo mi madre.


  La casa estaba aislada, en lo alto de las colinas de Benahavís.


  Admiré aquella preciosa propiedad. Tenía bastante terreno, un enorme muro que la aislaba de ojos curiosos, pero que se integraba a la perfección con el ambiente.


  La casa era una escultura en sí misma, de corte afilado, elegante, de un níveo blanco que contrastaba con el verde del entorno.


  Adriano se quedó frito en los muslos de su padre, quien lo sostenía amorosamente.


  Mi marido y yo estábamos sentados en el asiento trasero del Bentley que nos trajo desde el hotel. Lo conducía uno de los hombres de Romeo y, de copiloto, iba el tipo alto que permaneció sentado detrás de una de mis hermanas durante la ceremonia, el mismo del bar.


  Mi marido y yo no habíamos hablado desde que subimos en el coche. «Marido», qué extraño llamarlo así cuando era casi un desconocido y ahora tenía que considerarlo familia. Una palabra que le quedaba demasiado grande, dadas las circunstancias.


  Pensé en mis hermanas y en mi madre. Ellas se quedaron. Iban a hospedarse varios días en el hotel, tomando el sol y disfrutando de Marbella, cortesía de Massimo Capuleto, quien insistió en enseñarles la ciudad y hacerles de guía.


  Dejé a mis hombres con ellas. Tuve una pequeña discusión con Romeo antes de que me dijera que no íbamos a pasar la noche allí, como se suponía que debería haber ocurrido. Que prefería pasarla en casa. Eso no fue lo que me cabreó, a mí me daba lo mismo una cama que otra, lo que me mosqueó fue que me dijera que mis hombres no podían acompañarnos, ni vivir con nosotros. Según él, no tenía espacio en su casa, pero, en vistas de la enormidad que se desplegaba ante mis ojos, lo ponía en duda.


  El coche se internó en el garaje, que por lo menos medía doscientos metros cuadrados, completamente lleno de motos y algún que otro vehículo deportivo.


  —Falta de espacio, ¿eh? —pregunté con inquina, mirándolo a los ojos. Se limitó a encogerse.


  —No me gusta estar apretado —respondió. Yo resoplé.


  Romeo Capuleto no sabía lo que era vivir apretado, como mucho lo sabían sus bíceps dentro de esa maldita camisa blanca que me hacía salivar. Parecía que las mangas fueran a estallar de un momento a otro.


  Sus hombres salieron y nos abrieron la puerta.


  —Voy a acostar a Adriano. Aleksa te enseñará la casa —dijo, mirando al moreno. ¿Lo había llamado como el altavoz inteligente de Amazon? Reí por dentro y desvié la mirada al moreno que estaba a mi lado.


  —¿Te llamas Aleksa? —Este asintió—. ¿Y si te lo pido también apagas la luz y me cuentas un chiste? Probemos… Aleksa, apaga la luz. —Creí escuchar una risita procedente de mi marido que escondió bajo un carraspeo—. El de mi casa funciona mejor, a tu Aleksa le falla la batería.


  —A mi Aleksa no le falla nada, guárdate tu lengua de arpía para quien la merezca.


  Romeo se posicionó frente a un ascensor que abrió sus puertas.


  Se dio la vuelta y no pude evitar mantener la vista puesta en la imagen que ofrecía. Mi marido cogía con sumo cuidado el cuerpecito endemoniado de su hijo, quien descansaba completamente laxo y confiado. La corbata hacía horas que abandonó su cuello y dos botones estaban desabrochados, mostrando parte de la piel morena cubierta de tatuajes que quería lamer.


  Tragué con fuerza al vislumbrar aquella sonrisita petulante que amaneció en las comisuras de sus labios al ver cómo lo recorría con descaro. Esa boca me besó demasiadas veces durante el día como para que mantuviera la cordura. Las puertas se cerraron y yo pude despegar los ojos del ascensor.


  —Por aquí —comentó Aleksa para que lo siguiera.


  No hizo referencia a mis pullas, me recordó a Andrey, tan serio, tan tieso, tan en su sitio. Eso era bueno para Romeo, los empleados fieles se conocían más por lo que callaban que por lo que contaban. Le diría a mi hombre que intentara hacerse amigo de Aleksa, a ver si así lograba sonsacarle información relevante.


  Para eso los necesitaba juntos, por lo que iba a presionar a Romeo respecto al lugar de residencia de mis hombres. Los quería pegados a los suyos.


  Utilizamos las escaleras para llegar a la primera planta.


  Lo primero que me sorprendió fue una gigantesca escalera de caracol de escalones negros, suspendidos, que me hizo pensar en las teclas de un piano. Estaba envuelta en un enorme tirabuzón blanco que te hacía alzar la mirada para ver su fin.


  Era tan ancha que cabían por lo menos cuatro personas en el mismo escalón.


  La escalera dividía la primera planta en dos zonas muy distintas. A la derecha quedaba el salón comedor con una amplia biblioteca forrando la pared trasera. Y otra anexa donde ver con comodidad la televisión en un amplio sofá rinconera de piel.


  Prácticamente todo era blanco; suelo, sofás, mobiliario, con algún elemento de decoración que rompía el monocromatismo. Como la biblioteca, que era de madera oscura, o los cuadros, cojines y pequeñas esculturas estratégicamente colocadas.


  La parte frontal de la casa era una enorme cristalera con vistas al jardín. Aleksa me comentó que se abría totalmente para convertirse en una especie de todo en uno.


  Desde el salón nos dirigimos a la cocina. Ocupaba la otra mitad de la planta, era muy espaciosa, con electrodomésticos de primera y contaba con una mesa para dieciséis comensales en madera oscura, además de sillas color mostaza.


  La cristalera daba paso a un comedor exterior de verano ubicado en la parte izquierda junto a una barbacoa.


  El jardín contaba con una piscina muy grande que estaba iluminada. Había unas cómodas tumbonas ubicadas en uno de los laterales donde podía verme tomando el sol, aunque lo mejor eran las espectaculares vistas sobre el mar. Eso sí que cortaba el aliento.


  Aleksa hizo que su compañero subiera mis maletas, y yo aproveché para descalzarme, dejar los zapatos a un lado y colocarme a los pies de la escalera, frente a la cristalera.


  Necesitaba sentir algo frío en las plantas de los pies. Suspiré aliviada en cuanto me descalcé.


  —¿Cuántas habitaciones tiene la casa? —pregunté.


  —Ocho. En la segunda planta se encuentran las dos master suites con terraza y el spa. En la tercera planta hay cuatro habitaciones dobles, todas con baño independiente y un despacho. Una de las habitaciones es la de Adriano.


  —¿Y las otras dos?


  —Hay un ala anexa al garaje. En ella se encuentra una zona de juegos multimedia, gimnasio, lavandería y habitación para el servicio.


  —¿Y tú donde duermes? —pregunté curiosa. Mi interés era ver si podía colocar a Andrey cerca de él.


  —Si intentas follarte a mi hombre, te diré que no se vende —murmuró mi marido, bajando las escaleras. Aleksa me miró con disgusto y yo ni me moví. Lo estaba viendo por el reflejo del cristal, tan imponente como cabrón.


  —Una pena, dicen que en la variedad está el gusto —comenté, chasqueando la lengua. Lo dije solo para hacerlo rabiar, me molestó que pudiera insinuar que me acostaba con cualquiera. Yo era muy selectiva con mis amantes. Aleksa tenía su atractivo, pero no era mi tipo, puede que en otra época, ahora me apetecía más borrar tatuajes con la lengua.


  Giré en redondo para enfrentarme a Romeo.


  —Tú y Piero podéis iros a descansar —le comentó a su hombre sin mirarme.


  —Gracias, jefe. —Arrugué la nariz. ¿Adónde se iban? ¿No vivían aquí? Nuestros hombres vivían con nosotras.


  —¿Tus hombres no se quedan?


  —No —respondió tajante. Se estaba desabrochando unos gemelos con la C de su apellido. Siempre me pareció un objeto sexi. Los depositó en el bolsillo del pantalón mientras doblaba los puños de las mangas hacia arriba—. Lo siento, los únicos que nos quedamos somos nosotros, así que si pretendías algo con mis hombres, lo tienes crudo.


  —Mmm, lo crudo me encanta —jugueteé, relamiéndome los labios.


  El tal Piero bajó detrás de Romeo, tanto él como Aleksa nos desearon buenas noches y se marcharon por la puerta que daba al garaje.


  —¿Por qué no viven contigo? —quise saber. Sus comentarios déspotas no iban a afectarme.


  —La urbanización es muy segura. Tampoco es que vivan muy lejos, tengo otra propiedad en las cercanías, además, algunos tienen sus propias familias.


  —Vaya, yo exijo que mis hombres sean solteros, las familias suelen ser un inconveniente para su trabajo.


  —¿Solo por eso los quieres solteros? —«¿Eso eran celos?». Sonreí y me acerqué a él para pasar una uña por el lateral de los botones.


  —Tranquilo, nunca follo con el trabajo. —Él detuvo el vaivén de mi dedo agarrándome la muñeca y resopló. Podía no caerle bien, él tampoco era santo de mi devoción, sin embargo, la tensión sexual era innegable. ¿Dónde está escrito que una no pueda darle alegría al cuerpo, aunque sea acostándose con el enemigo? La atracción y el odio no estaban reñidos, por lo menos, para mí—. ¿Y en esa propiedad tuya no caben mis chicos? —insistí, pegándome a su cuerpo. La palabra no estaba borrada de mi vocabulario, estaba dispuesta a todo para alcanzar mi objetivo.


  —Quizá pueda hacerles un hueco. —Sus dedos dejaron ir mi muñeca y aproveché para pasear el dedo por la cinturilla del pantalón.


  Sin mis tacones, su estatura era amenazante, a mí siempre me gustó andar descalza por casa y los hombres que me sacaban varios centímetros, además de que los calzaran.


  Se separó de mí y fue hasta la cocina. Lo seguí. Observando la amplia espalda que terminaba en un maravilloso culo redondo. R alcanzó un par de copas.


  —¿Quieres un trago? —cuestionó, sacando una botella de Grappamiel.


  —Claro, mi padre decía que siempre hay espacio para el alcohol, yo salí a él.


  Alcancé la encimera, cogí impulso y me senté sobre ella para dejarme caer. Me estiré sintiendo un alivio inmediato en mi espalda. Mis músculos estaban hechos trizas, demasiadas horas de pie y mucha tensión acumulada. La ocupé por entero, flexionando las rodillas para que las plantas de mis pies tocaran el mármol.


  Dejé ir un suspiro al notar cada una de mis vértebras en la superficie pulida.


  —No sé para qué usaréis esto en Rusia, pero no sirve para tumbarse, para eso tenemos las camas. —Su voz era terciopelo líquido. Ronca y sugerente.


  Los ojos oscuros ascendían por mis muslos descubiertos, gracias a los tijeretazos que le di al vestido. Romeó ocupó uno de los taburetes con ambos vasos en la mano.


  Dejó el mío en la encimera. Yo me puse de lado, dejando que mi pierna izquierda saliera por el corte del traje.


  —En Rusia las usamos para follar —dije, recuperando la postura para sentarme separando los muslos. El tejido brillante cayó entre mis piernas.


  —¿Las camas? —contraatacó.


  —Y las encimeras, cualquier superficie es buena, incluso una caja de botellas vacía en el almacén de un bar. —Tomé la copa y la alcé sin que apartara la mirada caliente de mis ojos—. Por nuestra futura vida conyugal.


  Chocamos los cristales y bebimos, apurando el líquido ardiente y dulce.


  Estaba agotada. Aun así, tenía un asunto pendiente con Romeo que quería solucionar.


  —¿Vamos arriba? —Cabeceé, pasando la lengua por el interior del vaso.


  —Yo subiré en un rato, tu habitación está en la segunda planta, a la derecha.


  —¿Mi habitación? —No pude evitar sorprenderme. Él sonrió ladino.


  —¿No pensarías que, después de lo de anoche, tú y yo íbamos a follar? —La pregunta me sentó como una patada. Se puso en pie con las manos apoyadas a cada lado de mis caderas—. Si quiero sexo, lo haré con alguien que no pretenda traicionarme la noche antes de que me case con ella. De hecho, ahora iba a pasar por el hotel a recoger a Irene para que me alivie, te sugiero que si no quieres mirar, te metas en tu habitación.


  Alcé la mano y le crucé la cara sin miramientos.


  —Ni se te ocurra follarte a esa guarra en nuestra casa. —Sus dedos aprisionaron mi barbilla con violencia.


  —Haberlo pensado antes de intentar tirarte a uno de los míos. —Estaba segura de que si no tuviera la barba, se vería una marca rojiza en su mejilla.


  —¡No estábamos casados! ¡Y eras tú! —lo increpé.


  —¿Piensas que eso importa? No me gusta que me traicionen y tú lo hiciste ayer. Si te di placer fue solo para que comprendieras lo que nunca más ibas a tener. Ni tú me quieres, ni yo a ti. Puedes tirarte a quien te dé la gana mientras no pongas un ojo en mis hombres y seas discreta. Lo nuestro es una transacción comercial. Mi familia quería tu empresa y tú, con nuestra alianza, dominar la Costa del Sol, y ya lo tienes. Solo espero que te comportes y que cuides de Adriano, si haces eso, tú y yo nos llevaremos bien.


  Hervía del cabreo. No estaba segura de si por su desprecio, por lo que esperaba en que me convirtiera o porque esa guarra se lo fuera a tirar pasándome la mano por la cara.


  —Muy bien. Fóllate a esa zorra sin clase si te apetece, pero no aquí. Exijo el mismo respeto que quieres que yo te dé. —Él estrechó la mirada—. Y lo de cuidar a ese mocoso tuyo no entraba en el contrato, ya te lo dije antes, no soy un ama de cría. —Apretó los dedos.


  —Vigila los términos con los que te refieres a mi hijo y el modo como lo tratas, ya ha sufrido bastante como para tolerar los desprecios de una arpía como tú. Si no te portas bien con él, no dudaré en divorciarme, no sin antes hundir tu bien amada empresa en lugar de reflotarla. No tienes ni puta idea de quién soy o cómo hago las cosas, así que te lo advierto, no me toques los cojones, amor. —La última palabra la soltó con inquina.


  Él sí que no tenía ni idea de quién era yo, ni de lo que era capaz de hacer si me despreciaban como él.


  Se separó de mí y me ofreció una sonrisa lasciva.


  —No me esperes despierta, sería una pérdida de tiempo.


  Después de soltar aquella frase, se largó por el garaje.
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  La llamada
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  Cogí el vaso y lo estampé contra el suelo.


  Si Romeo pensaba que iba a quedarme de brazos cruzados, no me conocía. Aunque eso ya lo sabía.


  Alcé el teléfono y marqué el número de Andrey. Al segundo tono, respondió.


  —¿Jefa?


  —La quiero muerta.


  —¿A quién?


  —A la puta de mi marido.


  —No comprendo.


  —Había una pelirroja en la boda, se aloja en el hotel. Se llama Irene. R va hacia allí en su busca, quiero que la mates. —Se oyó un carraspeo—. ¡¿Qué?! —exclamé, clavando las uñas contra las palmas de la mano, estaba rabiosa ante el desplante de Romeo, casi podía saborear el triunfo de aquella cualquiera al verlo aparecer, a sabiendas de que yo estaba aquí, sola.


  —No se ofenda, jefa. Pero esa mujer no ha hecho nada…


  —¡Salvo follarse a mi marido! —grité.


  —Si su marido acaba de salir de casa, todavía no es un hecho. Piénselo bien. La muerte de esa mujer llevaría a la policía a investigar. Sabrían que es la amante de Capuleto y podría conducirlos hacia usted. Que yo sepa, no queremos estar en el punto de mira de la poli. No necesitamos muertos innecesarios, ya no nos caben gracias al medicamento.


  Resoplé. Tenía razón, cargarme a la pelirroja así no era una decisión inteligente.


  —Muy bien, pero en cuanto mi marido ponga un pie en ese hotel, síguelos. Te llamaré más tarde para pedirte su posición.


  —A sus órdenes.


  Subí al dormitorio, ni siquiera me fijé en los detalles del mobiliario. Ya tendría tiempo para recrearme después. Me di una ducha rápida y abrí la maleta. Si Romeo pretendía que me quedara encerrada mientras él se zumbaba a esa guarra, es que no tenía ni idea de con quién se había casado, tal vez necesitaba que se lo demostrara.


  Escogí un atuendo a la altura de las circunstancias.


  Unos pantalones de cuero con dos aberturas triangulares, que descendían desde la cintura baja a mitad de muslo y se sujetaban por unos cordones negros que me permitían mostrar que bajo ellos no llevaba bragas.


  Para cubrir mis pechos, opté por un top muy descarado. La parte central estaba separada por tres cadenas doradas. Una cuarta pasaba por detrás de mi cuello para que no cayera.


  Me engominé el pelo hacia atrás y me calcé unas botas altas.


  Bajé al garaje y paseé la mirada sobre la colección privada de mi maridito.


  Me fijé en que el conductor del Bentley dejó las llaves del coche en un pequeño armario que quedaba suspendido al lado de la puerta.


  Fui hasta él y sonreí al abrirlo. Todas las llaves estaban ahí, listas para que Korocienta escogiera su carroza de esta noche, a la mierda el hada madrina, yo no necesitaba ninguna.


  Una de las motos llamó mi atención. La carrocería era azul eléctrico, con detalles en oro rosa y… Uuuh, ¿eso eran diamantes? ¿Qué pensaría mi maridito si la sacaba a dar una vuelta?


  Tomé una foto y la busqué en Google.


  Harley-Davidson Buchered Blue Edition, 1.500.000 euros.


  Di un silbido, un carruaje acorde a su reina.


  —¡Adjudicada! —exclamé, tomando las llaves.


  A la izquierda, apostado en una pared, se encontraba una especie de expositor con cascos de distintos tamaños. Escogí uno integral en negro que me quedaba perfecto.


  Cada llavero llevaba asociado un mando de apertura de la puerta del garaje.


  Me monté sobre aquella belleza, la hice ronronear bajo mis muslos y no me sorprendió comprobar que el depósito estaba lleno.


  Dudaba que el de alguno de los vehículos estuviera vacío. Romeo parecía el tipo de hombre al que le gustaba tener todo listo para ser usado, igual que a esa puta pelirroja.


  Muy bien, pues yo iba a usar aquella maravilla, al fin y al cabo, lo que era suyo también era mío a partir de ahora, ¿no?


  Llamé a Andrey para exigir su posición. Solo me hizo falta una frase para apretar el botón, dar gas y que la noche me engullera.
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  La marca


  [image: imagen]


  Llevé a Irene a la zona swinger de La Marca de Caín.


  No me apetecía follar en el hotel, con toda mi familia y la de Nikita en él, así que opté por un lugar en el que poder intimar sin contemplaciones.


  Entramos en una de las habitaciones que más morbo me daba. Desde ella podías ver lo que ocurría fuera, en la zona común, sin ser visto. Tenía unos sofás muy cómodos donde poder joder.


  Mi amante no se lo pensó, se quitó el vestido en el momento en que puso un pie en el interior.


  Fuera, la gente bailaba sin ropa o con muy poca. Intimaban, bebían en la barra en un festival de cuerpos extasiados, deseosos de sexo. Era placer en estado puro.


  La gran mayoría estaban expectantes, esperando el espectáculo que tendría lugar en la plataforma central, que estaba más elevada que el resto de la sala. Llamada «La Torre».


  Algún afortunado o afortunada del público sería invitado a subir. Participaría junto con algunos de los trabajadores de La Marca, que eran muy codiciados.


  —Estoy tan contenta de que vinieras a buscarme. Aunque no las tenía todas conmigo. Te has casado con una arpía. —Irene interrumpió mis pensamientos e hizo que desviara la mirada hacia su persona.


  Apreté el ceño. Ella me hacía morritos mientras dejaba caer el sujetador mostrando sus dos globos perfectos.


  —¿Por qué dices eso?


  —Digamos que Alicia y yo la conocimos en el baño. Nos amenazó a las dos con matarnos. Es muy violenta y descarada.


  —¿Y por qué hizo eso?


  —No lo sé. Se metió de lleno en nuestra conversación sin venir a cuento. —Irene me lanzó un puchero con cara inocente. Viendo lo que había visto de Nikita, no necesitaba demasiado para saltar—. De algún modo, llegó a la conclusión de que tú y yo teníamos algo. Creo que te vio mirarme con lujuria y eso la hizo sospechar. —Alcé las cejas porque no recordaba haber mirado a otra que no fuera mi maldita mujer, aunque todo podía ser. Irene escogió un vestido que la favorecía mucho—. Eso me hizo dudar sobre si vendrías de nuevo a mí o no, ya sabes que yo nunca te he pedido un anillo y no querría que dejáramos de vernos, aunque ahora estés casado.


  Se relamió los labios coqueta y se bajó las bragas. Las apartó de una patada y vino hasta mí contoneándose.


  Mi amante era una mujer sensual, trabajaba en una clínica de estética y siempre estaba pendiente de lucir su mejor versión a golpe de bisturí.


  Nos llevábamos bien en la cama y teníamos bastante química. Además, como ella decía, nunca me exigió nada más allá que diversión.


  —No se lo tengas en cuenta. Nikita es un poco impulsiva. En Rusia, las cosas funcionan de un modo diferente —murmuré. Algo tenía que decir sobre la actitud poco apropiada de mi mujer.


  —Ya me he dado cuenta, entonces, ella…


  —No estoy contigo para hablar de ella —le reproché, agarrándola del cuello para besarla con hambre.


  Si quedé con Irene, era para olvidarla y bajar el calentón que llevaba almacenando todo el puñetero día. Nikita me caía peor de lo que esperaba, pero me ponía muy burro, y eso no podía controlarlo a no ser que me desahogara. Tenía que deshacerme del calentón que llevaba acumulado desde anoche.


  Alcé a Irene a pulso y caminé hasta el sofá. Me senté frente al cristal con ella sobre mis muslos.


  Sus dedos desabrocharon los botones de mi camisa con ligereza. Mi lengua seguía enredada en la suya. Sin poder evitarlo, comparé aquel beso con los que me di con Nikita.


  Los de mi mujer eran mucho más rudos, salvajes y hambrientos. Nikita no pedía permiso, arrasaba. Irene parecía una ratoncita frente a una imponente mamba negra.


  Tenía que dejar de pensar en ella por mi bien. ¿Estaría ya dormida? ¿Lo haría desnuda o vestida?


  Sacudí el pensamiento cuando la pelirroja tiró de mi camisa hacia abajo para descubrir mi pecho. Ronroneó ante la vista de mi musculatura, dispuesta, y se acercó más todavía para descender por ella con la lengua.


  Dejé caer la cabeza hacia atrás mientras Irene serpenteaba en un camino de labios y saliva.


  El baile con mi mujer tensó mi bragueta. Recordé lo dura que me la puso cuando se contoneó contra ella.


  Estaba resoplando cuando mi amante alcanzó la pretina del pantalón. Lo desabrochó sin problema y mordisqueó la línea de piel que quedaba sobre la goma del calzoncillo.


  Estaba al límite. Ella lo sabía. Me miró con los párpados entrecerrados dando pequeños bocados sobre la rigidez que escondía la tela.


  —¡Chúpamela! —ordené ronco. Irene me ofreció una sonrisa ladina y yo alcé las caderas para que pudiera bajarme la ropa y obedecer.


  Mi polla le dio la bienvenida en cuanto quedó liberada. Su boca golosa lamió el capullo tenso para trazar toda mi largura y llevarse mi carne bajo la lengua.


  Jadeé. Era buena, de las mejores que había probado. ¿Cómo sería Nikita con el sexo oral? Ante mi pregunta, mi polla dio un brinco y yo me cabreé. No era capaz de controlar ni uno solo de mis pensamientos. ¿Por qué? ¿Tantas ganas le tenía a mi mujer?


  Agarré la melena de Irene y tiré de ella. Mi amante jadeó.


  —Te he dicho que me la chupes, no que te recrees con ella.


  Estaba cabreado, molesto con mi maldita mente que no dejaba de llevarme a casa.


  —Hoy estás un poco mandón. Me gusta cuando te pones dominante, tus deseos son órdenes, R. —Sonrió. Regresó al glande para engullirlo.


  Jadeé y acompañé su cabeza hasta el fondo. Me encantaba acariciar su garganta y que no se quejara por mi rudeza.


  Subió y bajó la cabeza, a la par que yo bombeaba con insistencia. Apreté los ojos y gruñí con fuerza. Si seguía así un poco más, me correría sobre su lengua.


  Cuando volví a enfocar la mirada, me di cuenta de que La Torre estaba iluminada. Iba a empezar el espectáculo. Levanté a Irene por el pelo hasta que se puso en pie, junto a mí. Le di la vuelta para que sus tetas quedaran aplastadas contra el cristal. Le separé las piernas tomando uno de los condones que, con amabilidad, dejaban en los reservados de la zona swinger, cortesía de La Marca.


  Me enfundé en él y toqué la humedad que sabía que encontraría entre los muslos femeninos.


  —Tócate —la animé.


  Irene llevó su mano a la entrepierna para frotar el clítoris. Escupí en mis dedos para darle lubricación extra y los colé en su vagina mientras ella se masturbaba. Resolló con fuerza. Estaba más que lista para recibirme.


  Sex, de Cheat Codes y Kris Kross Amsterdam, comenzó a sonar en la zona swinger. Toda una inspiración para un buen espectáculo de porno en vivo.


  En la plataforma, un par de morenos musculados y sin camiseta le daban la bienvenida a una mujer enmascarada que podría ser una réplica de Catwoman en rubio. Los reconocí, no era la primera vez que venía. Eran los guardaespaldas del dueño, encargados de la seguridad del club. Se decía de ellos que les encantaba compartir.


  Aparté los dedos y meneé mi erección entre los labios vaginales. Irene gimió deseosa de recibirme.


  Yo no podía apartar la mirada de la plataforma, donde aquella rubia de pantalón estrecho y top escueto se movía entre aquel par como si lo hubiera hecho con frecuencia. ¿Sería una de sus amantes habituales?


  Uno tenía la pelvis encajada en el culo femenino, y el otro la pegaba a su entrepierna mientras trazaban ondas.


  El público gritaba enloquecido, querían más y yo también.


  El de la espalda besaba el cuello femenino y el otro su escote, pellizcando uno de los pezones.


  —R, por favor —suplicó Irene.


  —Pellízcate las tetas como le hacen a ella —exigí. Irene tragó con fuerza y acercó las manos a las aureolas haciéndose hueco en el cristal.


  La rubia tenía un cuerpo más delgado y menos voluptuoso que mi amante, me recordaba a… «¡Basta!», me reñí, era el corte de pelo lo que me recordaba a ella.


  El guardaespaldas que estaba en la parte delantera fue subiendo poco a poco el top para deleite de los más voyeurs. Un par de pechos medianos, cremosos y coronados por dos pezones color salmón emergieron haciéndome la boca agua.


  —R, ya me estoy pellizcando —se quejó mi amante. Menudo polvo de mierda le estaba echando. Me disculpé.


  Posicioné mi polla en su abertura y la embestí cuando mis ojos se encontraron con el tío de La Torre bajando por el torso de la rubia para caer frente a su entrepierna, subirle un muslo sobre su hombro y lamerla por encima del legging.


  Ella se dejó caer sobre el hombre que quedaba a su espalda. Este la sujetaba y comenzó a magrearle las tetas.


  Los clientes de La Marca estaban hipnotizados por la escena. Yo también, para qué negarlo. Daba igual que empujara resollante como un bestia entre los muslos blancos, porque en realidad no me la estaba follando a ella, sino a la misteriosa desconocida que tanto me recordaba a Nikita.


  Las yemas de mis dedos se hundieron con rabia en las caderas mullidas. No importaba que quisiera alejarla, ella permanecía ahí, jodiéndome la mente con sus imágenes y el recuerdo de su sabor.


  Mi amante jadeaba abandonada a la causa, ajena a lo que me pasaba por la cabeza y que me mantenía pegado a la escena que tenía lugar al otro lado del reservado.


  El público animaba al trío a ir más allá. El moreno que retorcía los pezones le murmuró algo al oído a la rubia. Esta asintió y vi cómo el compañero alzaba el rostro despegándose de la entrepierna para intercambiar una frase con su compañero.


  Me moría de ganas por saber qué estaban tramando. ¿Harían una doble penetración? Tenía pinta de eso. No parecía que la rubia tuviera tabúes, al contrario.


  —R, voy a correrme —murmuró Irene ahogada.


  —Hazlo.


  Sentía más curiosidad por lo que pasaba en el exterior que por lo que yo estaba haciendo. Noté el sexo de mi amante apretarse y su cuerpo deshacerse en una pulsión satisfecha. Yo seguí bombeando, perdido en las imágenes que me devolvía La Torre, su reina y aquel par de alfiles.


  El que estaba en el suelo subió las manos a la cinturilla del pantalón.


  «Eso es, campeón, desnúdala, quiero verla», musité para mis adentros.


  —¿No te corres? —me preguntó Irene, que ya había terminado—. ¿Te la chupo otra vez? —No estaba concentrado, demasiadas cosas rondándome en la cabeza.


  —Sí, está bien —acepté.


  Con la boca cerrada, no me distraería del espectáculo.


  Apoyé las manos sobre el frío cristal. Ella se puso de rodillas, me quitó el condón y puso todo su corazón en mamármela de vicio. Sorbía la punta cada vez que llegaba al extremo y acariciaba mis pelotas para acelerar la corrida.


  Mi cuerpo comenzaba a tensarse. «Eso es, un poco más y alcanzaré el cielo».


  El trío no dejaba de juguetear. La rubia se dio la vuelta y el pantalón bajó mostrando unas firmes nalgas que fueron besadas, lamidas y mordisqueadas.


  Apoyé la frente entre las manos. Y mis caderas comenzaron a moverse como si fuera aquel culo el que albergara mi erección. Lo sentía, estaba listo para dejarme ir.


  El trozo de tela regresó a su lugar. Los clientes protestaron, querían ver carne, igual que yo. El guardaespaldas le dio la vuelta a la rubia para desprender el top, dejando aquel maravilloso torso libre. Se oían vítores y gritos de «quitádselo todo».


  Uno de ellos pidió calma con el gesto de sus manos, que descendieron dispuestas a desatar unos cordones que tenía el pantalón. Al hacerlo, la tela central ganó juego, por lo que el guardaespaldas pudo liberar parcialmente el monte de Venus y así mostrar que iba depilada.


  Gruñí al ver que uno de ellos se colocaba frente a la piel expuesta y el otro regresaba a la parte trasera del cuerpo femenino para desatar el antifaz que mantenía en el anonimato a la voluntaria.


  Irene se ayudó de la mano para hacer que me rompiera. Mi cuerpo candente se puso a convulsionar, propulsando mi corrida en su garganta en cuanto el rostro quedó al descubierto y vi en él aquello que tanto codiciaba.


  14


  La Torre
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  Mak y Luk estaban haciendo un gran trabajo conmigo en el escenario.


  Cuando llegué a La Marca, pregunté por Kai y le pedí que me hiciera un favor personal.


  Así fue como terminé encima de La Torre con sus hombres. Sabía dónde estaba mi marido porque Kai lo tenía todo bajo control en el local, incluso las personas que se dejaban caer en sus reservados.


  Conociendo la ubicación, solo me faltaba la puesta en escena.


  Romeo quería su particular noche de bodas con la zorra pelirroja.


  ¡Pues muy bien, porque yo pensaba zumbarme a los dos tíos más codiciados de La Marca frente a sus narices! Y mi maridito no podría reprocharme nada, porque no incumplí mi palabra, a los que iba a tirarme no eran sus hombres.


  Si él quería jugar a ese juego, que se preparara, porque a mí nadie me sacaba del tablero.


  Tenía los pechos al aire, a Mak besándome el pubis y Luk magreándome los pechos, cuando un grito enfurecido salió del reservado en el que estaba Capulleto.


  Miré hacia el lugar con una sonrisa petulante.


  Romeo acababa de precipitarse por la puerta, sin camisa, con el pelo revuelto, el pantalón desabrochado y la puta de Irene limpiándose la comisura de la boca.


  ¡Cómo odiaba a esa maldita zorra!


  Acababa de capturar algo con el dedo medio, para llevárselo entre los labios. Se me daba genial interpretar los gestos y con ese estaba dándome a entender que mi marido acababa de correrse en sus putos morros recauchutados.


  Estaba desnuda, con aquellos enormes globos a punto del despegue, a la vista y sin reservas. Eso no me molestaba, lo que lo hacía era esa sonrisa de «acabo de ganarte la partida» que quería borrarle de un plumazo.


  Iba a arrancarle una a una esas extensiones de pestañas que llevaba.


  Como si fuera un jaguar, Romeo dio un salto y subió a la tarima. Admiré aquel torso completamente cubierto de tinta. El pecho subía y bajaba con agobio.


  —¡Es que te has vuelto loca! —rugió con los puños apretados.


  De inmediato, Luk y Mak se cerraron frente a mí para bloquearle el paso.


  —Hola, cariño, menuda casualidad que hayamos escogido el mismo sitio para celebrar nuestra noche de bodas —comenté jocosa—. Luk, Mak, él es mi recién estrenado esposo. Romeo ha hecho honor a su nombre y ha venido a pasear sus mejores dotes románticas a golpe de nardo. Hay hombres que regalan flores y otros que son muy capullos —murmuré irónica—. Yo no soy muy de plantas, así que prefiero beberme los jarrones y hacerme un combinado. —Mis uñas pasearon por los torsos de los hombres de Kai—. Cuestión de gustos. ¿Qué ocurre, cielo? ¿Morritos de plástico no te la ha chupado lo suficientemente bien y quieres unirte a la fiesta? Dicen que donde caben dos, caben tres.


  Tenía la vena del cuello muy inflamada. Una que parecía ser el tallo de una de esas tres rosas rojas que decoraban el lateral.


  —¡¿Has – dejado – a – mi – hijo – solo – en – casa?! —bramó, haciendo una pausa entre cada palabra para remarcarlas—. ¡¿Dónde narices tienes el maldito cerebro?! ¡¿En el coño?!


  Me quedé momentáneamente en shock, no esperaba esa pregunta. Ni siquiera pensé en el puto crío cuando cogí la moto y salí por el garaje.


  ¡Yo no era su madre como para tener que estar pensando en esas cosas, joder! Me enfrenté a Romeo con cara de mala hostia.


  —¿En qué momento te llegaste a plantear que tú podías salir a meterla en caliente y yo tenía que quedarme en casa? Adriano es hijo tuyo, no mío. Es tu responsabilidad. Haber llamado a la canguro antes de largarte sin mirar atrás. No es culpa mía que seas un mal padre. —Me encogí de hombros.


  —¿Mal padre? ¡Eres una puta loca! ¡¿Me oyes?! Una mujer despiadada, sin corazón. Solo te dije una cosa en la boda, una única cosa. Que te encargarías de cuidar a mi hijo.


  —Y, que yo recuerde, te dije que no. Ni soy su madre, ni lo voy a ser. En lo único que te voy a dar la razón es que soy una mujer despiadada y sin corazón. La tuya. Y si me disculpas, yo no he interrumpido tu corrida, así que no me jodas la mía.


  —¡Aquí el único que va a joderte soy yo, y no de la manera que querrías! —tronó, dirigiéndose hacia mí, que estaba tras la barrera de los chicos.


  Extendió los brazos con intención de estrangularme.


  —No creo que en su estado sea lo más conveniente, señor —musitó Luk con frialdad—. Nosotros nos encargaremos de la señora Koroleva, haría bien en relajarse un poco y calmarse.


  —¿Que me calme? ¡¿Que me calme?! ¡¿La habéis oído?! ¡Ha dejado a mi hijo pequeño solo en casa para venir aquí a follar con vosotros! ¡Por mis muertos si cree que lo va a conseguir! —Vi como los dos guardaespaldas de Kai se miraban de refilón.


  —Yo de ti no me estresaría tanto, cariño. Dicen que tanto nervio mata a esos bichitos que nadan en el estómago de tu pelirroja. Harías bien en explicarle que para que se quede preñada, no se tienen que comer —murmuré con ironía—. Por cierto, estaría bien que te largaras, no vaya a ser que Protección del Menor reciba una llamada de alguien preocupado porque un pequeñín está solo en el casoplón de su padre. ¿Sabes que podrían quitarte la custodia por abandono de un menor? —Los ojos se le iban a salir de las cuencas.


  —¡Hija de puta! —exclamó, embistiendo sin miramientos a aquel par.


  Los clientes de la discoteca comenzaban a ponerse nerviosos. Lo que estaba ocurriendo en La Torre no era el espectáculo que esperaban.


  Los chicos llevaban un pinganillo en su oreja que los mantenía comunicados en todo momento con Kai. Miré por el rabillo del ojo a Andrey, quien seguía apostado en un lugar sombrío de la barra, esperando cualquier tipo de orden por mi parte para atacar.


  Algo tuvo que decirles Kai a aquel par, porque Mak apretó el pinganillo contra su oído, se miraron una fracción de segundo y bloquearon a Romeo instándolo a bajar.


  —¡No me toquéis! —vociferó mi marido, siendo arrastrado por ambos.


  Aproveché la intervención para recomponerme. Me puse el top y abroché las cintas del pantalón.


  Mi intención al venir no fue tirarme a aquel par de monumentos. Hoy estaba demasiado cansada. Lo único que pretendía era poner en su sitio a mi marido y, de paso, amargarle la noche a la pelirroja.


  Romeo estaba como loco. Ahora que lo veía, estaba convencida de que lo que más lo hirió era que hubiera dejado a su vástago en el castillo. Pues que se jodiera, ya le dije que yo no era una puta ama de cría.


  Irene salió al ruedo y se acercó a su amante para aprovechar el entuerto a su favor. Por supuesto, las alimañas siempre husmean en busca de carroña.


  —Desde luego, qué poca clase, dejar a un niño indefenso el primer día que estrena madre —murmuró.


  Fue la gota que colmó el vaso. Vaso, eso era justo lo que necesitaba, agarré el primero que pillé. Lo sostenía una mano cualquiera y era grueso.


  Fui directa hacia ella y se lo estampé en la cabeza.


  Irene dio un grito al sentir los cristales fragmentándose contra su cráneo.


  Después, todo se precipitó.


  Romeo, que estaba sujeto por los chicos para que no me atacara, se puso hecho una furia e intentó golpear a Mak. Este lo esquivó, pero mi marido decidió embestirlo, convirtiéndose en una maraña de brazos y piernas. Luk fue a separarlos, intentando que ninguno de los dos sufriera más daños de los necesarios.


  Aproveché la trifulca para agarrar la melena pelirroja, arrastrar a esa furcia metomentodo y llevarla hasta La Torre. Tendría que ir al médico a que me pusieran una vacuna contra la rabia, pues la muy malnacida había conseguido darme un bocado.


  No iba a tolerar una puñetera marca suya, por lo que usé mi buena forma física para desequilibrarla, que diera un traspié y acabara con la frente incrustada en La Torre…


  El equipo de seguridad de La Marca tuvo que intervenir en la zona swinger y Romeo y yo terminamos encerrados en el despacho de Kai llegando casi a las manos, si no fuera porque Mak y Luk lo habían inmovilizado.


  Vicky, una de las chicas del local, se llevó a Irene para atenderle las heridas.


  Lo primero que oí al entrar en el refugio de Kai fue su voz cortante.


  —Se te ha ido de las manos, Koroleva —me reprochó cabreado.


  —Pagaré los daños que haya causado. No era mi intención, Kai, y lo sabes. —Él nos miró a uno y a otro.


  —Aquí no queremos peleas, la gente viene a divertirse, no a salir con brechas en la cabeza.


  —¡Puto Morgan! Haz que me suelten tus perros, ¡joder! —estalló Romeo sin un ápice de humor.


  —Habla bien si no quieres quedarte sin dientes. Nadie viene a mi casa a liarla y sale indemne. Sé que estás cabreado, pero eso no justifica tu actitud. —Romeo resopló—. Tu bar está en esta misma calle, ¿qué harías si yo fuera hasta allí para liarla?


  —¡Yo no…! —lo que fuera a decir mi marido murió en su boca—. Está bien. Me calmo.


  —Mucho mejor. ¿Me das tu palabra de que no vas a atacar a nadie? —Kai y Romeo se sostuvieron la mirada.


  —La tienes —bufó mi marido.


  —Bien. Soltadlo —ordenó tajante. Romeo permaneció en la silla, inmóvil, sentado a mi lado.


  —He perdido los nervios. Ha dejado solo a un niño de ocho años para venir a zorrear a tu club, creo que tengo derecho a estar mosqueado. ¿Cómo estarías tú si fuera tu mujer?


  —En primer lugar, no soy juez, ni tengo a Koroleva como mujer. Que yo sepa, ella no tenía ningún hijo ayer, así que puede que necesitéis volver a casa y hablar sobre las bases de vuestro matrimonio. —Mi cliente me estaba defendiendo, eso me hizo sonreír. Cuando quería, podía ser de lo más razonable.


  —Por supuesto que no lo tenía, pero se casó conmigo esta mañana y la dejé con Adriano. —Hasta el momento me mantuve callada para no seguir tensando el ambiente, pero no pude contenerme más. Daba igual las veces que contara hasta diez.


  —¡No puedes exigirme nada! —exclamé—. Es tu responsabilidad, si has pensado con la polla en lugar de con la cabeza, no es mi culpa. —Romeo se sacudió indignado en su silla dispuesto a rebatirme. Aquello era peor que La guerra de los Rose.


  A Kai se le hincharon las pelotas y dio un golpe sobre su mesa.


  —¿Estáis de coña? ¿Voy yo a tocaros los cojones a vuestros trabajos con mierdas personales? Id a un puto psicólogo o apuntaros a terapia de pareja, que yo no soy el jodido Dalai Lama para aguantar vuestras mierdas. Me la suda lo que hagáis, pero no volváis a montar un espectáculo así en mi club o nuestra relación dejará de ser fructífera. ¿Queda claro? Ahora, a tomar por culo a vuestra casa, que ya he perdido bastante tiempo. Luk, Mak, acompañadlos a la puerta y aseguraos de que esta noche ninguno de los dos vuelva a pisar el club —les dijo muy serio.


  Cuando me levanté de la silla, me dirigió un alzamiento de cejas. Romeo ya estaba de espaldas en dirección a la puerta. Me contempló ladeando la cabeza y yo no pude evitar sonreír vocalizando un gracias. Él remató la despedida con un guiño.


  Había conseguido justo lo que deseaba, mi querido marido pronto necesitaría ir al psiquiatra.
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  Falsas intenciones
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  Seguía hirviendo de furia porque mi hijo estaba solo. ¡Solo! ¡¿Es que no le había quedado suficientemente claro que una de sus funciones era cuidar del niño?! ¿De verdad necesitaba que le dijera que si yo salía de casa, era intrínseco que ella se tuviera que quedar?


  La cocinera, el jardinero y el chico que limpiaba la casa, además de ocuparse del mantenimiento, tenían el día libre, que eran los que solían quedarse con Adriano cuando yo no estaba. No había nadie allí hasta las siete de la mañana.


  Teníamos que largarnos cagando leches, como estábamos haciendo ahora mismo.


  Lo ocurrido fue un despropósito. Me jodía sobremanera que hubieran tenido que llamarme la atención en el club de Kai Morgan.


  Me daba igual que Nikita se follara a aquel par de memos o a veinticinco. El problema no radicaba ahí, sino en que no se planteó, ni por un instante, cuál era su lugar en mi vida.


  ¿Y todo por qué? ¿Por celos? ¿Porque me había follado a Irene en lugar de a ella? ¿En serio pensaba que iba a hacer eso después de haber pretendido tirarse a uno de mis hombres?


  Mi amante iba a necesitar puntos por su culpa, estaba muy preocupada por si le quedaba una cicatriz en la frente, fruto del golpe contra la pared de La Torre.


  No pude acompañarla al hospital como habría querido, porque en cuanto pisamos la puerta de salida y vi aquella moto azul aparcada en la calle, casi me dio un chungo. Al principio, no daba crédito, pero al ver la sonrisa malévola que coronaba el rostro de mi mujer, supe que estaba en lo cierto. ¡En lugar de venir montada en una escoba lo hizo en mi Harley Butchered!


  Por poco infarto. Un millón y medio de pavos depositados frente a una discoteca llena de putas, salidos y adictos a las drogas. Daba igual lo forrados que estuvieran, dejarla ahí era un suicidio.


  Estuve a un microsegundo de cargarme a mi mujer. Ni siquiera supe cómo me pude contener. Bueno, sí, porque Mak y Luk seguían pegados a mi cogote, esperando que nos largáramos sin montar otro pollo. Y porque hice una promesa que me tenía los cojones atados. Menos mal que ella no era consciente de que mi palabra iba a llevarme directo al infierno.


  Saqué el móvil. Le pedí a uno de mis chicos que estaba en el bar que acompañara a la pobre Irene al hospital mientras yo cargaba con mi mujer sobre aquella joya que no había salido nunca de casa.


  —No entiendo por qué te pones así, por una vueltecita de nada. El de la puerta la estaba controlando. Además, ¿para qué quieres una moto así si no es para conducirla? —preguntó, encajándose el casco como si nada.


  La muy hija de Rusia mostraba tal serenidad que me daban ganas de zarandearla. No era un tío violento a no ser que fuera imprescindible. El problema residía en que Nikita activaba cada molécula furiosa de mi cuerpo. Sabía cómo joderme con cada palabra que soltaba.


  —¡Monta de una puta vez! ¡Tenemos prisa! —gruñí.


  —Por mí puedes irte solo, es a ti a quién le preocupa ese niño. Yo puedo quedarme y encontrar a alguien que me acerque más tarde…


  —¡Que te montes! —Mi mirada era amenazante.


  —Qué mal polvo tienes que haber echado si te ha dejado con ese humor. No te preocupes, tendremos tiempo de que aprendas modales —comentó, terminando de subir.


  Ni siquiera esperé a que se sentara bien. Arranqué sin importarme tres mierdas que se cayera rodando por la carretera. No lo hizo.


  Vi a su hombre en la zona swinger, estaba en la barra. Seguro que Nikita pretendía largarse con él después del polvo fallido con los matones de La Marca. ¡Pues que se jodiera! A mí me cortó el mío y ella no merecía una noche de sexo y orgías.


  Mi otra moto estaba aparcada en el garaje que tenía en la parte trasera de mi bar. Antes de ir a La Marca de Caín, tuve que reunirme con Dante. Recibí un mensaje suyo en la boda y necesitaba hablar con él.


  Hacía tres días que una de mis naves sufrió un asalto, justo después de recibir un cargamento de coca. La droga solo tenía que permanecer cinco horas allí y después sería transportada hacia el puerto para exportarla. Tenía a varios funcionarios untados y al director chantajeado con unas fotos de lo más suculentas.


  Era coser y cantar. Si no hubiera sido porque las dieciséis toneladas listas para ser llevadas a Hamburgo se volatilizaron. Lo que me tenía de una mala leche inusual. ¡Era mucha droga para haberse esfumado! ¡La pérdida sería millonaria y mi padre iba a crujirme las pelotas si no recuperaba el cargamento!


  Sospechaba de los hombres de Cheng, ellos eran los únicos con infraestructura suficiente como para hacer algo así. Lo más preocupante de todo era que si sabían lo del cargamento, y cuándo actuar, solo podía ser por un motivo: que tuviera un topo en mis filas.


  No tenía ninguna prueba fehaciente, salvo un pálpito.


  Le ordené a Dante, el responsable del bar, que mandara a algunos de los chicos a controlar a los camellos del chino, no vi otra forma de que nos llevaran al lugar donde tuvieran mi droga. Lo que más me inquietaba era que la coca ya no estuviera en el país, y que el muy cabrón ya la hubiera mandado a Francia.


  Dante me comentó que como el tiempo corría en nuestra contra y no consiguieron nada, se les ocurrió que lo mejor era secuestrar a la mano derecha de Cheng.


  Mis chicos la llevaron a uno de nuestros coros. Así llamábamos a los zulos donde hacíamos cantar a los traidores y enemigos.


  El plan era que me pasara después de tirarme a Irene, pero con la irresponsabilidad de mi mujer, eso tendría que esperar.


  Fijé la vista en la carretera con los ojos inyectados en sangre y mil ideas revoloteando en mi cabeza.


  Tenía que centrarme y la llegada de Nikita me desestabilizaba. No conocía sus intenciones y necesitaba estar a lo verdaderamente importante.


  Quizá no fuera tan mala idea que el primero de a bordo de mi mujer y sus hombres convivieran entre los míos. Así sería mucho más fácil tratar de comprender qué pretendía.


  Aceleré. La convivencia no iba a ser fácil, estaba convencido, ni aleccionarla tampoco.


  Koroleva se crio a la sombra de su hermano, absorbiendo la conducta de un auténtico Vor, lo que la convertía en una mujer difícil y de temperamento volátil. Era un campo de minas camuflado bajo la belleza de un prado tan verde como su mirada. Hermosa y letal. Apreté los dientes al pensar en ella en aquel escenario, me corrí mirándola y eso me jodía sobremanera.


  Cuando llegamos a casa, la dejé desmontando y subí los escalones de dos en dos. Fui directo hacia la habitación de Adriano, tenía que cerciorarme de que estuviera bien.


  Crucé la puerta de su cuarto y respiré al verlo plácidamente dormido, ajeno a nuestra desaparición y al follón que se había montado.


  Sentí mucho miedo, no por la seguridad de la casa, sino porque se despertara en mitad de una de sus pesadillas y no me encontrara. Los ataques de pánico lo dejaban tembloroso y deshecho. Todavía no quería hablar conmigo sobre ellas, no sentía la suficiente confianza, apenas llevaba seis meses en casa. No era hablador en exceso y estaba costándole abrirse.


  Lo observé. Su expresión estaba relajada, la boca ligeramente entreabierta y el pelo moreno cayendo desordenado sobre la frente. Parecía un niño normal, cansado después de un día cargado de emociones, nada más.


  Acaricié las hebras suaves y le di un ligero beso en la frente.


  —¿Lo besas sin lavarte los dientes? Espero que por lo menos no te hayas comido el coño de tu puta antes de hacerlo.


  La observación, lanzada desde la puerta, hizo que me levantara como un resorte.


  A mi mujer le dio tiempo a desnudarse y ponerse una bata, repleta de transparencias, para mirarme desafiante desde el marco de la puerta.


  Fui hasta ella para evitar zarandearla dentro. No me apetecía discutir en la habitación de mi hijo.


  Salí resoplando y lo primero que hice fue agarrarla por el cuello, estamparla contra la pared mientras con el talón empujaba el canto de la puerta para que se cerrara sin demasiado estruendo.


  Ella no frenó mi apretón, seguía mirándome con desafío. Daba la impresión de estar evaluando si era capaz de ir más allá con sus provocaciones.


  —Te juro que ahora mismo lo único que me apetece es que dejes de respirar —la amenacé. Nikita sonrió.


  Estaba dejando el espacio justo para que entrara un poco de oxígeno en sus pulmones, si presionaba más, se quedaría sin aire.


  —¿Y qué te impide hacerlo? Ambos sabemos que no sería la primera vez que acabas con alguien. —Aplasté los dientes hasta que dolieron.


  —Motivos no me faltan —gruñí, soltándola para golpear con los puños la pared. La tentación de ver aquel cuerpo quebrarse era demasiado grande.


  —¿Y qué te detiene? —me espoleó. No pensaba decírselo.


  —No mato a mujeres. —Ella dejó ir una risotada.


  —Menuda gilipollez. ¿Y eso por qué? ¿Nos consideras débiles?


  —Más bien porque prefiero tirármelas. A todas, menos a ti. No pienso volver a tocarte. —Ella alzó las cejas y las comisuras de los labios. Veía una sombra de reto en esas pupilas verdes.


  —¿De verdad piensas que yo te dejaría cuando apestas a coño de segunda? Cariño, no soy el segundo plato de nadie. Y, por mucho que te hayas tirado a esa pelirroja, tu cuerpo dice que querías follarme a mí. Mal que te pese. —Su mano voló a mi entrepierna, que se endureció de inmediato.


  —Si lo dices porque me la pones dura, te diré que a mi polla le suele gustar cualquier agujero húmedo. Soy yo quien decide dónde se hunde, y jamás lo haría en ti, que has demostrado que le abres las piernas a cualquiera.


  Nikita arrugó los labios y me escupió en el rostro enfadada. Sus babas cayeron sobre mi barba. La tomé del rostro y le devolví la muestra de afecto contra su boca.


  Ella gritó indignada y yo froté la parte húmeda de mi mejilla sobre sus labios.


  —¡¿Qué haces?!


  —Devolverte lo que es tuyo. No vas a conseguir provocarme con artimañas tan infantiles como esa.


  —¡Suéltame! —exclamó, al verse aprisionada por mi cuerpo—. ¡Apestas a ella!


  —¿Y? ¡Tú hueles a zorra de puticlub! Estamos empatados.


  —¡¿Qué quieres, Romeo?! —gruñó removiéndose.


  —La verdad. —Su mirada brilló—. ¿Por qué aceptaste la propuesta de mi padre? ¿Por qué te has querido casar conmigo si tanto me detestas? ¿Por qué quieres joderme la vida con cada uno de tus actos? —Ella entrecerró los párpados.


  —¿Detestarte? Para eso tendrías que despertar algún sentimiento en mí, y yo por ti no siento una mierda. —Su respuesta escoció—. ¿Quieres un motivo? Te lo daré: la dureza de la lucha determina la altura del éxito.


  Había oído antes esa frase, solo que no en su boca, esa puta boca que tensaba cada célula de mi cuerpo, aunque no quisiera. Ya volvía a tener la bragueta rígida.


  —Eso no es una respuesta.


  —Claro que lo es si eres listo como para leer entre líneas. Nada va a detenerme. Necesitaba esta alianza, que la farmacéutica de mi familia restituyera su credibilidad después de que alguien esté intentando joder su reputación con los efectos secundarios del Mentium. Mi empresa estaba en la cuerda floja, por eso requería de la fuerza de otra capaz de darle la vuelta a toda esta situación. Quiero saber quién me está jodiendo y por qué.


  —Para eso no me necesitabas, podrías haberte casado con el elegido de Putin.


  —Tienes razón, pero él no me hubiera dado lo que necesito. —No sé si lo hizo consciente o inconscientemente, pero miró mi boca.


  —¿Y yo sí? —Una risa sin humor brotó de mi garganta.


  —Indirectamente, sí —afirmó sin pudor—. Tu padre me aseguró que Tecnosalute me ayudaría. Además de resarcir la memoria de Yuri y de mi padre. Me gusta el poder tanto como a él. Yo le daba la posibilidad de hacer nuestra la Costa del Sol y él las herramientas que necesito. Si hubiera aceptado la propuesta de Putin, mi futuro marido me habría quitado la capacidad de decisión, los rusos son muy territoriales y machistas.


  —¿Crees que los italianos no?


  —Me da igual cómo sean los italianos. Lo que sé es que tengo la palabra de tu padre, y hasta donde yo sé, es un hombre de honor y quien manda. Te recuerdo que mis negociaciones son con él, no contigo, tú solo ibas en el paquete.


  —Pues deberías haberte casado con él y no conmigo. Quizá hayáis apalabrado algo, pero yo soy tu marido y puedo ponerte las cosas muy difíciles si me tocas los cojones. —Su aliento rozó mi boca, y la mano mi entrepierna.


  —Qué más quisieras… —Me aparté mirándola con desprecio.


  —Vete a tu habitación, he tenido suficiente aguantándote todo el día.


  —Será un placer, estoy agotada. Buenas noches, cariño. —Me lanzó un beso y se fue escaleras abajo.
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  Buenos días


  [image: imagen]


  No sabía qué hora era, solo que dormí como un bebé y que el sol entraba a raudales.


  Me desperecé en la cama disfrutando del suave tejido que envolvía mi cuerpo. Otra cosa no tendría mi marido, pero buen gusto en cuestión de materiales no le faltaba.


  Las toallas eran muy suaves y mullidas. Las sábanas frescas y envolventes. El colchón y la almohada te arrullaban para que tuvieras un buen descanso. En otras palabras, se notaba que Romeo era un anfitrión que se preocupaba por sus huéspedes.


  Busqué el móvil. Las once y media. Tampoco era tan tarde. Solía levantarme alrededor de las ocho, tuviera una noche ajetreada o no. Raras eran las ocasiones en las que mi cuerpo solía pedir alguna que otra hora extra. Lo achaqué a la intensidad con la que viví los últimos dos días.


  Me senté y evalué el mobiliario, cosa que no tuve tiempo de hacer el día anterior.


  Mi habitación estaba decorada en tonos crema. Tenía un bonito tocador donde colocar mis cremas, perfumes y maquillajes. La cama donde estaba era amplia, con un cabecero cuyo centro se iluminaba en forma de luna llena.


  Dos bonitas mesillas de noche quedaban a su lado. En frente, un sillón orejero dispuesto para la lectura.


  La habitación tenía salida a una amplia terraza en la que se vislumbraba una tumbona con sombrilla, una mesita con un par de sillas de hierro forjado y desde la cual se veía la zona de la piscina, incluido el mar si te asomabas.


  La estancia también contaba con un amplio vestidor y un baño completo con una bañera apostada al lado de un ventanal que daba a la vegetación. Era alta, de porcelana blanca, en la que me sumergiría en más de una ocasión. Además, también contaba con un plato de ducha ocupando un lateral de la pared. Por si no te apetecía perder tiempo.


  Salí al balcón para dejar que el sol me diera los buenos días. Me encantaba sentirlo directamente sobre la piel. En San Petersburgo, a veces, era caro de ver. El clima no se parecía al de Marbella.


  Me apoyé en la balaustrada y vi que Romeo, su hermana, Massimo, Adriano, mi madre y mis hermanas estaban tomando un refrigerio.


  Como si me hubiera intuido, el pequeño monstruito alzó la vista y abrió mucho los ojos.


  —¡Papá! ¡Mi madrastra enseña las tetas! —Todos levantaron la vista. Yo les dediqué una sonrisa perezosa y agité los dedos.


  Mi madre se llevó la mano a la garganta como si se hubiera atragantado. Sarka se cubrió la boca para emitir una risita baja mientras Irisha ponía los ojos en blanco. Mi suegro se levantó sin mirarme para socorrer a mi madre, que se daba golpecitos en el pecho. Mi cuñada parecía estar contemplando una obra de arte, no me quitaba la vista de encima, y Romeo… ¡Ay, Romeo! No tenía ni zorra idea de quién era su Julieta.


  Tapó los ojos de Adriano, no fuera a vaciarle uno con la rigidez de mis pezones. Mi amado esposo dio un golpe de cabeza que por poco se desnuca con la intención de que me tapara y me metiera dentro. Antes de ello, le lancé un beso, un guiño y le sonreí a su hermana divertida.


  ¡Qué tontos eran los hombres!


  ¿En serio hay que montar tanto drama por verle el pecho a una mujer? Todas tenemos un par de tetas, o una, o ninguna, depende de las circunstancias. ¿Y mi madre? ¡Ni que ella tuviera tres! Reí para mis adentros, con lo que era en su vida privada y lo recatada que parecía en público.


  Escogí un vestido corto de tirantes, unas sandalias y pasé por el baño para asearme antes de reunirme con la familia.


  Cuando llegué al jardín, tanto mi marido como mi madre me miraban con reproche.


  —Buenos días, familia —los saludé con entusiasmo.


  —Ciao, bella! —respondió mi suegro, poniéndose en pie. Fue el único que vino hasta mí para besarme y apartar la silla que quedaba libre entre él y su hijo.


  Me acomodé en ella y miré de soslayo la tensa cara de mi marido.


  —¿Qué ocurre, cariño? —pregunté incrédula—. Tienes mala cara. ¿Te desvelaste anoche? Pareces cansado, yo, sin embargo, he dormido como una bebé. —No era cierto. Romeo estaba tan estupendo como ayer con su piel tostada y aquella camisa blanca con rayas azul cielo. La llevaba desabotonada hasta el pecho, descubriendo parte de la tinta que lo decoraba.


  —Anoche me quedé agotado —dijo con retintín. Nuestras familias rieron presuponiendo el motivo de tanto cansancio—. Y, para tu información, he tenido que madrugar para encargarme de un asunto.


  —Nada grave, espero. —Él me ofreció una mueca.


  —Cosas mías —zanjó inexpresivo.


  —¿Qué tal tu nueva casa, bella? ¿Te gusta? —Mi suegro apoyó su mano sobre la mía encima de la mesa. El contacto me hizo arrugar los dedos de los pies. Aun así, sonreí con disimulo.


  —Mucho. Es preciosa.


  —Una mujer como tú no merece menos. —Alzó mi mano y depositó un beso sobre ella.


  Mi madre nos observaba complacida. No dije nada. Me limité a contemplar la mesa, había un surtido de pastas, fruta fresca y bebidas frías.


  —Cariño, ¿no hay café? —cuestioné melosa, dirigiéndome a Romeo. Pasé una uña por encima de su tetilla, que se endureció al instante.


  Ya no olía a zorra barata, solo a él, al tipo que tanto me atrajo en aquel almacén lleno de botellas y cajas. La esencia masculina golpeó mi nariz recordándome que necesitaba sexo. Romeo dio un respingo.


  —Puedes pedírselo a la cocinera, se llama Ana María.


  —Romeo… —lo reprendió su padre.


  —¿Qué? Digo yo que tendrá que ir conociendo al servicio.


  —No se preocupe, Massimo, estaré encantada de ir a conocer a Ana María yo misma. —Mi suegro me detuvo.


  —Mi hijo está demasiado acostumbrado a tratar con hombres y se le debe haber olvidado la buena educación que mi mujer y yo le dimos. —Parpadeé con inocencia.


  —No, que va, si anoche salió con su amante después de dejarme en casa, tenía necesidades que solo ella podía cubrir. ¿Verdad que sí, Romeo?


  El jugo que estaba bebiendo mi madre salió disparado como si se tratara de un aspersor. Mi marido se puso lívido y Adriano tiró de la manga de su camisa para preguntar qué era una amante.


  Mi cuñada miró mal a su hermano, mi suegro miró mal a su hijo, mis hermanas fulminaron a mi marido y mi madre cogió con bochorno la servilleta para limpiar el bautizo que acababa de hacerle a la mesa.


  —Perdón, no me di cuenta de que estaba el niño, es que soy nueva en esto de ser madre. —Me llevé una mano al corazón—. Mis disculpas. —Miré al pequeño con candidez—. Adri, cariño, una amante es una persona que ama. Y anoche tu padre necesitaba eso de Irene. Ya lo comprenderás cuando seas mayor, o quizá a ti no te haga falta. —La tensión podía cortarse con un cuchillo—. Disculpadme, voy a por ese café para que me despierte.


  Si esperaba un contraataque por parte de Romeo, no lo obtuve. Se mantuvo callado bajo la mirada acusadora de sus allegados. El silencio se vio roto por unos ladridos.


  ¡Éramos pocos y llegó el perro!


  Brutus resultó ser un rottweiler que no dejaba de soltar babas mientras corría. La cocina estaba muy cerca de la mesa exterior, por lo que no debería haberme costado llegar. El problema fue que no me dio tiempo. Dos enormes patas me embistieron por detrás con tanta fuerza que tuve que agarrarme al respaldo de la silla de mi suegro.


  Di un grito, más por sorpresa que por miedo.


  No contento con acorralarme, el perrazo se puso a frotarse contra mi pierna con ahínco mientras yo intentaba no moverme por si le daba por atacar.


  —¡Brutus! —bramó Romeo. Adriano se puso en pie asustado.


  —¡Suéltala! ¡Suéltala! ¡O la bruja mala te echará de casa!


  —¡Adriano! —le reprochó su abuelo, que estaba encajado contra la mesa y no podía moverse.


  —Pero ¡que alguien se lo quite de encima! —exclamó mi cuñada, apartando su silla.


  Y ante tanto alboroto, a mí me dio por reír al escuchar los jadeos del animal detrás de mí. La situación era tan surrealista que no daba crédito.


  Romeo intentó librarme del animal, pero este estaba demasiado concentrado, tanto que no necesitó mucho para que algo caliente se deslizara por mi pierna antes de que mi marido lograra despegarlo.


  —Mamma mia! —Esa volvía a ser mi cuñada, quien también había abandonado su asiento y acababa de ver como el perro se corría.


  Ni corta ni perezosa, agarré una servilleta que me ofreció Irisha y me limpié, mirando de soslayo a Romeo.


  —Hay perros que tienen mejor gusto que sus dueños. —Escuché a mi suegro reír. Mientras mi marido rebuznaba por lo bajo en italiano.


  —¡Ay, Nikita!, ¡cómo me recuerdas a mi difunta esposa, que en paz descanse! Pareces calabresa en lugar de rusa. —Mi cuñada también me sonrió y Adriano seguía contemplándome con reservas.


  —Bueno, ahora que ya me han dado la bienvenida oficial, voy a por ese café.


  Retomé el camino hacia la cocina con una sonrisa en los labios.


  Una mujer menuda trajinaba en la estancia. Debía rondar los cincuenta y largos, era robusta, vestía uniforme y lucía un par de hoyuelos en las mejillas que se pronunciaban mientras canturreaba.


  —Buenos días —la saludé. Ella giró el rostro rubicundo y calló de inmediato.


  —Buenos días, u… usted debe ser la nueva esposa del señor.


  —Así es.


  —Yo soy Ana María. —Me ofreció una leve inclinación de cabeza.


  —Nikita Koroleva.


  —Encantada. ¿En qué puedo ayudarla? —se ofreció.


  —¿Podría servirme un café bien cargado?


  —Por supuesto. ¿Cómo le gusta?


  —Corto, solo y sin azúcar.


  —Un expresso, como me gusta a mí —comentó Romeo a mi espalda. La cocinera nos miró a ambos complacida.


  —Eso sí que es coincidencia. Es bueno que un matrimonio tenga cosas en común.


  —Creo que el gusto por el café es lo único que compartimos —apostillé, sin dejarme intimidar por la presencia masculina.


  —Por algo se empieza —comentó ella, restándole importancia.


  —¿Dónde puedo tirar esto? —Le mostré a la mujer la servilleta.


  —Deme, ya la tiro yo. —Extendió la mano con benevolencia.


  —Será mejor que no, contiene muestras biológicas. —La mujer apretó el ceño—. Un montón de cachorros no natos que jamás verán la luz.


  —¡Oh! ¡Ah! —La mujer se deshizo en risitas—. Así que Brutus ya le ha echado el ojo, pues eso es que le gusta, normalmente suele ser bastante esquivo con las mujeres. Allí tiene la papelera —me indicó.


  Tiré la servilleta y fui hasta el fregadero para lavarme las manos.


  Romeo no se había movido. Me miraba con sospecha.


  —¿Pasa algo? —inquirí, tomando un poco de papel de cocina para secarme.


  —Que me cuesta reconocerte. —Me pasé las manos por la cara.


  —Ya, bueno, hoy he pasado de maquillarme.


  —No lo digo por eso —respondió críptico.


  —Si vienes a reprenderme por mi saludo desde el balcón, o por lo que le he contado a tu familia sobre anoche…


  —No venía para eso —me cortó.


  —¿Entonces?


  —Quería decirte que tus hombres pueden mudarse a la vivienda donde residen los míos —lo miré sorprendida, no esperaba que claudicara tan rápido.


  —¿Y eso?


  —He pensado mucho esta noche. Ayer estábamos muy cansados y alterados. Es mejor que nos relajemos un poco y nos conozcamos, o esto va a ser insostenible, ¿no crees?


  —A mí me parece muy bien —comentó Ana María, ofreciéndonos un café a cada uno—. Hacen una pareja fantástica. Es normal que discutan, los dos parecen muy apasionados, pero no tienen que dejar que pequeñas desavenencias enturbien la relación. —Me daba la impresión de que Ana María no era la típica empleada que mantenía la boca callada—. En esta casa hacía falta una mujer y la señora Nikita parece estar a la altura.


  —Gracias. —Alcé la tacita y la observé complacida. Ella asintió y regresó a sus quehaceres.


  —¿Entonces? —insistió Romeo—. ¿Tregua?


  —Tregua —contesté, mordiéndome la lengua.


  Un proverbio ruso dice que después de la tempestad, el viento soplará a tu favor.


  No iba a ser una necia, si mi marido me tendía un puente para subir a su barco, no sería yo quien lo rechazara. Ya tendría tiempo de prender la pólvora y hacerlo saltar por los aires.
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  Confiesa
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  Tres horas y media antes.


  Contemplé el espacio cerrado, olía a moho, heces y podredumbre.


  Era algo muy común que la gente que visitaba el coro no pudiera controlar sus esfínteres.


  No lo limpiábamos.


  Las manchas de sangre y el hedor nos daba un plus extra hacia la confesión.


  Quedé con Aleksa para que me acompañara. Quería ver de cerca los ojos de la persona a la que los hombres de Dante trajeron hasta allí.


  Me crují los nudillos, el cuerpo estaba atado de pies y manos en la única silla dispuesta en el zulo de dos por dos. La mordaza en la boca le impedía hablar, aunque no emitir sonidos.


  No la tocaron demasiado. Algún corte, un moretón bajo el ojo derecho y las marcas de unos dedos al haberla zarandeado sobre la piel de los antebrazos.


  Xia Wang podía parecer poca cosa, una mujer china cualquiera que habría pasado inadvertida en un mundo demasiado occidental como para saber distinguirla entre otras muchas asiáticas.


  Tenía el pelo liso, negro, cortado a la altura de los hombros y una figura nada destacable. Eso sí, se decía de ella que tenía una mente prodigiosa, que Cheng no daba un paso sin su supervisión, porque era capaz de elucubrar miles de hipótesis sobre lo que podría salir mal en las operaciones.


  Xia Wang nos miraba con fijeza sin mover un solo músculo.


  Le ofrecí una sonrisa apretada.


  —Buenos días, señorita Wang. Espero que la habitación sea de su agrado. —Le hice una señal a Aleksa para que le quitara la mordaza. Ella siguió con la mirada puesta en mí, sin emitir un solo sonido—. Mis chicos me han comentado que tiene una información que necesito. Su jefe, hace cosa de tres días, se confundió de nave y me sustrajo dieciséis toneladas de nieve en polvo. Sé que seguramente fue un error de cálculo, uno tonto, pero, como comprenderá, quiero recuperar lo que es mío. —Nada, ningún sonido—. Aleksa, creo que la señorita Wang tiene la boca seca.


  Mi hombre agarró el pelo de la mujer, lo enroscó en su muñeca, tiró de él y aprovechó el espacio de sus labios para vaciar una botella de litro y medio de agua en su garganta.


  La china intentó removerse antes de ahogarse. Detuve a mi hombre evitando que ocurriera.


  —¿Mejor? Seguro que así se le aclaran las ideas. —Ella me miró con desagrado. Sabía que hablaba mi lengua, por lo que si no contestaba era porque no quería, y no debido a que no me entendiera—. Estoy esperando. —Tamborileé los dedos con impaciencia sobre mi barba.


  —No tengo ni idea de lo que me habla. —Abrí los ojos, sorprendido.


  —¿En serio? Vaya, qué lástima, porque si no lo sabe, no saldrá de este agujero nunca. Quizá le guste más vivir aquí en lugar de en su cómodo apartamento con vistas en Puerto Banús. —Miré a mi hombre—. Aleksa, la señorita Wang sigue teniendo problemas de sequedad cerebral, ayúdala a despejarse. Volveré en unas horas para ver si por fin se le han aclarado las ideas. —Regresé la mirada sobre nuestra huésped—. Que disfrute de nuestra hospitalidad, señorita Wang.


  


  Romeo, en la cocina.


  Observé a mi mujer beberse el café.


  Era extraño. Sabía muchas cosas de ella gracias a Yuri y a la idea que pude forjarme por su actuación la noche antes de nuestra boda y el día de ayer. Pero esta mañana, con un par de actitudes, hizo que me planteara si había una parte de ella que se reservaba a unos pocos privilegiados. Tal vez, las circunstancias hicieron que Nikita se endureciera incluso más de lo necesario.


  Mi móvil sonó. Era Aleksa, por ahora no había conseguido que Wang confesara y se nos acababa el tiempo, Cheng no iba a quedarse quieto con su segunda de a bordo desaparecida. Sería cuestión de horas que comprendiera que Wang no estaba donde debía y se pusiera a hurgar. Necesitábamos conocer la posición de la coca.


  Me alejé de la estancia, estaba tan ofuscado hablando con Aleksa que no le eché cuenta a que Nikita me seguía y estaba resoplando en el lateral de la escalera cuando colgué.


  Su voz me pilló por sorpresa.


  —¿Problemas en el paraíso? —Me di la vuelta para toparme con ella. Con su versión desmaquillada, sin artificios y que despertaba en mí muchísimo apetito.


  —No estoy de humor para tus pullas.


  —Estoy demasiado acostumbrada a que mi timbre de voz suene cínico. No pretendía que sonara a burla. Déjame probar de nuevo. ¿Puedo ayudarte? Me ha parecido entender que necesitas que alguien hable y a mí se me da muy bien que los demás confiesen cosas.


  —No es un hombre —confesé molesto. Ella alzó los labios.


  —¿En serio piensas que eso me limita? —Me pasé las manos por el cabello sin disimular mi malestar.


  —No tienes ni idea de lo que pasa —gruñí por lo bajo.


  —Es verdad, pero eso no significa que no pueda ayudarte.


  —¿Y por qué ibas a querer hacerlo? —Ella convirtió aquel alzamiento de comisuras en una sonrisa sibilina.


  Deshizo la distancia entre nosotros, el vestido de tirantes se bamboleó sobre sus muslos, igual que sus pechos carentes de sujeción. Los pezones se remarcaban bajo el fino tejido. Incluso estaba más follable que anoche. El índice pasó sobre mi torso sin que ella apartara la mirada de mis ojos.


  —Porque eres mi marido y porque hemos firmado una tregua verbal. Aunque no lo creas, soy una mujer de palabra. Deja que te demuestre todo lo que puedo aportar a nuestra unión.


  —Es un asunto peliagudo.


  —¿Y qué no lo es en nuestro mundo? Los hombres tendéis a subestimar el poder de una mujer. No nos veis como una amenaza porque no dais crédito a que podamos ser más fuertes, más inteligentes, incluso más sanguinarias. Siempre nos menospreciáis y no tenéis ni idea de lo que las mujeres somos capaces de hacer.


  Agarré la fina muñeca y ella aplastó los dedos justo encima de mi corazón. Las uñas me rasparon con tiento lanzando escalofríos bajo mi piel.


  —No todos pensamos eso sobre las mujeres. —Dejé mi mano sobre la suya. Lo que le decía era cierto. Yo nunca desdeñé el valor de una mujer. De hecho, pensaba que eran mucho más incisivas, resistentes y vengativas, si les dabas los motivos adecuados.


  —Demuéstramelo. Permite que te ayude en tus asuntos igual que yo voy a dejar que intervengas en los míos. Haz que crea que es posible una unión entre nosotros, más allá de la voluntad de tu padre. —Me dejé mecer en aquellas pupilas verdes.


  Tal vez no fuera mala idea. Al igual que pretendía que sus hombres pasaran tiempo con los míos para evaluarlos. Yo podía acercar posiciones con mi mujer y así comprender sus pretensiones.


  —Mi padre ha planeado un día en familia, quiere que todos salgamos a navegar y a comer.


  —Me parece bien, hay tiempo para todo, soy bastante efectiva. Dile que nos reuniremos con ellos después de que tú y yo hagamos una cosita que tenemos pendiente. —Pasó la lengua por sus labios gruesos. Su tono se volvió sugerente—. Seguro que sabes qué palabras utilizar con mi querido suegro para convencerlo de que nos dé el margen que necesitamos. —Su cuerpo se pegó al mío, pasó la punta de la nariz en el hueco que quedaba entre mis clavículas. Apreté mis labios al sentir el roce.


  —Algo se me ocurrirá —musité. Ella seguía raspando mi camisa y yo no aparté mi mano de la suya. Alzó la barbilla para volver a encontrarse con mi mirada oscura.


  —No lo pongo en duda. Voy a subir a la habitación para coger un par de cosas. Ve a hablar con Massimo y espérame en el garaje. Te prometo que no tardo. —Asentí, bajando la mirada hasta sus labios—. Me gusta cuando no me contradices. —Se relamió. Se puso de puntillas y pulsó su boca húmeda sobre la mía, con la potencia de una bomba atómica.


  Fue un segundo, suficiente como para que mi bragueta se tensara.


  Iba a separarse cuando tomé su pelo y la pegué a mi cuerpo.


  —Si vas a sellar algo conmigo, hazlo de verdad. —Bajé la cara y la besé con apetito. El mismo que ella mostró sin reservas, anudando su lengua a la mía. Mi mano izquierda voló a su nalga y la apreté logrando que jadeara.


  Nikita era una serpiente, una capaz de colarse en mi nido y devorarme los huevos. La separé con violencia y su lengua asomó para dar un último lametón a mi boca sumado a una risa ronca.


  —Me gusta cómo sellas los pactos, Capulleto. Sobre todo, cuando no sabes a otras. —Terminó de separarse con la mirada brillante y subió las escaleras, alzando ligeramente la falda para mostrarme su ausencia de bragas.


  En otra ocasión, no habría dudado y me la habría tirado contra el peldaño.


  Sonreí. Por lo menos, no iba a aburrirme en mi matrimonio.
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  Nervios de acero


  [image: imagen]


  Fijé los ojos sobre la asiática, quien me escudriñaba tan impasible como yo.


  Estaba empapada. Romeo me contó que habían querido que confesara a base de lingotazos de agua, sin tener en cuenta que aquella mujer tenía aspecto de haber sido entrenada por una de las mafias más cabronas.


  —Hola, Sirenita —murmuré, tomándola de la barbilla—. Mi marido me ha dicho que tu jefe nos está jodiendo y yo soy una mujer a la que solo le gusta joder y no que la jodan. ¿Me comprendes?


  —Yo no he robado nada.


  —Te creo. Chin Lu, no tienes pinta de usurpadora.


  —No me llamo Chin Lu.


  —Deja que lo ponga en duda, no estás demostrando muchas luces al oponerte a revelarnos la verdad, así que te llamaré Chin Lu hasta que te decidas a hablar. —La señorita Wang hizo una mueca de disgusto—. R dice que tú eres la cabecita pensante de Cheng, que tu jefe no da un paso sin que pase por tu privilegiada mente. Tengo que decir que me gustan las mujeres listas, y sé que tú lo eres porque, aunque no nos conozcamos, he escuchado maravillas de ti. —Ella seguía contemplándome inexpresiva.


  No mentía. Sabía el daño que Cheng y sus secuaces nos estaban haciendo. Pretendía ocuparme de ello, la contrariedad fue que los problemas con el Mentium no me dejaron demasiado espacio de maniobra y yo era una de esas mujeres que se marcaba su lista de prioridades. Los chinos ocupaban la tercera posición.


  Caminé alrededor de la señorita Wang con disgusto. El ambiente era de lo más desagradable y hostil. No me gustaba mancharme las suelas de las botas con mierda. Aunque entendía que Romeo mantuviera aquel lugar así.


  Mi marido y Aleksa, que esperaban fuera, podían escucharme, pero no verme, condición que les impuse teniendo en cuenta las medidas del lugar y lo irrespirable del ambiente.


  Me cambié de ropa, ahora lucía un mono negro, guantes de piel y botas altas. No me gustaba mancharme de sangre y me daba en la nariz que Wang no iba a ponerme las cosas fáciles.


  —Tengo una reunión con mi jefe para comer, si no me presento, tirará del hilo y dará con vosotros. No le va a gustar nada que anoche me secuestrarais.


  —Por supuesto que no va a gustarle, ¿a qué hombre le gusta que lo dejen tirado y tener que comer solo en un restaurante? Y mucho menos si es quien te paga a fin de mes —chasqueé la lengua y negué con la cabeza, poniendo mis manos sobre las suyas que se aferraban a los reposabrazos de la silla—. Si no quieres retrasarte, te recomiendo que comiences a decirnos dónde está la coca.


  —No lo sé. —Soplé directamente a sus ojos para que se cerraran.


  —Esa no es una buena respuesta. Como tampoco ha sido buena idea intentar joder a mi nueva familia. Nadie roba a una Koroleva —bajé la voz sin perder el contacto visual—, ni a un Capuleto. Haríais bien en recordar que, ahora, nuestras familias están juntas en esto, por lo que nuestro poder es mucho más grande. —Ella apretó los finos labios. Miré mi reloj de pulsera y después a ella—. Tu jefe no quiere comer solo y yo tengo un poco de prisa, así que… o me das algo para que pueda desatarte y permitir que te largues, o no pienso perder el tiempo. Le he dicho a mi marido que entre mujeres nos entendemos más, que es cuestión de sororidad.


  —No tengo nada que decir —masculló, quedándose en silencio.


  —Lástima, Chin Lu. De verdad que tenía mis esperanzas puestas en ti. Quizá necesites un pequeño incentivo para cambiar de idea.


  —No me vendo —respondió rápida.


  —Mira, en eso coincidimos. No sufras, no pensaba ofrecerte dinero. Tengo otros métodos mucho más efectivos y estoy convencida de que soy capaz de hacerte cambiar de idea. Soy muy buena negociando.


  Me dirigí al bolso y lo deposité sobre una mesa alta algo desvencijada. La madera estaba podrida y agujereada por la carcoma.


  Abrí el cierre y saqué un estuche de piel que albergaba algunos de mis mejores juguetes.


  Podía oler los nervios de Wang mezclados con el hedor del ambiente. Saqué unas agujas largas y algo más gruesas de las que se utilizan en la medicina tradicional china, listas para perforar.


  Posicioné una contra la bombilla que colgaba del techo, para que nuestra invitada pudiera verla bien, y la paseé por mi lengua igual que un faquir. El traqueteo de los dientes femeninos me hizo sonreír. Miré la mano derecha y sin perder tiempo, en un movimiento preciso, la clavé con saña.


  El grito que profirió alegró mis tímpanos.


  —¿Duele? —Acababa de atravesarle el nervio cubital, que descendía desde el codo hasta la mano—. Me alegro —susurré dulce.


  Los nervios eran la «conexión telefónica» del cuerpo. Transmitían mensajes entre el cerebro, que era el receptor, y el resto. Quería que mi mensaje fuera alto y claro. O Chin Lu colaboraba o iba a convertirme en su peor pesadilla.


  Los chinos creían que la energía fluía por los puntos meridianos del cuerpo. Un puto desequilibrio y las enfermedades vendrían de visita. La que asolaba a la china tenía nombre y apellidos. Nikita Koroleva podía ser una enfermedad letal.


  Repetí la operación con la mano izquierda cuando la derecha todavía no se recuperó. No me tembló el pulso, si había algo que odiaba era que no me tomaran en serio y me hicieran perder el tiempo.


  En cuanto escuché la segunda exclamación, sonreí. Una de esas sonrisas sin humor, más bien de advertencia, que era lo que fue aquel primer pinchazo.


  Regresé al bolso para extraer dos agujas mucho más gruesas. Casi podía decirse que eran un par de clavos finos para los que iba a necesitar un martillo.


  Nunca vi unos ojos asiáticos abrirse tanto.


  —No, no, no, no —suplicó.


  —¿No? —movió la cabeza de un lado a otro—. Esa palabra es un poco dudosa. Te recuerdo que lo que busco no es una negativa, sino información. ¿Algo que decir que me sea de utilidad?


  Tragó con fuerza al ver que la primera apuntaba al nervio mediano.


  —Si hablo, estoy muerta.


  —Y si no lo haces, también. —Acerqué la punta afilada de acero y presioné—. ¿Nada que añadir? —Levanté el martillo y lo dejé caer sobre la cabeza.


  Atravesé piel, carne y nervio hasta perforar la madera.


  Su grito fue mucho más agudo que los anteriores. Algo de líquido humedeció la piel de mi calzado, no era sangre, más bien un esfínter aterrado.


  —Odio que se meen en mis pies —escupí. Le mostré el segundo objeto punzante para que tuviera claro mi siguiente movimiento.


  —¡Hablaré! ¡Hablaré! Pero quiero negociar contigo. —Bajé la mano.


  —Eso suena muchísimo mejor, señorita Wang. Negociemos.


  


  Cuando salí del zulo, Romeo me miraba de un modo diferente, con los ojos brillantes y una pregunta en el fondo de sus pupilas que no lograba resolver.


  —¿Qué? —le pregunté, desprendiéndome de la ropa que había utilizado.


  Estábamos en una nave industrial propiedad de los Capuleto. El zulo estaba bajo tierra, ubicado tras una trampilla camuflada.


  Aleksa se quedó con Wang, dándonos el tiempo a Romeo y a mí para que él realizara una llamada y yo me cambiara el atuendo por uno mucho más oportuno para ir a navegar.


  —Me has dejado con la boca abierta, solo eso.


  —¿Porque no me creías capaz de torturarla?


  —Porque lo has hecho con una precisión abrumadora.


  —¿Eso es un halago? —Mi marido estaba apoyado contra una columna de cemento. Con los pies cruzados y las manos en los bolsillos, en una postura despreocupada que le sumaba atractivo.


  Me quedé con el biquini de cortina amarillo y lo vi otear cada centímetro de mi piel con complacencia. Me gustaba gustar, para qué negarlo. Fuera Romeo o quien fuese.


  Deslicé con lentitud un vestido largo, ligero, estampado en leopardo a juego con las sandalias de cuña. Romeo dejó escapar un suspiro antes de responder a mi pregunta.


  —Lo es. —En el fondo me alegraba que lo reconociera.


  —¿Qué te han dicho tus hombres sobre la información? —Mi marido torció el gesto.


  —Estaban al lado, por lo que no les ha costado nada llegar. Wang tenía razón. Todavía no doy crédito a que guardaran la mercancía en una de nuestras naves en lugar de llevársela cagando leches.


  Guardé la ropa que me quité en la bolsa y caminé hasta él.


  —A mí me parece un plan brillante. Los mejores escondites son los que quedan delante de tus narices. ¿Cómo ibas a pensar que la droga seguía en tu poder? Esa mujer es brillante, aunque no tenga demasiada resistencia al dolor.


  —¿Por eso le has ofrecido protección y un puesto en tu organización?


  —Querido, hay que saber ver el talento, sobre todo, si lo posee el enemigo.


  —Puede traicionarte —aseveró, viendo que me acercaba hasta él.


  No movió un músculo cuando dejé caer la bolsa a sus pies, me ceñí a su cuerpo y lo agarré por la nuca.


  —Cualquiera puede querer hacerlo, otra cosa es que puedan, o que yo quiera. —Moví los dedos en su corto cabello—. Cuido muy bien de lo que es mío, para que nadie desee irse una vez llega a mi lado. —R seguía inmóvil, se dejaba acariciar como un felino que estaba frente a una hembra que quedaba a su altura.


  —Yo también cuido de lo que es mío. —Las pupilas se habían dilatado ojeando mi boca.


  —Cualquiera lo diría… —lo provoqué—. ¿Cómo se encuentra Irene? ¿Has ido a verla esta mañana antes de darme los buenos días?


  Me encontré en un visto y no visto en el lugar que él estaba ocupando. Con su cuerpo presionando el mío y los ojos follándome despiadadamente. Mmm, un polvo castigador. La boca se me hizo agua.


  La barba rozó la piel de mi cuello cuando se acercó a mi oído.


  —Ella también es mía y se encuentra bien —gruñó rasposo.


  La respuesta me irritó, no porque yo amara a Romeo, una cosa era sentirme atraída por su físico y otra muy distinta que lo quisiera.


  Me ofendía que me valorara del mismo modo que a su puta, incluso menos. Y tampoco me complacía que me considerara de su propiedad, como había interpretado con ese «también es mía».


  —Cariño, yo no soy tuya. Solo estoy casada contigo.


  —Es lo mismo.


  —No, no lo es. Te confundes. Yo nunca seré de nadie salvo mía.


  Pasé por debajo de su brazo y lo oí murmurar.


  —Yo de ti no estaría tan segura. Vas a desear con toda tu alma ser mía, aunque te resistas.


  Su desafío provocó en mí una sonrisa que no vio.


  —Camina, Romeo, no hagamos esperar a la familia.
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  Promesas cumplidas
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  Los jadeos tronaban en la segunda planta.


  Mi hijo estaba en la piscina recibiendo su clase matinal de natación. Yo aproveché para entrenar y me disponía a subir al spa para relajarme en la sauna cuando escuché el rítmico sonido descendiendo por el hueco de la escalera.


  Nikita contrató los servicios de un masajista porque, según ella, tenía un nudo fruto de la tensión. Era el primer día que el masajista venía a casa. Me pareció bien complacerla, se lo había ganado con creces.


  Llevábamos una semana en la que apenas habíamos descansado. Digamos que estábamos en proceso de adaptación. Sus hombres y los míos vivían bajo el mismo techo, repartiéndose el trabajo entre ambas empresas.


  Acepté contratar los servicios de una nany unas horas al día, para tener tiempo al margen de Adriano.


  Necesitábamos encargarnos de la investigación del Mentium, además de poner todos los puntos sobre las íes. La fusión no era fácil, había muchos cláusulas que tocar. Llegábamos a tener jornadas laborales de doce o catorce horas. Nikita era un pozo sin fondo, quería saberlo todo al detalle, entrevistarse con los distribuidores, visitadores médicos, clínicas, doctores. Además del equipo directivo de Tecnosalute y, por supuesto, con Dante.


  Mi responsable de finanzas y mi abogado no dejaban de cantar las alabanzas de mi mujer en materia empresarial, además de babear cada vez que ella atravesaba la sala de juntas, que era a diario.


  No podía reprocharles el charco de salivazos que se fraguaba bajo sus pies.


  Yo mismo no podía dejar de pensar en tirármela. La muy cabrona sabía cómo enfermarme. Con sus gestos, miradas, roces y aquellos modelitos que volverían loco al más pintado.


  Y el problema no radicaba solo en su físico, que era de escándalo, sino en esa pérfida mente que me enfermaba, si incluso dejé de visitar a Irene, argumentando que estaba demasiado estresado. Era una verdad a medias, porque mis niveles de cortisol habían aumentado, por eso mis sesiones de entrenamiento eran mucho más largas, porque intentaba compensar.


  Pensé en Nikita mientras me comía los peldaños que me separaban de la segunda planta.


  Me gustaba ver cómo le daba la vuelta a cada explicación para incrementar la rentabilidad. Lo concienzuda que era si había algo que no comprendía. No le daba vergüenza preguntar las veces que hiciera falta hasta tenerlo todo claro. También me encantaba que no le temblara el pulso ante nada, ni nadie. Ni siquiera ante mí. Esto último era lo que más me apasionaba, aunque todavía no pudiera asegurar que su baraja de cartas no estuviera marcada. Era demasiado lista para el bien de todos.


  Mi padre se tomó quince días de vacaciones que estaba disfrutando junto a mi suegra y mis cuñadas, por eso era ajeno a las capacidades de mi mujer, quien estaba más que lista para ser el Vor que Putin anhelaba en sus filas.


  Aleksa y Andrey no se despegaban el uno del otro. Le dije a mi hombre que quería que se convirtiera en la sombra de la mano derecha de mi mujer. Si alguien conocía las intenciones de Nikita, era aquel tipo inescrutable de mirada fría y parco en palabras. Quería que Aleksa se lo ganara fuera como fuera, tenía órdenes de hacer lo necesario para conseguirlo sin dañarlo.


  Acababa de alcanzar la puerta del spa. La hoja de cristal ácido era lo único que me separaba de los alaridos de mi mujer. Los sonidos eran mucho más intensos. El masajista debía estar dándole una paliza de narices.


  Descorrí la puerta con sigilo para no molestar y me asomé con una sonrisa dibujada en los labios. La imagen que captaron mis pupilas fue como un puñetazo directo.


  Nikita estaba desnuda, sentada en la camilla de masajes, con los pies sobre esta y las rodillas flexionadas mientras el chico que cruzó esta mañana el vano de mi puerta, con pinta de recién licenciado en fisioterapia, empujaba entre sus muslos.


  Él seguía con la bata puesta. Lo único que tenía bajado era el pantalón y los calzoncillos.


  Las manos de mi mujer se aferraban a la camilla y su cuello se curvaba hacia atrás.


  Una furia ciega me abrasó por dentro al verla tan entregada al placer. No era yo quien se lo ofrecía, sino aquel mequetrefe de pacotilla que acababa de conocer.


  —Más duro —gruñó ella, recolocando el cuello para pasar las piernas por la cintura masculina y tomar los hombros.


  Nikita era demasiada mujer para ese memo.


  —Pero ¡qué mierda de masaje es este! —bramé.


  Los párpados se descorrieron y aquel par de ranuras verdes se encontraron conmigo. Una sonrisa pérfida se dibujó en la boca de mi mujer.


  —Buenos días a ti también, cariño —me saludó, sin soltar a su amante. El muchacho se quedó de piedra. Creo que incluso tembló amenazando con fragmentarse si volvía a rugir. Giró la cara horrorizado para mirarme, esperando ser partido en dos en cualquier instante—. Shhh, tranquilo, pequeño, a mi marido no le importa, ya te lo he dicho antes.


  —Yo… Yo creo que sí que le importa…


  —No, qué va. Se ha sorprendido, eso es todo. R comprende que soy una mujer con necesidades y que él no puede colmarlas porque su amante le chupa toda su energía y lo que no es la energía. ¿Verdad que sí, cariño? —Hizo hincapié en la pregunta. No quería que Nikita notara la malahostia que me había entrado, porque lo único que me apetecía era follarme a mi mujer y lo estaba haciendo un niñato que, seguramente, se alimentaba a base de ganchitos y comida enlatada.


  —Pensaba que si llamabas al masajista, era para que te deshiciera el nudo —mascullé cortante.


  —Exacto, el que se me había formado entre las piernas. Necesito sexo con frecuencia, si no, colapso. Por las noches acabo demasiado extenuada para salir de caza, así que Jacobo parecía ser perfecto para la tarea. —Notaba la vena de mi cuello palpitar. Ella volvió a mirar al chico de rodillas de gelatina. Iba a cogerlo por el cuello y apartarlo de Nikita para lanzarlo por las escaleras cuando la oí resoplar—. ¡No jodas que se te ha bajado!


  —Lo… Lo… Lo siento. Yo a… así no… no puedo. —Estaba entre reír y matarlo. Preferí quedarme en un término medio y partirme el culo por dentro, aunque seguía mosqueado.


  —¡Largo! —espetó Nikita malhumorada.


  El chico casi se cayó de boca por las prisas de salir huyendo. Solo atinó a subirse los pantalones, incluso se dejó el condón puesto.


  Como era lógico, casi se caga en los calzoncillos cuando al pasar por mi lado le lancé un gruñido. Me parece que lo oí rebotar escaleras abajo, eso me hizo sentir un poco mejor.


  Mi mujer bajó de la camilla sin mirarme para ponerse bajo un chorro de agua helada, a juzgar por el modo en que se le puso la piel de gallina y los pezones como guijarros. Me mantuve en silencio, tenía que pensar muy bien lo que decía y el porqué. ¿Con quién estaba cabreado? ¿Con ella? ¿Conmigo? ¿Con el memo que no había podido cumplir y hacer que se corriera? Pensarla gozando en los brazos de otro me enfermaba.


  La cabeza me daba vueltas. Quedé con Nikita en que los dos podíamos tirarnos a quien fuera salvo a trabajadores y ahora, al verla intimar con el masajista, tenía ganas de anudarle las pelotas como si fuera un globo.


  Me aclaré la voz e intenté sonar todo lo maduro que no me sentía por dentro.


  —Lamento que tu polvo no estuviera a la altura ni de uno de consolación.


  Nikita apagó el agua de la ducha y me miró de soslayo.


  —Ya, se te nota muy triste.


  Dejé ir una risa baja y ella me miró mal antes de meterse en el jacuzzi.


  Aproveché para desnudarme, estaba muy sudado, así que necesitaba pasar por agua con urgencia.


  —Mujer, ha tenido un gatillazo. Le puede pasar a cualquiera… —Pasé la pastilla con energía por mi cuerpo—. Llámalo cuando estés más calmada, quedáis mañana y yo prometo no interrumpir —comenté para ver qué decía. Si ese chaval volvía a aparecer por la puerta, pensaba llamar a sus padres. No hay peor castigo que ese.


  —Ni en broma. Voy a borrar su número de la faz de la Tierra. Debí haber escogido mejor. —Se sentó de espaldas a mí. Tenía la vista puesta en el bosque que se abría a través del ventanal que había frente al jacuzzi—. Su anuncio era demasiado pretencioso como para ser cierto. Orgasmo garantizado, si no lo alcanzas, te pago. Menuda gilipollez. No descarto denunciarlo por estafa o bajarle la puntuación en la web. Seguro que las tres reseñas que tenía se las había puesto él mismo. —Casi me ahogo con mi propia saliva.


  —¿Lo sacaste de una web de contactos? —pregunté, intentando no sonar estrangulado.


  —¿De dónde si no? Necesitaba un masaje con final feliz y no tengo tiempo ni para respirar con tanto cambio. No sufras, venía con su certificado médico y se había puesto condón. Aunque para lo que le ha servido… —resopló—. ¿No se supone que a los veinte los tíos son un festival de hormonas listas para convertirlos en un martillo percutor?


  —Me parece que el tuyo era una maza de goma —reí. Nikita alzó la mano y me hizo una peineta—. A ver, no es por defenderlo, pero ponte en su situación. Se follaba a una mujer que podría pasar por una diosa, seguro que estaba nervioso de no estar a la altura, y, por si fuera poco, ha sido interrumpido por un tío con muy malas pulgas, lleno de tatuajes y que no parecía estar muy contento con las vistas. Es lógico que su serpiente se convirtiera en gusanito, tal vez incluso era virgen —comenté jocoso.


  —Eso, tú arréglalo más.


  Encendí el agua y me enjaboné a conciencia. Nikita se sumergió hasta desaparecer y emergió pasados unos segundos para darse la vuelta.


  Ya no miraba al bosque, sino a mí. Apoyó los brazos en el borde y dejó caer la barbilla sobre ellos. El agua formaba pequeños riachuelos que se abrían paso en aquel rostro perfecto.


  Era la primera vez que me veía sin un ápice de ropa. Evaluaba cada pliegue de mi cuerpo cubierto de músculos y tinta.


  Un suspiro tomó sus labios.


  —Pareces un calamar en su tinta. —Su observación me hizo reír.


  —¿Lo dices por mi tentáculo? —Sacudí mi miembro que mostraba un tamaño nada despreciable.


  —Por todo el conjunto —no se cortó en su respuesta y siguió mirando mi entrepierna que respondía al escrutinio—. Me gustan los calamares, sobre todo, si están tan buenos como tú.


  —Gracias.


  Los ojos revolotearon en mi pecho.


  —¿Qué pone ahí? —Apuntó hacia la frase que tenía tatuada en el pectoral.


  —«Nunca digas que los sueños son inútiles, porque la vida de quien no puede soñar es inútil» —recité—. Es de Jim Morrison.


  —Muy poético. Pensaba que eras más de vas a morir aplastado si te cruzas en mi camino. O alguna frasecita extraída de la peli El Padrino.


  —No me gusta ser tan previsible.


  Dejé que el jabón abandonara mi cuerpo mientras Nikita viajaba por él hasta detenerse en las tres calaveras que ornamentaban mi pubis.


  —Déjame adivinar. Esas simbolizan tus tres mejores polvos. De esos que dices: después de este ya puedo morir feliz. —Su interpretación me hizo alzar una sonrisa.


  —No, pero me gusta esa deducción. —Cerré el grifo y cogí una toalla para escurrir el exceso de agua. Las burbujas flotaban alrededor de Nikita, quien apretó el gesto—. ¿Quieres meterte en la sauna conmigo? —La invité.


  —Paso, más calor es lo que menos necesito. Voy a cambiarme.


  Salió del jacuzzi, se acercó a mí y me cogió la toalla que había dispuesto alrededor del cuello.


  —Gracias por la charla, me ha servido para tomar una decisión. —Por un momento, pensé que iba a decirme que iba a ser mi cuarta calavera cuando su dedo comenzó a perfilarlas—. Por cansada que termine esta noche, iré a La Marca, necesito un tío que me folle tan bestia que borre de un plumazo tus tres calaveras para tatuarse la mía.
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  Medicamentos que matan


  [image: imagen]


  Miré el mensaje que me mandó al mail Andrey y no pude evitar soltar una sarta de improperios. Me calcé los zapatos y salí de la habitación más malhumorada de lo que ya me encontraba.


  Me di de bruces con Romeo, que estaba cerrando la puerta de la suya, hacía más de media hora que nos habíamos despedido en el spa. Mi ejercicio de autocontrol fue épico, dada mi necesidad de alivio y su desnudez.


  Había hombres que ganaban puntos vestidos, y otros que deberían tener prohibido llevar ropa puesta.


  Ahora lucía una camiseta blanca con el dibujo de una calavera, un vaquero roto y el pelo húmedo perfectamente peinado.


  Por mi parte, llevaba un vestido cruzado que emulaba una americana oscura de botones dorados.


  Nos quedamos suspendidos el uno en la mirada del otro.


  —Tengo que salir, voy a coger el Bugatti —le informé. No era una pregunta, más bien una afirmación.


  —¿Por qué el Bugatti? —se limitó a preguntar.


  —Porque tengo prisa —rezongué, con cara de pocos amigos.


  —¿Por ir a La Marca? —Intenté entrever si lo que cargaba la pregunta era molestia.


  —No, está cerrada —le informé—. Necesito tratar un asunto de cierta importancia e ir a hablar con alguien.


  —¿Con quién? —Resoplé. Lo de tener que dar explicaciones no era lo mío. Sin embargo, dada la naturaleza del encuentro, no me callé.


  —Jonás Sánchez.


  —¿El periodista? —preguntó, arrugando el gesto.


  —Más bien el metomentodo con ínfulas de Premio Pulitzer que no llega a fulañero de prensa amarilla.


  —Uuuh, denoto cierta hostilidad en tus palabras, ¿qué ha hecho?


  Llegué hasta él, coloqué el patrón de seguridad en la pantalla del móvil y le mostré la noticia. Varias páginas dedicadas a ello ya se estaban haciendo eco del artículo.


  Sánchez publicó un artículo sobre el Mentium y nuestra boda. Advirtiendo que lo único que buscaba con mi matrimonio era alzar una cortina de humo y desviar la atención respecto a lo que estaba ocurriendo.


  Comparaba el escándalo de mi medicamento con lo que supuso el uso del clioquinol para la diarrea, por parte de la farmacéutica Ciba. Se descubrió que el fármaco en cuestión era neurotóxico, después de que supusiera una auténtica tragedia en Japón, donde más de diez mil personas desarrollaron una neuropatía mieloóptica subaguda. En otras palabras, parálisis de los pies y las piernas, además de que en algunos pacientes derivó en una ceguera con afecciones oculares graves.


  Ciba juntó a médicos y medios de comunicación para que desmintieran aquellos efectos, alegando que el clioquinol no podía ser la causa porque era indisoluble y el cuerpo no lo absorbía. Consiguieron camuflarlo y, durante cuatro años más, se siguió vendiendo con total impunidad.


  Llegó a demostrarse que el fármaco sí se absorbía y que la farmacéutica soltó una flagrante mentira. Ciba tuvo que desembolsar la friolera de cuatrocientos noventa millones de dólares, además de tener que retirar el medicamento de la venta.


  —Cabrón —masculló mi marido.


  En el artículo se tildaba a la industria como la nueva mafia que pretendía dominar el mundo, en la que Romeo y yo aparecíamos como herederos.


  —Sé dónde está ahora mismo. Por eso necesito el coche.


  —¿Y qué quieres conseguir?


  —Que deje de verter contenido tóxico. Esto es basura. Admito que el Mentium tiene efectos secundarios, que es sumamente adictivo y que está concebido para no poder desengancharse, pero también sé que en los ensayos que Yuri llevó a cabo no produjo una sola muerte, es más, era muy beneficioso. ¡Estoy harta de que se pisotee el nombre de mi familia!


  Romeo dio otro paso e hizo algo que no esperaba. Me abrazó.


  Yo estaba tiesa como un palo. Aquella muestra de… lo que fuera me pilló por sorpresa. Acarició mi espalda con suavidad para murmurar en mi oído un «lo solucionaremos juntos, no te preocupes».


  —¿Qué hacéis? —preguntó una voz infantil, alcanzándome como un rayo.


  Adriano estaba en el último peldaño de la escalera contemplándonos con una expresión nada afable.


  —Nos damos un abrazo —aclaró su padre sin soltarme. A mí me faltaba el aire. Los abrazos desinteresados no formaban parte del plan.


  —¿Por qué? Ella no los necesita, no tiene pesadillas y no te quiere.


  Miré al pequeño, que me observaba con disgusto. No hice nada por acercarme a él, al contrario, lo estuve evitando durante toda la semana. No quería un solo lazo, y menos el de un niño arisco que pudiera alterar mis planes.


  —No es necesario tener pesadillas para que alguien te abrace, solo necesitarlo, y Nikita lo necesitaba. —Romeo obvió la parte del amor, cosa que agradecí. Tampoco era cuestión de mentirle al niño. Aunque yo no necesitaba ningún abrazo, eso no era verdad—. ¿Quieres que te dé uno a ti también? —preguntó.


  Agradecí que me soltara para ponerse de cuclillas y extender los brazos hacia él. El pequeño negó.


  —Lo que quiero saber es cuándo se va a ir, ya lleva muchos días. Y creo que Brutus le tiene alergia. Cada vez que la ve, se frota contra ella porque le pica.


  Su reflexión por poco me ahoga. El perro parecía adorar mis piernas y a la mínima venía a mí en busca de alivio. Cuando Adriano preguntó por qué el perro me hacía eso, su padre le contestó que era porque se rascaba contra mí.


  Miré al niño masticando la respuesta.


  —No me voy a ir.


  —Lo harás —insistió él—. Todas se van.


  —¡Ya basta, Adri! —exclamó su padre. Supuse que lo decía porque Irene no puso un pie en la casa desde que yo estaba. ¿A cuántas mujeres habría visto Adriano desfilar por la casa?


  —¡¿Qué?! ¡Es verdad! Todas se van, por eso no tengo madre ni abuela. —La respuesta dio un vuelco a mis pensamientos. La expresión de Romeo se volvió más tierna.


  —Eso es distinto.


  —No lo es, todas acaban muriendo, es ley de vida, lo dicen en la tele. —Vaya, así que el pequeño veía reportajes sobre muertos… Decidí que podía añadir una perla de sabiduría.


  —Por estadística, vosotros morís antes —le informé—. Lo de tu madre y tu abuela no es lo lógico. Los hombres mueren mucho antes, y con diferencia.


  Él abrió mucho los párpados.


  —¿Me voy a morir? —inquirió, buscando a su padre.


  —¡No! —exclamó él. Sus ojos vagaron hasta mí con reproche.


  Intenté arreglarlo.


  —Me refería a que si alguien se muere aquí, no voy a ser yo. Lo hará antes tu padre.


  El niño se llevó las manos a la boca y la mirada de Romeo me fulminó.


  ¿Qué? No mentía, era hombre y me sacaba seis años, además, yo vine a matarlo, así que…


  El crío no rompió a llorar como esperaba, se lanzó en pos de mí para golpearme las espinillas. Aquel maldito mocoso también la tenía tomada con ellas, como el perro.


  —¡Él no se va a morir! ¡Él no se va a morir! —repetía inclemente. Intenté apartarlo. Romeo lo agarró en volandas y lo apretó contra su cuerpo.


  —No, claro que no. Nikita bromeaba, te estaba tomando el pelo, pero es rusa y su humor es distinto, mucho más rancio. ¿Verdad que sí? —insistió, aniquilándome con las pupilas.


  —Si tú lo dices —me encogí de hombros.


  El pequeño dejó de patear. No sé si dio como bueno lo de mi falta de chispa, pero, por lo menos, se serenó un poco.


  —Voy a subir a Adriano a su cuarto y pedirle a Ana María que se quede con él mientras nosotros salimos. Espérame en el coche.


  —¿Os vais otra vez? —cuestionó el niño—. ¡Es fin de semana!


  —Lo sé, pero ha surgido una cosa de trabajo, te doy mi palabra de que el próximo haremos lo que te prometí. En serio —se disculpó Romeo, alejándose con él.


  No sabía lo que le prometió su padre, pero fuera lo que fuese, que no contaran conmigo o iba a causarle al niño un trauma irreversible.


  Esperé con paciencia a que mi marido apareciera haciendo tamborilear los dedos en el volante. Cuando Romeo entró, me echó en cara lo mucho que le costó calmar al niño después de mis aclaraciones sobre la muerte.


  —¿Dónde te dieron el título de madrastra?, ¿en la peli Blancanieves? —Lo miré con desaire.


  —Ya te dije que lo mío no eran los críos.


  —Una cosa es que no sean lo tuyo y otra que les implantes miedos en el cerebro.


  —Eso se me da muy bien. Cuando Sarka preguntó cómo salió de la barriga de mi madre y esta se quedó en blanco, yo le contesté que por partes. Cabeza, hombros, cuerpo y piernas. Ella se puso a gritar y a decir si la habían asesinado y los médicos tuvieron que pegarla. —Romeo rio por lo bajo.


  —Joder. Vale, lo capto, no tienes mano con los niños.


  —Solo a partir de los dieciocho —añadí con picardía.


  —A esos mejor los descartamos —refunfuñó—. Hazme un favor, y esto te lo pido en serio. Adri no lo ha pasado bien con el tema de la muerte. De hecho, lo lleva bastante mal y tus observaciones no ayudan que digamos. —Sentía curiosidad, por lo que no me abstuve de preguntar.


  —¿Qué le pasó a su madre? Ya sé que la tuya falleció por una enfermedad.


  —Mentium —resumió.


  Iba a arrancar, pero no pude hacerlo. La respuesta fue como una bala que agujereó mi cerebro. No podía ser, no podía…


  —¿Estás intentando joderme? —Romeo negó.


  —Fue una de las víctimas. No se sentía muy alegre, siguió el consejo de su médico, compró las pastillas y… —chasqueó la lengua—. Se tiró de un quinto piso cuando Adri estaba en el cole. Hasta el momento, yo ni siquiera sabía que tenía un hijo, fue un rollo de la universidad, ni siquiera salíamos, era una compañera de clase de tu hermano. Me enteré de su muerte por el diario. Fui a ofrecer mis respetos a su familia y, cuando me presenté, me dijeron que dejó una carta dirigida a mí.


  —Adriano sabe que su madre…


  —No. Sus abuelos no quisieron agobiarlo más. Se limitaron a contarle que su mamá fue llamada para ir con Dios al cielo. Dejó de asistir a aquel colegio, para que la noticia del suicidio no le llegara, y se vino a vivir conmigo.


  Me quedé sin aire. El cuerpo me temblaba incontrolado al imaginar la situación.


  —¡Eh, eh! Nikita, ¿estás bien? —La mano de Romeo buscó mi rostro para que lo mirara. Los ojos me escocían. No sabía qué decir o qué hacer.


  —¿Có… Cómo puedes mirarme a la cara? ¿O tocarme? —Fue lo primero que pensé al notar las yemas de sus dedos en mi rostro. ¡Adriano se quedó sin madre por las pastillas!


  —No fue culpa tuya. —Que él dijera eso, de un modo tan dulce, me devolvió a la realidad.


  «¡Claro que no lo fue!», me recordé. Tanto Romeo como yo conocíamos el nombre de la persona responsable.


  —¿Por qué dices eso? ¿Acaso ha sido culpa tuya? —lo espoleé.


  Él manipuló el medicamento, él era el responsable de matar a la madre de su hijo, no yo.


  —¡¿Cómo va a ser mía?! ¡No! ¡Claro que no! —exclamó, sin comprender mi reflexión. Lo dijo con tal fervor que me hizo dudar. ¿Y si alguien ajeno a nosotros era el culpable? Alguien como… Cheng. Fue el primer nombre que me vino a la mente.


  Automáticamente, mi cabeza rechazó la idea. No, imposible, él estaba detrás. Recuperé mi compostura y la frialdad de siempre. Busqué su mirada oscura.


  —Entonces, tendremos que dar con la persona que ha manipulado la fórmula y hacer justicia —gruñí en voz baja.


  —Si hay alguien que ha alterado el medicamento, por supuesto que daremos con él. Te prometo que removeré cielo y tierra para descubrir la verdad.


  Su índice y el dedo medio pasaron por el filo de mi mandíbula.


  —Si doy con él, lo mataré —prorrumpí cortante.


  —Ojo por ojo, Nikita. Si estás en lo cierto, yo seré tu coartada. Los italianos llevamos la vendetta en la sangre.


  —Y los rusos no nos detenemos ante nada ni ante nadie. Hay un proverbio en mi país que dice: «Dios protege a aquellos que se protegen a sí mismos».


  —Amén.


  No añadí nada más. Giré la cabeza, pulsé el mando y arranqué el motor del coche.


  21


  Promesas cumplidas
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  Miré de reojo a Nikita mientras conducía.


  No estaba seguro de qué me estaba pasando con ella, pero tenía claro que algo me ocurría.


  Si hubiera tenido a mi amigo delante, le habría cantado las cuarenta. ¿Que se asemejaba a él? ¡Ni en el forro de los cojones!


  Era fría, déspota, de humor ácido, odiaba a los niños y nada parecía importarle salvo ella misma. Aunque, por otro lado, era inteligente, resolutiva, temeraria y jodidamente atrayente, por no hablar de su físico y lo dura que me la ponía.


  Ahora mismo, con ese puto vestido que se subía hasta más allá de lo decente, me daban ganas de meter la mano entre sus pliegues y culminar con lo que aquel necio del masajista no pudo.


  Si Yuri me viera tan descolocado por su querida hermanita, se estaría partiendo el culo. De hecho, seguro que lo estaba haciendo, desde un rincón del maldito infierno en el que yo me sentía sumido. ¡En mala hora le hice aquella promesa!


  De no ser por ella, ahora no estaría casado con esa pesadilla de piernas largas y carácter de mil demonios, de la cual no sabía qué esperar.


  Pensé en la última noche que pasé con mi mejor amigo, la misma en la que me arrancó aquella promesa envenenada.


  Yuri estaba conmigo la noche del tiroteo.


  La mafia china entró con fuerza en la Costa del Sol, y su jefe, Cheng Yu, quería hacerse con una buena parte del pastel que hasta el momento nos repartíamos mi amigo y yo.


  La red china se limitó a la marihuana y la metanfetamina, drogas que no tenían excesivo peso en nuestras organizaciones. Poseía sus propias naves de cultivo y una empresa de paquetería especializada para exportar la droga a Francia, y desde ahí distribuirla. El problema era que ya no se conformaban con eso, querían más mercado, y por eso, el Chino, como lo apodábamos, pidió reunirse con nosotros para negociar.


  Quería meterse en nuestro sector, además de ofrecernos la posibilidad de utilizar su cadena de distribución.


  Yuri y yo, que hasta el momento nos habíamos dividido equitativamente la zona a espaldas de nuestras familias, estuvimos hablando de si era buena idea o no llegar a un acuerdo con el Chino.


  A vista de todos, mi amigo y yo no nos relacionábamos más que lo necesario para mantener una cordialidad en nuestros territorios. De cara a nuestros hombres, íbamos a mantener una reunión a tres bandas.


  Cheng, nosotros y nuestros hombres de confianza. Acordamos que, por seguridad, solo podríamos traer uno cada uno.


  Lo que no esperábamos era que se tratara de una emboscada para eliminar a la competencia de un plumazo.


  El Chino ni siquiera se presentó.


  Era pasada la media noche cuando Yuri, nuestros hombres y yo entramos en aquella especie de secadero a las afueras de Málaga.


  —Esto me huele raro —le comenté a mi amigo. La noche estaba demasiado silenciosa y yo tenía un mal presentimiento.


  —Eso es por los patos —apuntó, señalando los animales colgados. Yo los observé con disgusto.


  —No me refiero a eso, y lo sabes —mascullé. Deslicé la vista por el entorno, mirando a un lado y a otro con preocupación—. Cheng ya debería estar aquí.


  —Puede que se le haya complicado la noche. ¿Has visto los garitos de putas que ha abierto? Mis hombres dicen que son la leche, vas a cortarte el pelo y te chupan la polla, vas a darte un masaje y te chupan la polla, te haces la pedicura y…


  —Lo pillo —refunfuñé, clavando las pupilas por encima de nuestras cabezas.


  El sitio tenía dos alturas, era una especie de nave industrial.


  Cheng comentó que no tendríamos problema para acceder, que dejaría la puerta abierta y nos reuniríamos en la parte trasera. Estábamos a punto de llegar, nuestras pisadas resonaban en el suelo de asfalto.


  Yuri rio.


  —¿Qué pasa? ¿Ahora no te gusta que te hagan una buena mamada? —Él seguía con la conversación.


  —No es eso. Te veo demasiado tranquilo y no conocemos de nada a ese tío, salvo su reputación.


  —Los chinos evitan el conflicto, suelen ser hombres de honor, y tú estás muy tenso últimamente, quizá deberíamos visitar una de las peluquerías de Cheng y pedir un servicio completo de bajos para que te relajes. —Lo miré de soslayo y le ofrecí un gruñido—. Venga ya, R, relájate, nadie en su sano juicio montaría una emboscada contra nosotros, tienen las de perder. El Chino quiere negociar. Tú y yo haríamos lo mismo si ambicionásemos un pedazo del pastel de dos tíos con nuestra reputación. Nadie es tan imbécil de ponerse de culo contra la Bratva y la ‘Ndrangheta a la vez.


  —El mundo está lleno de tontos motivados —le comenté. Yuri se puso a reír.


  —Si Cheng fuera un tonto motivado, no estaría cada vez más cerca de la cresta de la ola.


  Escuché un ruido y oteé nervioso el espacio. Estábamos rodeados de maquinaria alimentaria. Nuestros hombres también se pusieron en guardia buscando el origen del sonido.


  Hice un gesto con la cabeza para que Aleksa se abriera hacia la derecha, era mi mejor hombre, antes de reclutarlo fue asesino a sueldo para un cártel colombiano. El hombre de Yuri esperó a que su jefe le diera una orden que no llegaba.


  —¿Qué? —me preguntó cuando fijé la vista en él con insistencia.


  —¿No has oído eso?


  —¿El crujido? Este lugar es viejo, vamos, hombre, te estás volviendo un pelín paranoico —bromeó, golpeando mi espalda.


  —Y tú demasiado despreocupado para ser el futuro Vor v zakone. Muchos quieren verte muerto.


  —Te equivocas, antes matarían a mi padre, todavía no tengo el título.


  —Pero lo tendrás, y eso te pone en el punto de mira, igual que a mí.


  —Los tiempos han cambiado, R, ya no se mata porque sí.


  —La cosa no ha cambiado tanto y nuestras muertes nunca serían porque sí. —Me jodía que Yuri se creyera invencible y que no tomara las precauciones necesarias. Se oyó otro crujido, y yo me tensé.


  —Igual es que acaban de llegar —suspiró. Mi mirada de advertencia le dejó claro que no me gustaba la actitud que estaba tomando.


  —Vale, vale, está bien. Basile, date una vuelta para que mi chica se quede tranquila…


  A Yuri le encantaba bromear respecto a nuestra relación. O quizá no fuera tan broma.


  Una noche, en la que ambos íbamos demasiado pasados de vueltas y estábamos a solas, me besó.


  Me quedé tan sorprendido que, a bote pronto, no hice nada, hasta que su lengua intentó ir más allá de un apretón de labios.


  Me separé como si me hubieran tirado un balde de agua helada y le eché en cara lo que acababa de hacer. Él se puso a reír apurando su copa y dijo que solo me tomaba el pelo, que quería ver cómo reaccionaba. No quise darle mayor importancia porque Yuri me caía demasiado bien.


  Lo vi follar con mujeres delante de mí. Habíamos tenido a un par de putas a cuatro patas, comiéndose la boca mientras nosotros les dábamos por detrás. Con los ojos puestos el uno en el placer del otro.


  Aun así, siempre tuve la sensación de que si yo hubiera querido, a él no le hubiera importado que tuviéramos algo más que una amistad.


  Una bala pasó silbando por mi oreja rompiendo el pensamiento.


  Podría decir que fue inesperada, pero no habría sido verdad, desde que puse el primer pie en el interior del secadero, sabía que algo no iba bien.


  A la primera se le sumó un aluvión de plomo que cayó como una tormenta de verano. Tantas balas solo podían deberse a un motivo. Nos disparaban con ametralladoras.


  Tiré de mi amigo para salir corriendo bajo la nube de impactos. Logré alcanzar una de las máquinas y ubicarnos debajo.


  Sentí el roce de la munición sobre mi piel. Una de esas cabronas me arrancó un poco de carne del brazo. Por suerte, nada grave.


  Mis hombres no andaban lejos. Estaban apostados a un par de manzanas por si la cosa se torcía. Apreté el botón del reloj que usaba para las emergencias, y esperé que acudieran cagando leches.


  —¿Estás bien? —pregunté, sacando mi arma de la funda sobaquera. Apenas miré a Yuri, mis pupilas iban a mil por hora tratando de averiguar dónde se encontraban esos mal nacidos.


  —Po… Podría estar mejor —giré la cabeza y vi una mancha roja floreciendo en su camisa.


  —¡Mierda! ¡Te han dado! —Él me ofreció una sonrisa apenada.


  —A ti también —comentó, ojeando mi brazo izquierdo—. Siento no haberte hecho caso, yo… —Tosió.


  —No hables, voy a sacarte de esta. —Desabroché un poco la camisa para evaluar la herida. No tenía buena pinta, le dio en el pecho y sangraba demasiado.


  —¡Joder! Pienso meterle el cañón por el culo a Cheng y convertirlo en rollitos de primavera que después ofreceré a sus putas. —Yuri sonrió mientras yo ponía la mano en su herida para controlar la hemorragia. Volví a apretar el botón de mi reloj para avisar de que era una emergencia.


  —Estoy jodido, R —musitó sin fuerzas.


  —No digas eso —protesté.


  El festival de disparos seguía sobrevolando nuestras cabezas, además, se oían pasos corriendo arriba y abajo.


  —Si te quedas aquí, estás muerto —anunció, agarrándome del pecho para que lo mirara de frente. Vi un movimiento sobre nuestras cabezas que me hizo ignorarlo.


  Alcé la semiautomática y disparé. El cuerpo de uno de los hombres de Cheng se precipitó al vacío sin vida. Mi disparo le atravesó la yugular.


  —Uno menos —mascullé.


  —Los chinos son como las cucarachas, matas a uno y salen cien. No vamos a librarnos con tanta facilidad.


  —Gracias por los ánimos.


  —Escúchame, tienes que ir a por el cabrón de Cheng, tienes que ir a por él para que se detengan.


  —No voy a dejarte aquí. —Mi amigo sacó su arma.


  —No estoy solo, sé defenderme y sabes que tus hombres están al caer. Tienes que ir a por él, no puedes perder el tiempo conmigo. —Apreté los ojos.


  —Ya te he dicho que no pienso dejarte —repetí.


  —Tienes que hacerlo —insistió—. No pueden vernos juntos, no de este modo.


  Sabía a lo que se refería. Pocas personas estaban al corriente de que Yuri y yo seguíamos siendo amigos, solo Aleksa y Basile, en quienes confiábamos ciegamente.


  Para los demás, éramos enemigos acérrimos que aprendieron a tolerarse, nos respetábamos, pero no existía amistad entre nosotros.


  —¡Mierda! —escupí al reconocer que tenía razón. Él apretó mi mano.


  —Todo saldrá bien, pero si la cosa se torciera…


  —No se va a torcer. —Su piel cada vez estaba más blanquecina—. Saldremos de esta y le diré a Basile que te lleve a la clínica. Tendrías que haberme hecho caso cuando te dije que tus hombres también vinieran —rezongué.


  —He sido un estúpido. Lo reconozco. Ahora ya no hay vuelta atrás, así que necesito que me escuches. Si la cosa se torciera…, prométeme que cuidarás de Nikita. —La petición me pilló por sorpresa.


  —¿Tu hermana? —inquirí extrañado.


  —Ha estado entrenándose toda la vida a mi lado, no tengo más hermanos varones. —Volvió a toser—. Así que tiene todas las papeletas para ocupar mi lugar, a no ser que no le dieran el sitio que le corresponde por ser mujer. —La cabeza me daba vueltas.


  —¿Me estás pidiendo que me case con tu hermana?


  —Exacto. No lo haría si no supiera que tú podrías hacerla feliz.


  —Tu padre y el mío se opondrían en redondo, igual que cuando pretendimos fusionar nuestras empresas.


  —Es distinto. —Yuri tosió y a mí me dio otro mal presagio.


  —Déjalo estar. Tu hermana no pinta nada ahora, ni siquiera la conozco o está aquí, vive en San Petersburgo.


  —Eso no importa. Si lo haces bien, aceptará, ¿recuerdas las fotos que te he enseñado? Es preciosa, muy lista, es mi versión hecha mujer.


  —¿Quieres dejar de pensar en tonterías y reservar fuerzas? —lo espoleé.


  —Para mí no son tonterías. No sabes lo que es ser mujer en nuestro mundo, si yo muriera… —calló y a mí se me cerró la garganta—. Prométemelo. —Su ceño se apretó. Yuri era muy obtuso cuando se le metía algo entre ceja y ceja—. Si tengo que irme, quiero hacerlo a sabiendas de que ella va a estar protegida, y no hay mejor hombre en la Tierra que tú. Necesito irme en paz y solo lo haré si me prometes que harás todo lo que esté en tu mano para que Nikita sea tu mujer. —Era una promesa extraña. Ni siquiera sabía si algún día la llegaría a conocer, o si nuestras familias aceptarían algo así. Además, la palabra matrimonio para mí consistía en otra cosa, pero si aquel juramento era lo que mi mejor amigo necesitaba escuchar para estar tranquilo, lo iba a pronunciar.


  —Está bien.


  —¿Tengo tu palabra? —reiteró.


  —Ya sabes que sí. —No iba a dejar que muriera y, por lo tanto, nunca tendría que casarme con ella.


  —Vale, pues lárgate y mata a ese cabronazo por mí. —Me debatí entre si dejarlo o no. No las tenía todas conmigo, aunque si me quedaba al lado de Yuri, estábamos vendidos. Necesitaba moverme rápido. Él sacudió su arma para hacer que me largara—. ¡Vamos! ¡Hazlo! ¡Es tu deber! —Con todo el dolor de mi corazón, asentí; por mucho que me fastidiara, Yuri tenía razón.


  —Voy a ir, pero apunta bien y no dejes que te maten, ya sabes que tenemos planes para nuestra jubilación. —Mi amigo me ofreció su cálida sonrisa y asintió.


  —No me los perdería por nada en el mundo, hermano. —Escucharlo pronunciar aquel término me apretó el corazón.


  Le di un beso en la frente, nos abrazamos y con su sangre tiñendo mi mano, además de una promesa que no esperaba tener que cumplir nunca, salí en busca del hijo de puta que quiso aniquilarnos.
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  Truco o trato


  [image: imagen]


  Como Andrey me comentó, Jonás Sánchez estaba a las puertas de Korpe, mis laboratorios.


  Se encontraba frente a uno de los árboles de la entrada, de espaldas a nosotros, hablando con uno de los trabajadores que no parecía nada cómodo ante el acoso del periodista.


  Nos acercamos a ellos por la derecha. El lenguaje corporal de ambos decía mucho de la situación. Mientras el periodista adoptaba uno de lo más contundente, el del técnico de laboratorio era nervioso y esquivo. Movía mucho las manos, frotándolas entre sí, y giró la cabeza asustándose al poner los ojos en mí.


  Hacía tres días que mantuve una reunión con todo el personal para presentar a Romeo, así que sabía sobradamente quiénes éramos, sus jefes, y nuestras caras no eran de que nos hubiera tocado la lotería.


  Lo vi disculparse alegando que no tenía nada que contar, dirigió un pequeño saludo hacia nosotros y se retiró a toda prisa.


  El carroñero de Sánchez nos intuyó. La sonrisa de hiena se perfiló en los labios finos y su mirada concienzuda se relamió al vernos aparecer.


  —Vaya, vaya, vaya. Y yo que pensaba que no tendría el honor, que mandarían a uno de sus míticos guardaespaldas para que dejara de husmear en su basura. Pero no, el matrimonio de moda ha interrumpido su luna de miel para personarse frente a un servidor y echarlo. Mi más sincera enhorabuena por su enlace. Hacía tiempo que no se vivía algo igual en España, sobre todo, teniendo en cuenta que ambos pertenecen a clanes rivales de la mafia. ¿Se han planteado vender su historia a Netflix o a Amazon? Seguro que les pagan una pasta.


  —¡¿Qué mierda haces en mi casa, sanguijuela?! —exclamé sin ambages. Jonás apretó el labio inferior.


  —Peores cosas me han llamado. Yo también estoy encantado de verla, señora Koroleva, ¿o debería decir Capuleto?


  —Me he contenido y he utilizado una palabra que puedas dar significado en tu mente de corydora.


  —Si no hubieran corydoras, los acuarios estarían llenos de mierda. Así que es un orgullo que me compare con un pez basurero, porque es justo lo que hago, sacar a la luz los deshechos más tóxicos de los que se creen por encima de todo y de todos.


  —Tú eres un parásito, no el superhéroe que pretendes. ¿De verdad piensas que soy como los de Ciba?


  —Ya veo que ha leído mi artículo. ¿Le ha gustado?


  —Sí, estoy por imprimirlo y limpiarme el culo con él. —Jonás emitió una risa suave.


  —No se lo aconsejo, igual se le enquista alguna palabra. Ya sabe, por eso de haber causado la muerte cuando prometía devolver la alegría. —Estaba que hervía de la ira. Alcé la mano para abofetearlo, pero Romeo me frenó antes de que lo golpeara. Sánchez chasqueó la lengua—. Uuuh, ¿eso era violencia física, señora Koroleva?


  —Eso era cierra la puta bocaza si no sabes de lo que hablas. —Romeo me apretó contra su costado. No estaba muy segura de si pretendía calmarme o que no le arrancara los ojos a ese indeseable.


  —¿No lo sé? —prosiguió la rata—. Yo creo que sí. La conozco mejor de lo que piensa.


  —Tú no me conoces de una mierda.


  —Nikita Koroleva, veintisiete años, nacida en San Petersburgo. Hija de Vladimir Korolev y Jelena Petrova. Segunda hija del matrimonio y nueva Vor v zakone de la Bratva rusa. Estudió Empresariales y se hizo cargo del grueso empresarial de la familia tras el inesperado fallecimiento de su padre y su hermano, quien debería haber heredado el título en lugar de usted. Habla cuatro idiomas y se la considera una mujer fría, calculadora y despiadada. No se le conocen relaciones, aunque sí múltiples amantes. Su tío, que también falleció hace poco, fue un gran dolor de cabeza para las autoridades mundiales. Una familia con un amplio historial negro y turbio. Desde que se hizo responsable de Korpe, no ha sido capaz de silenciar los rumores que apuntan al Mentium como el medicamento más adictivo y letal del siglo. Además, se ha casado con Romeo Capuleto Vitale, heredero de la ‘Ndrangheta, que, hasta su enlace, era su máximo rival. No se les había visto nunca juntos, lo que emana cierto tufo a… Boda por intereses. ¿Quiere que siga? —Vale, lo admito, nos había estudiado al milímetro. «Respira, Nikita, respira», me dije. Tenía que conservar la mente helada si quería llegar a alguna parte.


  —¿Qué quiere? —pregunté, con los dientes apretados.


  —Demostrar que es una asesina. Que ha estado maquillando los informes y tapando bocas sobre los efectos adversos del medicamento. Quiero justicia y que se ponga de rodillas ante todas esas familias a quienes ha arrebatado impunemente a un familiar.


  —¿Justicia? ¿Ahora es juez?


  —No, no lo soy. Pero tampoco idiota, ni un necio. Una cosa es que se dedique al tráfico, las armas o las putas, a mí eso me trae sin cuidado. Pero otra muy distinta que mate a gente inocente, cuyo pecado fue confiar en poder ser un poco más feliz.


  —Eres un ignorante que no ve más allá de sus narices, que se atreve a juzgar sin saber. Un estúpido, no tiene ni puñetera idea de lo que pasa.


  —Ah, ¿no? ¿Y qué pasa, según usted? Ilumíneme —comentó jocoso.


  Me debatí en si hablar o callar. No sabía qué era mejor y, mientras me debatía, Romeo lo hizo por mí.


  —Pensamos que alguien puede haber manipulado el medicamento a espaldas de mi mujer.


  —¡Romeo! —exclamé. El periodista alzó las cejas interesado.


  —Uy, menudo bombazo y qué conveniente —replicó con cinismo—. ¿En serio que no tienen nada mejor que hacer que cargar a un trabajador con su mochila de responsabilidades? Pero ¿qué se puede esperar de los herederos de la mafia?, ¿que asuman la culpa? No, mejor barrer y ocultar los cuerpos bajo las alfombras, hay tradiciones que no se deben perder.


  —Nadie ha dicho que sea un trabajador —respondió Romeo, sin perder el temple.


  —¿Y entonces? ¿Han buscado algo más creativo? Déjeme pensar… ¿La competencia? ¿Algún amante despechado?


  —No lo sabemos. Lo que le pediríamos es que deje de increparnos mientras lo averiguamos. Sus artículos no ayudan. —Su sonrisa despótica se levantó.


  —Pues yo creo que sí ayudan. Ayudan a que nadie más tome una mierda de las suyas. A que familias no lloren la pérdida de otro ser querido porque siguen vertiendo falsos informes sobre el medicamento. ¿Pretende silenciarme alegando que no saben quién se la está jugando? Con eso no van a conseguirlo.


  —No solo con eso —accedió—. Le prometemos una exclusiva en cuanto demos con la verdad, con la persona que quiere acabar con la reputación de mi mujer y la de su familia. —El periodista se acarició la barbilla. Romeo estaba siendo muy contundente—. Piénselo, sería el único que tendría el nombre de la persona que nos ha traicionado. Vamos a llegar hasta el fondo de todo esto, ni mi mujer ni yo estamos dispuestos a que se siga manchando el nombre de esta farmacéutica.


  —Qué quiere que le diga, señor Capuleto. Todo esto me rechina. ¿Por qué debería fiarme?


  Aunque me diera asco Sánchez, era un periodista muy escuchado, sobre todo, porque, según algunos, tenía cierta ética de la que muchos carecían. Sopesé la estrategia que estaba tomando mi marido y decidí que era la más inteligente. Necesitábamos a Sánchez de nuestro lado. Si sembrábamos la suficiente duda en el periodista, podríamos calmar algunas de las aguas más revueltas.


  —Porque la madre del hijo de Romeo también murió por el Mentium y le debemos a nuestro hijo la verdad —respondí, llevándome la atención de Jonás. Mi marido apretó el gesto sin decir nada. Vale, puede que hubiera sido una indiscreción y demasiado osada al usar el término hijo, pero necesitaba un golpe de efecto a la altura. Por suerte, Romeo no me puso en entredicho—. Créeme, queremos dar con la persona más que tú. Te abriré las puertas al laboratorio, te dejaré que indagues en las pruebas oficiales, verás lo mismo que vi yo cuando me hice cargo de la empresa, que el medicamento no era más letal que cualquier otro de su género. En ningún caso como para alzar esta virulenta plaga de suicidios. Y lo haré ahora mismo, sin que me dé tiempo a hacer llamadas que creas que puedan corromper la información. Tendrás carta blanca sobre cualquier documento que pidas.


  —No sé… —titubeó. Lo tenía, sabía que lo tenía, un poco más y sería mío.


  —Te estoy ofreciendo algo que nadie más tiene. No voy a repetir la oferta. Sabes que con mi dinero y mi influencia sería capaz de lograr que no volvieras a ejercer en ningún medio y, sin embargo, te estoy dando la oportunidad de agitar esa verdad que tú tanto promulgas, ¿no decías que eso era lo que te interesaba?


  —Si es un truco…


  —No es ningún truco, sino un trato. Si has investigado lo suficiente, como presumes, sabrás que soy mujer de palabra. ¿Trato? —pregunté, extendiendo la mano. Él exhaló y terminó cerrando el acuerdo con su apretón.


  —Trato, pero como me la juegue, le advierto que tarde o temprano la destruiré.


  Le ofrecí una sonrisa.


  —Me encantan los hombres que son capaces de desafiarme. ¿Nos acompañas? —Indiqué con la mano hacia la puerta de entrada.


  —Por supuesto.
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  Govnó!
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  No llegamos a casa hasta la noche.


  Estaba destrozada y las cervicales me mataban.


  Esta vez sí que iba a tener que contratar a un masajista, pero de verdad.


  Pasamos el día entero satisfaciendo las ansias de información de Sánchez. La actitud de Romeo me tenía en jaque. No parecía nervioso, al contrario, estuvo dando multitud de ideas para poder dar con el culpable, como si no supiera que era él.


  ¿Cuál era su juego? ¿De verdad se creía tan listo como para desviar mi atención?


  Nos sentamos en mi despacho y lo primero que hicimos fue trazar un plan de búsqueda.


  Pedir un informe de todos los trabajadores que tenían acceso a la zona de laboratorio. Posibles nuevas contrataciones. Trabajadores que se hubieran mostrado a disgusto con la empresa. Posibilidad de tener a alguien en el equipo con algún trastorno mental.


  Barajamos muchísimas hipótesis. Para algunas tuvimos que llamar al jefe de RRHH, quien se puso a trabajar de inmediato con los listados.


  Por otra parte, también avisamos al jefe de laboratorio, después de que Sánchez sugiriera, además de revisar los informes, que visionáramos los vídeos de seguridad, para ver si lográbamos captar algo fuera de lo normal en los últimos seis meses.


  Era difícil dar con ese «algo» sin saber qué puede ser extraño en un laboratorio o qué no. Teníamos muchos días de trabajo por delante.


  Romeo no dejaba de dedicarme miradas hambrientas y mi puta necesidad crecía exponencialmente. O follaba o peligraba mi cordura.


  Podría haberme masturbado y aliviar un poco esa comezón que crecía entre mis piernas, lo habría hecho si no hubiera sabido que, con una simple paja, no obtendría el desahogo suficiente. Quería mucho más que eso.


  Por agotada que hubiera llegado, mi intención de ir a La Marca seguía en pie.


  Nada más poner un pie en casa, subí a darme una ducha rápida y cambiarme. Eran las once y media pasadas, no quería ni podía perder más tiempo. Me puse uno de mis vestidos de «de hoy no pasa» y puse rumbo a las escaleras. Habría alcanzado el garaje si en el último peldaño no me hubiera encontrado a Romeo agitando unas bolsas con lo que parecía el logo de un restaurante de comida china.


  —La cena —anunció, con una sonrisa canalla—. Tienes que cargar pilas si pretendes salir y rendir. Hoy no has comido casi nada.


  —¿Quién eres?, ¿mi madre?


  —Casi, tu marido, y esto huele que alimenta.


  La apreciación hizo que mi estómago se contrajera. Torcí el morro, admitiendo que tenía razón.


  —Tú tampoco es que hayas comido mucho.


  —Cuando se me mete algo entre ceja y ceja, muchas veces se me olvida comer. Ana María siempre me riñe y me dice que me encogeré y me haré pequeño. Como si eso pudiera suceder. —Le sonreí.


  —Esas frases son muy de madre.


  —Sí, ya te habrás dado cuenta de que no es una cocinera al uso. Trabajaba en casa de mi padre desde que era joven. Al comprar esta vivienda, me la agencié. Me conoce demasiado como para no tomarse libertades. Entonces…, ¿cenamos o prefieres irte? —Lo evalué. Que no se impusiera me resultó curioso, aunque también inteligente. Seguro que mi marido comprendió que si intentaba mandar sobre mí, lograría el efecto contrario. Él también pasó por el baño, llevaba un pantalón de chándal holgado color crema y una camiseta negra que se ceñía a su torso. El niño ya dormía. Lo primero que hizo Romeo cuando llegamos, fue seguir subiendo escaleras mientras yo seguía en la segunda planta, para ir a ver a su hijo—. No pretendo presionarte, si prefieres que coma solo, lo haré. Los tallarines con salsa de ostras y el pato laqueado de Tai Pan son los mejores, estoy hambriento, así que si no te quedas, no voy a poner pegas, más para mí. —Puse los ojos en blanco.


  ¿Estaba de broma? Eran mis platos favoritos. Mis intestinos se retorcieron captando el delicioso olor.


  —Dime que también has pedido pan chino. —Mi voz sonaba a súplica.


  La comida asiática era una de mis debilidades. Romeo asintió y me recordó a un niño travieso que se guarda un as en la manga.


  —Y rollitos de primavera. —Eso no podía ser fruto de la casualidad. Entrecerré la mirada.


  —Tú me has estado investigando…


  —No exactamente. Digamos que recibí un soplo. Tu madre y mi padre pasan mucho tiempo juntos, y papá es de los que piensan que a las mujeres se las gana por el estómago, no solo a los hombres.


  —¿Y tú quieres ganarme?


  —No te negaré que me gustaría acercar posiciones y tratar ciertos temas contigo. Hay una cosa que necesitas saber, aunque no quiero presionarte y tumbar tus planes. —«No, mejor tumbarme encima de ti»—. Si prefieres esperar, te la cuento mañana.


  Aquello picó mi curiosidad, para qué negarlo.


  —Cenemos —sentencié. Su mirada no era ajena a la intensidad de la mía. No estaba segura de qué me apetecía más, si la comida china o él.


  La culpa era suya, y las imágenes que me perseguían desde la noche del almacén, también. Además de que el atuendo que me puse no ayudaba, porque me hacía sentir rematadamente sexi y poderosa.


  Se parecía más a una prenda de lencería que a un vestido en sí.


  El tejido de malla permitía que la imaginación no tuviera que esforzarse demasiado para captar la dureza de un pezón o mi ausencia de ropa interior. Todo lo que era quedaba expuesto, envuelto en una pretenciosa tela de araña.


  ¿Quería caer Romeo en ella? ¿Qué querría contarme?


  Lo acompañé hasta la cocina. Encendió una sola luz, dando al ambiente una iluminación tenue. Me pidió que sacara la comida de las bolsas mientras él nos servía un par de copas de vino.


  Ocupamos dos taburetes altos y él apoyó el codo sobre la superficie pulida para dejar caer la cabeza sobre la mano.


  —Todavía no tengo claro qué quieres o si puedo confiar en ti, pero mereces que te cuente la verdad. —Estaba llevando la copa a mis labios y me detuve en seco.


  No podía ser tan fácil, no podía decirme así, a bocajarro, que él estaba detrás de todas mis desgracias.


  —Habla —murmuré, dando un trago largo a aquel potente caldo.


  —Es sobre Adri y mi paternidad. No sé si es hijo mío o de tu hermano. —Mi copa se precipitó hacia delante empapándole el pantalón.


  —¡¿Qué narices dices?! —Mi tono estalló como una granada. Él parecía calmado, no como si hubiera tirado la argolla de un explosivo.


  Cogió una de las servilletas y la presionó sobre la mancha que cubría su entrepierna.


  —Si pretendías que me quitara los pantalones, lo habría hecho sin necesidad de que los jodieras arrojándome una copa de vino de más de quinientos euros.


  —Romeo, déjate de gilipolleces. ¡¿Qué acabas de decir?! —Él resopló.


  —Ya me has oído. No sé quién es el padre de Adriano. Si no te lo dije antes, es porque no confío del todo en ti. —«Haces bien»—. Sé que me ocultas cosas. —«Ni te lo imaginas»—. Y no sé qué son. —«Doy fe, si lo supieras, ya estaría muerta»—. Pero no podía seguir guardándome algo así.


  —No lo entiendo. ¿Cómo es posible? ¿Manteníais una relación a tres bandas o es que ella os puso los cuernos al uno con el otro? ¿Y por qué Yuri nunca dijo nada? —Romeo negó.


  —Te lo resumiré. Tu hermano y yo fuimos a una fiesta universitaria; drogas, alcohol, sexo, mala cabeza y cero condones. Ella iba a la clase de Yuri, quería hacer un trío y ya puedes imaginarte lo que eran nuestras hormonas. Fue a final de curso y ella nunca más volvió a la universidad. No contactó con nosotros ni nos dijo que se hubiera quedado embarazada. Cuando saltó por la ventana, en la carta que dejó a mi nombre, confesaba que no sabía si tu hermano o yo éramos el padre, que se enteró de la muerte de Yuri por los medios y que quería que me hiciera cargo de Adri. Me pedía perdón por no haberme dicho nunca nada. Cuando sus padres se enteraron del embarazo, quisieron que abortara. A ella le dio pánico confesar que se trataba de una noche de sexo descontrolado con los hijos de unos mafiosos. Y prefirió ser madre soltera y no revelar a nadie quiénes eran los posibles padres del niño. La fecha coincidía. La familia estaba destrozada, tu hermano muerto, yo me sentía responsable, así que…


  —Decidiste hacerte cargo.


  —Sí. En el fondo me daba igual si Adriano era suyo o mío. Tú y yo íbamos a casarnos, así que supuse que si era de Yuri, lo querrías en tu vida, y si era mío, no tendrías más remedio que aceptarlo, aunque no esperaba que tuvieras menos instinto maternal que un zapato.


  —¿Por qué? ¿Porque soy mujer y se supone que todas nacemos con la necesidad de dar el pecho, llenarnos de estrías y cambiar pañales sucios?


  —No, porque Yuri siempre me dijo que eras muy protectora con los tuyos, y creí que cuando vieras a Adri, reconocerías en él a alguien con necesidades de ser protegido —me callé.


  —¿No te has hecho ninguna prueba de ADN?


  —No la necesito. Vamos a criarlo juntos, solo quería que supieras la verdad. Quiero que intentes acercarte a él y que funcione.


  —Quiero esa prueba —admití—. Quizá a ti no te importe saber de quién es, pero a mí sí. Quiero saber si ese niño es lo último que me queda de mi hermano. Tendrías que habérmelo dicho en cuanto te enteraste. ¿Y si ella te mintió en esa carta y lo único que buscaba era una familia para endosarle el muerto? —Me puse en pie a la defensiva, con un cabreo de un par de cojones.


  —No hables así de mi hijo. —Giré el cuello para contestar y sentí un fuerte tirón que me hizo soltar un grito de dolor.


  —¡¿Qué pasa?! —Romeo también se puso en pie.


  —¡Mierda! ¡El trapecio! Creo que se me ha montado…, y con la suerte que tengo, esto es lo único que me va a montar esta noche. —Lo escuché gruñir.


  —¿Eso es lo único que te preocupa?


  —Puede que tú no necesites liberar, pero yo estoy de una malahostia que no es ni medio normal. Necesito sexo y ahora acabo de joderme sola.


  —Si supieras escoger mejor a tus amantes… —murmuró por lo bajo.


  —¿Tienes alguna recomendación, tío listo?


  —Hombre, alguno conozco que dejaría el listón más alto que el masajista de esta mañana… —Lo miré furibunda. Intenté mover el cuello para aliviar un poco el dolor punzante y la rigidez.


  Nada, era una maldita piedra.


  —Govnó! —escupí en ruso.


  —Oh, sí, por el tamaño de su polla era un gnomo.


  —He dicho mierda en ruso.


  —Sí, un mierda también lo era, porque te garantizo que si yo hubiera estado en su lugar, no me habría detenido, por muchos maridos con aspecto de «voy a crujirte todos los huesos» que hubieran entrado por esa puerta. —Apreté el músculo dolorido. Mi entrepierna se contrajo ante la sugerencia. No tenía derecho a ponerme tan perra cuando no iba a posarme un puto dedo encima.


  —¿A qué estás jugando?


  —No juego, constato. ¿Quieres que te ayude con la espalda?


  —¿Clavándome un cuchillo en ella? —Otra risa ronca.


  —Soy más de clavar estacas. —No iba a entrar en su juego, no cuando la palabra estaca me hacía sentir una vampira con ganas de chupar. Romeo acaricio su barba—. Los masajes no se me dan mal, tengo los dedos fuertes y sé deshacer nudos, además, en el spa hay lámpara de infrarrojos, si me dejas, puedo aliviarte. —Le hubiera contestado que el alivio que necesitaba era otro si el cuello no me hubiese dado un nuevo viaje que me hizo arrugar los dedos de los pies—. Te prometo que no me echo flores porque sí, puedo ayudarte a relajar la zona. Te doy un pequeño masaje, cenamos y seguimos charlando. ¿Vale?


  No sabía si aceptar iba a ser peor que no hacerlo. Los pinchazos no me dejaban pensar con claridad.


  —Está bien, pero te advierto que como me partas el cuello, vendré del más allá para cascarte las pelotas y joderte cada polvo que pretendas echar hasta que mueras ahogado por tus hijos no natos —refunfuñé.


  —Una amenaza de lo más creativa. Trato hecho, Koroleva, vamos arriba.


  24


  Con las manos en la rusa


  [image: imagen]


  Le pedí a Nikita que se tumbara en la camilla, que necesitaba cambiarme el pantalón.


  Era una verdad a medias. También quería llamar a Aleksa.


  Entré en el cuarto y puse el manos libres para poder cambiarme mientras.


  Sonó un poco atropellado al responder.


  —¿Sí, jefe?


  —¿Te pillo mal? ¿Estabas durmiendo?


  —No, no, qué va, es que tenía el móvil cargando. ¿Ocurre algo?


  —Te llamaba para saber cómo va el informe de Nikita.


  —Avanza despacio, Andrey es una maldita tumba.


  —¿Esperabas menos de él?


  —No, pero… Es mucho peor que yo, apenas habla.


  —Pues habrá que soltarle la lengua. Llévalo al bar, dile que tienes que hablar con Dante, prepárate bien la coartada con él, me da igual lo que se os ocurra, pero que te acompañe. Haz que beba, que se drogue o si es necesario inyéctale pentotal, tengo en el despacho. Lo que sea, pero que hable. Quiero saber qué esconde mi mujer y quiero que dispongas hoy de esa información. ¿Te ha quedado claro?


  —Sí, jefe.


  —Bien. Mañana os espero para desayunar, y más te vale traer las respuestas que necesito.


  —Descuida.


  Me cambié el pantalón y el calzoncillo. El vino traspasó ambas prendas. Debería haber hablado de lo de Adriano antes, o de un modo distinto. A veces no sabía encontrar el mejor momento. Lo importante era que ya lo había dicho y que no podría reprocharme que se lo hubiera ocultado por mucho tiempo. No se lo tomó mal del todo, teniendo en cuenta cómo terminó Irene en La Marca. Ese tirón de cuello me salvó de que me amputara algún miembro.


  Seguía habiendo algo de ella que me descuadraba, que me mantenía en guardia, a la par que me atraía como una puta polilla.


  Tenía un problema serio con mi mujer y era que no quería ser abrasado. Existen las mujeres cerilla y las mujeres hoguera, Nikita era un jodido incendio postapocalíptico y poner mis manos sobre su cuerpo iba a convertirme en cenizas.


  Cuando entré en el spa, lo primero que vi fue su cuerpo torneado. No se molestó en ponerse una toalla en el culo. ¿Para qué? Total, ya la había visto en pelotas más de una vez y ella parecía disfrutar exhibiendo su desnudez. No se me borrará su imagen saliendo al balcón en tetas para darnos los buenos días.


  Tenía los brazos colocados para que su frente descansara en el dorso de las manos y la cara quedara encajada en el agujero.


  Me dirigí al altavoz y le pedí que sintonizara una canción que me recordaba a mi mujer. I Feel Like I’m Drowning, Siento que me estoy ahogando, de Two Feet.


  Cogí el bote de aceite del armario que utilizaba cuando llamaba a mi masajista y los primeros acordes comenzaron a fluir.


  Alcancé el lateral de la camilla y encendí la lámpara de infrarrojos, enfocando la zona. Me encargué de apagar el resto y encender las microluces led del techo que emulaban un cielo nocturno estrellado.


  —Relájate —murmuré, acercándome a su oído—. Si te hago daño, me avisas —indiqué, ganándome un «ajá» femenino.


  Eché un chorro de aceite entre mis manos para calentarlo. Mis ojos se perdieron en la visión de su nuca despejada y la columna ondulante.


  
    Sigues soñando y maquinando a oscuras.


    Sí, lo haces.

  


  La voz masculina tomó la estancia. El fluido era untuoso y especiado. Una receta familiar que aportó Ana María, a base de hierbas, plantas y esencias naturales.


  
    Eres un veneno y sé que es la verdad.


    Todos mis amigos piensan que eres viciosa.

  


  Coloqué las palmas sobre sus omoplatos y ella dejó ir un suspiro de alivio en cuanto amasé la zona con los extremos de los dedos. Tenía la piel suave, tersa y la musculatura rígida en extremo. No me extrañaba que se hubiera quejado, tenía que doler.


  
    Y dicen que eres sospechosa.

  


  Sonreí al oír la frase, hasta la canción me avisaba. Dejó ir un quejidito lastimero cuando incidí sobre la zona afectada. No es que hubiera presionado con mucha fuerza, más bien que tenía una buena sobrecarga.


  —¿Quieres que baje la presión?


  —No, al contrario, me gusta que lo hagas así, incluso te agradecería un poco más de fuerza, si es que puedes. —Clavé el dedo y lo pasé por la zona anudada dejándome llevar por su resuello—. Mmm, así, justo así, eso es, no te contengas. —Tragué con la misma fuerza que la presionaba. No sabía quién lo estaba pasando peor, seguramente, yo.


  
    Sigues soñando y maquinando a oscuras.


    Sí, lo haces.

  


  Movilicé la contracción muscular hasta que noté que se iba disolviendo, o que más bien pilló el camión de la mudanza para instalarse en mi bragueta.


  
    Siento que me estoy ahogando.


    Aah, ahogándome.

  


  —Voy a trabajarte toda la espalda —le informé, separando las manos para recolocármela.


  —Trabájame lo que quieras, tienes unas manos gloriosas. No exagerabas. —Sonreí.


  —¿Tengo vía libre para trabajarte entera? —pregunté canalla. Mi dedo trazó una línea en las costillas.


  
    Estás deteniéndome y


    abrazándome.


    Me estás matando lento.

  


  —Por supuesto. Mi fisio de San Petersburgo decía que todo el cuerpo está conectado, que un desequilibrio del hombro puede venir por una mala posición de la cadera, que tendemos a descompensarnos, así que puedes masajearme de pies a cabeza.


  —Tomo nota.


  Bajé las manos desde las escápulas a los laterales de su pecho, para volver a ascender y llegar a la columna. Ella dejó ir un ruidito de placer.


  —Si alguna vez te cansas de ser el heredero de los Capullos, puedes perderte en el resort de cualquier pequeña isla tropical y dar masajes a ricachonas necesitadas.


  —¿Te refieres a que debería ofrecerles final feliz? —bromeé jocoso.


  —Pues eso depende de la pasta que quieras conseguir, pero un tío como tú estaría muy cotizado.


  —¿Como yo? —Llegué a las lumbares. Intenté no mirar las redondeces de su culo, pero fue imposible obviarlas, estaba demasiado buena.


  —¿Estás buscando más halagos?


  —Solo quiero saber cómo me ve «mi mujer». —Deslicé las últimas dos palabras sobre mi lengua, saboreándolas.


  —Altivo, chulo, déspota, cínico, sexi, con un buen calamar entre sus piernas y hábil con las manos. ¿Te basta? —Lo del calamar me hizo pensar en esa misma mañana y mi necesidad de meterme en el jacuzzi para culminar lo que ella no pudo terminar con el de la polla retráctil.


  
    Muy lento, oh-no.


    Siento que me estoy ahogando.

  


  —Te has dejado jodidamente guapo, listo y arrebatador. —La oí reír por lo bajo—. ¿Algo que objetar? —pregunté, dándole un pequeño mordisco en la base de la columna. No respondió.


  Amoldé las manos, abarcando al máximo sus cachetes, y los amasé con delirio. Eso era ella, un puto delirio.


  
    Aah, ahogándome.

  


  No quería pringarme con el siguiente movimiento, ya tenía bastante con haber fastidiado unos pantalones. Volví a verter aceite en mis manos y me puse a trazar círculos en sus caderas, bajé por los muslos y alcancé los pies. Me dediqué a pasar los nudillos por las plantas y masajear los deditos perfectos.


  Nikita tenía las piernas ligeramente separadas y no parecía tener intención de cerrarlas. Yo tampoco debía mirar entre ellas, de hecho, no iba a hacerlo. ¿O sí?


  «Brilla», comenté atraído como una hurraca para mis adentros. Fue lo primero que me vino a la cabeza cuando me fijé en su centro. Estaba excitada, cachonda, mojada y era por mí.


  «No seas polilla», me advirtió la vocecita de mi cabeza. «¿Y por qué no?». «Porque va a convertirte en ceniza, Nikita es altamente inflamable y a ti solo te falta que te caiga una chispa de esa mujer para saltar por los aires». «¿Y si quiero quemarme? ¿Y si por una vez quiero probar el descontrol de una mujer hecha de fuego y estallar?». «Pues, entonces, solo espero que tengas lista la manguera antes de que te calcine».


  Zanjé mi discusión interior y emprendí el camino de vuelta.


  Esta vez vertí una cantidad generosa en la palma, cerré el puño y dejé caer el fluido en la línea que delimitaba las dos joyas traseras de la corona rusa. Nikita suspiró y a mí la polla iba a reventarme. Apoyé el codo derecho en la frontera y friccioné con lentitud entre las nalgas. Arriba y abajo, masajeando la piel que se iba abriendo. Sus piernas cada vez estaban más separadas. La trabajé con todo el antebrazo, y cuando llegó la muñeca al nacimiento de su culo, permití que mi mano se internara como si fuera mantequilla. Parecía un karateca en un golpe cargado de estrategia. El meñique era mi arma secreta, adentrándose carne adentro en un sendero que prometía alcanzar un gran lago.


  Un ligero temblor sacudió mi mano cuando alcancé la deseada humedad que nada tenía que ver con el aceite que corría por nuestros cuerpos. Era una densidad distinta, acababa de llegar al punto de no retorno. Las piernas siguieron separándose, ofreciéndome la posibilidad de continuar, y mis dedos se adentraron en los labios femeninos friccionándolos, aprisionando los inferiores y el clítoris para estimular cada puta terminación nerviosa.


  Mi mujer jadeó, y supe que hasta aquí había llegado. Era demasiado apetecible, demasiado soberbia como para recular.


  —Date la vuelta. —Mi voz sonaba ronca.


  Si esperaba un no por respuesta, no lo obtuve.


  Se giró despacio para que el cuello no se le bloqueara, con las pupilas eclipsando el iris, cubriendo de negrura el verde pasto.


  Navegué en aquella mirada retadora. Podía leer un desafío implícito en ella, no había barreras, solo un «¿te atreves?» dibujado en ella. Lo sellé en cuanto levanté el bote de aceite sobre el valle de sus pechos y dejé caer líquido hasta anegar el ombligo.


  La canción había finalizado dando paso a Christina Aguilera, que quería convertirme en El Genio de la Botella. ¿Podría cumplir los deseos de mi mujer? Y lo más importante, después de hacerlo, ¿ella me liberaría o me quedaría atrapado para siempre?


  Nikita se mordió el labio y curvó la espalda, empujando los pechos hacia arriba. Mis dedos partieron de su vientre percibiendo cada centímetro de piel erizada hasta llegar al plexo y su corazón. Ninguno de los dos rompimos la conexión visual. El aire escapaba entre sus labios separados y la respiración se hizo más errática cuando llegué a las clavículas. Distancié las manos a un lado y a otro para abarcar la zona alta del escote.


  No era necesario hablar, solo sentir, mirar, adentrarse a través de los sentidos en la persona que había al otro lado de la barrera que fluía en su propio campo de batalla.


  Palpé con suavidad los laterales del cuello hasta la mandíbula. El tinte rojo de la lámpara le daba apariencia de apetecible manzana con caramelo rellena de veneno, de ángel del Infierno bajado a la Tierra para llevarme con ella una vez probada.


  —Sigue —susurró, clavando los codos para alzar el cuerpo y dejar su boca a la altura de la mía.


  —¿Y La Marca? —No quería que me echara en cara que usé algún tipo de artimaña para retenerla.


  —La única marca que quiero ahora mismo es la de tus dientes sobre mi piel. Quiero desplazar a esas tres calaveras. —Mi polla rebotó cuando su uña la perfiló—. Dicen que un matrimonio no es válido hasta que se sella. ¿Estás dispuesto a sellar el nuestro?


  —¿Y tú? ¿Estás dispuesta a considerarnos algo más que enemigos? —Las comisuras se alzaron indicando peligro.


  —¿Por qué no lo averiguas? —Agarró mi nuca, lamió mi labio inferior y lo succionó.


  —Tú lo has querido.


  La alcé en brazos y la llevé directa a mi cama. Su boca castigadora se fundió con la mía. Sus besos todavía eran más demenciales de lo que recordaba. Solo se oían nuestras respiraciones alteradas, el chapoteo de las lenguas antes de alcanzar el colchón.


  Nikita me miró perversa e hizo una señal para que me deshiciera del pantalón.


  —Quítatelo —ordenó, con las rodillas flexionadas y el coño expuesto.


  Ni se me ocurrió rechistar. Me deshice de él para lanzarme en picado entre sus muslos y asediarla.


  Rodeó mi cuello con sus piernas, dejándome disfrutar de cada lamida. Los jadeos se solapaban a mis gruñidos, ya no había calma, solo pasión, fluidos y saliva. Succioné sus labios inferiores y resolló. Me tiró del pelo contra su centro y se restregó como una perra en celo. Nikita no era comedida, era explosión de fuegos artificiales en la noche más fría del firmamento. Alcé la mirada y disfruté. No había un espectáculo más hermoso que una mujer entregada a su propio placer. Pasé la barba por el clítoris y ella se cristalizó. Un estremecimiento la recorrió de cabeza a pies y la hizo caer de bruces en mis ojos.


  —No quiero correrme en tu boca, ni en tus dedos, esta vez… te quiero dentro. Quiero el pacto completo, quiero arrastrarte en mi corrida.


  Separó todavía más los muslos y tiró con virulencia de mi pelo para que reptara sobre ella. Probó su sabor en mi boca y se relamió.


  —Fóllame ahora u olvídate de mí para siempre.


  Me hundí con violencia, sin pedir permiso, porque ya lo tenía concedido.


  Nos follamos la piel, el cuerpo y el alma. Porque con Nikita no existían medias tintas, era el todo o la nada, la luz o la oscuridad, el hielo más cortante o el fuego más abrasador, y ahora estaba consumiéndome en su hoguera.


  Ella no nació para ser la elegida, sino para escoger. Nunca la vería agachar la cabeza, porque era de alzar la barbilla. Los noes no cabían en su universo, donde era dueña y señora de su reino.


  Empujé, jadeó, jadeé. Me mordí el labio cuando sus afiladas uñas se clavaron en mi espalda. Su lengua lamió las rosas de mi cuello. Nikita sería capaz de borrar cada gramo de tinta en mi cuerpo, de desgastarme tanto que solo quedara espacio para tatuar su alma en mi piel, una marca invisible, indeleble, que me acompañara por los restos.


  Me perdí en el vaivén de nuestro deseo, en mis embestidas que se engullían cuerpo adentro, exprimiéndome, ahogándome, dejándome sin resuello.


  Ni siquiera sé cómo consiguió darme la vuelta, pero se convirtió en amazona. Me galopó libre, intensa. Me así a sus pezones y tiré de ellos, para verla resollar del gusto. Con nuestras miradas volcadas en un placer sin reservas.


  No quería que todo acabara en un revoltijo de sábanas y tirones de pelo. Ansiaba más, necesitaba más, no sabía si sería capaz de volver a compartir una comunión igual con otra persona.


  Desde luego que no era comparable a nada, ni a nadie.


  Temblé con la carne de sus caderas hundida entre mis dedos. Me sumergí envuelto en seda líquida. Acompasé cada rebote de su carne contra la mía hasta que gritó arrastrándome en su juramento de fluidos, orgasmo y liberación.


  La llené, me llenó y caí rendido en su negro universo, donde la gravedad no queda determinada por la fuerza, sino por el valor de un apellido.
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  Bruja


  [image: imagen]


  El grito y el cúmulo de impactos contra mi espalda era lo último que esperaba.


  Había pasado mi primera noche con Romeo. Una que hizo que me levantara con un alzamiento de las comisuras de los ojos, fruto de una sonrisa más que satisfecha.


  Pasé varias horas jadeando, y eso merecía unos buenos días a la altura.


  Me gustó que durmiera tan desnudo como yo, envuelto en las sábanas de nuestras pieles, porque eso me permitió ir directa a su entrepierna y adorar a aquel glorioso apéndice que se alzaba en mi boca.


  Un gruñido masculino, seguido de una exhalación aterciopelada y unos dedos que tanteaban mi pelo con delicadeza, me avisaron de que mi Bello Durmiente estaba despertando.


  Jadeó ronco cuando se vio engullido al completo.


  Las yemas de sus dedos se enredaron en mi cabello y tiró de él. En solo una noche captó mis gustos a la perfección.


  Sus caderas se movieron contra mi cara. Los plañidos eran cada vez más altos. Estaba duro, tenso, caliente y muy cerca de la liberación. Lo sentía en las apretadas pelotas que se estremecían bajo mis uñas, en pocos segundos tendría su clímax en mi lengua.


  Habría sido así de no ser por un pequeño proyectil humano que dio un brinco sobre mis lumbares, para aferrarse como un parásito sediento de sangre.


  —¡Suéltalo! ¡Bruja! ¡No puedes comerte a mi padre! —Los pequeños puños impactaron contra mi cabeza y la polla de Romeo se vio incrustada al fondo de mi garganta—. Devuélvele su cosa, ¡escupe!


  Aquello no podía estar pasando. Tenía al crío sobre mí mientras le comía la polla a su padre.


  —¡Adriano! —exclamó Romeo sin dar crédito.


  —¡Tranquilo, papá, que yo te salvo! ¡Te ha comido la chorra mientras dormías! —Por poco me atraganto. Intenté levantar la cabeza para quitarme el miembro masculino de la boca y así mostrarle que no me había comido nada, o, por lo menos, de la manera que el puñetero niño imaginaba. Cuando logré desencajarme, llegó un grito de júbilo por parte del niño—. ¡Ahí está! Llena de babas, pero entre tus piernas. ¡He llegado a tiempo, papá! ¡No te la ha arrancado! Podrás seguir haciendo pis sin problema. —Romeo se alzó como pudo y me sacó al puto crío de encima—. ¡Rápido, dale una patada a la bruja y que salga volando por la ventana!


  —Nadie va a patear a nadie y haz el favor de no decir más que Nikita es una bruja.


  —¡¿Cómo qué no?! ¡Si te estaba comiendo, un minuto más y me quedo también sin padre! —Una risa canalla se dibujó en los labios masculinos.


  —No te hubieras quedado sin mí, ella no me comía del modo que tú piensas. —Apreté los labios. ¿Mi marido iba a contarle que le estaba haciendo una felación?


  El niño apretó el ceño. Miró la entrepierna de su padre y después a mí, que estaba intentando envolverme en una sábana, para no traumatizarlo del todo. Que después de ver mis tetas ya no dejó de mirármelas.


  —¡Ay, Jesús bendito! —Se escuchó desde la puerta. Era Ana María quien se santiguaba ante la estampa. El muy cretino de Romeo ni siquiera se tapaba. Ella giró la cabeza—. Lo… Lo siento, me despisté un momento, estaba abriendo la puerta y el niño salió corriendo. Ya me lo llevo. Mil perdones —dijo, tapándose los ojos con una mano para no admirar el atributo semierecto de mi marido—. Adriano, ven aquí.


  —No puedo. Mi madrastra estaba comiéndole la chorra a mi padre mientras dormía, si los dejamos solos, quizá vuelva a atacarlo. —Romeo dejó ir una sonora carcajada y yo me puse roja por primera vez en mi vida, y eso que la pobre cocinera ni miraba.


  —Dios te oiga —masculló Romeo entre risas. Adriano no daba crédito.


  —¿Quieres que te coma?


  —No, cielo, tu padre está de broma —carraspeó Ana María—. La señora no se come a nadie, debía estar haciéndole el boca a boca a tu padre porque se había quedado sin aire al roncar. Ven, anda.


  —No lo entiendo. —Ana María llegó hasta el niño—. ¿Papá necesitaba inflarse de aire por el pito?


  —Exacto, como un globo, tu nueva mamá solo le hacía llegar oxígeno. —La cocinera alcanzó la cabecera de la cama palpando el colchón, una vez allí abrió los ojos con una disculpa en la mirada—. De verdad que lo lamento profundamente. Aleksa y Andrey acaban de llegar.


  —No ocurre nada, Ana, son cosas que pasan. Diles que esperen en el jardín y prepara el desayuno para todos. En un momento bajamos.


  —Mis disculpas de nuevo. —Romeo negó.


  Adri bajó de la cama lanzándome una mirada cargada de advertencia y ella me observó abochornada. Todavía no daba crédito de lo que acababa de pasar.


  Parpadeé varias veces mientras Romeo volvía a ahogarse de la risa en cuanto la puerta se cerró.


  —Tendrías que verte la cara —se mofó. Yo apreté la sábana contra mi cuerpo.


  —¡Pues yo no le veo la gracia! Ese niño va a arrastrar un trauma para toda su vida por tu mala cabeza. Vas a tener que pagarle un psicólogo y tener que explicarle a su novia, novio o novie por qué no deja que se la chupe. ¿Es que no le enseñaste a llamar antes de entrar? —Ni siquiera podía responderme porque estaba descojonándose—. ¡Oh, venga ya! ¡Que pensaba que te la había arrancado de cuajo!


  —Bueno, no iba muy desencaminado. Me la estabas mamando tan fuerte que casi se me despega —logró responder.


  —¡Vete a tomar por culo!


  —Por ahí no, que no me gusta.


  —¡Voy a convertirme en la madrastra comepollas cuando hable con sus amigos! —Una risita rebotó en su paladar.


  —Ya lo arreglaremos, anda, ven —dijo, extendiendo la mano.


  —¡Ni de broma!


  —¿No eras de las que siempre acababa lo que empezaba? —preguntó divertido.


  —Hay veces que prefiero saltar del barco antes que hundirme con él, que yo no soy el capitán del Titanic, y te recuerdo que nuestros hombres están abajo, algo querrán si se han presentado juntos y sin avisar.


  —Dudo que les importe que los hagamos esperar un rato y nada es más importante en este momento que esto.


  Se puso en pie señalando su polla para acecharme. Todavía mantenía algo de esplendor, para qué negarlo.


  —¡¿En serio que con lo que ha pasado te apetece?! —Llegó al extremo de la sábana que me envolvía para tirar de ella juguetón y provocar que me estampara contra su torso.


  —Es imposible que, con lo que pasó anoche y lo que me estabas haciendo sentir antes de que nos interrumpieran, deje de apetecerme. —Su mirada intensa recorrió mi cara.


  La boca lujuriosa buscó la mía para morderla y besarla.


  Siempre consideré que nada conseguiría nublarme el juicio hasta que llegaron los besos de Romeo.


  Su manera de pasar la lengua sobre la mía, con una untuosidad envolvente, su forma de adorar mi boca como si le estuviera haciendo el amor salvaje y lentamente, iba más allá de cualquier beso que hubiera recibido hasta ahora. Y, aunque sabía que era mi enemigo a vencer, mi cuerpo exigía sexo ante el más mínimo roce.


  Dejé caer la sábana y no me opuse a que me llevara contra la pared. Romeo no buscó la cama, esta vez, no.


  Me levantó sin esfuerzo encajándome en su cadera para balancear su erección arriba y abajo de mi entrepierna fundida.


  No tardé nada en volverme líquida y él sonrió, ofreciéndome un mordisco en el labio inferior.


  —Ahora dime que no te apetece, bruja malvada.


  Noté las heridas de su espalda, las mismas que mis uñas abrieron la noche anterior. Y disfruté sabiendo que lo había marcado.


  —¿No te han enseñado que cuando no se tiene nada importante que decir es mejor callar y seguir? —Rio ronco contra mi boca, sin dejar de masturbarme con la polla.


  —¿Esa es tu manera de decirme que deje de hablar y siga?


  —Esa es mi manera de decirte que quiero que me folles tan duro, tan intenso y tan profundo que sea incapaz de cerrar las piernas sin pensar en ti. Y, además, quiero que no puedas dejar de pensar en otra cosa que no sea en la manera de encajar nuestros cuerpos sobre cada superficie que encontremos. ¿Crees que serás capaz, Capulleto? —Le lamí las rosas del cuello y él gruñó con la mirada cargada de promesas.


  Si algo había aprendido de los hombres es que lo mejor era tenerlos pensando con la polla. Se volvían maleables y descuidados, así quería yo a Romeo, follando en la palma de mi mano.


  Se agarró la polla y me embistió como un bruto.


  —¿Das la pollada como respuesta o es que pretendes convertirme en un cuadro? —pregunté, buscando su boca para castigarla.


  —Contigo es mejor sellar los tratos con actos que con palabras y, ahora, gime y folla, Koroleva.


  Media hora más tarde, nos sentábamos en la mesa de la terraza.


  Adriano estaba correteando por el jardín con Brutus al acecho y no dejaba de lanzarme dardos con los ojos. Lo que yo decía, le haría falta un buen psicólogo. Intenté encontrarle algún parecido a Yuri, pero el niño que compartía juegos conmigo en San Petersburgo no se le parecía en nada. No obstante, su cara tampoco me recordaba a Romeo, igual necesitaba ver una foto suya de pequeño. O quizá salió a Adriana, su madre. O puede que mi teoría no fuera tan desencaminada y la muerta le hubiera marcado un gol a Romeo por toda la escuadra, librando a su familia del niño, que era de otro tío cualquiera.


  Necesitaba que mi marido aceptara que nos hiciéramos pruebas de ADN, para descartar posibilidades. El niño lanzó una pelota y el perro corrió tras ella. Desvió los pequeños ojos oscuros hacia mí con cautela. Si era un Korolev, si era sangre de mi sangre, iba a salvarlo de la quema y no me quedaría más remedio que acercar posiciones.


  No era una mujer que adorara a los niños, debido a las obligaciones y responsabilidades que conllevaban, pero sí que amaba a mi familia por encima de todo. Si la ciencia decía que Adriano era mi sobrino, la única herencia de mi hermano, haría lo que fuera necesario para darle su espacio en mi vida.


  Aleksa y Andrey se miraban el uno al otro, si de por sí eran serios, hoy lo estaban petando, lo que disparó todas mis alarmas.


  —¿Qué ocurre? —pregunté, analizando a mi hombre.


  —Tenemos problemas. —La burbuja de alegría en la que me vi envuelta por unas horas acababa de estallar.


  —¿Qué tipo de problemas?


  —Han cambiado al director del puerto esta misma mañana y la carga de los colombianos tiene que entrar en un día. —Golpeé la mesa y todos los cubiertos oscilaron.


  —¿Cómo que lo han cambiado? ¿Por qué Gálvez no nos informó de que cambiaba de trabajo? ¿O ha sido un despido?


  —No lo han despedido —aclaró Aleksa—. Lo han encontrado colgado, en su despacho, hace unas horas.


  —Sukin syn! —exclamé.


  —No hables en ruso para que no te entienda —me riñó Romeo.


  —Solo he dicho hijo de perra. Cuando tengo que insultar, se me escapa mi lengua materna —le aclaré—. ¡¿Por qué mierdas se ha ahorcado?! —inquirí, fijando la vista sobre Andrey—. Le pagaba un dineral, tenía la vida solucionada, además, contaba con nuestra protección.


  —Si quiere mi opinión, señora, no creo que él se colgara, aunque pueda parecerlo y dejara una carta escrita de su puño y letra —comentó mi hombre.


  —¿Piensas que alguien ha querido que lo parezca?


  —Tiene toda la pinta, no he ido porque nuestro «agente doble» dice que el puerto está atestado de policías. —El que llamábamos «agente doble» era un poli de homicidios al que teníamos comprado.


  —Aleksa, averigua si Segarra está allí; si no es así, encárgate de saber cada detalle de lo ocurrido —prorrumpió Romeo.


  —Sí, jefe.


  —Esto no es cosa tuya —le advertí.


  —Eso era antes de que te convirtieras en mi mujer. Ahora tus problemas son míos también. —No lo dijo enfadado. Es más, me apretó el muslo por debajo de la mesa. No iba a ablandarme con mierdas como esa. Busqué a Andrey con la mirada.


  —¿Han sustituido ya al fiambre? —pregunté encendida.


  —Sí, jefa. El nuevo se llama Karlos Arasagasti —respondió mi hombre.


  —¿Y qué sabemos de él?


  —Pues que lo han colocado a dedo y con prisas. Es joven, bilbaíno, se ha casado recientemente y, por lo que he oído, es un hombre de principios.


  —¿Principios? El ser humano carece de ellos. Los principios se terminan cuando das con la fórmula correcta. Quiero un informe exhaustivo de Arasagasti, desde el día que nació a cualquier vicio oculto, delito o mierdas varias que tenga bajo la alfombra. Y lo quiero antes de comer, así que ya puedes mover el culo en lugar de intentar recoger peras con la polla.


  —¿Recoger peras con la polla? —cuestionó Romeo sin comprender.


  —He hecho una traducción literal del ruso para que no te ofendas al no entendernos.


  —¿Y qué se supone que quiere decir eso?


  —Me ha dicho que no sea vago, es una manera de decirme que arranque ya y no pierda el tiempo, señor Capuleto. No se preocupe, jefa, ya me marcho. —Mi hombre se levantó de inmediato.


  —Espera, Andrey, Aleksa te acompañará y te ayudará en todo lo que sea necesario. Tenemos varios contactos que os pueden ser muy útiles. Solo dame un minuto, tengo que darle a mi chico una cosa que está en el despacho. Ahora venimos.


  Ni siquiera les presté atención, estaba tan jodidamente cabreada que me importaba una mierda lo que tuviera que darle.


  —Señora. —Miré a Andrey de muy mala leche.


  —¡¿Qué?!


  —Tengo que contarle algo privado. Anoche… Anoche…


  —Anoche, ¿qué? —escupí.


  —Hice algo que no debía. —Mi hombre apretó los labios.


  —¿El qué? —pregunté fuera de mis cabales.


  —Follé con él. —Cabeceó hacia el lugar por donde había desaparecido mi marido junto con Aleksa.


  —¿Te tiraste a Aleksa? —Andrey asintió. Sopesé la información antes de hablar.


  —Bueno, yo también me tiré a Romeo, los tendremos pillados por los huevos. Aprovecha que no le eres indiferente para sonsacarle información. Todo irá bien. Puedes meter la polla en caliente mientras mantengas la cabeza fría y sepas a quién le debes lealtad. ¿Estamos?


  —Sí, señora.
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  A&A


  [image: imagen]


  Aleksa, doce horas antes


  Contemplé el perfil fuerte de Andrey al entrar en el bar.


  Llevaba haciéndolo desde el día en que lo vi apostado en la barra. Al principio, no sabía de quién se trataba, aunque sí que no era un habitual. Me habría fijado. ¡Vamos si me habría fijado!, incluso le hubiera tirado la caña si no fuera porque estaba acompañado por otro tío y porque Dante me dijo que entró escasos segundos después que una rubia despampanante con la que el jefe llevaba bastante rato en el almacén.


  Sumé dos y dos, y me dieron a Koroleva.


  Menudo rebote pilló R cuando comprendió que su futura mujercita vino al bar a tirarse a uno de sus hombres el día antes de su enlace.


  Volví a otear el perfil con disimulo, antes de que nos acercáramos a la barra a hablar con Dante.


  El cabrón parecía el doble de Matthew Noszka, con el pelo un poco más oscuro, corto, y esa barbilla partida en dos. Seguro que con el sol de Marbella se le aclaraba, de siempre me gustaron los rubios.


  Me llamó la atención que nunca sonriera, a pesar de tener unos dientes muy blancos y cuidados. Tampoco hablaba, costaba mucho escuchar su voz ronca de profundo acento soviético que me alzaba toda la bandera. Se dedicaba a pasear su mirada oscura, del caramelo líquido, por encima de todo y de todos.


  Cuando Romeo me informó de que tendríamos que hacerle un espacio en nuestra vivienda junto a sus hombres, se me hizo un nudo al pensar en la repartición de habitaciones, pues tendrían que compartirlas con nosotros.


  —Lo quiero en tu cuarto —anunció Romeo en un tono que no admitía réplica—. Cada uno de sus hombres dormirá con uno de los nuestros y tú serás su puta sombra. No me pongas de excusa que duermes en cama de matrimonio porque partiré tu cama en dos. Me da igual si tengo que cambiar el mobiliario. Te quiero pegado a su culo las veinticuatro horas. —Como si yo no quisiera estar en el culo del ruso.


  Aquella orden fue una jodida pesadilla. Porque no iba a contarle a mi jefe lo mucho que me atraía. Sé que a Romeo le hubiera importado tres pares de cojones mi orientación sexual. Pero ser gay en una casa llena de tíos que trabajan para la mafia, donde has de matar antes de preguntar y ser hetero se daba por hecho, no era algo que me hiciera gracia.


  Socializaba lo justo con mis compañeros, y me acostaba con tíos que no tuvieran nada que ver con la organización. Mantenía mi vida sexual al margen de la laboral y, hasta el momento, me fue bien. Era un asesino, un torturador, un ejecutor y la mano derecha de Romeo Capuleto, próximo capo de la ‘Ndrangheta en la Costa del Sol. Tampoco es que encajara en mi modus vivendi una preciosa vida familiar. Las relaciones serias quedaban fuera de mi futuro.


  Si me picaba, me rascaba. Punto. Y ahora tenía a aquella tortura durmiendo cada noche en mi cama.


  Cuando le mostré el sitio en el que se instalaría y posó sus ojos en la amplia cama de matrimonio, esperé un «estás loco, yo me voy al sofá», o un «prefiero dormir en el suelo que compartir colchón contigo». Me equivoqué. Siguió con aquel rictus pétreo y se limitó a preguntar cuál era su lado.


  El puto deje soviético hizo que mis pelotas rebotaran, que lo imaginara desnudo, encima de mi cuerpo, jadeando como un psicópata sobre las sábanas negras. Expulsé la imagen y le dije que se pusiera donde quisiera, que no era de derechas ni de izquierdas, que solía tumbarme en el centro, así que podía elegir. Lo dejé allí y me largué antes de que se diera cuenta de que el pantalón comenzaba a apretarme en una zona incómoda.


  La adaptación no estaba siendo fácil. No por el idioma, por suerte, los hombres de Koroleva hablaban un español medio decente, además de inglés y ruso. Tampoco porque fueran tíos desordenados o sucios. Al contrario, eran más bien limpios y silenciosos. El problema era que nos habían metido al enemigo en casa, en nuestras filas. Siempre se nos dijo que eran del equipo contrario y ahora nos hacían jugar el partido con ellos y compartir vestuarios.


  Romeo me pidió que le sonsacara información, que me pegara como una lapa a él y averiguara las intenciones de su mujer. Por lo menos, no se dejó cegar por la belleza de la rubia. A mí también me parecía que Koroleva no era trigo limpio, y que si había accedido al enlace, era por algún motivo que desconocíamos. Solo esperaba que lo descubriéramos antes de que nos estallara en la cara.


  El bar estaba hasta los topes. Dante tenía mucho curro, así que nos dijo que nos tomáramos algo mientras él daba salida a las bebidas.


  El primer paso era emborrachar a Andrey, para que se le soltara la lengua sin yo salir perjudicado. Por eso acordé con Dante que a él le serviría vodka y a mí agua. Los rusos tenían fama de aguantar muy bien el alcohol y yo necesitaba la mente despejada.


  —Por nosotros —alcé mi vaso y lo entrechoqué con el suyo. El torció la cabeza en señal de asentimiento y bebió.


  Los chupitos fueron cayendo hasta vaciar media botella. Intenté entablar una conversación cordial, preguntándole por su pasado y su entrada en la familia Korolev.


  Fue soltando pequeñas píldoras que me dejaron entrever que daría su vida por Nikita.


  Llevaba la camiseta de tirantes que tan malo me ponía y utilizaba para dormir.


  Cuando Romeo llamó, estábamos en la cama, por lo que se limitó a ponerse unos vaqueros y calzar sus botas militares en cuanto le dije que teníamos que ir al bar a hablar con Dante.


  Aparqué la mirada en el collar que nunca abandonaba su cuello y le recordaba que casi perdió la vida en el campo de batalla. Tenía algunas cicatrices en los brazos, producto de la metralla. Eso también me gustaba, porque le daba cierta rudeza que me atraía.


  Por las noches, se acostaba antes que yo. Solía esperar una hora para entrar con la luz apagada y obviar su imagen entre mis sábanas. Se me ponía demasiado dura al intuirlo durmiendo a mi lado, con esa boca perfilada y su aroma a limpio.


  Me levantaba tan empalmado que tenía que salir a correr y darle duro al saco, seguido de una ducha muy fría antes de verlo en el desayuno.


  —¿Sabes qué quiere decirnos Dante? —me preguntó, llevándose el nuevo chupito a la boca.


  —No.


  —¿Tiene que ver con lo del miércoles? —Se refería al día de la ducha que no pude borrar de mi cerebro.


  A mitad de semana, salí por un encargo. El puto chino nos estaba jodiendo una de las zonas que más beneficios nos daba, tenía que dar un mensaje alto y claro. Era de noche y me metí en un callejón oscuro, donde sabía que encontraría al tipo que pasaba oculto entre las sombras.


  Volví a casa ensangrentado y exhausto. Fui directo al baño. No me gustaba el hedor de la sangre. Me dolían los nudillos y seguía escuchando los chasquidos de huesos rotos en mis nervios auditivos. Lo que no esperaba era que, al abrir la puerta, él estuviera dentro.


  La mampara transparente no ocultaba un ápice de su cuerpo cubierto de jabón. La mano derecha agitaba su miembro erecto mientras la izquierda se apoyaba contra el mármol que cubría la pared frontal.


  Habría tragado si la boca no se me hubiera secado. Sus ojos se cruzaron con los míos en el momento que su corrida se estampaba contra la pared con un alarido sordo.


  Tuve ganas de arrodillarme y recibirla, que me agarrara del pelo llevándose las imágenes de aquel cabrón hecho jirones.


  Formulé un «lo siento», que murió en sus pupilas, mientras yo abandonaba la estancia para ir a la planta inferior a disolver la sangre y el calentón.


  Tuve que explicarle mi estado.


  —¿Tiene que ver con lo del miércoles? —me repitió.


  —Tal vez. Cheng piensa que puede pisotearnos.


  —¿Y por qué tu jefe no da la orden de que acabemos directamente con él? —cuestionó con frialdad. Hice un gesto para que llenaran un par de vasos más.


  —A Massimo no termina de gustarle la idea. Piensa que Cheng se verá presionado debido a nuestra unión y decidirá largarse con el rabo entre las piernas. Yo no lo tengo tan claro, ni R tampoco, pero de momento es su padre quien manda, así que…


  —Chicos, esperadme en el despacho, iré en cuanto pueda, ya veis cómo está esto, allí podréis hablar más cómodos. —Lanzó una mirada hacia un asiento vecino donde había un tipo que parecía atento a nuestra conversación y no era de los nuestros.


  —Vamos.


  Llevé a Andrey conmigo, y en cuanto encendí la luz del despacho, él hizo un barrido visual.


  Las paredes estaban cubiertas de imágenes de motos. Había una mesa de despacho amplia con tres sillas. Un sofá de cuero envejecido, una licorera y una estantería donde Romeo y Dante almacenaban papeles.


  —Este licor te va a encantar, es italiano. —Busqué la bebida de alta graduación y en este caso sí que la serví para ambos.


  —Si no supiera que es imposible, pensaría que quieres emborracharme —comentó como si fuera un latigazo. Le ofrecí una sonrisa.


  —¿Y qué motivo podría tener yo para hacer eso?


  —No lo sé, dímelo tú. ¿Por qué quieres que yo beba vodka mientras a ti te sirven agua? —Dejé de llenar los vasos y lo miré. Sus ojos brillaban de un modo letal.


  —Porque quiero que te relajes, porque no hablas y porque necesito saber quién es el tío que duerme cada noche en mi cama. —Caminé sin miedo hasta él y le ofrecí el vaso. Él apuró el contenido de un trago y lo dejó sobre la mesa con un golpe seco.


  —Soy el hombre que podría haberte matado en un abrir y cerrar de ojos, el que sabe que te acuestas más tarde y te levantas antes porque te la pongo dura. —Esta vez fui yo el que tragó el líquido ardiente y soltó el vaso al lado del suyo.


  Me encaré a él.


  —Yo también podría matarte —respondí amenazante.


  —¿Tú y cuántos más? Sin tu pistola, estás muerto.


  —No tienes ni idea de lo que soy capaz.


  —Entonces, habrá que verlo.


  No me dio tiempo a ponerme en guardia. Su movimiento fue tan rápido que en un santiamén me tenía inmovilizado contra el suelo. Había caído de espaldas en un golpe sordo que hizo abandonar el aire de mis pulmones. Lo tenía sobre mí con sus músculos apretando mi cuerpo.


  Estaba sonriendo, a escasos milímetros de mi boca, con las manos sujetando mi cabeza.


  —Un simple giro y ya habrías dejado de respirar.


  —¿Y por qué no lo has hecho? ¿Qué quiere tu jefa? ¿Qué quieres tú? —lo espoleé.


  —Lo que quiere mi jefa solo lo sabe ella. Y lo que quiero yo, es lo mismo que tú.


  Su boca cayó en picado sobre la mía envolviéndome en una vorágine de deseo encendido.
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  Deseo concedido
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  Andrey, once horas antes


  Hace mucho que comprendí que las mujeres no despertaban ningún interés en mí.


  Cuando se suponía que debería estar mirando a Anetta, la chica más popular de la clase, yo me volvía loco por mi amigo Kirill. No obstante, lo hacía en silencio, siguiéndoles la corriente a los demás, a nadie le gusta ser distinto, y menos a los dieciséis.


  El problema vino cuando, por hacer la gracia, en una fiesta de cumpleaños, me encerraron con ella en el armario, porque, al parecer, yo sí le gustaba en serio. No pude hacer nada más que besarla con cierto asco y mediocridad. Por lo menos, me sirvió para que si me quedaba alguna duda, se despejara del todo.


  En verano, Kirill y yo fuimos de acampada con nuestro grupo de amigos. Bebimos como cosacos y cuando tocó meterse en la tienda para dormir, logré reunir el suficiente valor como para besarlo. Tras la sorpresa inicial, nos miramos a los ojos y el segundo beso nos arrastró con todo su ímpetu. Terminamos intimando.


  A la mañana siguiente, amanecimos desnudos. Kirill se horrorizó de lo que «el alcohol provocó», según él, pero yo supe que estaba fingiendo, que le gustó tanto como a mí y que era cuestión de tiempo.


  Le resté importancia cuando me hizo jurar que no contaríamos nada y que no se repetiría. Ambos sabíamos que era una mentira encubierta de deseo prohibido. Kirill quería seguir descubriéndose conmigo, aunque no lo expresara. La segunda vez nos pilló en su casa, haciendo los deberes. La tercera, en el cuarto de la limpieza del instituto, aunque ahí solo fueron unas pajas. No logramos parar, nos gustábamos demasiado y acabábamos de descubrir el sexo, repletos de hormonas, era imposible hacerlo.


  El silencio fue nuestro cobijo. Una manta de invisibilidad llena de besos, susurros y gemidos. Hasta que una mañana, después de que Kirill se quedara a dormir en casa y el despertador estuviera sin pilas, mi padre abrió la puerta y nos encontró en pelotas, abrazados y con algunos condones desperdigados en el suelo. Recuerdo los gritos, los golpes, las amenazas, el llanto de mi madre y la amarga despedida amarrada a nuestros ojos. Una semana después, habiendo cumplido los diecisiete, me encontré haciendo las maletas para ingresar en una escuela militar. Mi padre pensó que necesitaba disciplina para curarme de mi mariconería. No tenía ni zorra idea de que, a pesar de que los primeros meses lo pasé muy mal porque echaba de menos a Kirill, me mandó al paraíso.


  Hay más gays en el ejército de lo que están dispuestos a admitir. Conseguí hacer a un lado el recuerdo de mi primer amor y aliviar mi soledad con algunos compañeros de habitación.


  Lo uno llevó a lo otro y terminé alistándome en el ejército. Al fin y al cabo, siempre me gustaron las pelis de acción. Me llamaba la atención la idea de servir a mi país, de ser un héroe y, además, de estar rodeado de tíos duros que me comían la polla. Compañeros de trinchera, revolcones y batallas. Eso lo resumía, hasta que nos mandaron a la guerra más cruenta que podría haber imaginado. Eso lo cambió todo.


  Recuerdo cuando capturaron a mi destacamento, estábamos en una misión de reconocimiento, yo me encontraba al mando y mi chico del momento caminaba a mi lado haciendo planes de futuro.


  Estaba tan pendiente de la felicidad que nos esperaba que ni siquiera me percaté de que caíamos directos en la trampa. Abrieron fuego cuando nos encontrábamos en mitad de un claro, respondimos al ataque, aunque eran demasiados y no había sitio donde refugiarse.


  Sobrevivimos cinco de diez. Nos capturaron y llevaron a un campamento donde nos torturaron, violaron y vejaron. Lo grabaron todo. Querían humillarnos y que la televisión emitiera su superioridad y la capacidad de dejarnos en ridículo. Estábamos preparados para soportarlo todo, o eso nos hicieron creer, porque cuando le cortaron el cuello a mi chico frente a mí y vi su sangre salir a borbotones para teñir el suelo polvoriento, mi mundo cambió. Enloquecí.


  Disloqué uno de mis huesos para soltarme y todo se volvió rojo.


  Recuerdo fragmentos del horror. El dolor más inmundo se apoderó de cada célula de mi cuerpo. Poco me importaban mis costillas rotas o mi muñeca dislocada. Acababan de dar en la tecla que me convertía en una máquina de aniquilar, una dispuesta a quedar reducida a pedazos, porque la vida sin él ya no iba a ser vida.


  Salí de allí con una medalla al honor y una cicatriz en el lugar que antes latía un corazón.


  Deserté, abandoné y me bebí la vida en barras de bar. Me convertí en un mierda con demasiados cargos de conciencia como para tolerarme.


  Una noche, eso terminó. Una chica espectacular entró en el bar donde yo estaba tomando mi litro diario de alcohol. Era demasiado despampanante como para pasar inadvertida. Un grupo de tíos se pusieron a increparla. Ella los insultó y salió de allí indignada. Aquellos cabrones no iban a dejarla con la última palabra. La siguieron hasta un callejón que quedaba detrás del garito.


  Eran cuatro y ella solo una. Aun así, les repartió más galletas que las que contenía una caja del supermercado. Podría haberme quedado en el bar, no involucrarme, podría haber pasado de largo y entrar en el siguiente, pero no lo hice. Su arrojo despertó en mí el recuerdo de lo que fui una vez.


  Me abalancé sobre aquellos capullos como un animal, partí más de un cuello jodiéndoles el último aliento, me daba igual terminar en la cárcel o en el fondo de aquel callejón, mi vida era miserable y nada lo podía cambiar. O eso creía, porque aquella rubia de mirada letal iba a darme una segunda oportunidad.


  


  Noté el jadeo masculino en mi boca y el miembro erecto clavado en mi abdomen. Regresé al presente y recordé lo que hacía con aquel moreno debajo de mí. Sonreí para mis adentros.


  Supe que le gustaba desde que se sentó a mi lado en la boda. Tenía la bragueta tensa y no paraba de mirarme cabreado, señal inequívoca de que le ponía duro el rabo.


  Aleksa era muy atractivo. Moreno, de ojos negros, barba de tres días y aspecto pulcro. No se le podía considerar una mole cubierta de músculos como yo. Su cuerpo se veía más esbelto, atlético y estilizado.


  Un bocado perfecto para llevar a mi boca, de no ser porque era el primero al mando de los Capuleto, dicho de otra manera: el enemigo.


  Cuando me ordenaron ir a vivir con él y me llevó directo a su cama, capté a la perfección las motivaciones que lo empujaban a alejarse en lugar de mantenerse pegado a mí.


  Romeo Capuleto podía ser cualquier cosa menos idiota. Si Koroleva me quería husmeando para ella, a Aleksa se le habría ordenado lo mismo, y era lógico. ¿Cómo iban a fiarse el uno del otro por muy casados que estuvieran?


  Abrí bien los ojos y las orejas. A los italianos se les calentaba rápido el morro, fruto del alcohol, y mis hombres no bajaban la guardia ni un instante. Recopilé la suficiente información como para saber que Aleksa nunca iba de putas, y que sus hombres sospechaban que era maricón, aunque él no lo dijera. La noche que me vio en la ducha y yo lo contemplé cubierto de sangre, corroboré lo que ya sabía, que una mirada suya en el lugar adecuado y me correría de inmediato. Había estado tocándome mientras pensaba en él. En su manera de pegarse a mi culo mientras dormíamos. Estallé sin remedio y el deseo encendió sus pupilas. Salió corriendo, alimentando mi instinto de cazador. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que lo sentí? Demasiado.


  Y ahora lo tenía gimiendo bajo mi cuerpo, con su boca enrollada a la mía, después de que su jefe le pidiera que me sonsacara la verdad. Había demasiado silencio en nuestra habitación y yo estaba demasiado acostumbrado a aguzar los sentidos como para que no lo oyera. Aleksa saltó de la cama y se alejó para que no pudiera oír el resto de la conversación. Me daba lo mismo lo que dijera Romeo después, ya sabía lo necesario. Quería comprobar hasta dónde estaba dispuesto a llegar Aleksa para cumplir con su jefe.


  Bajé la mano entre nuestros cuerpos y lo acaricié por fuera del pantalón. La tenía tan dura como cuando se levantaba por las mañanas. Moví la mano arriba y abajo, sintiendo aquella erección engrosada.


  Llevé las manos al cuello de su camisa y tiré con fuerza haciendo saltar todos los botones.


  Aleksa no tenía otra prenda en el armario que no fueran camisas y pantalones de pinzas. Salvo la ropa de gimnasio. Que fuera así de finolis me ponía.


  Pasé la lengua por su torso y recorrí una pequeña cicatriz en su clavícula, del tamaño de una moneda, era inconfundible, impacto producto de una 9 mm.


  Gruñó, y volvió a hacerlo cuando llegué a la tetilla derecha y la mordí, para después soplar aire frío sobre ella y succionarla.


  Sus manos hambrientas pasaron por mi pelo corto.


  Tracé un sendero húmedo de lengua y mordiscos a través de sus abdominales, hasta dar con la hebilla del cinturón. Busqué su mirada perdida en mis actos, que observaba con beneplácito cómo desabrochaba el botón y descorría la cremallera.


  Raspé el miembro envuelto en algodón con los dientes.


  —¡Joder! —suspiró.


  —¿Quieres que pare? —pregunté ronco—. ¿O prefieres que te demuestre que sigues con vida porque me apeteces demasiado?


  Un brillo letal acarició sus pupilas, duró una fracción de segundo, la que necesitó para envolver mi cuello con sus muslos y ahogarme.


  Empezamos un forcejeo que me recordó a los de los cazadores de cocodrilos. Nos revolvimos en el suelo, tenía una técnica admirable que consiguió poner por encima de mi fuerza. Hacía mucho que no me vencía nadie. Me colocó entre las cuerdas. El oxígeno me fallaba y, por mucho que intentara zafarme, su agarre era perfecto. Eso todavía me la puso más dura.


  Me quedaban cinco sorbos de aire cuando insufló el suyo entre mis labios y me miró.


  —Tú también me apeteces demasiado. —Me gustaba que me la hubiera devuelto.


  No dudó en ir al filo de mis vaqueros mientras el oxígeno regresaba a mis pulmones y engulló mi polla sin miramientos.


  Dejé ir lo que vendría a ser un «joder» en ruso, al notar aquel calor húmedo rodeando mi miembro con anhelo. Moví las caderas. Su mano bajaba y subía al son de la lengua. Era una puta delicia. Lamió mis pelotas y recorrió todo el tallo venoso hasta la punta.


  Lo agarré del pelo y tiré de él.


  —Quiero tu culo. —Aleksa me sonrió.


  —Deseo concedido. Pensé que nunca me lo pedirías. —Le ofrecí una sonrisa y él me la devolvió maravillado. No solía hacerlo demasiado.


  Se puso en pie. Me tendió la mano, la agarré y me empotré contra él para besarnos. Nos lamimos y frotamos con hambre. Aleksa me quitó la camiseta para recorrer mi torso con las manos. Yo lo arrastré y lo empujé contra el reposabrazos del sofá para bajarle los pantalones, los calzoncillos y separarle las nalgas. Llevé uno de mis dedos a su boca para que lo chupara mientras lo pajeaba. Aleksa gemía y yo estaba deseando lo que iba a llegar.


  —Tengo un condón en la cartera —informó, cuando saqué el apéndice de la boca y me puse a dar lubricidad a su puerta de acceso.


  —Lo cogeré antes de entrar, no te preocupes —asintió y se dejó hacer.


  Lo estimulé con suavidad. Su culo me dio la bienvenida. Entré, salí, escupí, lo dilaté; mordí sus nalgas y me masturbé rozando su piel. Él hizo lo mismo.


  —Estoy listo —jadeó abandonado. Lo sabía, ya le había encajado un par de dedos y se movían en su interior con fluidez.


  Me agaché y busqué la cartera para ponerme el condón. Volví a humedecer las nalgas masculinas antes de presentar mi glande y abrirme camino.


  Aleksa resolló, tenía la mitad dentro, siempre había sido grande y hubo tíos que fueron incapaces de tomarme del todo.


  —¿Puedes con más? —pregunté comedido.


  —Pon la directa y hasta el fondo, la quiero toda. Puedo con eso y con más. —Reí ronco.


  —Es bueno saberlo, no me gustaría atravesarte el cerebro y que parecieras un unicornio. —Lo empalé y mis pelotas rebotaron contra él.


  Su plañido indicó que le había dolido. No se quejó. Le dejé un minuto para que se adaptara, aproveché para agarrar las caderas masculinas y hacerle una paja.


  El gruñó y movió el culo adelante y atrás. Estaba listo. Coloqué su mano en su miembro y me posicioné.


  Lo embestí sin contención. Me gustaba cómo se contraía la musculatura a mi alrededor y la visión de su espalda salpicada de pecas en los hombros.


  La mano de Aleksa se acompasó a mis movimientos. Era demasiado bueno como para aguantar sin correrme mucho tiempo.


  —Me parece que este va a ser rápido —le confirmé.


  —Yo tampoco aguanto, estoy demasiado excitado. Córrete cuando quieras.


  Fueron siete minutos a máxima intensidad, donde mi piel enfundada en látex se derritió en su calor.


  Grité en cuanto el orgasmo me contrajo por dentro, me dejé ir y lamí abandonado el sudor de su espalda.


  Llevé la mano al miembro de Aleksa para reemplazar la suya y provocar que culminara entre mis dedos. Su corrida se estampó contra la piel del sofá, su bramido ronco alzó mis labios satisfechos.


  Abandoné su interior despacio, gozando del último contacto.


  Me quité el condón, lo anudé y lo lancé a la papelera sin miramientos. Aleksa se subió los pantalones y fue hacia la mesa del despacho para abrir un cajón en busca de algo para limpiarse.


  Estaba poniéndome la camiseta cuando sentí un pinchazo en el cuello.


  Me giré de malahostia.


  —Pero ¡¿qué cojones me has hecho?! —Aleksa agitó una jeringuilla entre sus dedos.


  —Tranquilo, tigre. Solo quiero saber la verdad, no va a hacerte daño. Tú me la has metido y ahora yo te la meto a ti. Es lo justo. —Abrí los ojos con desmesura al comprender lo que escondían sus palabras.


  —¿Has dejado que te folle para inyectarme pentotal? —En el ejército se usaba mucho.


  —No, el sexo ha sido porque me la pones dura.


  —¡Eres un gilipollas! Te he dicho la verdad —rugí, extendiendo los brazos para ahogarlo.


  No esperaba que también hubiera una Taser en el puto cajón, y mucho menos que me electrocutara. Caí al suelo sin poder evitar los espasmos musculares que me atravesaban como rayos.


  —No lo tomes a mal. El polvo ha estado genial, pero necesito saber qué quiere Koroleva de R y tú me lo vas a contar.
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  El suero de la verdad


  [image: imagen]


  Aleksa


  Caminé junto a Romeo para dirigirnos a su despacho.


  La noche fue tan productiva como esperaba, aunque ahora tenía a Andrey con un cabreo monumental debido a mis métodos poco ortodoxos para que confesara.


  Mi culo estaba dolorido, no esperaba menos, después de albergar su miembro que bien podría haber pasado por un obús. Sin embargo, no podía quejarme; como dicen en España, sarna con gusto no pica, y esa parte fue magnífica, no todo iba a ser malo.


  La inyección de pentotal sódico y el disparo con la Taser no pusieron de muy buen humor a mi amante. El efecto del inyectable solo duraba entre cinco y diez minutos, el tiempo en el que el cerebro era incapaz de censurar las respuestas y que se mostraba receptivo a responder las preguntas más inoportunas.


  En cuanto lo tuve reducido, lo maniaté y llamé a Dante para que me ayudara a cargarlo para sentarlo en la silla, pues el muy cabrón se revolvía.


  El encargado del bar no hizo alusión a los botones saltados de mi camisa, o que hubiera cierto aroma a sexo en el ambiente y una mancha sospechosa en el sofá que todavía no me había dado tiempo a limpiar.


  Ambos nos encargamos de acomodar a Andrey, me quedaban cinco minutos exactos para hacerlo hablar antes de que el efecto que buscaba se esfumara.


  —Voy a ser muy conciso y espero la misma precisión para responder. ¿Cuáles son las intenciones de tu jefa?


  —Eres un cretino —escupió. Empezábamos bien—. Podría haber contestado a eso sin necesidad de que me enchufes mierdas, me ates o me frías.


  —Pues no parecías saberlo en la barra… Quizá se te hayan aclarado las ideas. Haznos un favor a ambos y no me lo pongas difícil. —Su mirada se estrechó.


  —Quiere saber quién está detrás de la alteración del Mentium y los efectos suicidas. —Dejé ir una risotada.


  —Serás jodido. ¡Todos queremos saber eso! Pero ¡¿por qué ha querido casarse con R?!


  —Ya te lo he dicho. Porque quiere averiguarlo —insistió Andrey.


  Su frente se perló en sudor.


  —¿Y qué tiene que ver eso con Romeo? —Aquellos labios que me habían besado con saña temblaron, intentaba obviar los efectos de la droga, estaba convencido.


  Chasqueé los dedos para que Dante sacara otra ampolla y amenazarlo con ella. Si seguía retrasándose con las respuestas, se me acabaría el tiempo. Clavé la aguja.


  —¡No puedes inyectarme más! —rugió—. No sé si lo sabes, pero el pentotal es letal si te pasas con la dosis, y mi jefa no dudará en liquidarte si me sacas de este local con los pies por delante. Si quieres que alguien te mande flores, que no sea a tu propio funeral.


  —¡Pues habla! —bramé—. ¿Qué tiene que ver eso con Romeo y qué la ha motivado a casarse con él, más allá de la liquidez?


  Cargué la jeringuilla frente a sus ojos y la alcé.


  Lo vi dudar y, por bueno que estuviera, yo no estaba para hostias. La clavé en su cuello, y cuando iba a darle un viaje, habló.


  —Vale, para de meterme mierdas. Hablaré. —Me separé de su cuello y lo enfrenté—. Koroleva piensa que tu jefe está detrás de las muertes y quiere demostrarlo. —Aquello sí que me sorprendió.


  —¿Me estás diciendo que ella ha aceptado una boda por esa gilipollez?


  —Matar a gente y hacer que tu empresa se arruine no es ninguna gilipollez. —Sacudí las manos.


  —Espera, espera, espera. ¿Tú también piensas eso de Romeo?


  —Lo que pienso es que era su competencia directa y que si alguien tenía motivos suficientes para hundir a los Korolev y doblegarlos bajo su pie, eran los Capuleto. —Solté una risotada ronca.


  —Cómo se nota que no conoces a Romeo.


  —¿Y tú sí lo conoces? ¿Tan bien que asegurarías que él no está detrás de todo esto?


  —Él no tiene nada que ver —respondí, apretando los dientes—. R jamás hubiera hecho algo así, y menos a la hermana de Yuri.


  —¡¿Cómo puedes estar tan seguro?!


  —Porque lo conozco, porque Romeo puede ser lo que sea, pero sería incapaz de matar inocentes, y eso es lo que hace el Mentium.


  —Puede que se le escapase de las manos —justificó—, que su intención no fuera exactamente esa y la cagara el tío que contrató para alterarla. —Negué.


  —No.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque ninguno de nosotros ha puesto los pies en Korpe, porque conozco cada movimiento, cada orden, y él no ha sido. Romeo no ha infiltrado a nadie, ni ha untado a ningún trabajador para que altere la fórmula.


  —¿Por qué tendría que creerte?


  —No tienes que hacerlo. Cuando la verdad salga a flote, os dará en las narices, y entonces comprenderéis que los motivos que han llevado a tu jefa a aceptar a los Capuleto en su vida han sido un error.


  —Puede que no haya sido el hijo. ¿Qué me dices de Massimo?


  —Pero ¿quién está interrogando a quién?, ¿tú o yo? —Andrey me ignoró.


  —Tal vez lo haya hecho a espaldas de su hijo. —Desvié la mirada hacia Dante. No barajamos esa posibilidad. Ninguno de los dos podía poner la mano en el fuego por el padre de R porque nosotros estábamos al margen de sus movimientos—. ¿Qué pasa? ¿Te has quedado sin excusas? Sabes tan bien como yo que la ‘Ndrangheta siempre ha querido tomar el control y que lo único que se interponía era la Bratva.


  Llamaron a la puerta, nos quedamos en silencio. Era uno de los camareros pidiéndole a Dante que saliera, que dos tíos la estaban liando mucho y se estaba montando una buena.


  El encargado obedeció dejándonos a solas y yo ocupé la silla de enfrente de Andrey acercándola a él.


  —¿Sabes lo que pienso, ruso? —pregunté, adelantando el cuerpo—. Que estáis mirando hacia el lado incorrecto. Puede que Massimo quisiera todo el pastel, en lugar de la mitad, pero nunca inició una guerra abierta con los vuestros, en cambio, no puedo decir lo mismo de Cheng. —Andrey arrugó el gesto.


  —¿Ahora culpas al chino?


  —Os falta información para emitir un juicio de valor. Dile a tu jefa que le pregunte a R cómo murió Yuri, quizá eso os ayude a despejar incógnitas.


  —Yuri murió en un tiroteo.


  —Eso es cierto, aunque se os diera una visión adulterada de los hechos. Hazme caso, dile a Koroleva que le pregunte a R, dile que es mi regalo de bodas, pero que intente no decirle que he sido yo. Considero que hay cosas que tu jefa sí debería saber, aunque duelan. Quizá eso cambie la opinión tan buena que tiene sobre su marido. —Andrey me estaba estudiando a conciencia, lo veía en cada gesto, cada expresión.


  —¿Por qué me dices esto?


  —Confesión por confesión, así quedamos en tablas.


  —Esto no son tablas. Me has pinchado, electrocutado y atado a una silla.


  —Y te recuerdo que tú me has roto el culo, que, para el caso, es parecido. —Andrey resopló.


  —Sabes que voy a contarle todo esto en cuanto la vea, ¿verdad?


  —No esperaba menos. Yo también se lo contaré a Romeo. —Puse mis manos sobre sus muslos y él las contempló—. No es nada personal, Andrey. Ya sabes que en el fondo me pones mucho, pero sé cuál es nuestra posición en el tablero. Tú y yo somos alfiles, los que capturamos las demás piezas para que ellos elaboren su jugada maestra, nos debemos a nuestro rey y a nuestra reina. —Aunque estaba atento, el rubio bostezó. El pentotal estaba ofreciéndole su función de anestésico—. Échate una cabezadita, vendré a por ti cuando estés de menos mala leche, igual tienes una revelación en tus sueños. Voy a echarle una mano a Dante. —Me puse en pie y agarré su barbilla para darle un beso, él me mordió el labio y me hizo sangre. Me relamí y le sonreí—. Lo nuestro no termina aquí.


  —Eso ya lo veremos.


  


  Le conté a R lo que quería saber. Por supuesto que obvié la parte del encuentro sexual con Andrey.


  En cuanto se restableció la calma en el local, volví al despacho, me vino bien calzar unas cuantas hostias, ahora estaba mucho más relajado. El ruso dormía como un bebé. Lo miré con una sonrisa en la boca mientras quitaba mi puta corrida del sofá y me tumbaba en él. Cuando quise darme cuenta, me había quedado frito. Una llamada de teléfono, poniéndonos en sobre aviso de lo ocurrido en el puerto, fue nuestro despertador.


  Terminé de hablar y miré a R.


  —No es que me sorprenda —admitió mi jefe—. Yo habría pensado lo mismo, en el fondo es lo más lógico. ¿Y te dijo cuál era su pretensión al demostrar que yo era el culpable? ¿Vengarse? ¿Matarme?


  —No llegué hasta ahí con la conversación. —R se encogió restándole importancia.


  —Quizá incluso las dos. Esa mujer tiene más cojones que muchos hombres a los que me he enfrentado. —En su deje vislumbré un tono admirativo. Algo parecía haber cambiado entre ellos.


  —¿Habéis follado? —le pregunté. R sonrió como un idiota.


  —¿Qué? Teníamos que sellar el matrimonio, si no se consuma, no es válido.


  —Ya… Tú sabrás lo que haces.


  —Si te soy franco, no del todo, solo sé que Nikita es una puta bestia en la cama.


  —Prefiero que omitas ciertos detalles, no quiero visualizaros en ese plan. —Igual que tampoco quería que él me imaginara así con Andrey—. Dejando al margen tu vida sexual. ¿Qué quieres que haga a partir de ahora? ¿Necesitas algo específico? ¿Que te proteja las 24h?


  —No. Sigue como hasta ahora. Pégate al ruso y mantenme informado. Le demostraré a mi mujer que se equivoca y daré con el verdadero culpable para restregárselo en la cara.


  —¿Y si es tu padre? —pregunté con cautela. Romeo dio un respingo.


  —Entonces tendremos un problema de cojones. Espero con toda mi alma que no sea así. Mi padre es un cabrón, los dos sabemos que siempre quiso echar a los rusos para que todo fuera nuestro, pero me gustaría pensar que algún principio tiene y no jugaría con la vida de personas que ni nos van ni nos vienen. Veremos hacia dónde nos lleva todo esto. —Golpeó mi hombro—. Buen trabajo, Aleksa. Ahora vete al puerto con Andrey y poned de buen humor a mi mujer. No sería bueno para nadie que el cargamento de los colombianos no pudiera entrar en el puerto.


  —A tus órdenes, jefe.


  29


  Vete con ella


  [image: imagen]


  Aleksa y Andrey se marcharon juntos y yo regresé al jardín.


  Nikita me estaba esperando con el ceño fruncido y el desayuno sin tocar.


  —¿No tienes hambre? —cuestioné, acomodándome a su lado.


  —Hay cosas que pueden cortarme el apetito. Como enterarme de que mi marido es capaz de drogar a mi hombre de confianza para sonsacarle información confidencial.


  Mi mujercita no era de las que se iban por las ramas. Dejé ir una carcajada sin humor.


  —¿Información confidencial? Pero ¿tú qué te crees, de la CIA? Lo que tú has ocultado era el motivo real de darme el «sí, quiero», y merecía saberlo para decidir si aceptaba unir mi vida a una mujer que iba a estar buscándome las cosquillas todo el tiempo —le aclaré—. Y, por otra parte, no sé a qué viene tanta sorpresa, ya sabías que no te casabas con una hermanita de la caridad, tendrías que darme las gracias de no haberlo matado después y arrojado a un pantano.


  —Perdona, querido, por no haberlo hecho, olvidaba que ibas para cura y tú eras más de dar la extremaunción.


  —En eso nos parecemos, ¿nos ponemos a contar muertos? Porque me da la impresión de que tú ya has completado la colección. —Llené dos tazas de café humeante, necesitaba despejarme.


  —No me gusta que me tomen por imbécil —respondió sibilante.


  —Creo que te he tomado por muchas cosas, pero nunca por imbécil. Aunque deberías cambiar de informantes si de verdad crees que estoy detrás de todo.


  —Pues si te soy franca, sí, lo creo —dijo, apuntándome con sus ojos, directa y sin tapujos. Era de las cosas que más me fascinaban, si la pillabas, no se escondía, asumía las consecuencias hasta el final.


  —¿Y por qué no le dijiste eso a mi padre? Que aceptabas para tirar de la manta y no por las dificultades económicas de tu familia.


  —Porque necesitaba poder demostrarlo y porque también necesitaba la inyección de dinero y credibilidad. Tu padre no preguntó, me limité a omitir esa parte.


  —¿Y eso te excusa de haberme mentido a mí?


  —¿Qué quieres, Romeo? Sabes cuáles son mis intenciones, ya no hay trampa ni cartón. ¿Quieres el divorcio? ¿Quieres matarme? —preguntó, bajando la voz. Acercó su cara a la mía con desafío. Tuve ganas de cogerla por la barbilla y borrarle esa sonrisa sarcástica con la lengua—. Hazlo, mátame.


  —¿Y perderme la partida? —cuestioné—. No, voy a disfrutar viendo cómo intentas desenmascararme.


  —No dudes de que si lo logro, va a faltarte universo para huir de mí y de mi venganza.


  Estaba enfermo. Se me había puesto dura al oírla admitirlo con total impunidad. Supongo que porque en el fondo sabía que yo no fui y su amenaza iba a quedar en saco roto.


  —¿Y si no lo logras? ¿Y si descubres que has estado perdiendo el tiempo intentando demostrar algo que nunca ha ocurrido? —Bebí un trago largo de café.


  —Eso no va a pasar. Sé que tú y tu familia estáis detrás de todo. A nadie le molestábamos tanto como a ti y a los tuyos. Y si no te mato antes, es porque quiero dar con cada prueba y escupírtelas una a una en la cara. —Alcé las manos.


  —Ya me escupiste una vez y creo que no te gustó mucho cómo acabaste. —Sus ojos centellearon—. Por mí no te prives, amore. Tienes mi permiso para remover todo lo que necesites y estamparte contra el muro de la verdad.


  —No necesito tu permiso para nada. —Se puso en pie cabreada—. Me largo.


  —¿Adónde?


  —¿Y a ti qué coño te importa? Si vas a ser mi carcelero, méteme en una mazmorra.


  Esta vez, quien se puso en pie fui yo.


  —No me tientes, Nikita, a las malas puedo ser muy cabrón.


  —Mira, en eso también nos parecemos.


  Nos sostuvimos las miradas en un duelo de poder, ninguno la apartó. Su mano llegó a mi pecho, que subía y bajaba encendido.


  —Necesitas desahogarte, amore. Estás un pelín excitado. Tendrías que visitar a Irene y llevarle unas flores, debe sentirse muy sola. —Aquello fue la gota que colmó el vaso.


  La agarré de la barbilla y casi apreté su boca contra la mía en un beso castigador.


  —No eres quién para decirme cuando ver o no a mi amante.


  —Lo decía por el bien de vuestra relación, deberías calmar esto con ella. —Su mano voló a mi entrepierna, que, como era de esperar, estaba más que lista para la guerra.


  —Quizá lo haga. Me hinchas demasiado las pelotas. —Su mano se apartó y la mía también, aunque nuestra distancia seguía siendo la misma.


  —Pues muy bien, asegúrate de vaciarlas y de usar condón, no queremos otro hijo de paternidad dudosa… —Mis nudillos se pusieron blancos—. El lunes quiero una prueba de ADN de los tres, sin falta. Si es hijo de mi hermano, quiero saberlo, y si no lo es, también. —Me puse a la defensiva.


  —Sus orígenes no van a hacer que lo expulse de mi vida.


  —Puedes hacer lo que te venga en gana, pero yo necesito saber si ese crío es un Korolev. El lunes lo llevaremos al médico.


  Mi hijo se aproximó a la mesa.


  —¿Quién va al médico?


  —Nosotros tres, el lunes, para unas pruebas —le especificó mi mujer sin dulcificar el gesto.


  —¿Para ver si le has pegado a mi padre la rabia?


  A mí me dio la risa floja. A Nikita no le hizo mucha gracia.


  —Yo no tengo la rabia.


  —Pues no se nota, siempre estás con cara de enfadada y gruñes más que el perro —comentó, quedándose tan ancho.


  —Adri… —lo corregí, mordiendo la sonrisa.


  —¿Qué? Es verdad, no miento. Por cierto, papá, hoy toca, me prometiste que iríamos al circuito a montar en moto. —Desvié los ojos hacia Nikita—. ¿Por qué la miras a ella? ¿Necesitas su permiso? Es una cosa nuestra, de padre e hijo, dijiste que lo haríamos.


  —Y lo haréis —afianzó ella—, yo me largo para que podáis pasar juntos vuestro día.


  —¡Yupiii! Y podemos llamar a Irene para ir a comer después. Me gusta mucho más que la bruja, es divertida, me compra chuches y no muerde.


  —¡Adriano! —le reproché—. Discúlpate ahora mismo, Nikita no es ninguna bruja.


  —Quizá, en el fondo, sí lo sea, me encanta echar polvos mágicos —comentó cínica—. Además, Adriano no miente, ni soy simpática ni me apetece, os auguro un gran día en compañía de tu zorra.


  —¡Nikita! —estallé.


  —Lo digo por el color del pelo, lo tiene igual.


  —¡Decidido, voy a vestirme antes de que cambies de opinión! —exclamó el niño. Arrancó a correr para meterse en casa.


  Mi mujer quiso dar la vuelta a la mesa, pero yo le corté el paso. Me froté la nuca, no es que me hiciera gracia bajarme del burro, sin embargo, tampoco me gustaba cómo se había dirigido Adri a ella, ni que Irene le quitara el sitio. No preví que las cosas salieran así entre nosotros.


  —¿Qué pasa? ¿Lo has pensado mejor y quieres encerrarme en la mazmorra?


  —No. Adriano es un niño, no lo ha pasado bien y no te conoce.


  —A mí me da la impresión de que cada vez que habla me retrata.


  —Sea como sea, tendrías que venir con nosotros a pasar la mañana.


  —¿Yo? —preguntó con arrogancia—. Ni de puta broma pienso ir a comer con esa furcia pelirroja.


  —Has sido tú quien la ha querido incluir en el paquete, yo no la había nombrado hasta que tú has sacado el tema. —Reí por lo bajo.


  —No seas necio, que en tu paquete siempre anda, desde nuestra noche de bodas. Fue con ella con quien decidiste celebrarla —añadió con rencor.


  —Y tú quisiste tirarte a ese par de La Marca.


  —Y lo haré si me apetece, así lo pactamos. Que haya follado contigo no ha cambiado nada. Lo único que se ha modificado entre nosotros es que sabemos que funcionamos en la cama, cosa que se intuía, y mis intenciones; lo demás sigue siendo lo mismo.


  —A mí no me lo ha parecido —contraataqué. Ella alzó las cejas.


  —¿Por qué? ¿Porque te has corrido en mi útero? ¿Por qué te he comido la polla? Tranquilo, tomo pastillas, de mí sí que no vas a tener que preocuparte —dejó ir una exhalación—. Vamos a ser francos y dejémonos de gilipolleces. Lo de anoche pasó porque nos apetecía.


  —¿Y lo de esta mañana?


  —También. Fin de la historia. Ni yo te quiero, ni tú me quieres; eso lo sabes tan bien como yo.


  Podía estar de acuerdo en que no había amor, era imposible en un espacio tan corto de tiempo, pero sabía que podía llegar a gustarme mucho, muchísimo, tanto como para meterse bajo mi piel, si es que ya no lo había hecho. Me volvía loco y me hacía desear más, aunque supiera sus intenciones.


  Esa mujer iba a volverme loco, no sabía cómo comportarme. Me hubiera gustado que ella y Adri se aproximaran un poco, sin embargo, Nikita no parecía estar por la labor y si la forzaba, sería peor. Tenía que ir con pies de plomo.


  —¿Ya no tienes nada más que decir? Mejor —afirmó—, porque yo sí —comentó, haciéndome enfocar las pupilas sobre su rostro. Se había acercado y podía olerla, me encantaba su aroma, lo supe cuando me descubrí olisqueando su perfume en la casa. Por donde pasaba Nikita, se notaba. Ella se relamió los labios y cambió la mirada a una más perturbadora—. Sé que me ocultas algo sobre la noche que murió Yuri y me lo vas a contar sin necesidad de que te clave nada en el cuello. —Di un respingo.


  —¿De dónde sacas eso? —Me ofreció una sonrisa torcida.


  —Cada cual tiene sus fuentes, y la mía me dice que no soy la única que oculta información.


  —¡Papi, ya estoy listo! —el grito de mi hijo partió en dos la conversación. Apareció luciendo el mono de motorista que le compró mi padre, y que yo tenía igual.


  Miré de soslayo a Nikita, para ver si su intención era que siguiéramos hablando delante de él.


  —Amore, te reclaman. Tienes que irte y yo también, ya seguiremos con la conversación, tranquilo, que soy de las que no olvida en el punto en que se quedan.


  —Que pases un buen día —le deseé—, yo tampoco olvido.


  —Mejor.


  Nikita no miró atrás y puso rumbo a las escaleras para coger sus cosas y salir.


  —¿Estás listo, papi? —Revolví el pelo del niño.


  —Por supuesto, campeón, tengo el mono en el garaje. Me lo pongo y nos marchamos, ¿vale?


  —¿Brutus puede venir? —negué.


  —Es mejor que no, podríamos atropellarlo sin querer, además, quiero montarte en la Harley.


  —¡Biennn! —exclamó entusiasmado. Me tomó de la mano y fuimos en dirección al garaje.


  Qué distinto estaba. Siempre recordaré el día que lo traje a casa. No dejaba de llorar, patear las cosas y romper todo aquello que caía en sus manos. Estaba enfadado con la vida y lo pagaba con cualquier objeto que se le presentara delante.


  Yo nunca tuve que ejercer de padre, ni de tío. Los niños me gustaban, solo que nadie me preparó para que apareciera uno de golpe en mi camino.


  Ana María tomó las riendas. Puso calma y me dijo que fuera paciente. Fue quien me hizo reflexionar sobre el drama que estaba viviendo el crío. Acababa de perder a su madre de manera traumática, los que eran sus abuelos parecían aliviados de no tener que cargar con él y, de la noche a la mañana, se encontraba en una casa que no era la suya, sin sus amigos del colegio y rodeado de un montón de gente que le era desconocida.


  Fueron días duros. Muy duros. Sobre todo, cuando se despertaba a medianoche rompiendo a llorar y gritando hasta quedarse ronco. A mí se me partía el alma. No dejaba que lo abrazara, me llenaba de puñetazos, por lo que me limitaba a quedarme ahí, sentado, en el colchón, para demostrarle que no iba a salir de su vida. Un cuerpo tan pequeño no debería albergar un sufrimiento tan grande.


  Pensé en llevarlo a un psicólogo para dar con el origen de las pesadillas y ayudarlo a adaptarse, pero mi hermana se ofreció voluntaria. Estudió un par de años la carrera de psicología, hasta que la dejó porque decía que las uñas acrílicas la llamaban. Terminó haciendo un curso y ahora regentaba su propio salón en Marbella, al que acudía la flor y nata de la ciudad.


  Al principio, venía todas las tardes. Adriano se mantenía en silencio, pero reaccionaba mejor a ella que a mí. Mi hermana decía que era cuestión de tiempo que se abriera y que sería bueno que adoptara un animal, en concreto, un perro. Había estudios que demostraban que los niños con problemas reaccionaban muy bien frente al amor incondicional de los canes. Estuve de acuerdo en que si algo necesitaba Adri era amor incondicional.


  Lo llevé a la perrera y la chica me aconsejó que dejara escoger al niño entre varios ejemplares que ella consideraba adecuados. Sin embargo, Adri no hizo caso y fue directo hacia el enorme perrazo que estaba en una jaula. Fue amor a primera vista, mi hijo abrió la puerta frente al estupor de la chica de la protectora y de mí mismo, y Brutus lo arrolló para llenarlo de babas y patas.


  Casi saco la pistola allí mismo y le pego dos tiros al animal al pensar que lo atacaba. Llevé la mano a la parte trasera del cinturón y, entonces, ocurrió el milagro. Lo oí reír. Era la primera vez que escuchaba aquel sonido saliendo de sus labios.


  No hubo discusión cuando dijo que el elegido era aquel rottweiler de sesenta kilos.


  Estaba terminando de ajustarme el mono cuando Nikita apareció en el garaje.


  Fue directa hacia el Bugatti. Se me cayó la baba al verla, pero no dije nada al respecto. No iba a preguntarle más adónde iría porque el coche tenía un dispositivo de rastreo; en cuanto saliera del garaje, le pediría a alguno de mis hombres que la siguiera.
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  A la carrera


  [image: imagen]


  Cabreada. Muy muy muy cabreada. Exageradamente cabreada. Jodidamente cabreada. Así estaba.


  ¡Maldito Capulleto de los cojones!


  ¡Había drogado a mi hombre! ¡Le hizo confesar mis intenciones inyectándole pentotal! ¡Eso era juego sucio! ¡Muy sucio! ¿Y ahora pretendía que lo acompañara a montar en moto? ¿Para qué? ¿Para jugar a la familia feliz o para mantenerme controlada?


  Suerte que Andrey no le dijo que mi intención era matarlo y acabar con toda su familia, aunque él solito llegó a esa deducción. No tenía que ser muy listo, yo habría pensado lo mismo, aunque no sé si me lo hubiese tomado tan a la ligera como él.


  Que Romeo conociera mis intenciones me dejaba en la cuerda floja, o lo que vendría a ser lo mismo, al descubierto, con el culo al aire, y eso le daba ventaja.


  Era tan cabrón y astuto como yo, aunque más retorcido, porque yo no habría dudado en meterle un tiro entre ceja y ceja. Él, sin embargo, quería llevarme al límite, lanzar un juego macabro contra mí. Lo leí en sus ojos, quería ser cazador y yo presa.


  Lo que no comprendía era por qué quería hacerme creer que no era responsable. ¿Para mantenerme despistada? ¿Para que bajara la guardia? ¿O porque quería una lucha de ingenio? Yo misma participé en uno de los juegos más macabros del año, unos meses atrás, en el que mi tío perdió la vida.


  La gente como nosotros tenía unos límites distintos a la mayoría. Nos iban las emociones fuertes y mucho me temía que a mi marido le ocurría lo mismo. ¿Quería una carrera de fondo? Pues iba a tenerla, y cuando yo llegara a la meta demostrando mis sospechas, disfrutaría matándolo lentamente con mis propias manos.


  Pisé el acelerador del Divo y lo puse a casi 200 km/h. Hacía diez minutos que me daba la sensación de que me estaban siguiendo. Un coche negro que no reconocía circulaba detrás de mí. No me perdía de vista, adelantaba en cuanto yo lo hacía. O era un estúpido que quería medir sus fuerzas con la maravilla que conducía, o alguien me pisaba las ruedas.


  «Muy bien, cabrón, vamos a ver si realmente me persigues o es una paranoia mía fruto de la discusión con mi queridísimo marido».


  Teniendo en cuenta la conducta de Romeo, no me hubiera extrañado nada que hubiese enviado a uno de sus hombres a espiarme.


  Aceleré en la curva, para adelantar al Peugeot 206 que iba a 20 km/h. A esa gente tendrían que quitarles el carné, ya que iban causando accidentes con su prudencia desmedida. Seguro que lo llevaba un puto viejo desde la posguerra.


  Llevé el Bugatti hacia la izquierda y el estómago me dio un vuelco. Reaccioné justo a tiempo, antes de que el camión que venía de frente me aplastara. Tocó la bocina como si no hubiera un mañana, lanzándome un montón de insultos y gestos obscenos.


  ¡Joder! ¡Casi me estrello! El corazón se me iba a salir del pecho y un ligero temblor recorrió mi mano derecha, que se clavaba en el volante.


  Mi cabeza se disparó.


  ¿Y si Romeo pretendía que tuviera un accidente? ¿Y si quería matarme antes de que yo lo hiciera? Tenía la coartada perfecta, él estaba con el puto crío y yo me largué con su coche. Además, era mujer… Algunos hombres pensaban que ostentábamos un extraño tipo de minusvalía por género al volante, cuando quedaba claro que nosotras conducíamos mucho mejor que ellos.


  El sol me dio de lleno en los ojos, y no llevaba las gafas para evitarlo, no pensé en meterlas en el bolso. Tenía el ritmo cardíaco al borde del colapso y la adrenalina disparada, di de nuevo un volantazo y esta vez sí que pude adelantar sin problema, también lo hizo el coche que me perseguía y que cada vez se pegaba más a mi culo.


  Pero ¿qué coche era? No alcanzaba a ver la marca por culpa del exceso de luz que me hacía lagrimear. Di un golpe contra el cuero azul del volante. Me encantaba el sol, pero no así. Tenía que acelerar más. Presioné la suela del zapato y una explosión me hizo lanzar un grito y que casi perdiera el control del vehículo. Dejé ir un improperio en ruso cuando escuché un estallido.


  Pero ¡qué cojones! Alguien me disparó y la luna trasera del coche se hizo mil pedazos. Romeo se pondría furioso. ¡Un momento! Quizá era justo lo que él pretendía.


  No tenía a ninguno de mis hombres cerca como para avisar, ni podía sacar mi arma para disparar sin perder la visibilidad. Las curvas no me permitían que me girara y disparara. Y aquel maldito seguía detrás de mí.


  Mi única opción era seguir conduciendo como alma que llevaba el diablo y procurar no morir en el intento, o por las balas, o en un choque intentando adelantar.


  Otro coche apareció frente a mí en la siguiente curva. Tenía que adelantarlo o iba a estar muy jodida.


  Un segundo impacto se incrustó en el asiento del copiloto. Olí el cuero quemado y me la jugué sin ver. O moría cosida a balazos o aceleraba como si no hubiera un mañana y me salvaba por los pelos.


  Venía un coche de frente. Contuve el aire. Crucé hasta los dedos de los pies raspando unas milésimas de segundo que decidirían mi destino. Cerré los ojos ante la colisión inminente girando el volante a la derecha.


  3, 2, 1…


  El pitido fue ensordecedor.


  ¡No choqué! ¡Y eran una fila de cinco vehículos demasiado pegados para que aquel cabrón armado pudiera adelantar!


  «¡Jódete!», tuve ganas de gritar, no obstante, preferí seguir dándole al pedal y llegar a los 350 km/h. Mi cuerpo se sacudía, una maldita piedra en el camino y saldría volando por los aires. El sudor mantenía pegado el vestido de punto a mi espalda. Las curvas habían terminado y un Mercadona apareció a mi derecha. «Civilización a la vista, ahora tenía que decidir hacia dónde iba para perder el rastro de mi asesino».


  No podía meterme en el super con el Bugatti destrozado, llamaría demasiado la atención. A mi izquierda, encontré una indicación hacia el exclusivo club de golf del que mi suegro contó sus alabanzas el día de mi boda. Me pareció un lugar adecuado. Seguro que tendrían zona parking, restaurante y sitio donde camuflarme hasta que pudiera llamar a mis hombres.


  No podía meterme en la rotonda como lo iba a hacer, pero me la sudaba. Me gané el tercer pitido de la mañana procedente del coche que estaba circulando tranquilamente en ella. El conductor puso cara de susto extremo y su mujer sacaba medio cuerpo por la ventanilla para gritarme que iban con los niños. Me crucé sin poder hacerlo, eso ya lo sabía, pero a ellos no los perseguían a balazos por una carretera sin visibilidad.


  ¡A la mierda todos! Mi vida era lo primero.


  Ojeé el retrovisor, parecía que había perdido al conductor del coche negro, sin embargo, no quería cantar victoria.


  Acababa de vivir unos de los minutos más angustiosos de mi vida. Mi mente se dedicó a repasar lo acontecido hasta que vi la entrada al club y el aparcacoches.


  No me di cuenta de la velocidad que seguía llevando hasta que las ruedas se marcaron en el asfalto, producto del frenazo.


  Respiré varias veces y me pasé la mano por la frente perlada de sudor.


  El aparcacoches me abrió la puerta. Mi cuerpo se agitaba como el sonajero de un recién nacido. No sentía los brazos ni las piernas. La tensión acumulada fue muy bestia.


  El hombre parpadeó varias veces al fijarse en los cristales rotos que salpicaban como diamantes el interior del vehículo.


  —Una piedra en el camino —me excusé intentando serenarme. En lugares como aquel, se aleccionaba a los trabajadores para que dieran por bueno cualquier argumento que proporcionaran los clientes y, sobre todo, a que no preguntaran. Él asintió.


  —Una faena, si me permite decirlo, señora —asentí. Salí del vehículo con las rodillas hechas gelatina.


  —Apárcalo en un lugar discreto y te daré una buena propina. Si puedes cubrirlo, sería lo mejor. No me gustaría que nadie se cortara.


  —Le pondré un cobertor para las heladas, si le parece bien a la señora.


  —Veo que nos entendemos. —Abrí la cartera, saqué un billete de cien euros y se lo metí en el bolsillo del chaleco. A él le hizo chiribitas la mirada. No aparté mi mano del interior, necesitaba acariciar la seguridad que me confería mi arma.


  Accedí al club y lo primero que vi fue un mostrador de información. Una chica sonriente con una plaquita en el pecho con su nombre me dio la bienvenida.


  —¿Puedo ayudarla en algo? —cuestionó con amabilidad.


  —Lo dudo, aunque lo puedes intentar —mascullé impertinente.


  Ella me ofreció una sonrisa tímida.


  —¿Quiere información sobre nuestros cursos, para usted o sus hijos?


  —¿Me ves pinta de madre? —Ella tragó con fuerza.


  —¿Jugar una partida, tal vez?


  —No te han contratado por tu intuición, ¿verdad? —Mi vestido era muy corto y llevaba tacones de aguja. Ella pareció ponerse nerviosa.


  —Di… Disculpe, es mi primera semana y…


  —Se nota —la corté—. ¿Tenéis restaurante? —Ojeé.


  A unos pasos, un hombre elegante, vestido de golfista, estaba esperando su turno en el mostrador. Como era de esperar, no me quitaba los ojos de encima.


  —Sí, pero solo es para socios o invitados de los socios.


  —Mi suegro es socio.


  —Maravilloso, ¿ha quedado con él?


  —No. —Ella puso cara de pesar.


  —Es que si no viene con él, u otro de nuestros socios, no puedo dejarla entrar. Lo lamento.


  Miré al cuarentón que seguía comiéndome con los ojos.


  —He quedado con él. —Lo señalé. El hombre me miró sorprendido. La recepcionista también.


  —¿Con el señor Davencroft? —Parecía incrédula.


  —Sí, ¿ocurre algo? Hemos quedado para almorzar —lo corroboré, acercándome a él para ofrecerle una sonrisa y enroscándome en su brazo.


  —Pues es que no sé si a mi mujer… —se excusó con suavidad.


  —Tu mujer no tiene por qué enterarse —le guiñé un ojo. Él carraspeó nervioso—. Vamos, Daven, enséñame esto.


  Iba a arrastrarlo conmigo cuando la recepcionista exclamó en tono ahogado.


  —¡Necesito sus datos para registrarla!


  —Nikita Koroleva —proclamé, sin girarme hacia ella. Mi atención estaba fija en la puerta de entrada, mi mano seguía metida en el bolso por si tenía que sacar la pistola y liarme a tiros. Regresé la vista a mi inesperado guía y lo espoleé para que me llevara al restaurante argumentando que estaba famélica. No era mentira.


  —¡Necesito más datos para que entre! ¡Con eso no basta! ¡Señora, por favor! —La voz aguda de la recepcionista chirrió en mis oídos, iba a soltarle una fresca cuando otra mucho más grave interrumpió lo que iba a decirle.


  —Es mi nuera, Gabriela, no necesitas más información.


  Di una vuelta de ciento ochenta grados, me solté del brazo de Davenport y la figura de mi suegro se perfiló en la puerta de entrada.
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  En el campo de juego
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  Massimo Capuleto avanzó hasta mí, me tomó de los hombros y pulsó sus labios cubiertos por aquel fino bigote en mis mejillas.


  Apreté el bolso contra mi costado, no me apetecía que viera el arma que estaba empuñando hacía unos segundos.


  ¿Serían los besos de Judas? Me parecía demasiada casualidad que entrara unos minutos después de mí. ¿Y si mi suegro era la persona que conducía el coche negro y el mismo que disparó contra mí?


  Sentí un latigazo en la columna en cuanto se separó. Su mirada no me transmitía nada, ni frío ni calor, solo desconfianza.


  Torcí el cuello para ver si lo acompañaba alguien. No había nadie a sus espaldas. Me resultó extraño. Massimo siempre iba seguido por sus hombres.


  —¿Buscas a alguien, querida? —preguntó él, siguiendo la dirección de mis ojos.


  —Creí que venía acompañado.


  —Si lo dices por mis hombres, esperan en su coche; cuando vengo a jugar, los dejo fuera. —Entonces sí que estaban—. ¿Has venido con Romeo?


  —No —contesté con rapidez—, su hijo está montando en moto con Adriano. Ya sabe, día de padre e hijo, necesitaban su espacio.


  —Ya veo —entrecerró la mirada—. ¿Y he escuchado que tú has venido a almorzar con Davencroft? No sabía que os conocíais. —El hombre que estaba a mi lado se encontraba tieso como una estaca. Lógico que le sudara hasta el entrecejo. A nadie le apetecía enemistarse con Massimo Capuleto.


  —El mundo es un pañuelo —respondí críptica.


  —¿Y de qué os conocéis? —insistió. Clavé las pupilas en los ojos del extraño para que me echara una mano, no tenía ni puta idea de quién era o de qué podía unirme a él. Así vestido podría tener hasta una funeraria.


  —Su… Su nuera vino en una ocasión a mi bufete, hará un tiempo —intervino, salvándome el cuello. Abogado, debería haberlo intuido, su postura apestaba a picapleitos.


  —Exacto —chasqueé los dedos—. Necesitaba los servicios de un abogado, me hablaron de él y, en una de mis visitas a España, vine a verlo.


  —Curioso —reflexionó mi suegro sin dejarme terminar.


  —¿Por qué? —cuestioné, apretando los labios—. Sus referencias eran excelentes.


  —Y lo siguen siendo —prosiguió mi suegro—, solo que Davencroft es abogado matrimonialista y, que yo sepa, tú todavía no estabas casada…


  «¡Mierda! Eso no lo calculé».


  —No era para mí, sino para mi madre —respondí precipitada. Era la única de mi familia que estuvo casada hasta que enviudó.


  —¿Tu madre?


  —Sí, mis padres pasaron por una crisis terrible —improvisé—, y ella se planteó divorciarse unos meses antes del fallecimiento de mi padre. Al final, todo se calmó y no necesitamos que Davencroft tirara hacia delante con los papeles del divorcio.


  —Y meses después tu padre murió —comentó, arrastrando las palabras. ¿Estaba sugiriendo que yo tenía algo que ver en eso? No, no podía estar haciéndolo.


  —Sí, exacto —respondí parca.


  —Qué trágica puede ser la vida. No sabía nada de lo de tu madre —murmuró contenido.


  —No es algo que a mamá le apetezca airear. Ni siquiera mis hermanas lo saben, así que le agradecería que no les comente nada.


  —Por supuesto… Palabra de Massimo Capuleto, ya sabes que no la doy en vano. —Desvió la vista hacia el abogado—. ¿Y hoy habíais quedado para…? ¿Todo bien con mi hijo? —¡Menudo lío! Ahora creía que quería el divorcio.


  —No es lo que parece, es que quería referencias de algún abogado para el tema del Mentium y quedé con Davencroft para que me recomendara a alguien. La otra vez me dio la impresión de ser muy fiable. —El letrado no había abierto la boca. Se mantenía al margen para no decir nada indebido. Menudo marrón en el que lo había metido.


  —Ya sabes que ahora somos familia, puedes utilizar mis propios abogados, sin desmerecer a los conocidos de Davencroft. No es necesario que te recomiende a nadie, tus intereses también son los nuestros, Nikita.


  —No quería molestar… —murmuré.


  —Tú nunca molestas, eres tan adorable, igual que tu madre. —La observación me sentó como un tiro. Tomó mi mano y me dio un beso en el dorso—. ¿A que mi nuera es adorable? —inquirió, contemplando al picapleitos.


  —Mucho, la digna esposa de tu hijo —admitió. Que se tutearan me hizo entender que su trato iba más allá de verse por el club, o saber quién era cada uno.


  Mi suegro no llevaba traje. Estaba vestido de golfista. Con un pantalón largo a cuadros gris y un polo color azul claro. Me llamó la atención el guante que llevaba en la mano derecha. ¿Se lo habría puesto para no dejar huellas en el arma que usó para dispararme? Rompí mis pensamientos con una pregunta.


  —¿Ha venido a jugar?


  —Sí, tu madre, tus hermanas y Julieta han salido de compras, así que quedé con Davencroft para jugar. Por eso me extrañó que no me comentara lo de vuestro almuerzo… —Se acarició un extremó del fino bigote.


  —¡Culpa mía! —exclamé de pronto—. A Romeo y a mí se nos pegaron las sábanas, anoche… Bueno, ya me entiende —bajé el tono de voz a propósito. Sus ojos brillaron—. En fin, que he llegado una hora tarde, soy lo peor.


  —No, no lo eres, es lo que se espera de unos recién casados, y muy entendible. Mi hijo y tú estáis hechos el uno para el otro. Esperemos que vuestro amor fructifique pronto, es lo que todos queremos. —«Sobre todo, yo», pensé con retintín—. Almorcemos los tres juntos, hay que alimentarte, no vayas a estar gestando ya a mi nuevo nieto. Los Capuleto tenemos mucha puntería.


  ¿Aquella afirmación iba con segundas? Sus ojos no se apartaron de los míos hasta que me cogió la mano para ponerla en su brazo.


  Nos acomodaron en una preciosa mesa de mantel blanco y vistas al campo de golf. Todo estaba envuelto en color verde y personas que rompían la armonía vestidos con prendas lisas o de cuadros. Iban acordes a lo que se suponía que era un jugador de ese deporte, todas, menos yo.


  Algunas mujeres se llevaron una mano a la boca al verme para comentar con su compañera de mesa mi poco apropiado atuendo. A los hombres no les entraban ganas de comentar, solo tenían los ojos y las pelotas cargados de deseo.


  En cuanto ojeé la carta y pedimos al camarero, me excusé para ir al baño.


  No podía sacarme de la cabeza la idea de que había sido mi suegro, pero ¿y si estaba equivocada? Tampoco es que pudiera preguntárselo, o si lo hiciera, no tenía la certeza de que respondiera con sinceridad.


  Si fue él, solo podía significar que Romeo lo llamó y se lo contó. ¿Y cómo logró ir detrás de mí? Puede que estuviera de camino a la casa, quería visitar a su hijo antes de ir al campo y este le explicó lo que había averiguado.


  La cabeza iba a estallarme. Me metí en el servicio de mujeres, saqué el móvil y llamé a Andrey.


  —Hola, jefa, si llama por la información del nuevo director del puerto, estoy en ello.


  —No te llamaba para eso. ¿Estás solo? —Calló un instante.


  —Puedo estarlo.


  —Bien. Espero.


  Aguardé unos segundos mirándome al espejo. No tenía aspecto de haber estado al borde de la muerte, ni estar sentada a la mesa con mi posible ejecutor.


  —Ya. ¿Qué ocurre?


  —Han intentado matarme. —Andrey lanzó un improperio.


  —¿Ha sido su marido? ¿Por mi culpa? ¿Están en casa? ¿Está muerto?


  —No, no, no y no. No estoy segura de si se ha tratado de uno de sus hombres o de mi suegro. Estoy en el club de golf almorzando con él. Entró escasos minutos después de mí con un guante en la mano.


  —Mándeme la ubicación, voy de inmediato.


  —No, tú sigue a lo tuyo, necesito la información que te pedí o se irá a la mierda la operación de los colombianos. Si te he llamado, es porque quiero que me mandes a dos de nuestros hombres. Me dispararon un par de veces, mientras conducía, pero pude librarme. El coche ha sufrido daños, así que necesito que uno de los nuestros lo conduzca de vuelta a casa y yo iré en el otro coche, lista para el ataque si hiciera falta.


  Andrey se puso a insultar en ruso y a decir que todo había sido culpa suya, que iba a matar a Aleksa por bocazas.


  —Serénate. Te necesito entero. Quiero saber quién me disparó y que muera. ¿Estamos?


  —Descuide, jefa.


  —Yo voy a seguir con el almuerzo, no van a dejar entrar a los chicos, así que diles que me esperen en la puerta. En una hora, más o menos, estaré lista.


  —En quince minutos los tendrá ahí, que monten guardia fuera. Le vuelvo a pedir disculpas y a poner mi vida en sus manos. Lo que hice anoche fue imperdonable. —Su tono era de arrepentimiento. Conocía a mi hombre y sabía que estaba muy perjudicado.


  —Lo fue, por eso vas a dar tu vida, pero para encontrar al culpable. ¿Estamos?


  —Estamos.


  Colgué y abrí el grifo para refrescarme. Dejé caer el agua hasta que salió muy fría, solo entonces sumergí las manos y las pasé por mi cuello y mi escote.


  La cadena de uno de los urinarios reverberó. Una mujer de mediana edad salió de uno de los cubículos con mirada huidiza. Ni siquiera se detuvo frente a los lavamanos. Debía estar asustada por lo que había escuchado. Si yo fuera ella, también lo estaría.


  «¡Serénate, Nikita!», me obligué.


  Sequé mis manos y regresé a la terraza. Mi suegro se puso en pie y me retiró la silla para que me acomodara. Ya habían traído el almuerzo y tres copas de vino.


  Massimo alzó la copa atando su mirada a la mía.


  —Por las mujeres que se atreven a ir a por lo que quieren, por mi hermosa nuera, salute!


  —Salute! —respondí sin apartarla.
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  El puerto
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  Aleksa


  Llevábamos dos horas en el puerto recabando información.


  Por fortuna, vi a uno de nuestros agentes en el dispositivo. Eso nos facilitaría bastante la faena. Andrey estaba de un humor de perros, no me habló desde que entramos en el coche, y si intentaba hacerlo, me ofrecía su total indiferencia.


  Cuando el agente de homicidios que Romeo tenía comprado me vio, le hice un gesto para que se desmarcara del resto. Me devolvió la señal con la mano y un movimiento de cabeza que supe interpretar con comodidad.


  Me pedía cinco minutos y que me fuera a la zona de las cajas contenedoras, donde tendríamos la privacidad suficiente que nos alejara de ojos y oídos curiosos.


  Segarra llevaba un par de años trabajando para nosotros, nunca nos dio problemas, era un tipo discreto y nada bocazas, al que le gustaba demasiado el dinero y los pequeños lujos que un sueldo de poli no pagaba.


  En cuanto nos enfrentó, lo hizo nervioso. No era habitual que apareciéramos en mitad de una actuación policial. Normalmente, solíamos ser mucho más discretos. El problema era que no teníamos tiempo.


  Me increpó alzando su voz por encima de la mía. No me gustó, le dije que aflojara, pero no lo hizo, estaba demasiado alterado pensando que podían vernos juntos.


  Lo agarré por la pechera y lo puse contra la chapa metálica de un contenedor, forzándolo a que se relajara. Su rostro se puso rojo y a mí me sudaban las palmas de las manos. Lo contemplé con malahostia mientras él se revolvía incómodo.


  El móvil de Andrey sonó, el ruso no intervino ni un solo instante, se notaba que no quería nada que tuviera que ver conmigo o con los míos. Si hubiera sido por él, ni siquiera habría venido.


  Sacó el terminal, respondió y se hizo a un lado dejándonos a solas. Seguro que se trataba de Koroleva preguntándole qué tal iba la cosa.


  —¡Suéltame, joder! —escupió Segarra—. Me juego el curro. Si me ven contigo, estoy acabado, sabrán que soy un soplón.


  —Es que lo eres —gruñí—, pero nos interesa tanto como a ti que no te descubran, así que haz el favor de comportarte.


  Abrí los puños y lo solté. Él se sacudió las arrugas invisibles que deberían haber forjado mis dedos.


  —¿Quién coño es ese? —Cabeceó hacia el ruso.


  —Lo hemos adoptado.


  —Un poco grandecito, ¿no?


  —En la organización nos gustan creciditos. Olvídate de él y dime qué tienes.


  —Ya lo sabes, un muerto y una carta de suicidio. Lo mismo que cuando me llamaste.


  —¿Y encaja? ¿Qué ha dicho el forense? —Segarra se encogió de hombros.


  —Muerte por asfixia, a falta de hacerle la autopsia, estamos esperando al juez para el levantamiento. Además, encaje o no, el comisario no está muy por la labor de remover la mierda innecesaria. Ya lo conoces.


  —Te estoy pidiendo tu opinión. No la de un tío a punto de jubilarse —le reproché de mala gana.


  —Apesta bastante. Los motivos que da en la carta son demasiado flojos, eso sí, había una caja de pastillas encima de la mesa.


  —¿Qué pastillas?


  —Mentium. ¿Te suenan? —Alzó las cejas. Yo mascullé por lo bajo.


  —Quieren endosarnos el muerto…


  —¿A vosotros?


  —Sí. Mi jefe se ha casado con la dueña de esa farmacéutica. —Segarra lanzó un silbido.


  —Mal asunto. Te advierto que no quiero que me salpique…


  —Tranquilo, no lo hará, vamos detrás del hijo de puta que anda alterando la fórmula, alguien se la está jugando a Nikita Koroleva.


  Andrey volvió a personarse frente a nosotros. Lo primero que hizo fue embestirme como un toro y clavarme un puñetazo en el abdomen que me dejó sin aire, a la par que despotricaba en ruso.


  —Pero ¡¿qué cojones?! —Intenté refrenarlo, pero estaba desencajado. Las suelas de mis zapatos se deslizaron sobre el hormigón como si fuera una puta patinadora.


  Segarra quiso intervenir para sacarme al mastodonte de encima y se llevó un cabezazo en la nariz. El poli lo soltó de inmediato.


  A mí me dio los segundos que necesitaba para ponerme a la defensiva.


  —¡¿Se puede saber qué cojones te pasa, puto ruso de mierda?!


  —¡Eres un hijo de puta! —bramó, abalanzándose sobre mí de nuevo—. ¡Casi la matan por tu culpa! —Otra vez se arrojó contra mi abdomen.


  Esta vez estaba listo para sorprenderlo con un barrido que lo hizo caer de espaldas contra el suelo, en un golpe sordo que me hizo arrugar el gesto. No esperé a ver si se había abierto la cabeza como un melón. Me tiré sobre su cuerpo para afianzarlo, que no se moviera y me diera respuestas.


  —¡¿De qué hablas?! —rugí, intentando comprender su ira.


  —¡¿De qué va a ser?, ¿de tu puta madre?! —exclamó revolviéndose.


  Segarra vino hasta nosotros y me ayudó a reducirlo, la nariz le estaba sangrando.


  —¡Cálmate! —le gritó—. Esto está repleto de polis, no puedes liarla a no ser que quieras terminar entre rejas.


  —¡¿Ha sido Romeo?! ¿Su padre? ¿O alguna de esas serpientes con las que me obligan a compartir nido? —Andrey seguía haciendo preguntas que no comprendía.


  —¿Quieres explicármelo?


  —¡Han disparado a Nikita! —Noté cómo la sangre abandonaba mi rostro y se me agarrotaban los dedos.


  —¡¿Cómo?!


  —Ya me has oído. Gracias a que te fuiste de la lengua, uno de tu equipo ha intentado matarla, solo me falta saber quién, porque te juro que no va a volver a intentarlo.


  —Eso es imposible.


  —Eso díselo al Bugatti. Koroleva dice que la han perseguido desde que salió de la urbanización. Iba sola, y el único que la vio salir de casa fue tu jefe. Le dispararon varias veces.


  —¡Te digo que es imposible! Nosotros no fuimos. ¡Romeo no la quiere muerta! Solo quiere demostrarle que él no está detrás de lo del Mentium, nada más.


  —¡¿Cosiéndola a tiros?!


  —¿Quieres escucharme, cabezota de los cojones? Ya te he dicho que no, que él no ha sido.


  —Pues entonces ha tenido que ser Massimo. —La idea del padre de Romeo disparando a su nuera me hacía apretar los dientes. No sabía quién pudo ser, lo que sí tenía claro era que mi jefe iba a crujir a quien hubiera intentado cargarse a su mujer.


  —¿Dónde está tu jefa? —pregunté nervioso. Romeo se subiría por las paredes si no lo informaba de algo así.


  —¿Y a ti qué cojones te importa? Ya he mandado a mis chicos a que la protejan.


  —¡Dímelo!


  —Y una mierda. —En el fondo daba igual que no me lo quisiera decir. Si se había ido de casa con uno de los vehículos de Romeo, estaba localizada.


  —¿Puedes con él? —le pregunté a Segarra—. Tengo que hacer una llamada urgente.


  El poli sacó una Taser y apuntó al cuello de Andrey, que resopló.


  —Esto le va a costar a Capuleto una paga extra —rumió. Después miró con fijeza al ruso—. Si te mueves, te frío —lo amenazó.


  Marqué el número de Romeo, me costó varios minutos que respondiera.


  —¡¿Qué pasa?! Estoy en el circuito con Adriano, espero que sea algo urgente.


  —Lo es. Han intentado matar a tu mujer y no sabemos quién.
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  Yo no he sido
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  Nada ni nadie pudo detenerme. Estaba echando humo cuando crucé las puertas del restaurante del club de golf agarrado a la mano de mi hijo. Adriano no dejaba de protestar porque, según él, su madrastra le había arruinado el mejor día de su vida.


  No llevaba nada bien lo de haber tenido que abandonar el circuito cuando solo llevábamos una hora en él, por mucho que le dijera que ya lo compensaría.


  En cuanto Aleksa me dio la noticia, casi sufrí un paro cardíaco. Me maldije por haber discutido con ella y dejarla marchar como si tal cosa. No éramos gente normal, teníamos multitud de enemigos, y yo me limité a llamar a mis hombres en lugar de proteger a mi mujer yo mismo.


  No podía perderla. Yuri se estaría revolviendo en su tumba, y con toda la razón del mundo.


  Llamé a mis hombres hecho un basilisco. No entendía cómo no me habían informado. En cuanto descolgaron y les lancé dos preguntas, me di cuenta de que no sabían de qué les hablaba. Se deshicieron en disculpas. A la salida de la urbanización, el coche en el que iban había pinchado una rueda delantera y se pusieron a cambiarla. No se les ocurrió avisar a nadie porque, total, el coche llevaba localizador y sabían dónde estaba en todo momento.


  Me puse a bramar como un loco y les dije que iba a patearles el culo hasta los confines de la Tierra.


  Monté a mi hijo en la Harley y puse en funcionamiento el localizador del Bugatti, respiré cuando vi la ubicación. Mi mujer no escogió un mal sitio para refugiarse.


  Mi corazón rebotaba en mi garganta cuando accedí a la zona del jardín.


  Allí estaba ella, de espaldas a mí, tan espléndida como siempre, gesticulando mientras mi padre y uno de sus amigos la miraban embelesados.


  Conocía a Davencroft, solía jugar con mi padre al golf, su mujer era una estirada y a él le encantaba ir de putas con los colegas del bufete. Si no se había divorciado, era porque no quedaba bien, y porque a la necia de Sandra no le importaba a quién se tirara su marido mientras le fuera fiel de cara a la galería. Para ella, lo importante era mantener el nivel de vida al que la había acostumbrado.


  Davencroft no le quitaba los ojos a los muslos de mi mujer, quien llevaba la falda al extremo de su centro. Tuve ganas de partirle la cara de inmediato.


  Llegué a la mesa, cogí a mi mujer por los hombros, ella sufrió un sobresalto que la impulsó a girarse y agarrarme del cuello como si me lo fuera a partir, y yo aproveché la sorpresa que le hizo separar los labios para comerle la boca, además de devolverle el aire a sus pulmones, y al abogado a la casilla de salida.


  Sí, ya sé que estábamos peleados, pero me pudo más el alivio de comprobar que seguía con vida y las ganas de poner en su sitio al letrado.


  Se oyó un «puaj» de fondo, y a mi padre celebrando el cálido saludo.


  Nikita no respondió, dejó la lengua blanda, parecía un témpano de hielo que alguien pretendía derretir con un mechero sin darse cuenta de que tenía el tamaño de un glaciar.


  Aleksa me dejó muy claro que mi mujercita seguía pensando muy bien sobre mí y mis intenciones hacia ella.


  Me separé de Nikita, presionando mis labios contra su frente. Ella se mantuvo callada y recelosa.


  —Ciao, amore. —Usé el término cariñoso que tanta rabia le daba—. Me alegra verte y que estés tan bien acompañada. —Miré a mi padre y a Davencroft, quien se removió incómodo.


  No quería revelar lo ocurrido delante de Adriano o el abogado. Además, necesitaba hablar con mi mujer para entender qué había ocurrido.


  —¡Hijo! ¡Qué alegría verte! Sí que ha durado poco vuestro día de padre e hijo. Nikita ya me ha contado que os habíais ido al circuito.


  —Extrañaba demasiado a mi mujer, así que decidimos venir. —Se oyó un bufido procedente de mi hijo, quien hacía gestos de fastidio—. ¿Puedo? —pregunté, ocupando la silla que estaba delante de ella.


  —¡Por supuesto! —concedió mi padre—. Davencroft y yo ya nos íbamos al campo. —Mi padre desvió la atención hacia Adriano, que se había colocado detrás de su silla.


  —Y tú, bambino, ¿te has divertido con tu padre?


  —Ha roto nuestros planes. Siempre los rompe por su culpa —se quejó, señalando a Nikita con descaro.


  —Bueno, tienes que comprender que es normal. Tu padre quiere estar con tu nueva madre.


  —¡Ella no es mi madre! ¡Es una bruja que muerde y tiene la rabia! No sé por qué todos os empeñáis en que me guste. Pues no, ¡no me gusta ni va a gustarme! —Mi hijo le dio una patada a la silla y salió corriendo para irse al lado de unos setos—. Niños —exhaló mi padre restándole importancia—. Ya se le pasará, bella, ten paciencia —culminó, palmeando la mano de Nikita, a quién podía confundirse con un iceberg—. Disfrutad del club. Esta noche os espero en la Suite Club para cenar, don Giuliano llega esta tarde desde Calabria, con la Nonna y Salvatore. Vamos a hacer una fiesta en su honor, a partir de las nueve, os quiero allí.


  —Yo no sé si podré estar, tengo asuntos urgentes que resolver —comentó mi mujer. La expresión facial de mi padre mutó.


  —¿Esta noche? —Ella asintió—. Pues los resuelves antes o después. —Su tono no admitía réplica—. A las nueve en punto, Romeo. Es una cena de gala, vestid acordes —informó, poniéndose en pie.


  Besó a mi mujer, a mí y pasó por el lado de Adriano para ponerse de cuclillas y hablar con él. Davencroft se limitó a estrechar mi mano y besar la de Nikita bajo mi atenta mirada; después, se fue.


  En cuanto se alejó, mi mujer clavó los codos sobre la mesa y aquellos prados verdes sobre mí.


  —¡¿Qué haces aquí?! —cuestionó entre dientes.


  —Aleksa me ha llamado y me ha contado lo ocurrido. ¿Estás bien?


  —¿A ti qué te parece? No ves muertos, estoy vivita y coleando, mal que te pese.


  —A mí no me pesa que sigas con vida. Yo no he sido quien te ha disparado.


  —Puede que no amartillaras el arma, pero diste la orden.


  —Te repito que no.


  —Estás demasiado acostumbrado a mentir, pero ¿sabes qué? Que solo tú sabías que iba en ese maldito coche —escupió molesta.


  —Y con lo lista que eres no te has planteado que quizá los disparos no eran para ti, sino para mí. —Mi respuesta la desubicó. Lo supe en cuanto vi el labio inferior temblar—. Eso no lo habías pensado, ¿eh? —Se quedó en silencio unos segundos.


  —Júrame por tu hijo que no has tenido nada que ver.


  —Te lo juro —dije sin titubear—. Si es que mi palabra vale algo para ti. —Ella dio un puñetazo contra la mesa que hizo temblar las copas. Algunos de los comensales giraron sus rostros para ver qué había pasado.


  —Tu padre. Ha sido él.


  —No he hablado con él esta mañana, si está aquí, es fruto de la casualidad. Yo solo realicé una llamada a mis hombres. Quería que te siguieran por seguridad. —No iba a decirle que era para saber qué iba a hacer. Ella chasqueó los dedos.


  —Entonces, han sido ellos. Pensaron que te harían un favor librándote de mí.


  —No, Nikita, no. Mis hombres tampoco fueron, pincharon una rueda nada más salir de la urbanización y han llegado al club cuarenta minutos después de ti.


  Ella estrechó la mirada, dudaba, era bueno que lo hiciera. Por lo menos, ya no me estaba culpando solo a mí.


  —¿Me estás diciendo que esas balas no eran para mí, sino para ti?


  —Es la conclusión a la que he llegado porque, como te digo, nadie, salvo mis hombres, sabía que ibas montada en el Bugatti.


  —¿Y si uno de ellos se lo ha comentado a alguien o te la quiere jugar por algo?


  —¿Y cómo han llegado a ponerse detrás de ti? ¿Teletransportándose? Es imposible.


  —¿Qué me dices de tu puta?


  —¡¿Irene?! ¿Estás loca? No tiene ni idea de disparar un arma, le aterran.


  —Que tú sepas. Igual te estaba esperando, me vio y salió detrás de mí para convertirte en viudo.


  —Ella no tiene necesidad de matarte.


  —¿Por qué? ¿Porque puede follarte cuando le apetezca?


  —Yo no he dicho eso. Si la conocieras, lo entenderías, es incapaz. No todas las mujeres son tan sanguinarias como tú. —Cogió un cuchillo y lo clavó contra la corteza del pan.


  —Claro que no, ella es un puto angelito caído del cielo. Mira, Capulleto, las mujeres tienden a ser muy formales hasta que te casas con otra, y, entonces, se despiertan en ellas instintos homicidas.


  —Te recuerdo que fuiste tú quien la llevó al hospital. Además, ella sabía lo que había y nunca me puso un solo inconveniente.


  —¿Por qué iba a ponértelos? En cuanto la vida le ha dado limones, se ha preparado un vodka y le ha dado por jugar conmigo a la ruleta rusa. —Nikita había entrado en bucle y yo necesitaba sacarla de su error.


  —¿Cómo era el coche que te perseguía?


  —Solo vi que era negro, el sol me daba en los ojos.


  —Entonces, ya la puedes ir descartando. El coche de Irene es un Mini fucsia.


  —¿Furcia? Sí, eso ya lo sabía… El vehículo que posea no la exime de ser sospechosa, pudo alquilarlo —resoplé agobiado. Mi examante no tenía el coraje suficiente como para hacer algo tan temerario.


  Nikita medía a las demás mujeres con su rasero y no se daba cuenta de que ella era excepcional.


  —Pediré las imágenes de los exteriores de la urbanización, a ver si con un poco de suerte captaron algo y descubrimos quién está detrás de todo esto.


  Sus uñas rojas tamborilearon sobre la mesa. Aunque fuera de dura, se notaba que había cierta angustia en ella. No me gustaba que estuviera así por mucho que me cabreara que me tuviera siempre en el punto de mira.


  —Vamos a darnos un chapuzón y así nos despejamos, tienen una piscina preciosa ahí detrás —sugerí. Ella me miró incrédula.


  —¿Bañarnos? ¿Ahora?


  —Sí, a ambos nos sentará bien algo de relax, además, tengo que encontrar algo que calme a Adriano, te recuerdo que le he fastidiado el plan. Si vamos con él a nadar, se le pasará. Le encanta el agua.


  —El problema es que no llevo biquini, y si me baño desnuda, me echarán por escándalo público.


  —Por eso no tienes que preocuparte. El club tiene una tienda. Cogeremos lo necesario para todos y, una vez estemos instalados en las hamacas, haremos las llamadas pertinentes. Pediré al servicio de seguridad de la urbanización que nos manden las imágenes y las visionaremos juntos, no quiero que puedas echarme en cara que las he modificado a mi antojo. —Ella seguía recelosa, sin embargo, aceptó.


  —Está bien, vamos a la piscina.


  


  Media hora después salimos del vestuario y a mí se me desencajó la mandíbula en cuanto la vi aparecer.


  —¿Eso es un biquini o un posavasos? Mi Nonna hace unos posavasos de ganchillo que son iguales a esos triángulos que llevas puestos.


  Ella sonrió porque sabía que estaba espectacular. El diseño mostraba más que escondía, era atrevido y singular, como Nikita.


  —A juzgar por cómo me miras, diría que ambas cosas, porque tienes cara de querer llevarme a la mesa y ponerte a beber.


  Adriano ya estaba chapoteando en el agua. En cuanto pusimos un pie fuera del vestuario, arrancó a correr con las gafas puestas y la pelota que le había comprado en las manos.


  Me acerqué a ella y acaricié la piel de la cadera con sutileza. Acerqué mi boca a su oído.


  —No tienes ni idea de lo que ahora mismo te haría. —Le di una pasada con mi barba por su cuello. La piel se le erizó.


  —Prefiero no saberlo si tiene algo que ver con la aleta de tiburón que presiona tu bañador.


  Mi mujer dio un par de pasos sin esperarme y yo me quedé prendado de aquellas nalgas semidescubiertas que se bamboleaban a cada paso. Me santigüé, miré al cielo y me encomendé a Dios. Le supliqué por los pobres mortales que verían a aquella hija del infierno y rogarían por sufrir un infarto y que sus almas se marcharan con ella.
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  ¡¡Bomba va!!


  [image: imagen]


  Fuera quien fuese el conductor del vehículo negro, se había encargado de no dejar una maldita pista a la que agarrarnos.


  Los vídeos llegaron con una velocidad pasmosa y, como prometió mi marido, los visionamos juntos, sentados en las hamacas de la piscina mientras Adriano disfrutaba del agua.


  El conductor fantasma sabía lo que se hacía, lo tenía todo perfectamente calculado y estudiado.


  Aunque solo se le veía una fracción de segundo, se apreciaba que llevaba pasamontañas, guantes y gafas de sol. Todo un logro teniendo en cuenta los veintiocho grados del día de hoy.


  Vimos cómo el coche pasaba de largo la puerta de acceso de la urbanización, una hora y media antes de que yo abandonara el domicilio, por lo que quedaba descartado que fuera Romeo el conductor, sin tener en cuenta que a mi marido se le vio salir montado en moto con Adriano, diez minutos después de mí.


  El coche se ocultó, acechando en algún lugar donde las cámaras no alcanzaban, y volvió a aparecer en imagen escasos segundos después de que el Bugatti saliera conmigo al volante.


  Era un BMW serie 3, un modelo potente, pero al alcance de muchos. Había miles de coches como ese pululando por ahí. Apunté el número de matrícula y llamé a uno de mis contactos de la Policía sin perder tiempo.


  Ocurrió lo que era de esperar, esa matrícula no se correspondía con el modelo, la falsificaron. Nosotros también usábamos el mismo sistema para nuestros camellos.


  Romeo estaba conmigo en la cama en esos instantes, así que no podía ser alguien llamado por él, en ese momento no sabía que yo saldría sola o si iba a ir a algún sitio. No tenía sentido. La cabeza me dolía de pensar tanto.


  ¿Fue mi suegro? ¿Irene? ¿Un infiltrado? ¿Y si mi marido tenía razón y fueron a por él en lugar de a por mí?


  —No quiero que vuelvas a salir sola de casa —comentó, interrumpiendo mis diatribas. Romeo estaba sentado, con el cuerpo tenso hacia delante y las piernas fuera de la hamaca. Yo sostenía su móvil, estaba tumbada y no pude parar de ver las imágenes una y otra vez—. Por lo menos, hasta que sepamos quién está detrás del tiroteo y a por quién iba.


  —Es decir, que tú tampoco saldrás solo.


  No era una pregunta, sino una afirmación. No me gustaba que me impusieran nada. No es que pretendiera volver a salir sin uno de mis hombres, tonta no era, pero tampoco me gustaba que si yo no podía, él lo hiciera.


  —¿Por qué no? Si alguien me mata antes que tú, te facilitaría el trabajo —explicó. Sus ojos oscuros observaban mi rostro con atención. Lo fulminé con la mirada.


  —No quiero muertos que no merezcan ser enterrados.


  —Entonces…, ¿dudas?


  —Me gusta ser una mujer consecuente con sus actos, eso es todo. —Me ofreció una sonrisa canalla.


  —Pues para ser una mujer consecuente, deberías haberte puesto protector solar, te vas a quemar —advirtió, volviendo a acariciarme la pantorrilla con sutileza. Mi cuerpo se contrajo por completo.


  Romeo extrajo de debajo de la hamaca el bote, que había comprado en la tienda, para echarse en las manos.


  Me quedé en silenció. ¿Iba a untarme y masajearme como lo hizo con el aceite la noche anterior?


  Mis pezones se pusieron duros al pensarlo, y una leve humedad afloró entre mis muslos. Separé los labios para tomar aire. Imaginé aquellas manos fuertes amasando mis cuádriceps, provocándome hasta hacer que separara las piernas para rozar la cara interna y ascender hasta colar un dedo con disimulo.


  Apreté las piernas y enfoqué la mirada cuando escuché su siguiente pregunta.


  —¿Te traigo algo de beber? Pareces acalorada…


  No movió una mano encima de mí, el que ya estaba cubierto de crema era él, y yo más bien frustrada.


  —Pásame el protector solar —rezongué, extendiendo la mano. Él lo acercó hasta mis dedos, y cuando iba a cogerlo, me lo quitó.


  —Por favor… —me recriminó con suavidad.


  —Spasiva —contraataqué dándole las gracias con cinismo. No iba a jugar al gato y al ratón. Estiré la mano en un movimiento fugaz para arrebatárselo estoica.


  Él me ofreció una risita juguetona.


  —Lo de que las rusas sois serviciales y amables es una leyenda urbana, ¿verdad?


  —Igual que la de que los italianos sois románticos y no os quitáis las gafas de sol ni cuando llueve, estereotipos que son ciencia ficción.


  Dejó ir una risotada. Cuando reía, todavía estaba más atractivo. El piercing de la nariz resplandeció.


  —Voy a buscar algo para beber, échale un ojo a Adri, y que sea el bueno, que se nos acumulan las desgracias y no estamos para sustos. —Le hice una mueca de disgusto. No me pidió el móvil, hecho que me sorprendió. Ni loca le habría dejado yo manipulando mi terminal.


  No iba a desaprovechar la oportunidad, el crío seguía jugando con la pelota, así que fui directa a mirar las llamadas. No me mintió en eso tampoco, la más reciente estaba hecha a sus hombres, la siguiente era una llamada recibida de Aleksa. Quizá se hubiera comunicado por WhatsApp con mi ejecutor. Fui a los mensajes. Y ninguno me dijo nada en especial. Si entré en el que ponía Irene, no fue porque me importara lo que hablara con su amante, solo quería comprobar si ella estaba al margen de la persecución.


  Resoplé al ver la colección de mensajes en plan te echo de menos, ¿cuándo vas a venir a verme? Seguidos de una colección de fotos guarras sin responder. Lo peor fue el colofón final, un vídeo sumamente explícito que se titulaba: A la frutería he tenido que bajar.


  Mi dedo no pudo controlar el impulso y le di al play. Irene salía con una mueca lasciva sacando un calabacín enorme al que le había rotulado Romeo. Se abrió de piernas en el sofá y se puso a acariciarse el coño con él. No daba crédito. ¿Es que esa mujer no disponía de un vibrador en condiciones que tenía que jugar con eso?


  Irene se puso a jadear, agarró un bote de lubricante y echó un buen chorreón. ¿En serio se lo iba a follar? ¿Les iría a ella y a Romeo la dendrofilia?


  —No está bien que le mires el móvil a mi padre —dijo una voz por encima de mi hombro.


  Di un bote que hizo que se me resbalara el teléfono al suelo. Sobre el césped. Adriano fue a por él viendo lo que salía en la pantalla. Lo cogí con presteza e intenté parar el puto vídeo. La loca de la pelirroja cada vez jadeaba con más fuerza mientras se lo frotaba. Y el niño intentaba pillar lo que pasaba en la pantalla. No lograba atinar a pararlo entre el sudor y las uñas acrílicas.


  —¡No mires! —le reproché.


  —¿Qué es eso? ¿Qué hace Irene? ¿Por qué grita? —¡¿Cómo mierda se paraba ese teléfono?! ¡A la mierda! Pulsé el botón lateral del móvil y la pantalla se puso negra.


  —Porque… —No se me ocurría nada—. Estaba abonando las hortalizas con una técnica nueva antes de plantarla.


  Romeo apareció sosteniendo un par de copas aparentemente complacido.


  —Me alegra que comencéis a hablar en lugar de pelearos.


  —Te estaba fisgando en el móvil —me acusó el pequeño chivato. Tuve ganas de arrearle una colleja que le quitara las ganas de boquear.


  —Nikita no fisgaba, yo se lo he dejado —le aclaró sin pedirme que se lo devolviera.


  —Es rara. ¿Por qué mira vídeos sobre el cultivo de hortalizas? —Romeo arrugó el ceño. Ahora que lo pensaba, el vídeo no aparecía como visto, con un poco de suerte, no tendría idea de a qué se refería el niño.


  —Porque soy muy aficionada a la comida cien por cien natural —carraspeé con las mejillas encendidas.


  —Toma —mi marido me dio la copa.


  —Yo también tengo sed, ¿a mí no me has traído nada? —protestó Adriano.


  —Lo siento, estabas en el agua, pero puedes ir a la barra y pedir que lo apunten en la cuenta del abuelo. —El niño no esperó a escuchar nada más, salió corriendo—. ¿Me devuelves el móvil? —me pidió, extendiendo la mano.


  —No —respondí rauda. No podía hacerlo porque lo primero que aparecería al encender era lo que yo estaba viendo. Él alzó las cejas, dejó su copa en la mesita y me preguntó por qué—. Pu… Pues porque no he terminado el reportaje, a… ahora te lo devuelvo, dame unos segundos.


  —A ver —dijo con un movimiento ninja con el que me arrebató el terminal sin que pudiera hacer nada.


  —¡No! —volví a exclamar al verlo pulsar el botón lateral.


  Sus ojos se desviaron hacia mí, y donde debería haber una mueca de enfado había una de diversión.


  —Vaya, vaya, vaya, señora Capuleto. Así que resulta que sí eres una fisgona y que te pone cachonda ver vídeos sexuales enviados por mi amante.


  —¡A mí no me pone cachonda esa sucia! Lo que quería ver es hasta dónde era capaz de llegar. Si a ambos os va eso de tiraros a las frutas y verduras, deberías hacerte una analítica para ver si has pillado pulgones. —Romeo estalló a reír y yo no pude evitar formular una sonrisa que nació de aquella situación un tanto rocambolesca.


  —¿Estabas celosa y por eso has husmeado en conversaciones ajenas?


  —¿Yo? ¿Celosa? ¿De esa loca? ¡Ya!


  Tiró el terminal sobre la hamaca y, en un visto y no visto, me tenía en su hombro pateando y gritando.


  —¡Suéltame!


  —De eso nada, ahora me acompañas al agua para ahogar la posible plaga.


  Saltó conmigo a la piscina y cuando emergí escupiendo el medio litro que tragué, se puso a salpicarme como un puñetero crío. Lancé un grito y tuve la necesidad de contraatacar.


  —¡A esto no me ganas! —exclamé, devolviéndole la salpicada. Estuvimos así hasta que me dio por toser y me vi llevada contra la pared. De un modo natural, separé las piernas, las aferré a su cintura y me dejé transportar.


  —Respira —murmuró, poniéndome el pelo mojado detrás de la oreja—. ¿Estás bien? —Su voz era aterciopelada. Fijé mis ojos en los suyos al notar el muro en la espalda y su dureza en mi centro.


  —Sí. —Lamí una de las gotas que resbaló hasta mis labios y él se balanceó. Mis uñas se clavaron en sus hombros. En el agua no había nadie más. Romeo me dijo que la piscina no se utilizaba demasiado. La gente venía al club a jugar, socializar y comer en el restaurante, más que a tomar el sol o a bañarse.


  El bamboleo seguía calentándome.


  —¿Seguro? —insistió.


  —Sí. —Su barba brillaba salpicada de pequeñas motas líquidas. Los labios masculinos estaban tan húmedos…, tan apetecibles, cada vez más cerca, que yo… yo…


  —¡Bomba va! —El grito infantil precedió un apocalipsis de agua y juego. Adiós al calentón con Romeo.
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  Estrategia


  [image: imagen]


  Abrí la puerta del coche y le tendí la mano a mi mujer, quien parecía a punto de recibir un Grammy Latino.


  Llevaba un vestido de raso color fucsia, con escote palabra de honor y una abertura profunda en la falda larga hasta el muslo.


  Se engominó el pelo y lo llevaba recogido en una pequeña cola.


  Yo me enfundé en un traje negro, sobrio, con camisa blanca.


  Alzó las pestañas oscurecidas y me sonrió con el poder que solo una mujer como ella era capaz de ostentar.


  —Estás preciosa —murmuré ronco contra su oreja.


  Ver el estado del Bugatti me hizo captar otro ángulo de mi mujer, el de alguien que no se amedrenta, que lucha con uñas y dientes para aferrarse a la vida. Cada matiz que descubría me hacía apreciarla todavía más.


  —Y tú pareces a punto de ir a un funeral. ¿Va a ser hoy cuando me mates? —Aquel juego que habíamos iniciado a lo señor y señora Smith me resultaba de lo más estimulante. La única diferencia era que ninguno de los dos éramos asesinos a sueldo, ni yo quería que muriera, a no ser que fuera de un orgasmo entre mis brazos.


  —Polvo somos y polvos voy a echarte hasta que mueras ahogada en tus flujos.


  —Sigue soñando, amore.


  Acercó su boca a la mía y me besó en la comisura de los labios, provocadora.


  La tarde transcurrió tranquila, y con tranquila me refiero a que nadie nos había disparado.


  Tras pasar un rato más en el agua, quedamos con Andrey y Aleksa en un conocido restaurante de Puerto Banús con zona infantil. Adri estuvo la mar de entretenido mientras nosotros conversábamos sobre la estrategia a tomar con el director del puerto y el cabrón que disparó contra mi coche.


  Por fin tenían el informe completo de Arasagasti, donde era catalogado como un hombre modélico, católico, de derechas y nada influenciable. Además de un montón de páginas extra con su vida y milagros que Nikita leía con minuciosidad.


  Nuestros chicos trabajaban bien en equipo, aunque se llevaran como perros de pelea, solo había que mirarlos para darse cuenta de que estaban cabreados, a ninguno de los dos les gustaba que mearan en su árbol.


  Yo los bombardeé a preguntas. Quería saber cualquier detalle, por nimio que fuera, de lo que Segarra les hubiera contado. Al parecer, a nuestro querido poli, le daba en la nariz que alguien quería colgarle otro muerto más a mi mujer, esperábamos que las cámaras de seguridad, la autopsia, la carta y la copia de la tarjeta SIM del móvil de Gálvez, que le pidió Aleksa, nos revelaran más cosas.


  —¿El de seguridad no vio nada? —cuestioné meditabundo. Aleksa negó.


  —Pensamos que si alguien se coló en el despacho de Gálvez, pudo ser uno de los repartidores del puerto, o alguien que entró camuflado en un camión, hay demasiado movimiento como para saberlo. —Eso era cierto, podría haber sido cualquiera.


  —Mandad a un par de hombres, los quiero todos los días allí, preguntando sin molestar y averiguando cualquier cosa que nos pueda ayudar.


  —Sí, jefe.


  —¿Y Arasagasti? —Mi mujer seguía inmersa en el documento—. ¿En serio que no lo veis proclive a sobornarlo? Podemos ofrecerle una suma cuantiosa para que vea que vamos en serio. Por muy beato que sea, nadie se resiste a un maletín lleno de pasta.


  —Hice la prueba, jefe —me interrumpió mi hombre.


  —¿Llegaste a hablar con él?


  —Sí, a negociar.


  Eso quería decir que Aleksa intentó ofrecerle una de nuestras «colaboraciones».


  —¿Y? —Negó con la cabeza.


  —Imposible, en cuanto le dije que tenía un negocio entre manos muy suculento para darle la bienvenida al puerto, que englobaba cifras que rondaban los cinco o incluso seis ceros, miró al otro lado, no quiso seguir escuchando. Se puso a la defensiva y me sugirió que me largara si no quería usar esa cifra para pagar mi fianza. —Lancé un silbido.


  —Vale, es un hombre de honor y el dinero no lo tienta.


  —Sus padres son católicos devotos —comentó Andrey. ¡Cómo si eso lo salvara de la quema!


  —Mi familia también es católica y ya ves a lo que nos dedicamos. Los caminos del señor son inescrutables. Además, los hijos de los ultracatólicos siempre tienen secretos, suelen ser los peores, a los que Lucifer tienta…


  —Puede que su pecado sea el de la carne —murmuró mi mujer, alzando por fin el rostro de los documentos. Golpeó una de las hojas—. Aquí pone que el matrimonio pasó tres meses sin verse, no hace mucho. A ella se la situaba en Galicia y a él en el País Vasco.


  —Quizá ella estuviera haciendo el Camino de Santiago —sugerí.


  —Ni de broma. Para unos recién casados, los primeros meses son vitales, lo único que hacen es follar como conejos a la mínima que pueden —remarcó la palabra follar y me miró significativamente—. A mí esto me huele a crisis y si me apuras…, a cuernos —comentó, recolocando los folios—. Igual resulta que Arasagasti es de cirio inquieto.


  —O su mujer de hacer la ruta del percebe. ¿Qué sabemos de ella? —Si no hubiera estado con los ojos enlazados a los de mi mujer, habría visto el intercambio visual entre Aleksa y Andrey. Los dos estaban calibrando si lo que decíamos iba más sobre nosotros o sobre el matrimonio vasco.


  —Licenciada en Bellas artes, pertenecía a una hermandad católica, quienes hacían culto a llegar virgen al matrimonio. Conoció al beato de Arasagasti y él a su forrada familia hará un año. Ambos vieron la luz.


  —¿Cuál es tu propuesta?


  —Chantaje —sentenció Nikita con firmeza.


  —¿Quieres que chantajeemos al nuevo director?


  —No, quiero chantajear al nuevo director —puntualizó para que me quedara claro que me dejaba al margen.


  —¿Con qué?


  —Bueno, una foto comprometida podría estar bien para desestabilizarlo. —Estreché la mirada.


  —¿Quieres que contratemos a una puta?


  —No, la puta voy a ser yo —comentó con frivolidad—. Para este tipo de trabajos, cuando el tiempo va en mi contra, prefiero no dejarlos en manos de nadie. —Mi humor se volvió sombrío.


  —¿Quieres acostarte con él? —Ella movió la mano como una serpiente por encima de la mía.


  —Amore, ya deberías saber que los límites, en mis operaciones, los pongo yo. —Mi bragueta se sacudió, por jodido que estuviera—. Solo me lo tiraré si es necesario en extremo, prefiero hacerlo por placer que por trabajo. Así que me conformo con una buena puesta en escena. Teatro, lo mío con él va a ser puro teatro. —Mis nudillos se pusieron blancos. Como era lógico, la idea me entusiasmaba un menos cien, pero comprendía que iba a ser una actuación necesaria para que al día siguiente pudiera entrar la carga de los colombianos al puerto.


  —Hoy tenemos una cena y no nos la podemos perder. No tienes tiempo de maniobra.


  —Ya lo tengo todo pensado. —Mi mujer se reclinó hacia atrás y noté su pie desnudo invadiendo mi bragueta—. Invitaremos a los Arasagasti a la cena de tu familia esta noche. —Los dedos se frotaron arriba y abajo, obligándome a responder—. A la mujer del director parece gustarle mucho las relaciones internacionales y salir de fiesta, según este dosier y las fotos de sus redes sociales. Es artista, le conviene hacer contactos. —La planta subía y bajaba, para desconcentrarme, por mi engrosado miembro. Lo hacía sin disimulo, por lo que Aleksa, que estaba a mi lado, sabía lo que estaba pasando y miraba hacia el otro lado—. Piénsalo, Romeo, acaba de llegar a Marbella, estará deseosa de conocer gente interesante…


  —¿Y cómo piensas invitarlos? —Ella sonrió, sacó el móvil y susurró un «mira y aprende». El pie abandonó mi polla de inmediato y ella se levantó.


  Si no lo veía, no lo creía. Nikita le pidió a Andrey que le leyera un número que salía en el dosier y, con total desparpajo, se puso a hablar con la esposa del gerente.


  Dulce, enigmática, sexi y convincente, así podría resumir su actuación. Incluso se permitió el lujo de reír varias veces con una gloriosa cascada de carcajadas sutiles. A los cinco minutos, colgó y me miró victoriosa.


  —Ella y su marido estarán en la suite a las nueve. Dile a tu padre que sume dos cubiertos, corren de mi cuenta.


  —No hará falta, no habrá problema —susurré admirado.


  Ella se relamió como una gata feliz y volvió a la silla para que siguiéramos hablando del segundo asunto del día: la estrategia de vigilancia en los alrededores de la urbanización y el rastreo del BMW.
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  Los Vitale
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  Las voces de mis hermanas festejaron mi nombre en voz alta. Llevar una semana sin verlas era el efecto que causaba.


  Mi madre estaba justo detrás de ellas, con la mano suspendida en el brazo de Massimo Capuleto como si fuera la reina consorte.


  Me dio un repelús tremendo ver cómo él la miraba. No cabía duda de que su expresión era la de alguien que ya había dado un tiento a aquel cuerpo femenino, pero todavía quería más.


  No me sorprendía. Mi madre era poco escrupulosa a la hora de escoger sus parejas sexuales. Nunca se basó en la belleza, pues decía que ella tenía de sobra. A Jelena Petrova le atraía el poder, además de una vida repleta de lujos y caprichos. Le gustaba la sensación de ser capaz de doblegar a aquellos hombres que dominaban el mundo hasta hacerlos lamer sus pies, volverlos locos y codiciarla más que a cualquier otra mujer.


  ¿Quién era yo para juzgarla?


  Julieta, la hermana de Romeo, compartía sonrisas y confidencias con Irisha, parecían haber hecho buenas migas. Era lo más lógico, tenían una edad similar, y mi hermana mediana gozaba de un carácter afable heredado de… de… de nadie. Nosotros no éramos afables.


  Mi hermana menor era la más reservada de las tres y tenía bastante genio para sus cosas, aunque le faltaba camino por recorrer y objetivos. La vida ya se encargaría de dárselos, todavía era muy joven.


  Me descolgué del brazo de Romeo y recibí las muestras de afecto de todos ellos.


  —Ciao, bella! —me saludó mi suegro complacido—. Estás espectacular, tan hermosa como tu madre. —Besó el dorso de la mano de mamá, que lo miró complacida—. Y tus hermanas, por supuesto —musitó galante.


  —Gracias.


  —Ven, quiero presentarte al homenajeado de la fiesta. ¿Me disculpas, querida? —Mi madre se desprendió de la calidez de su brazo para que yo ocupara el espacio.


  —Por supuesto. Estás radiante, hija —comentó encantada con el outfit que elegí.


  —Tú también. Pareces estar muy a gusto en Marbella. ¿Cuándo regresas a San Petersburgo?


  —Lo alargaremos unas semanas más, Massimo está encantado con nuestra compañía y nosotras con su hospitalidad. —Tuve ganas de decirle que lo que le complacía al demonio del Capulleto era tener su rabo metido entre sus piernas, pero me lo reservé.


  —Después seguís hablando —nos interrumpió mi suegro.


  —Sí, perdona, id —masculló mi madre con tono sereno.


  Romeo se mantuvo a mi lado mientras atravesábamos la zona de la terraza exterior. La noche estaba despejada, soplaba una brisa agradable que mantenía a los invitados charlando con comodidad.


  —Le agradezco que invitara a Arasagasti y su mujer —le comenté mientras cruzábamos el patio—. ¿Han llegado ya?


  —No, todavía no. Le he pedido a uno de mis hombres que nos avisen cuando lo hagan. Romeo me dijo que eran importantes para ti y, bueno, ya sabes que la familia es lo primero y tú, ahora, eres mi hija —puntualizó, palmeando mi mano.


  El estómago se me revolvió. No sabía si lo decía porque se follaba a mi madre o porque estaba casada con su hijo, tal vez por ambos motivos.


  El DJ contratado para amenizar la cena pinchaba música chill out. Todo el mundo vestía sus mejores galas y joyas. Debía haber unas setenta personas, o incluso más. Massimo saludaba a todo el mundo a nuestro paso. Tuvimos que parar en varias ocasiones para que me presentara.


  La flor y nata marbellí estaba allí concentrada. Famosos, empresarios, artistas y gente bastante variopinta formaban parte de aquella selección que englobaba un ambiente de lo más selecto.


  Detrás de una zona decorada con palmeras naturales, ubicados en un amplio sofá repleto de cojines, estaba don Giuliano Vitale, sus hombres y su familia más cercana.


  Don Giuliano, como le llamaban, era el cuñado de mi suegro, dicho de otra manera, el hermano de la difunta mujer de Massimo. No pudo acudir a nuestra boda por varios motivos. Romeo me contó que su abuela, a quien apodaban la Nonna, estaba ingresada en el hospital, fruto de una intoxicación alimentaria que hizo que se debatiera entre la vida y la muerte.


  Además, tuvieron un altercado por el que su hijo Salvatore no tuvo más remedio que marcharse y tampoco pudo asistir.


  La madre de don Giuliano ya estaba recuperada, por lo que decidieron viajar los tres para presentarnos sus respetos y conocerme.


  Los Capuleto y los Vitale dominaban la ‘Ndrangheta en Calabria.


  En una ocasión, escuché a mi padre que le contaba a Yuri que al principio eran bandas rivales, pero Carlo Vitale y Fabrizio Capuleto, hartos de mantener el territorio dividido y lleno de confrontaciones que mermaban sus intereses, decidieron casar a sus hijos medianos para afianzar su poder, crecer, expandirse y hacerse más fuertes.


  Así fue como Massimo Capuleto se casó con Luciana Vitale, un matrimonio tan pactado como el mío con Romeo.


  —Giuliano, Nonna, Salvatore —los interrumpió mi suegro.


  Los dos hombres se pusieron en pie mientras la abuela, de mirada aguda, seguía envuelta entre cojines. Permanecía aferrada a un bastón de madera pulida con una empuñadura labrada en plata que lucía tres calaveras. ¿Serían las mismas que llevaba Romeo tatuadas?


  —Os presento a mi nuera, la adorable y encantadora Nikita Koroleva.


  Ambos italianos me miraron complacidos, sobre todo, Salvatore, que era guapo a rabiar, con unos ojos azul acero que se te clavaban en el alma.


  —Bienvenida a la familia, Nikita —murmuró Giuliano.


  —Grazie mille! —respondí, ganándome su complacencia—. Señora —cabeceé en dirección a la mujer, que se levantó haciendo fuerza contra el bastón.


  —No te esfuerces, Nonna, todavía estás convaleciente —la regañó Salvatore con cariño.


  —Convaleciente estuviste tú después de la paliza que te dieron la semana pasada, vergüenza tendría que darte perder contra cuatro de los Montardi. Yo estoy como una rosa. Deja que vea a la rusa con la que habéis casado a mi Romeo. —La mujer tenía carácter. Su mueca era más bien de disgusto cuando se puso a dar una vuelta a mi alrededor y se plantó frente a mí. No medía más de metro y medio, eso sí, estaba llena de mala leche—. Le falta carne por todas partes, esas caderas no están hechas para engendrar Capuletos.


  —Quizá sea porque más bien están hechas para partir cuellos —respondí con descaro, ganándome una risita baja por parte de Salvatore.


  —Espero que no sean cuellos que se hayan colado entre tus muslos —contestó en un español de marcado acento italiano.


  —No, aunque no le negaré que todos lo habrían deseado. —Sus ojos brillaron y miró a Romeo.


  —Mi piace, tiene carácter.


  —Sabía que te gustaría, Nonna. —Mi marido, que hasta el momento se había mantenido en silencio, la besó con calidez.


  La abuela me dio la bienvenida y su bendición con dos besos que humedecieron mis mejillas. Giuliano y Massimo se pusieron a hablar algo sobre un negocio pendiente que me hizo aguzar el oído.


  —Romeo, ¿me prestas a mi nueva prima para que inaugure la pista de baile? —Hubiera preferido quedarme allí obteniendo información, pero Salvatore ni me dio tiempo a mí, ni a Romeo, a responder—. Grazie mille, coglione! —exclamó, arrastrándome a la pista de baile.


  —¿Qué le has dicho? —pregunté incómoda. Romeo parecía querer crujirle todos los huesos.


  —Lo he llamado capullo, no te preocupes, está acostumbrado, llevo llamándole así desde pequeños, es una muestra de afecto de su primo mayor.


  —No parece que os llevéis bien —observé, queriendo saber un poco más de él. Salvatore me sonrió tunante.


  —Lo suficiente como para que yo sea el mayor —concedió sin aclararme mucho.


  Se acercó al DJ y, para mi sorpresa, pidió un chachachá. Quién Será, cantado por Julio Iglesias y Thalia.


  —Veamos cómo te mueves, primita. A ver si las rusas son tan frías como dicen, o, por el contrario, auténticos géiseres.


  Salvatore tiró de mi mano para pegarme a él con total desvergüenza. Su extremidad izquierda rozaba el límite entre lo apropiado y lo indecente; y la derecha trenzaba sus dedos a los míos con seguridad.


  Tenía el cuerpo duro y la mirada desafiante.


  —Ten cuidado, italiano, quizá tu osadía te haga estallar. —Sonreí y me relamí mientras el reía ronco.


  —Estoy deseando que me hagas saltar por los aires.


  
    ¿Quién será la que me quiera a mí?


    ¿Quién será, quién será?


    ¿Quién será la que me dé su amor?


    ¿Quién será, quién será?

  


  Se movía como los ángeles. Casi parecía un bailarín profesional y no me costó nada amoldarme a su ritmo.


  —Te mueves de maravilla —admiré.


  —Tanto en vertical como en horizontal. Anótalo. —Provocador, en eso se parecía a Romeo. Nos movimos juntos y después me puso a su lado para avanzar cogidos de una mano hacia delante y hacia atrás.


  
    Yo no sé si la podré encontrar


    Yo no sé, yo no sé.


    Yo no sé si volveré a querer


    Yo no sé, yo no sé.

  


  Emití una risa incontenible cuando me vi dando vueltas como una peonza hasta terminar encajada. Mi trasero rotó contra su pelvis.


  
    He querido volver a vivir


    la pasión y el calor de otro amor.

  


  Se formó un círculo a nuestro alrededor para mirarnos y en él, frente a mí, estaba Romeo con cara de muy pocos amigos, y eso me encendió.


  
    De otro amor que me hiciera sentir,


    que me hiciera feliz como ayer lo fui.

  


  Me froté lasciva contra su primito, alzando los brazos para permitir que Salvatore acariciara peligrosamente los laterales de mi cuerpo. Las aletas de su nariz se hincharon y también mi deseo. La mano derecha de Salvatore se detuvo en mi cintura, a la par que la izquierda ascendía para cosquillear mi brazo para que lo bajara.


  No pude contenerme y lo hice. Él aprovechó para tomarme de los dedos y hacerme girar hacia fuera. Me soltó y nos distanciamos.


  Miré de soslayo a Romeo y volví a centrar mi atención sobre el primo.


  
    Ay, ¿quién será la que me quiera a mí?


    ¿Quién será, quién será?


    ¿Quién será la que me dé su amor?


    ¿Quién será, quien será?

  


  Retomé el paso básico de chachachá para acercarme a Salvatore, rodearlo y dejar que me cogiera de la cintura. Así logré el suficiente punto de anclaje para poder quebrar la espalda y trazar medio círculo en el aire, del mismo modo que hice en la boda con Romeo. ¿Se daría cuenta?


  Enredé mis manos en el cuello masculino y me dejé mecer contra él.


  Nos movimos, fluimos, coqueteamos sin pudor, como se supone que debe hacer una pareja que baila un tema tan sexi como aquel. Y gocé, gocé viendo las expresiones cabreadas de mi marido, que se iba poniendo rojo por momentos.


  Los ojos de mi pareja de baile no buscaban a su primo, sino a otra persona que se tensaba igual que hacía mi marido, alguien que lo observaba con mirada incendiada y terminaba abandonando el círculo en la última estrofa de la canción en la que Salvatore apretó sus labios contra el lateral de mi cuello.


  —Interesante —murmuré cerca de su oído antes de que se despegara.


  El italiano era de una estatura similar a la de mi marido.


  —¿El qué?


  —Cosas mías. —No quise revelarle lo que había visto hasta que estuviera segura de que no se trataban de alucinaciones mías.


  La canción terminó y nos llenaron de aplausos. Saludamos al entregado público, que regresó a lo suyo, y Salvatore besó mi mano.


  Romeo casi me arranca el brazo antes siquiera de que me pudiera despedir.


  —¡Un placer, Nikita! —exclamó mientras yo era llevada hacia la otra punta de la terraza.


  —Igualmente. —No pude decir nada más, pues estaba siendo desplazada por el huracán de mi marido.


  Romeo me agarraba con fuerza excesiva. Si seguía apretándome así, el antebrazo amanecería con un morado.


  —¡Para! ¡Suelta! —Lo frené sacudiéndome—. ¡Me haces daño! —protesté.


  Él me dejó ir y cogió un par de copas de champagne que eran portadas por un camarero en una bandeja.


  —¡¿Qué cojones ha sido eso?! —vociferó con voz sesgada, entregándome una de las copas.


  —Un baile.


  —¿A eso lo llamas baile? ¡Te lo estabas tirando en mitad de la pista!


  —¡Por el amor de Dios, Romeo! No digas barbaridades. He hecho lo que la canción requería.


  —¿Y eso incluía frotarte como una perra contra Salvatore?


  —¿Celoso? —cuestioné, vaciando el líquido burbujeante en mi garganta.


  —Ni en broma —finalizó, apurando la suya—, pero no me gusta que me dejes en ridículo. —Mi mano zigzagueó sobre su amplio pecho, que bajaba y subía ofuscado.


  —El único que está quedando en ridículo eres tú con esta muestra de celos desmedidos. ¿Qué pasa, amore?, ¿desde cuando tú y yo somos exclusivos el uno del otro? —Me pegué a su cuerpo admirando aquella mandíbula apretada.


  —No me jodas, Nikita.


  —¿Es eso lo que quieres? —lo espoleé—. ¿Qué solo sea tuya? Porque te recuerdo que no es lo que pactamos y que yo solo me pertenezco a mí misma, por casados que estemos, harías bien en no olvidarlo. —Fui a besarlo y él apartó su rostro.


  —Si quieres besar a alguien, ve a buscar a mi primo —sentenció apartándose—. Disfruta de la noche, yo también lo haré —finalizó.


  Romeo se dio la vuelta y se alejó, dejándome con una sensación agridulce en el estómago.


  37


  No voy a disculparme
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  Aleksa


  Observé al ruso de reojo. Llevábamos todo el día como el perro y el gato, y al final optó por algo que me sacaba de mis casillas, la indiferencia.


  Estaba sentado en el asiento del copiloto, con el ceño fruncido y los brazos cruzados.


  Llevaba enojado desde ayer y el ambiente no podía ser más hostil. Comprendía su nivel de enfado, no debía ser plato de buen gusto que el tío al que te acababas de tirar te inyectara a traición un chute de pentotal, pero formaba parte de mi curro, él mejor que nadie debería comprenderlo.


  —¿Piensas estar de morros para siempre? —le pregunté malhumorado. No obtuve respuesta, pasó de mi culo olímpicamente—. A ver si lo entiendo —suspiré paciente—. ¿Te cabreas conmigo por hacer bien mi trabajo? —Él giró el rostro y me lanzó una granada con aquellos ojazos tremendos.


  —No tienes ni puta idea de nada, así que mejor lo dejas. —Torcí el gesto.


  —¿Por qué?


  En un movimiento rápido me agarró de la camisa, amenazante. No me moví un ápice, tal vez fuera eso lo que necesitaba, desahogarse.


  —Me hiciste traicionarla. Ella me recogió en mi momento más bajo, cuando toqué fondo, y tú… —Me miró con desprecio.


  —Yo, ¿qué? —lo espoleé.


  —Tú, nada —escupió malhumorado y se puso a mirar por la ventana.


  Estábamos en el parking, montando guardia. No debíamos entrar en la fiesta porque Arasagasti podía reconocerme, después de haberle ofrecido dinero en el puerto para que se sumara a nuestro bando.


  Haberlo hecho tenía sus pros y sus contras.


  Como pro, que descartamos el dinero como señuelo y, como contra, que estaba castigado con un ruso que me ponía muy cerdo y que no soportaba mi presencia.


  Encendí la radio. Andrey extendió el brazo y la apagó.


  —¿Qué mierdas haces? —cuestioné molesto. Él no se arrugó.


  —¿Y tú? Estamos de guardia —me riñó como si hubiera hecho algo malo.


  —¿Y qué pasa? ¿Koroleva no te permite escuchar música porque amansa a la fiera? —Volví a encenderla y él la paró de nuevo.


  —Cero distracciones. Estamos trabajando.


  —¿Distracciones? ¡Es música, por el amor de Dios! —Otra vez mi dedo girando el botón.


  —Si tenemos la radio puesta, no oímos. —Volvió a girar la rueda.


  —¿El qué?, ¿nuestra respiración? ¿O estás esperando oír cómo follan los grillos? Porque tu conversación brilla por su ausencia. —Su ceño se tensó.


  —Lo que brilla por su ausencia es tu sentido común. Lo que tienes que oír no son grillos, o respiraciones, sino cualquier ruido que sea ajeno a nosotros y que proceda del exterior. No sabemos lo que nos acecha ahí fuera. —Dejé ir un resoplido.


  —Esto no es una peli de Stephen King.


  —No, en eso estamos de acuerdo, que hoy casi matan a Koroleva. —Me recliné contra el respaldo agobiado.


  —Romeo no ha sido —le dije a modo de excusa.


  —Estoy hasta los cojones de que lo defiendas. Me da igual si no ha hecho eso, se ha dedicado a hacer otras cosas.


  —Lo estáis prejuzgando y la estáis cagando. Tanto tú como tu jefa.


  —Me da igual, eso no te exculpa de lo que has hecho. —Me revolví en el asiento.


  —Oye, mira, no voy a disculparme por lo de anoche, porque para mí era lo correcto.


  —No vamos a ponernos de acuerdo, así que será mejor que lo dejes.


  —Tú hubieras hecho lo mismo.


  —No tienes ni puta idea de lo que yo hubiera hecho o habría dejado de hacer. No me conoces —se quejó.


  —Puede que no mucho, pero sí lo suficiente como para dejar que me follaras anoche, y quiero que sepas que eso no estaba planeado. No se trataba de una distracción para que bajaras la guardia, lo hice porque quería, porque te deseaba. —Su cara de ángulos perfectos parecía granito pulido.


  —¿Y crees que me importa? —Ya no estaba de perfil, sino contemplándome con hostilidad.


  —Pues debería.


  —¿Por qué?


  —Porque sigo queriendo que me folles. —Mi mano llegó a su polla que estaba tan rígida como él. La apartó con violencia y yo lo miré embaucador.


  —Vaya, así que no te soy tan indiferente como pretendes…


  —Que me la pongas dura no tiene nada que ver.


  —Para ti nada tiene que ver, pero sí lo tiene…


  —Lo que pasó, pasó. Fin.


  —Tu polla no opina lo mismo.


  —Mi polla no tiene ni voz ni voto en este asunto.


  —Ella piensa lo contrario.


  —Ella no piensa, porque si pensara…


  —¿Qué?


  —Nada. Necesito tomar el aire, tú no te muevas, estás castigado.


  Andrey salió del coche dando un portazo. Y yo me sentí frustrado, porque no podía salir, no debía salir… Le vi alejarse hacia un costado, había plantas y un árbol muy ancho que me privó de visión.


  ¿Dónde se había metido?


  ¡A la mierda!


  Salí del coche y me dirigí hacia el lugar por el que desapareció. Estaba reclinado en el tronco, resguardado de miradas ajenas. Con la cabeza apoyada hacia atrás en un ángulo forzado. Sus ojos estaban cerrados.


  Masculló un improperio en ruso al oír mis pasos.


  —Te he dicho que no te movieras.


  —Nunca se me han dado bien las órdenes, salvo si me las da mi jefe, y que yo sepa, solo eres el tío que me petó el culo. —Andrey lanzó un bufido.


  —Tenías que estar vigilando.


  —Pues haberte quedado conmigo —murmuré, apoyando mis manos en el tronco, una a cada lado de su cara. El ruso abrió los ojos y me perforó con sus pupilas. ¡Cómo podía ser tan guapo! De una manera ruda, hosca, sexi.


  —¿Qué haces?


  —Ganarme una paliza. ¿Es lo que necesitas para dejar de hacer el imbécil conmigo? ¿Hostiarme?


  —Te la estás buscando…


  —Pues adelante. Golpea —susurré, acercándome a su boca—, y procura dejarme inconsciente, o de lo contrario…


  —¿Qué? —cuestionó sin evitar mi acercamiento.


  —Tendré que besarte —lo dije muy serio, codiciando sus labios.


  Nuestras respiraciones, ajenas a todo, follaban sin permiso, jadeantes, calientes, sinuosas. La corteza del árbol se arrugaba por el deseo incontrolable que presionaba nuestras braguetas.


  Rocé la mía contra la suya y gemí al sentirlo. Duro, apretado, anhelante.


  Andrey podía decir lo que quisiera, porque lo importante nunca se dice, se siente, y yo lo sentía demasiado. Poco importaban las capas de ropa, o la coraza inexpugnable que alzaba entre nosotros, porque la ligereza de aquel roce bastaba para que todo se viniera abajo.


  —Golpea —lo provoqué, rozándolo de nuevo—. ¡Golpéame, joder! —escupí, aporreando la superficie rugosa.


  El ruso me agarró de la camisa como hizo en el coche y cambió nuestras posiciones, estampándome con fuerza. No con la suficiente como para hacerme daño, pero sí para aplastarme contra su cuerpo y descargar su rabia con los puños contra el árbol.


  Andrey resoplaba y yo bebía la turbidez de su mirada.


  —Tenías que atizarme a mí, no al tronco. Apunta mejor, vamos… —lo incité.


  La nuez masculina subió y bajó abrupta. Seguía sin decir nada. Solo me miraba con tanta intensidad, con tanta rabia, que lo sentía en todas partes.


  —Andrey… —murmuré ronco.


  —¡Cállate de una puta vez! —bramó incómodo.


  —Hazme callar —quería provocarlo, llevarlo al límite, y lo logré.


  Soltó una imprecación en ruso y cayó en picado contra mi boca.


  Tuve ganas de gritar, empujarlo contra el suelo y follarlo como nunca, pero me limité a subir los brazos y percibir el hormigueo de su corto cabello en las palmas de las manos. Una caricia sutil y furtiva que pretendía acercarlo.


  Su lengua era como él. Grande, ancha, intensa. Me hacía jadear debido a aquella manera tan tortuosa que tenía de envolverme con ella.


  Andrey era como una de esas olas que no ves venir y te hace dar una voltereta cuando menos te lo esperas. Acabas rebozado, lleno de arena y escupiendo agua salada con los pulmones ardiendo. Sin embargo, te ríes, respiras y te das cuenta de lo pequeños y frágiles que somos en determinados momentos. En lo frugal que es la vida y lo desprotegidos que estamos ante situaciones que se nos escapan de las manos y nos hacen sentir demasiado.


  Andrey descendió y desabrochó el botón que sujetaba mi pantalón de pinzas.


  En un tirón seco, lo bajó junto con el calzoncillo hasta mis tobillos.


  Mi erección salió disparada ante la idea de colarse en aquella boca torturadora.


  Me agarró la polla y dio un lametazo en la punta que me dejó loco.


  —¡Joder! —gruñí. Mi cuerpo exigía que continuara, pero mi mente me decía que no, así, no—. No me creo que vaya a decir esto —me maldije—, para. —Él me miró extrañado.


  —¿Quieres que pare? —Sí, ya, yo tampoco daba crédito.


  —No llevo condón, por lo menos, no encima, mi cartera está en el coche —dije a modo de explicación. Andrey torció una sonrisa, abrió la palma de su mano y escupió.


  ¿Podía haber algo más retorcido que excitarse al ver a un tío escupiendo en su propia mano?


  Pues a mí me puso, mucho, muchísimo. Tanto que cuando se incorporó tomando mi polla en su mano, cerca estuve de correrme como un eyaculador precoz.


  Comenzó a pajearme, sin besarme, sin tocarme, sin hacer otra cosa que no fuera mirarme a los ojos.


  Y yo no podía dejar de jadear desesperado. Fundido contra aquella superficie de madera astillada que se me clavaba en la piel tan hondo como él.


  Frotó como un salvaje, combinando pasadas rápidas, con otras más lentas y apretadas, dejando caer su saliva cada vez que notaba que mi piel ya la había absorbido.


  Estaba muriéndome del gusto, nadie me había pajeado así, como si pudiera tocarme el alma en cada subida y bajada de piel.


  Mi respiración se aceleraba sin remedio, mi capacidad pulmonar se veía disminuida por la tormenta de sus ojos, de esas caricias que impactaban como rayos y me hacían querer bailar bajo la lluvia.


  Así era él, la más salvaje de las tormentas, de la que no querías resguardarte.


  Cada nervio de mi cuerpo se estremecía y Andrey lo sabía. No importaba que solo estuviera desnudo de cintura para abajo porque él me veía mucho más allá de la ropa, estaba seguro.


  De un modo intenso, profundo, visceral. Hurgando en cada cicatriz, en cada muerte a nuestras espaldas. Porque los hombres como nosotros también necesitábamos sentirnos comprendidos, queridos, incluso amados.


  Y él me estaba ofreciendo el alivio que necesitaba, el de su piel contra la mía, el de su mirada encendida, carente de miedo, llena de febril deseo.


  —Voy a… Voy a…


  —Shhh —me silenció—, lo sé. Déjame verlo.


  Fue escucharlo y me corrí, descargué contra su palma mientras su mirada me acunaba, sin falsas promesas, sin artificios, solo el consuelo de un igual que me sostenía en su gesto. Esperó a que terminara y se distanció.


  Sacudió la mano y la frotó contra unos matorrales para desprenderse de mi esencia. No sabía qué hacer o qué decir después de la intensidad vivida.


  —¿Quieres que…? —balbuceé.


  —No —me cortó sin mirar atrás—. Te espero en el coche, no tardes.


  —Andrey… —farfullé.


  No respondió, yo tampoco insistí, y su silueta se perdió camuflada entre los coches.
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  Arasagasti
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  En cuanto Romeo hizo toccata et fuga, me di una vuelta hasta localizar a mi cuñada, quien estaba con Irisha.


  —¿Tienes un momento? —Julieta se sobresaltó al verme.


  —Hola, Niki, Julieta no se encontraba bien y la estaba acompañando. Por cierto, este sitio es fantástico, tu suegro es insuperable para organizar celebraciones. —Le ofrecí una sonrisa comedida a mi hermana, era la única que se empeñaba en usar aquel diminutivo que empleaba de pequeña, y por muchas veces que la corregía, no había manera.


  —Anda, ve a echarle un ojo a Sarka, que la he perdido de vista y no sé dónde está. Yo me quedo con Julieta esperando vuestro regreso.


  —Vale, ahora vuelvo, no os mováis.


  Mi cuñada tenía mala cara, su habitual piel tostada había perdido parte del color.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté discreta.


  —Me mareé un poco.


  —Las dos sabemos que eso no es verdad —me observó con sorpresa—. Puedes disimular si quieres, pero vi cómo nos mirabas en el baile… —Su expresión cambió de golpe.


  —Salvatore es un cabrón y no deberías mostrarte tan atraída por él.


  —¿Atraída?


  —Tengo ojos y os he visto, como bien has dicho. Parecía que estuvierais…


  —¿Qué?


  —Déjalo estar.


  —Julieta, era solo un baile, una interpretación de una canción, a mí no me interesa tu primo, por atractivo que sea.


  —Pues mejor. Mira, sé que tu boda con mi hermano ha sido pactada, pero veo cómo te observa y sé que le gustas, mucho.


  —Eso díselo a su amante.


  —Me consta que no ha vuelto a estar con ella. Lo sé porque Irene me ha llamado preguntándome si le pasaba algo, que ni siquiera contestaba a sus mensajes. —Aquella afirmación me pellizcó el pecho.


  —Eso es porque hemos estado muy ocupados con lo del Mentium.


  —Eso es porque su mujer le gusta, y sé que si lo conoces, él también puede llegar a enamorarte. No hay un hombre mejor que mi hermano, por no hablar de lo guapo que es.


  —No hace falta que me lo vendas, me he casado con él.


  —Sí, pero quizá lo estés prejuzgando por algo que no va ni con él ni contigo, sino con nuestras familias… —Me quedé callada—. Puedo parecer tonta, pero no lo soy. La enemistad entre los Korolev y los Capuleto ha durado años, ha llegado el momento de que las aguas se calmen y está en vuestras manos hacerlo. Y en lo que concierne a mi primo… Él no se parece en nada a Romeo, es un traidor. Harías bien en distanciarte.


  —Solo ha sido un baile. —Julieta dejó ir una risotada amarga.


  —Nunca es un baile, él siempre va con segundas en todo, no puedes fiarte. —Tendría en cuenta sus palabras, tampoco es que quisiera mantener ningún tipo de relación extraconyugal con Salvatore por bueno que estuviera.


  —Gracias por la advertencia. No me ha quedado clara una cosa, entre tú y él…


  —¡Es mi primo! —exclamó horrorizada. Frotaba las manos entre sí muy deprisa.


  A mí no me engañaba. Yo sabía lo que vi en esa pista, y era la mirada de una mujer despechada, no la de una prima.


  —Lo que tú digas.


  


  Irisha y Sarka aparecieron silenciándonos a ambas. Mi hermana mediana me comentó que mi suegro le dijo que Arasagasti y su mujer acababan de llegar y que tenía que ir a recibirlos porque eran mis invitados personales.


  Le di las gracias y le deseé a mi cuñada que se recuperara, además de agradecerle el consejo. No quería estar a malas con ella.


  Fui directa a la puerta de entrada, donde Irisha me indicó que estaba el matrimonio.


  Karlos Arasagasti era un tipo serio y discreto. En su rostro no había nada destacable; pelo castaño, ojos pequeños, nariz prominente y boca de labios finos. Debía medir un metro setenta y poco, y lucía un pelín de sobrepeso en la zona abdominal.


  Su mujer, Andrea, era más bonita. Vestía con una elegancia discreta, era menuda y de ojos brillantes. Se notaba que lo evaluaba todo bajo la mirada atenta de una artista.


  Me acerqué con un par de copas de Moët que cogí antes de personarme ante ellos. La de él iba aderezada con unos polvitos mágicos cortesía de mi tío, que llevaba salvaguardados en el interior de mi anillo.


  Un par de vueltas al líquido burbujeante y su bebida estaba lista para ser consumida. Estaba descartado que pensase que no le atraería, es que la falta de tiempo me apremiaba y eso me impedía tejer una tela de araña lo suficientemente envolvente.


  Quería cumplir con mi objetivo, y cuanto antes lo hiciera, mejor.


  —Buenas noches —los saludé, tendiéndoles sendas copas. Ella me ofreció una sonrisa inmediata y él una revisión completa y furtiva. Interesante.


  —¡Hola! —exclamó Andrea entusiasmada—. ¿Nikita?


  —La misma. Bienvenidos a la fiesta y gracias por aceptar mi invitación, es un placer contar con los dos.


  —Señora Koroleva —extendió su mano y yo la estreché—. Karlos Arasagasti.


  —Puedes llamarme Nikita, y espero poder llamaros también por vuestros nombres de pila. —Necesitaba que me sintieran cercana.


  —¡Claro que sí! Los tres somos demasiado jóvenes como para hablarnos de usted —corroboró Andrea.


  —Lamento mucho lo que le ha ocurrido a tu antecesor, una tragedia.


  —Sí, lo ha sido —respondió escueto.


  —Marbella es una ciudad pequeña, las noticias fatídicas vuelan.


  —Ya veo —contestó incómodo.


  —Espero que no te haya parecido inoportuno que contactara con tu mujer, conmigo hicieron lo mismo al llegar, así es mucho más fácil adaptarse al nuevo entorno. Cuando uno está en un sitio nuevo, es importante hacer amigos.


  —¡Ya lo creo! —respondió Andrea, adelantándose a su marido—. Yo estoy deseando conocer gente para no estar sola, odio estarlo, es muy aburrido. —Me acerqué a Andrea y, como era habitual en España, le di dos besos.


  —Disculpa, que no te he saludado apropiadamente y me he puesto a hablar.


  —No pasa nada, mujer. ¡Me encanta el sitio y tu vestido es ideal!


  —Gracias, tú también estás muy guapa. —Ella se sonrojó.


  Desvié la mirada para ver dónde andaba mi marido. Romeo estaba a escasos metros de nosotros. Estuviera cabreado conmigo o no, lo necesitaba.


  Lo llamé y se hizo el despistado. Tonteaba con una morena descocada que no dejaba de reír y comérselo con los ojos. Me cabreó que me ignorara y que se hiciera el despistado. ¿Que yo le gustaba? Julieta alucinaba, lo único que a Romeo le interesaba de mí era mi empresa y colarse entre mis piernas de tanto en cuanto.


  Les pedí a mis invitados que me disculparan un momento, que enseguida volvía para presentarles a mi marido. En el plan que trazamos, Romeo debía entretener a Andrea mientras yo «charlaba íntimamente» con su marido.


  Saqué el móvil del bolso y, mientras me acercaba a Romeo, tecleé un simple «Ven» a Andrey. Esa era la orden para que entrara y dejara a Aleksa vigilando en el parking.


  No confiaba en nadie más para que nos hiciera las fotos y el vídeo que necesitaba.


  —Amore —prorrumpí, metiéndome entre la morena y él. Ella dio un respingo y me miró con preocupación—. Lamento interrumpir, los Arasagasti acaban de llegar, te estaba llamando, pero tu conversación era tan interesante que te impedía escucharme.


  —Pensé que habíamos quedado en que cada uno se divertía por su cuenta. Oí algo, pero creí que se trataba de alucinaciones —murmuró, dándole un repaso a la morena que le encendió las mejillas.


  —Pues ya ves que no. He venido a apartarte de tu entretenimiento un rato. El deber es el deber, en cuanto acabemos, podrás regresar con…


  —Patricia —dijo ella.


  —Eso, Putilla. —La morena emitió un gritito de horror, y Romeo apretó los labios.


  —Mi nombre es Patricia —me corrigió.


  —Eso he dicho, ¿qué has entendido? —Ella se puso roja de la indignación—. No sufras, que enseguida te lo devuelvo, le encantan las mujeres como tú, con mucha silicona y poco cerebro. Así no tiene que pensar demasiado.


  Romeo me agarró de malas maneras del brazo y me arrinconó contra la pared.


  Patricia se largó asustada.


  —¿Qué cojones haces?


  —¿Yo? Eso debería preguntártelo a ti. Yo estoy centrada en lo que acordamos, el problema es que a ti toda la sangre se te va a la bragueta y deja en encefalograma plano a tu única neurona.


  —No me jodas, Nikita, que con lo de Salvatore ya he tenido bastante.


  —Romeo, te pierde la polla, como a todos los hombres, y es normal que Putilla te atraiga, es muy similar a Irene, puedes preguntarle si le van los puerros y os montáis el festival de la hortaliza.


  —Eres una cínica. ¿Qué pasa?, ¿que tú puedes divertirte y yo no? —Mi mirada centelleó.


  —Por mí como si te metes por el culo una berenjena. Lo de tu primo ha sido una gilipollez. Y yo estoy a otra cosa mucho más importante que tus celos desmedidos.


  —¡Yo no estoy celoso!


  —Lo que tú digas. Solo quiero saber si vas a ayudarme o no. Lo único que me importa es la carga que tiene que entrar mañana al puerto, y si no piensas seguir con el plan, iré a pedirle ayuda a tu primo Salvatore, que seguro que está más que dispuesto.


  Romeo me estampó contra la pared resoplando.


  —¡Ni se te ocurra joderme con esa serpiente! ¡Aléjate de él!


  —No pensaba acercarme, pero si me dejas tirada, haré lo que haga falta.


  Su respiración se volvió errática.


  —Salvatore no es aliado de nadie —gruñó—, es egoísta y traicionero.


  —Me importan una mierda las virtudes de tu primo. No tendríamos que estar hablando de él, sino con los Arasagasti. ¿Vas a ayudarme o no? —Romeo bufó, lanzó una maldición y colocó mi mano en su brazo.


  —Vamos.


  Cuando llegamos al matrimonio, ya habían apurado sus copas. Por el rabillo del ojo, vi entrar a Andrey, que se mantuvo a una distancia prudencial.


  Los cuatro comenzamos una conversación de lo más agradable. Al principio, Karlos estaba un poco reticente, pero la droga comenzaba a ejercer su efecto y la desinhibición empezaba a hacerlo fluir y desviar los ojos de un modo de lo más indecente.


  La droga era una bomba de relojería. Lástima que la policía se hubiera cargado el negocio de mi tío. Solo pudo reservar unos kilos, que él me mandó antes de fallecer, para uso personal.


  Sus efectos eran afrodisíacos, además de darte arrojo suficiente como para hacer cualquier cosa.


  —¿Por qué no bailamos? —sugerí coqueta. Lamí mi grueso labio inferior y la bragueta del director se tensó—. ¿Me acompañas, Karlos? —Él miró nervioso a su mujer, quien asintió dándole permiso.


  —Id, pasadlo bien.


  —No soy muy bueno bailando —se disculpó.


  —Yo te guío. —Lo cogí del brazo e insistí en ir a la pista de baile.


  —¿Bailamos nosotros también? —sugirió mi marido a Andrea.


  —Encantada.


  Los cuatro fuimos hasta la pista, en cuanto Andrey nos vio arrancar, se dirigió al DJ para pedirle una lenta.


  Me pegué a Karlos dispuesta a ejercer mi embrujo y excitarlo hasta tenerlo comiendo de mi palma.


  Cinco minutos después, mientras Romeo se alejaba con Andrea para presentarle a algunos de los famosos que estaban en la fiesta, yo me llevé al director, con la excusa de que los zapatos me estaban matando y necesitaba descansar un rato.


  Como suponía, no se negó a ofrecerme su compañía en el salón contiguo que estaba lleno de sofás mullidos.


  —Estoy un poco mareado y acalorado —se quejó.


  —Eso es porque te has sofocado, sentémonos y verás cómo se te pasa.


  Karlos tenía un ostensible abultamiento en la entrepierna y no dejaba de mirarme las tetas.


  Andrey ya estaba en el interior del salón acechando para tomar el mejor ángulo, oculto para que Arasagasti no pudiera ponerse en guardia.


  —Hace muchísimo calor aquí… —se quejó sofocado.


  —Deja que te ayude.


  Le quité la chaqueta, la corbata y comencé a desabotonarle la camisa.


  —¿Qué haces?


  —Lo de los zapatos era una excusa. No te hagas el duro conmigo que he notado que te atraigo —alegué, desabrochándola por completo mientras acariciaba su rigidez—. Ambos nos gustamos. En cuanto te vi, lo sentí, y sé que tú también.


  —No podemos. E… Estoy casado. —Mi mano seguía mimándolo.


  —Y yo también, pero no se puede hacer nada contra un deseo tan fuerte como este. Será nuestro pequeño secreto…


  —Pero mi mujer…


  —No tiene por qué enterarse, ni mi marido tampoco. —Me quité las bragas y se las hice oler. Él aspiró profundamente. Estaban húmedas, no por él, más bien por la discusión con mi marido, que siempre me encendía.


  Las coloqué estratégicamente en el respaldo del sofá, al lado de su cabeza y me senté sobre sus piernas, con la falda del vestido cubriendo su pantalón. Si Andrey lo hacía bien, parecería que estuviéramos follando.


  —Nikita… —susurró.


  —Shhh —lo silencié, bajándome la parte delantera del vestido para que fuera más creíble—. No me digas que no te gustan. Son tuyas.


  Cogí sus manos y las llevé a mis tetas. Él comenzó a sobarlas y yo a moverme, y jadear, como si lo estuviéramos haciendo.


  Karlos se entusiasmó y se llevó una a la boca. Me mantuve unos segundos así para que captara bien el encuentro.


  —Nikita —volvió a jadear—. No puede saberse, si esto se hiciera público, sería mi fin, mi ruina…


  —De ti dependerá que eso sea así —comenté jocosa.


  Su mirada vidriosa intentó enfocarme y comprender mis palabras.


  —¿Cómo? —Hice un chasquido y Andrey apareció agitando el móvil en la mano. Karlos se puso nervioso—. Pero ¡¿esto qué es?! —Me levanté del asiento y me subí la parte delantera del vestido. El trabajo ya estaba hecho.


  —Andrey, muéstrale lo que tenemos. —Mi hombre giró la pantalla y el nuevo director del puerto se puso a temblar de indignación.


  —¡Maldita zorra! —aulló, intentando ponerse en pie para golpearme. Yo lo esquivé, lo empujé y rebotó en el asiento—. ¡¿Qué pretendes hacer con eso?!


  —Nada, siempre y cuando colabores.


  —¿Que colabore?


  —Hablemos de negocios, seguro que llegamos a un acuerdo.


  39


  Revelaciones


  [image: imagen]


  Llené la copa y miré la sonrisa complacida de mi mujer, parecía una gata que acabara de comerse al ratón. De hecho, se lo había comido.


  El chantaje tuvo una efectividad del cien por cien.


  Después del «diálogo» que mantuvo con Arasagasti en el salón, parecía que la hubieran cambiado por otra. Estaba exultante, sonriente y el pobre director parecía sufrir un ataque de cólico nefrítico.


  En cuanto aparecieron, Karlos fue en busca de su mujer y la espoleó para marcharse.


  —¿Ya? ¡Si la fiesta acaba de empezar!


  —Algo me ha sentado mal, creo que el gas del champagne, no lo sé, pero me retuerzo del dolor… —Nikita se mordía la sonrisa mientras que la pobre Andrea insistía en pedirle una manzanilla porque no quería irse.


  Terminó claudicando bajo la insistencia de su marido y se despidió cariñosamente de mi mujer, prometiéndole que en breve la llamaría para tomar un café o ir de compras juntas.


  Arasagasti estaba al borde de una apoplejía cuando Nikita metió todavía más el dedo en la llaga y propuso ir a cenar una noche los cuatro cuando Karlos mejorara. Por supuesto que ella aceptó dando palmas, y él quería un trozo de cinta americana para cerrarle la boca a su mujer.


  En cuanto se fueron, Nikita me ofreció la sonrisa más amplia que le había visto hasta ahora.


  —Lo tenemos —confesó entusiasmada.


  Me arrebató la copa de bourbon, le dio un trago largo, la dejó sobre la mesa que tenía a mis espaldas y se colgó de mi cuello. Algo de tensión se había disuelto en su cuerpo.


  —Enhorabuena —la felicité, y lo hacía de corazón, pocas personas eran tan perseverantes.


  —No habría podido hacerlo sin ti, así que de nada, señor Capulleto.


  Ya me acostumbré a que usara el término «de nada» como fórmula para darme las gracias.


  —No hay de qué, amore.


  Mi mano izquierda cubrió sus lumbares para no perder el contacto. Me gustaba tenerla así, tranquila, serena.


  —¿Quieres que bailemos? —sugirió. Miré a un lado y a otro extrañado, y ella sonrió otra vez—. ¿Qué haces?


  —Buscar al tío al que invitabas al baile.


  —Bueno, si quieres se lo pido a…


  Antes de que volviera a decir algo inapropiado, la arrastré a la pista.


  —Bailo.


  Varias parejas lo estaban haciendo, entre ellas, mi padre con Jelena.


  Nikita se acomodó contra mi cuerpo. Apoyó la cabeza sobre mi pecho, como si fuera lo más natural del mundo, y se dejó mecer entre mis brazos. No era un baile sexual, más bien uno íntimo y confiado.


  Entre el tiroteo y el problema con la carga de los colombianos, estuvo muy preocupada, sin embargo, ahora se mostraba maleable, casi laxa.


  —Lo has hecho bien, muy bien —admití en su oído. Presionando mis labios bajo el lóbulo de su oreja.


  Ella suspiró y se acurrucó todavía más contra mi cuerpo, mientras All of Me, de John Legend, sostenía nuestros movimientos.


  
    Qué haría yo


    sin tu inteligente boca atrayéndome,


    y sin ti echándome a patadas.


    


    Tengo la cabeza dando vueltas,


    no es broma, no puedo saber


    qué es lo que pasa por esa hermosa cabecita.


    


    Estoy en tu viaje del misterio,


    y estoy tan mareado, no sé qué me golpeó,


    pero estaré bien.


    


    Mi cabeza está bajo el agua,


    pero estoy respirando bien,


    tú estás loca y yo no estoy en mis cabales.


    


    Porque todo de mí


    ama todo de ti.


    


    Ama tus curvas y tus bordes,


    todas tus perfectas imperfecciones,


    dame todo de ti,


    y yo te daré todo de mí.


    


    Tú eres mi final y mi principio,


    incluso cuando pierdo estoy ganando,


    porque te doy todo lo mío,


    y tú me das todo lo tuyo.

  


  La canción parecía hablar de nosotros, salvo por la parte del amor, aunque estaba descubriendo que mi mujer, pese a sus aristas y desconfianzas, me gustaba, casi tanto como Yuri vaticinó.


  Yuri, Yuri, Yuri… Ojalá estuviera aquí y pudiera aclarar toda esta situación.


  Para ser justos, era normal que Nikita no me creyera, todas las referencias que recibió sobre mí o mi familia eran negativas. ¿Qué podía esperar?


  Apenas nos conocíamos, no habíamos hecho más que trabajar y no le di la oportunidad de ver más allá de mi fachada de matón de barrio. Ni siquiera contesté a su pregunta sobre la noche del tiroteo, la única que podía arrojar algo de luz sobre toda aquella oscuridad.


  No estaba siendo justo, si quería acercar posiciones, ella debía conocer aquella parte de la historia.


  Esperé a que acabara la letra para pedirle que viniera conmigo.


  —¿Adónde vamos?


  —Tenemos que hablar.


  —Eso no suena muy bien…


  —No podemos seguir así, quiero aclarar ciertas cosas contigo que son necesarias.


  —Si es por lo de tu primo, Arasagasti o…


  —No es nada de eso, ven conmigo, por favor. —No se negó.


  


  Fuimos al salón contiguo, el mismo sitio que abandonó minutos atrás.


  Una cúpula estrellada presidía el centro, mientras el suelo estaba salpicado de sofás y mesas, de distintos tamaños y dimensiones.


  Nos acomodamos en uno de ellos y le di vueltas a cómo empezar. Sentía la presión de sus ojos sobre mi cara.


  —¿Y bien? ¿En realidad me has traído aquí para decirme algo o para evitar que haga cualquier cosa inapropiada? —Si quería sacar el tema de su hermano, tenía que ser franco.


  —Yuri y yo éramos muy amigos —arranqué. Se calló de inmediato—. Y nunca dejamos de serlo, aunque les hiciéramos creer a nuestras familias lo contrario.


  —Eso no es posible…


  —Lo es, claro que lo es. Joder, tu hermano era mi mejor amigo, nunca conocí a nadie con quien me llevara tan bien, que me comprendiera hasta tal punto que me hacía dudar de si mi alma gemela tenía rabo. —Ella abrió los ojos como platos—. No te asustes, eso me quedó claro de inmediato.


  —No puede ser, mi hermano me lo habría dicho —volvió a reiterar.


  —Imagino que cuesta creer que alguien pueda guardarse un secreto así durante años. No fue fácil para ninguno de los dos, pero conseguimos que nuestra amistad quedara al margen de la enemistad que se profesaban nuestras familias. —Sabía que Nikita estaba cavilando e intentaba atar cabos—. No es un bulo. Puedo mostrarte cientos de mensajes, de fotos y de vídeos que conservé, pese a que él me pidió en reiteradas ocasiones que los borrara, por nuestra seguridad. Me negué a hacerlo y ahora doy gracias al cielo por haberlo hecho.


  —¿Tienes ese material?


  —Sí, en casa, guardados en una caja con su nombre. No me lo invento, te estoy diciendo que te la puedo mostrar cuando quieras, esta noche mismo, al volver de la fiesta. —Ella asintió—. Si te cuento esto, es porque quiero explicarte lo que pasó la noche de su muerte. Yo estaba allí, con él.


  —Espera, esto es una confesión. ¿Lo mataste?


  —¡No! ¡Joder, Nikita! Estás obsesionada con que yo os quería hacer algún mal, y es imposible. Te estoy diciendo que habría dado mi vida por la suya, que Yuri era el hermano que nunca tuve. Hubiera sido incapaz de ponerle un dedo encima o hacer algo que os perjudicara. Fue el puto chino de los cojones quien nos tendió una emboscada. Y después se largó a su país una larga temporada.


  —¿Cheng?


  —¡Sí!


  —¿Y por qué no lo dijiste? ¿Por qué no lo has matado?


  —No es tan fácil. Si hubiera hablado, se habría descubierto la amistad con tu hermano, y Yuri no quería que se supiera. Cheng está muy protegido, se esconde como una maldita anguila, no pasa demasiado tiempo en el mismo sitio y su ejército de hombres cada vez es más grande. Tu hermano y yo queríamos unir fuerzas contra él para echarlo, pero no se nos dejó y decidimos hacerlo a espaldas de todo el mundo.


  —Sigue.


  —Aquella noche, quedamos con él. En un principio, tenía que ser algo pacífico, queríamos dialogar y llegar a un acuerdo. Pecamos de confiados e intuimos que las cosas no podían ser tan fáciles. Fue una puta emboscada. Nos cosieron a balazos. —Me quité la chaqueta, la corbata y la camisa para enseñarle la marca que recibí aquella noche—. No solo dispararon a Yuri. —Nikita alargó el brazo y trazó con la yema del dedo aquella cicatriz perfecta que se ocultaba bajo la tinta de mis tatuajes.


  —¿Te dispararon a ti también?


  —Sí, aunque tuve más suerte que tu hermano. No sabes cuántas veces he llegado a recrear aquella maldita noche, pensando en que podría haber actuado distinto, que no tendría que haberlo dejado herido y solo para enfrentarme a esos cabrones. Fue una nefasta decisión que nunca me perdonaré.


  —¿La tomaste tú solo?


  —¡No! Yo quería quedarme, pero él insistió en que si me quedaba, no tendríamos ninguna oportunidad. Pero yo no dejo de pensar que si me hubiera atrincherado allí, estaría vivo.


  —O podríais haber muerto los dos. Yuri no te habría dicho que te fueras si no lo hubiera visto claro, era de los que analizaban al milímetro cada situación —murmuró pensativa.


  —Sea como fuere, estuve meses ahogado en la culpa. Salía y me emborrachaba a diario, me drogaba, buscando un alivio que nunca encontraba. Acabé hecho un puto trapo. Fue muy duro y jodido. Me metí en un bucle del que me costó salir. Todavía hoy siento el peso de su muerte en mi pecho. —Enfoqué mi mirada arrepentida en la suya—. Me preguntaste una vez por qué acepté casarme contigo, por qué no me opuse, y te lo voy a contar ahora. Se lo prometí a tu hermano.


  —¿Cómo es eso posible? ¿Te refieres a después de muerto? ¿A que se te apareció o algo así?


  —No, fue la noche del tiroteo.


  —¡Eso sí que no me lo creo! Yuri jamás te habría hecho prometer una cosa así, sabía de sobra que mi padre jamás lo hubiera permitido. ¿Una Koroleva con un Capuleto? ¡Si a vosotros ni os dejó ser amigos!


  —Yo le dije lo mismo. Pero él insistió, me pidió que te cuidara, él intuía que se estaba marchando y me dijo que tenías todas las papeletas para ocupar su lugar en la organización, pero temía que no te dieran el puesto por ser mujer. Él sabía que te obligarían a casarte con alguien, y quería que fuera conmigo.


  —Esto es una locura. —Mi mujer se mordió el labio, nerviosa.


  —¿Lo es? Yo me he hecho varias veces la misma pregunta en estos días —musité, mirándola a los ojos—. Sé que no me conoces, que no me crees y me gustaría que me dieras la oportunidad de demostrarte por qué tu hermano me hizo esa petición. Cada día que paso a tu lado, lo comprendo más. Tu hermano me conocía mejor que nadie y a ti también, y creyó, sin lugar a dudas, que estábamos hechos el uno para el otro.


  Mi mujer se puso en pie y pasó las manos por su pelo tirante.


  —¡No me jodas, Romeo! ¡Como me hables de amor…! —Yo también me incorporé y me puse delante de ella.


  —No te amo, pero me gusta todo lo que veo de ti. —Mi mano alcanzó su mejilla y la acaricié—. Y te quiero solo para mí.


  —¡¿Qué?! —exclamó, haciendo un gallo.


  —Te lo acabo de decir, cada día que pasa me gustas más, no eres perfecta, pero algo me dice que eres la compañera adecuada para mí, y que si nos conocemos de verdad, quizá se obre el milagro y podamos compartir una vida juntos.


  —¡Si hace un instante te querías tirar a la de las tetas de silicona!


  —Lo hice para joderte. No me apetece follar con otras desde el día del almacén. Cuando estuve con Irene, pensé en ti y en aquella mujer misteriosa de La Marca. Y lo reconozco, me jodió verte con el masajista y me enferma pensar en que otro puede tener lo que es mío por no hacer nada al respecto.


  —Ya te he dicho más de una vez que yo no soy de nadie, yo…


  La palabra murió en su boca cuando fue aplastada por la mía.


  La besé, claro que la besé. Con las ganas contenidas del que sabe que no miente. Con la necesidad del condenado que necesita ser absuelto. Con la visión del ciego que no ve pero siente.


  Nikita se apartó con brusquedad y me miró, perforándome con aquellos cañones verdes.


  —¿Me estás pidiendo exclusividad?


  —Sí. Por lo menos, quiero intentarlo, y si no, podemos volver a hablarlo.


  —No sé, yo nunca…


  —No te tenía por una cobarde. ¿Qué puedes perder?


  —A mí misma.


  —¿Por follar con tu marido hasta que la muerte os separe?


  —Eso suena a mucho tiempo.


  —No si me matas antes. —Nikita se relamió los labios.


  —¿Y si me arrepiento?


  —Ya te he dicho que todo es negociable. ¿Qué me dices? ¿Trato?


  Se dio la vuelta despacio.


  —Bájame la cremallera. —Mis dedos torpes la deslizaron hasta que la tela fucsia no fue más que un charco amoldado a sus pies.


  Tragué al contemplar el esplendor de su desnudez.


  Se giró y perfiló la silueta de la diosa Kali que llevaba tatuada en mi abdomen con el borde de una uña.


  —¿Quién es?


  —La diosa de la muerte y de la destrucción. Aunque, conociéndote, deberías ser tú. —Me ofreció una sonrisa complacida.


  —Me gusta ese título. —Me desabrochó el cinturón, lo arrastró con fuerza hasta desprenderme de él y lo pasó por mi cuello con la mirada cargada de lujuria, para tirar con fuerza y devorarme con su lengua hambrienta.


  La agarré del culo y lo amasé. Su abdomen plano recibió el ímpetu de mi dureza. Dejó caer el cinturón para arañar mi espalda, colar los dedos por la parte trasera del pantalón y magrearme como yo lo había hecho.


  Nikita era demasiado follable para mi cordura.


  Sus labios se desplazaron por mi pecho, y mordisqueó la zona de la clavícula. Gruñí cuando abandonó mi trasero y se dispuso a que me quedara tan desnudo como ella.


  —Quítatelo todo —pidió, dando un paso atrás.


  En un visto y no visto, ya no quedaba nada sobre mi cuerpo, tan solo su mirada. La agarré por la cintura y la dispuse en una de las mesas, para adorarla con mi lengua.


  Nikita aulló, no me bastaba con dos o tres lamidas, quería disfrutarla, gozarla, hacerla desfallecer. Su vagina se encharcaba y mis dedos hurgaban en ella para hacer espacio y que pudiera albergarme con facilidad.


  Los jadeos eran una puta sinfonía de entrega. La tenía abierta, expuesta, anhelante y yo quería dárselo todo.


  Empujó las caderas al ritmo de mis lamidas. Agarrándose con fuerza a la madera pulida.


  Succioné el tenso nudo que se alzaba altanero y ella se elevó sobre sus codos para contemplar mi cara hundida en su esencia.


  —Mírame —rogó orgullosa.


  Alcé la vista y cortocircuité. Era tan hermosa, tan perfecta, tan jodidamente hecha para mí.


  —Ven… —gimió con mi última pasada de lengua.


  Me acerqué a ella y buscó mi boca para besarme y saborearse en mí. La agarré de la cintura y la penetré en una estocada profunda que le hizo cerrar las piernas como un cepo alrededor de mi cintura. El grito llenó de júbilo mi alma. La alcé y la fui penetrando mientras caminaba para encajarla contra la pared.


  Embestidas rudas, secas y excitadas la convirtieron en la mejor obra de arte que decoraba la estancia.


  Nikita era caliente, trepidante, móvil, dulce, salada y con un punto amargo que me volvía loco.


  Empujé como si pudiera apuntalarla, dejarla suspendida en mí para siempre. Con las piernas largas como único punto de anclaje y aquellas lacerantes uñas tatuándose en mi piel.


  —Córrete —jadeó en mi boca.


  —No me he puesto condón.


  —Tomo la píldora, córrete —insistió—. Hoy quiero sentirte dentro, muy dentro, hazlo.


  —Primero acepta.


  —¿El qué?


  —Exclusividad —admití sin dejar de penetrarla.


  —Romeo…


  —Acepta y yo seré tuyo también. —Nuestra carne seguía entrechocando.


  —Oh, ¡joder! ¡No aguanto más! ¿No podemos discutirlo después?


  —Acepta o paro en seco.


  —No te atreverás.


  —Ponme a prueba. —Detuve el movimiento y ella rugió frustrada.


  —¡Vale, joder! Acepto, acepto, a… —No pudo terminar porque yo ya estaba empujando de nuevo y el orgasmo nos barrió de una forma sobrehumana.
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  La caja


  [image: imagen]


  Admito que en cuanto me senté con la caja frente al sofá, no daba crédito a lo que estaba viendo.


  Las manos me temblaban frente a cada evidencia que impactaba en mis retinas.


  Romeo me dejó contemplarla sin reservas, hurgar en aquella porción íntima y reservada de su relación con Yuri.


  Se sentó frente al piano y se puso a deslizar los dedos en una pieza que desconocía, pero que reflejaba con claridad su estado anímico lleno de melancolía.


  Las manos me temblaban.


  Mi marido lo guardó todo, y cuando digo todo, es todo. Si hubiera sabido lo que es el pudor, lo habría sentido. Era una especie de minisantuario de ambos en el que se recopilaban fotos, conversaciones impresas, incluso había tarjetas de memoria cargadas de vídeos. Junto con la caja, me trajo un portátil por si quería visionarlos. Y yo no podía negar la evidencia, todo aquel material no era falsificado y estaba guardado con muchísimo cuidado, como si fuera algo tan precioso como preciado.


  Mi pecho se contrajo en cuanto vi a Yuri. Dos años sin verlo, dos largos años sin escuchar el tono de su voz llamándome Kalinka, tomándome el pelo o bromeando. Contemplarlo allí junto a Romeo, compartiendo retazos de su vida; dolía, escocía, sobre todo, porque lo hicieron a escondidas, a mis espaldas, cuando yo pensaba que no teníamos secretos entre nosotros. Vale que ya no vivía en casa, pero él seguía yendo y viniendo con frecuencia. ¡Me lo podría haber dicho!


  Mi hermano nos mintió, tanto a mi padre como a mí. Nos engañó abiertamente, ocultándonos su relación con el Capuleto.


  Estaba tan abstraída que no me di cuenta de que las notas de música habían cesado y que Romeo sirvió un par de copas.


  —Pareces necesitarla —musitó, ofreciéndomela.


  —Gracias. —La apuré de un solo trago—. Llénala otra vez, por favor. —El líquido transparente volvió a caer en ella y yo la vacié en mi garganta, necesitaba sentir aquel ardor para digerir lo que mi mente se negaba a aceptar—. No lo entiendo.


  —¿Que fuéramos amigos?


  —Que nos lo ocultara. —Levanté la mirada y me vi reflejada en la suya, incrédula, traicionada.


  —No podía ser de otra manera. Nuestros padres se negaban a escuchar. Recuerda que lo intentamos, quisimos que funcionara, fusionar las dos empresas, y ellos se empeñaron en que no podía ser. Nosotros no queríamos dejar de ser amigos. —Y todo aquel material, ordenado cronológicamente, lo demostraba.


  —Al final, va a resultar que tu madre no estaba tan equivocada al ponerte Romeo, solo que en vuestro caso quien murió fue Yuri, en lugar de Julieta.


  —Su muerte, junto a la de mi madre, fue uno de los peores momentos de mi vida. Tu hermano falleció, pero una parte de mí se fue con él. Si Aleksa y mi hermana no hubieran intervenido… No sé cómo habría terminado, seguramente haciéndole compañía. Fui varias veces puesto hasta arriba a enfrentarme a los tíos de la banda de Cheng, me volví un maldito suicida. Una vez, casi ni lo cuento. Aquella última paliza, que me obligó a hacer parada en los boxes del hospital, hizo que mi padre me diera un ultimátum. O me centraba o me mandaba a Calabria a casa de mi tío con Salvatore. Como ya has intuido, no trago a mi primo.


  —Algo he percibido, sí. —Me quedé pensativa—. ¿Tu hermana conocía vuestra amistad?


  —Digamos que sumó dos y dos cuando vio mi estado, llegó ella solita a una conclusión, algo errónea, eso sí.


  —¿A cuál?


  —Julieta pensaba que era gay y Yuri mi pareja. —Reí.


  —Mi hermano no era gay. —Volví a hurgar en la caja y saqué otra de las fotografías.


  En ella, Yuri y Romeo vestían de moteros, se agarraban del hombro y sonreían ampliamente al objetivo. Por el ángulo, se trataba de un selfie hecho por mi marido.


  —Esta fue una de las últimas que nos hicimos. El fin de semana antes de que Cheng nos jodiera. Convencí a tu hermano para hacer una ruta por la costa, dormimos en la playa, bebimos cervezas frente a una hoguera. Compartimos anhelos de futuro. —Mi marido suspiró—. Pecamos de ingenuos. Soñábamos que un día nuestros padres asumirían que las cosas podían cambiar, ser distintas gracias a nosotros. No es bueno anclarse en el pasado, eso no te deja evolucionar.


  Devolví la imagen a la caja y vi otra que me hizo apretar los labios, era yo, el día que cumplí los veinticuatro.


  —¿Y esta foto? —Romeo sonrió—. ¿Por qué tienes una mía ahí?


  —No te cachondees de lo que te voy a contar, ¿vale?


  —¿Tengo cara de estar partiéndome de la risa?


  —Vale, te lo cuento. Yo tenía un corcho de los deseos, desde que leí un libro que decía que todo lo que uno quiere debe tenerlo siempre a la vista.


  —Conozco esa teoría, es de La ley de la atracción.


  —Exacto, pues resulta que yo lo tenía colgado en mi piso de Puerto Banús, antes de mudarme a esta casa… Estaba lleno de cosas, algunas que ya tengo, como la Harley que condujiste o el Bugatti. Y otras que me quedan pendientes… En resumen, que tu hermano sabía de su existencia y lo mucho que creía yo en ello.


  —No te tenía yo por una persona que le apasionaran este tipo de cosas.


  —Ya, bueno, cada cual tiene sus rarezas y a mí me funcionaba, o por lo menos creía en ello.


  —¿Ya no? —Se encogió de hombros.


  —En ese corcho había una foto mía con tu hermano y la palabra amigos para siempre, escrita de mi puño y letra. Puede que te parezca una chorrada, pero cuando Yuri murió, me sentí tan frustrado que rompí el corcho y todo lo que albergaba.


  —Puedo entenderlo, yo también destrocé cosas ese día —empaticé—, pero eso no explica qué pinta mi foto en esta caja.


  —Perdona, me he desviado. Pues bien. Un finde que Yuri se quedó a dormir en el piso porque terminamos liados con un par de chicas, colocó esa imagen en mi panel. No sé de dónde la sacó o cómo lo hizo. Solo sé que el lunes, cuando me desperté frente a él con mi tazón de cereales, tú estabas ahí, mirándome de frente, con esos ojazos verdes que hicieron que se me cayera la cuchara en el tazón cargada de cereales y leche. —Le sonreí, porque esa imagen era un primer plano en el que solo se veía mi cara, era una de las favoritas de mi hermano, cuando la vio, me pidió que se la regalara, decía que estaba preciosa y que la guardaría siempre—. Solté un montón de exabruptos. Puede parecerte una gilipollez, pero te juro que parecía que fueras a salir de ahí en cualquier momento y pitorrearte de mí.


  —Lo habría hecho.


  —No lo pongo en duda. Cuando pude limpiar el desastre, regresé los ojos a la parte central del corcho. Estabas ahí, suspendida entre mis mayores deseos. Imaginé que se trataba de una broma por su parte, porque él siempre te tenía muy presente y era muy común que me dijera que terminaría casado contigo. Ya sabes, cosas de tíos.


  —¿Y puso mi foto ahí? ¿Sin más? —Romeo se acarició la nuca.


  —No, exactamente. Cada imagen que colgaba, solía asociarla a una frase, así que Yuri se encargó de escribir la que acompañaba tu imagen. —Romeo removió en la caja, sacó una pequeña carpeta, la abrió y allí estaba, la nota escrita. Reconocí la letra de mi hermano. La leí en voz alta.


  —Hínchate a follar ahora, porque en cuanto la conozcas, no vas a poder pensar en otra. Mi hermana será tu condena. —Giré el rostro hacia él, quien se sentó a mi lado—. ¿Me tomas el pelo?


  —Así era Yuri, y mira tú por dónde, no se le dio tan mal la premonición, ya estoy condenado. —Su reflexión se apretó en mi pecho y su dedo índice se puso a acariciar con pereza la piel de mi muslo—. ¿Sigues pensando que soy la persona que quiere joderte la vida, Nikita Koroleva?


  Pasé de mirar su dedo a la caja, allí había una realidad paralela, una alternativa que ni siquiera me planteé. Mi corazón y mi cabeza daban vueltas, ambos tenían opinión propia, porque hasta hacía muy poco todo el peso de la culpa recaía sobre el hombre que ahora posaba su mano en mi muslo desnudo.


  —Necesito digerir todo esto —le comenté apabullada.


  —Tenemos mucho tiempo por delante, es lógico que lo necesites, aunque ahí está contenida toda la verdad.


  —Lo tendré en cuenta. —Romeo bostezó.


  —Pareces cansado.


  —Lo estoy, necesito descansar.


  —Acuéstate, yo voy a quedarme un rato más aquí. ¿Te importa?


  —No, puedes mirar todo el material las veces que quieras si eso te sirve para que hagamos borrón y cuenta nueva. Te lo dije antes y te lo vuelvo a repetir ahora. Me gustaría que nos conociéramos de verdad, sin subterfugios, sin mentiras. No quiero tener secretos para ti, Nikita, ya no. —Su mano me prodigó una caricia en la mejilla—. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Romeo se levantó y me dejó suspendida entre lo que creía que era verdad y lo que la parecía.
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  I wanna be your slave


  [image: imagen]


  Andrey


  Seguimos a mi jefa y a Capuleto hasta su casa y fuimos a hablar con los hombres que estaban apostados fuera de la urbanización.


  Todo parecía estar en orden. Ni rastro del coche negro que amenazó a Koroleva.


  Como tenía mis sospechas, le pedí a uno de los chicos que contactara con la asistente de Massimo que estuvo en la boda ayudando en los preparativos. Se liaron durante la ceremonia, y eso nos daba unos ojos extra en el interior de villa Capuleto.


  Según mi hombre, Massimo salió directamente del domicilio hacia el campo de golf, por lo que le fue imposible llegar a la urbanización, camuflarse y perseguir a Nikita a golpe de pistola.


  Eso no lo exoneraba, porque el coche podría haberlo conducido uno de sus matones. Lo único que sabía era que el suegro de mi jefa no empuñó esa arma.


  Recogí las balas del interior del vehículo antes de llevar el Bugatti a reparar. Nikita quería saber quién estaba detrás del tiroteo, y yo no iba a cesar en mi empeño de dar con la persona que casi le arrebata la vida.


  —Te invito a tomar unas cervezas —murmuró Aleksa. El croata-colombiano me ponía de los putos nervios. Me llevaba al límite y eso no me gustaba.


  —No quiero tomarme nada contigo —respondí hosco.


  —Genial, pues bebo yo por los dos, que tanta descarga de flujo me ha dejado seco. —Casi parto mi mandíbula al apretarla, por la connotación sexual de su comentario. No aparté la mirada de la carretera oscura, no podía, porque lo que el cuerpo me pedía era tomar el control del vehículo, dar un volantazo y descargar.


  Pasó de largo la entrada de la urbanización y, con total desvergüenza, me dijo que iba a bajar hasta la AP-7 para ir a Estepona. ¿Le importaron mis protestas? No. ¿Por qué iba a interesarle mi opinión? Como siempre, iba a hacer lo que le pareciera, porque él conducía y porque, en el fondo, aunque yo no quisiera admitirlo, no creía que pudiera dormirme todavía, no después de lo que ocurrió contra el árbol.


  ¡Menuda puta mierda!


  Alargó la mano hacia el botón de encendido de la radio y la accionó, mirándome de reojo.


  —¿Algo que objetar sobre que ponga música ahora? ¿O también quieres escuchar el zumbar de las mariquitas perreadoras? —cuestionó provocador.


  —No vas a picarme. Pon lo que te salga de los cojones y déjame en paz.


  —¡Qué irritable! Si no te conociera un poco, te diría que te hace falta descargar —hizo una pausa dramática que se ganó mi mirada asesina—. La malahostia, me refiero.


  —Conduce y calla. Haga lo que haga, o diga lo que diga, te lo vas a pasar por el forro de las pelotas.


  —Veo que me vas conociendo, ruso. Me gusta, y a mis pelotas también les gustas. —Bufé sin perderme su sonrisa canalla.


  Aleksa era un jodido incordio, sobre todo, porque tenía los ingredientes que solían hacer que me fijara en un hombre.


  Era moreno, atlético, con la clase de la que yo carecía, que era más rudo y prefería la ropa sport al puto traje que estaba condenado a llevar y que tenían que hacerme a medida, porque mi espalda no solía caber.


  Además, tenía una mirada oscura, brillante, como dos trozos de carbón encendido y, aunque no lo parecía, siempre estaba pendiente de lo que ocurría a su alrededor de manera implacable.


  Si no fuera así, no habría logrado clavarme aquella aguja.


  El hecho me disgustó y fascinó a partes iguales, ninguno de mis hombres tenía la capacidad de hacerme bajar la guardia nunca. Aleksa lo logró.


  Cuando encontró el tema que le gustaba, se detuvo y movió la cabeza al ritmo de la música.


  —¡No me jodas que no hay otra canción! —protesté. Él tamborileó los dedos sobre el volante risueño.


  —¿No te gusta Måneskin? ¿O es que te pone nervioso la letra de la canción?


  —¿Bromeas? Esa letra es una puta basura y no me gustan los tíos que se pintan de negro la raya del ojo.


  —Pues yo creo que tienen su punto. En alguna ocasión, me han dicho que el cantante del grupo y yo nos damos un aire.


  —Pues como no sea en la punta del rabo.


  —No se lo he visto, así que no te lo puedo decir. Lo que sí te puedo afirmar es que te pone nervioso lo que dice, porque te hace pensar en ti y en mí.


  —¡A ti se te va la olla! —gruñí. Y entonces él se puso a cantarla, con una voz profunda, rasgada y esa mirada cargada de intenciones, que de tanto en cuanto apartaba de la carretera para trazar una línea recta entre mis ojos y mi entrepierna.


  
    Quiero ser tu esclavo.


    Quiero ser tu amo.


    Quiero hacer que tu corazón lata.


    Corran como montañas rusas.

  


  Mi polla palpitó y tuve que aguantar las ganas de llevar mis dedos a la radio para no apagar la melodía y darle la razón.


  
    Quiero ser un buen chico.


    Quiero ser un gánster.


    Porque tú puedes ser la belleza.


    Y yo puedo ser el monstruo.

  


  Apartó la mano morena de la palanca de cambios y la colocó con descaro sobre mi muslo. Yo se la agarré y la retiré con disgusto. Lo que no implicó que mi erección protestara. Aleksa rio bajo, tomando aire para seguir con la letra.


  
    Te quiero desde esta mañana.


    No solo por estética.


    Quiero tocar tu cuerpo.


    Tan jodidamente eléctrico.

  


  Como era de esperar, pasó por alto mi rechazo y esta vez fue directo a mi entrepierna para sobarme con descaro.


  
    Sé que me tienes miedo.


    Dijiste que soy demasiado excéntrico.


    Estoy llorando todas mis lágrimas.


    Y eso es jodidamente patético.

  


  Estaba como una maldita roca bajo su palma. Alcé la mano izquierda y la puse sobre la suya con intención de volverlo a apartar, pero entonces comenzó a pajearme por encima del fino tejido del pantalón. Me tragué el gruñido que se enroscaba en mi garganta. Yo había aliviado la tensión de aquel cabrón, pero la mía seguía ahí, rugiendo bajo la piel de su mano.


  
    Quiero hacer que tengas hambre.


    Entonces quiero alimentarte.


    Quiero pintar tu cara


    como si fueras mi Mona Lisa.

  


  Apreté los dientes y los dedos encima de los suyos para parar el movimiento, si seguía así, iba a correrme.


  —Detente —mascullé. Pero él continuó.


  
    Quiero ser un campeón.


    Quiero ser un perdedor.


    Incluso seré un payaso.


    Porque solo quiero divertirte.

  


  —Aleksa… —me quejé, con la sangre agolpándose en mi rabo. Él se relamió los labios y continuó cantando provocador.


  
    Quiero ser tu juguete sexual.


    Quiero ser tu maestro.


    Quiero ser tu pecado.


    Quiero ser un predicador.


    Quiero hacer que me ames.


    Luego quiero dejarte.


    


    Porque, nena, yo soy tu David.


    Y tú eres mi Goliat.

  


  ¡Puto cabrón de mierda! Estaba tan empalmado que no tenía fuerzas para pedirle que lo dejara estar. Me daba igual terminar manchando los pantalones.


  
    Porque yo soy el diablo


    que busca la redención.


    Y yo soy un abogado


    que busca la redención.


    Y soy un asesino


    que busca la redención.

  


  Jadeé y eché la cabeza atrás. Dios, era demasiado, era…


  
    Soy un maldito monstruo


    que busca la redención.


    Y soy un tipo malo


    que busca la redención.

  


  —¡Cuidado! —grité cuando un fogonazo me hizo alzar los párpados para darme de bruces con dos putos faros que venían de frente.


  Aleksa apartó la mano de golpe para recuperar el control del volante. El muy imbécil estaba mirando mi cara de preorgasmo, en lugar de a la carretera, y ahora un kamikaze venía directo hacia nosotros.


  Llevé los dedos a mi arma listo para disparar y, entonces, como si de un milagro se tratara las dos luces se abrieron pasando cada una por un lado del coche.


  —Pero ¡qué mierda! —rugí. Se oyeron risas y gritos de fondo. Aleksa me miró casi tan desencajado como yo y, finalmente, dejo caer una carcajada.


  —¡Eran dos críos montados en dos motos contra dirección! ¡Joder! ¡Menudo susto! ¡Pensaba que venían a matarnos!


  Llevé la mano libre a mi frente para eliminar los restos de sudor frío, giré el rostro hacia él para sumarme a su alivio y, entonces, algo estalló haciendo que Aleksa perdiera el control del vehículo.


  Ni siquiera pude reaccionar. Mi arma cayó al suelo, dimos varias vueltas de campana que nos sacaron de la carretera y chocamos frontalmente contra un árbol con una violencia bestial.
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  Preguntas sin respuestas


  [image: imagen]


  Aleksa


  Algo tiró de mi pelo hacia atrás produciéndome un dolor indefinible.


  Me dolía el cuerpo, las costillas y mis pestañas estaban como pegadas. Abrí los ojos con dificultad. Estaba maniatado en una puta silla, mientras que, delante de mí, Andrey pendía del techo sujeto a unas gruesas cadenas. Su torso estaba desnudo, además de empapado en agua, y un tipo se paseaba a su alrededor con una vara de descargas eléctricas.


  Conocía muy bien aquel aparato, yo mismo lo usé en contadas ocasiones para hacer hablar a algún soplón que nos la había jugado.


  Podías graduar el amperaje para provocar mayor o menor daño, adecuándolo a la zona a tratar. El juguetito que pide para Navidad cualquier hijo de masoquista extremo o torturador.


  Me removí inquieto, buscando liberarme de la silla en la que me tenían amarrado, y de la mano que tensaba mi cuello hacia atrás. Oí el amartillar de un revolver apuntando sobre mi sien.


  —Por fin despiertas, ya era hora, espero que el sueño haya despejado tu mente lo suficiente.


  —¿Qué hago aquí? ¿Qué nos habéis hecho?


  —Nada que no hayáis hecho vosotros antes, un inyectable y a dormir para poder trasladaros sin mayor dificultad.


  ¿Cuánto tiempo llevaba inconsciente? Lo último que recordaba era haber perdido el control del coche, que este empezara a girar como una peonza para terminar estrellados, con dureza, contra un árbol.


  —¡¿Qué cojones queréis?! —pregunté con cara de pocos amigos. No me quedaba duda de a qué banda pertenecían, su físico y su acento los hacían únicos.


  —Así me gusta, que tengas ganas de dialogar, a tu amigo parece que se le ha olvidado. No ha abierto la boca por mucho que hemos jugado con él.


  El tipo dejó ir mi cabeza y se posicionó frente a mí. Miré a un lado y a otro, estábamos en un edificio, en una de las últimas plantas, a juzgar por la altura que dejaban entrever los ventanales. Podía tratarse de un bloque de oficinas o incluso un hotel. Los chinos tenían varios negocios que se correspondían con el entorno.


  Escuché un gruñido sordo y dirigí la mirada al otro extremo de la estancia. El torturador de Andrey me ofreció como ejemplo una potente descarga sobre los abdominales abultados. Sus antebrazos se tensaron afianzando las palmas de las manos en los eslabones de hierro.


  El ruso tenía los pies descalzos y estaba sobre un charco de agua que se acumulaba encima de un plástico que debía medir dos por dos metros.


  —¡Dejadlo! —les ordené—. No os contesta porque apenas comprende el español —lo excusé—, y vuestro acento es pésimo, hasta a mí me cuesta comprenderos.


  Aquellos tipos eran dos de los secuaces de Cheng, no se les podía confundir.


  Los de las motos tuvieron que ser o bien una distracción o los culpables del reventón. El estallido lo provocaron ellos, apuntando hacia las ruedas delanteras de nuestro vehículo. Quizá aquel par que nos retenía venían detrás en un coche escoba en el que nos montaron una vez nos tuvieron drogados.


  Sea como fuere, el accidente había sido provocado y tenía toda la pinta de que lo que le pasó a Nikita también fuera obra de los chinos.


  —No me tomes por estúpido —rezongó—. Sabemos quién es tu amiguito, igual que sabemos quién eres tú. No parecía no entender español, o no saber hablarlo cuando te la estaba meneando entre los árboles. —Noté un tic nervioso en mi mejilla. Nos estuvieron observando, tal y como sugirió Andrey que ocurriría—. Ahí sí que le salían las palabras… —Apreté los dientes. Seguro que el ruso estaba cabreadísimo conmigo por lo que oía, y si salíamos de esta, no iba a querer hablarme en la vida.


  ¡Maldito necio! Me pesó más el rabo que la seguridad de todos.


  Me revolví, respondiéndole con inquina.


  —¿Y qué pasa? ¿Te morías de los celos? ¿Por eso nos has traído aquí? ¿Porque te la pusimos dura y te lo querías montar con nosotros dos?


  Su palma abierta cruzó mi cara.


  —Silencio.


  —A ver si te aclaras, primero que hable, ahora que no, tanto arroz tres delicias se te debe haber subido al cerebro. —Intentaba ganar tiempo y ver cómo podíamos salir de aquel entuerto.


  El chino se guardó el arma en el cinturón y me echó las manos al cuello.


  —¡Queremos de regreso lo que nos robasteis! —prorrumpió, apretando. El aire no entraba en mis pulmones, notaba la asfixia atenazándome por dentro. Ni siquiera podía hablar, hasta que me soltó y me puse a toser para recuperar el aire.


  —¡Nosotros no os hemos robado nada! —exclamé rasposo. Me dio unos segundos para que pudiera seguir hablando—. En todo caso, fuisteis vosotros quienes os quisisteis adueñar del cargamento de coca que desapareció de una de nuestras naves el mismo día de la recepción de mercancías.


  —Si perdéis cosas y no sabéis custodiarlas, no es nuestra culpa —respondió con agilidad.


  —Nosotros no perdimos nada. Fuisteis vosotros los culpables del expolio —escupí cabreado—. ¿Qué pensaba tu jefe? ¿Que nos quedaríamos de brazos cruzados? No tenéis ni puta idea de con quién os la estáis jugando. —El chino chasqueó varias veces la lengua.


  —Los que no tenéis ni puta idea sois vosotros. Si tenéis problemas de objetos perdidos, poned una reclamación —comentó jocoso—, seguro que la poli estará encantada de echaros una mano, o las dos.


  —Mira, chino de los cojones… —El revés de su mano volvió a golpear mi rostro. Esta vez hacia el otro lado. Eso de no poder atacar y revolverme, me estaba jodiendo vivo.


  —Aquí el que habla soy yo, así que procura dirigirte a mí con respeto o freiré a tu novio. —Alzó una de las manos y el que sostenía la vara pinzó la nariz de Andrey con sus dedos para impedirle que respirara. El ruso aguantó lo que pudo sin abrir la boca y cuando lo hizo, el mierda del chino le metió la vara para darle una descarga que le llegó hasta la garganta.


  El cuerpo de mi compañero convulsionó. Verlo así, tan grande y desprotegido por mi culpa, me estaba jodiendo más que si me lo hicieran a mí. Les mostré mi punto débil y ahora iban a atacarlo hasta las últimas consecuencias.


  —¿En serio pensáis que porque me la haya cascado esto me jode? —El chino apretó su nariz chata contra la mía.


  —Ya lo creo que te jode, aunque quieras fingir que no es así.


  —Si seguís con esto, estáis muertos —lo amenacé.


  —Tienes todas las de perder, no estás en disposición de decir cosas que no vas a poder cumplir. Además, os estamos ofreciendo toda nuestra hospitalidad, ¿verdad, Liú? —El de la vara por fin la sacó de la boca del ruso y a este se le descolgó la cabeza hacia delante. ¡Malditos fueran!—. No es necesario que muera nadie, solo queremos recuperar lo que os llevasteis, ya sabéis, algo que el señor Cheng aprecia y valora mucho. ¿Dónde está?


  —Si te refieres a su poca vergüenza y su mala cabeza, no tengo ni idea de dónde está, quizá seas tú quien deba abrir una reclamación en objetos perdidos. —Él rio y me dio un codazo contra la mandíbula que me hizo castañetear todos los dientes.


  Su cómplice regresó hacia Andrey para colocar la vara en su entrepierna. Mi compañero no pudo reprimir el grito. ¡Iba a cargarme a esos malditos hijos de puta en cuanto pudiera librarme de las cuerdas!


  El ruso se puso sobre los dedos de los pies intentando apartar aquella maldición de sus huevos.


  —Podemos estar así toda la noche —murmuró el chino en mi oreja—. A tu amigo no se le va a volver a poner dura en su vida y a ti… a ti te meteré un tiro en la boca como no empieces a hablar. ¿Dónde tenéis a Xia?


  De eso se trataba, de la maldita señorita Wang. La mismita que Koroleva pasó a su bando y que estaba en paradero desconocido para toda la humanidad. Excepto para ella. ¡De puta madre!


  —No tengo ni idea de donde está esa zorra. Si tantos recursos tenéis, buscadla vosotros mismos en lugar de perder el tiempo con nosotros, que no tenemos ni idea de dónde puede estar. Yo también me habría largado si tuviera que estar en el bando de un perdedor como tú.


  Mi respuesta hizo que un derechazo fuera directo a mi abdomen. Las costillas me dolían como el infierno, con seguridad, tenía alguna partida.


  —La secuestrasteis y os la llevasteis contra su voluntad. Conseguimos restaurar la copia de seguridad de las cámaras exteriores, os tenemos controlados, sabemos quiénes sois y cada uno de vuestros movimientos.


  —¡Pues dad con ella y dejadnos en paz! Estoy harto de que nunca vayáis de frente, tendéis a los subterfugios porque sois unos cagones que sabéis que de lo contrario estaríais todos muertos. ¿Por qué vuestro jefe nunca da la cara? ¿Por qué nadie lo conoce? ¡Porque es un cagón de mierda que se escuda detrás de matados como vosotros!


  Mi captor me miró con odio, agitó el arma en el aire y Andrey recibió una descarga mucho más larga que la anterior. Aquellos malnacidos iban a freírlo.


  Tiré con fuerza de las ataduras sin éxito. Los nudos estaban demasiado apretados. El sudor recorría mi espina dorsal y un dolor punzante atravesaba mis sienes.


  —No vamos a detenernos hasta que cantéis —aclaró—. Puedes tirar lo que quieras que de aquí no te vas a mover.


  Si por lo menos pudiera alcanzar una de las hojas que llevaba integradas en el calzado… Tres golpes en el abdomen hicieron que me pusiera a toser y maldecirlo.


  —¡Habla! —gritó nervioso.


  —¿Fuisteis vosotros quienes disparasteis a Koroleva esta mañana? —pregunté. Él me miró con extrañeza.


  —¡Las preguntas las hago yo! —El chino se estaba impacientando.


  —Respuesta por respuesta, si eres franco, quizá recupere la memoria que perdí gracias al golpe y pueda decirte algo que te interese.


  Él sopesó mi respuesta. Podía mentirle, darle una ubicación y rascar minutos.


  —Esa orden no ha sido dada en nuestra organización. Puede que tengáis más enemigos de los que os gustaría. Habéis cabreado a mucha gente y eso se paga tarde o temprano. Y ahora contesta: ¿dónde está la señorita Wang?


  Miré a Andrey y apreté las manos en los reposabrazos de la silla. Quería saber cómo estaba, pero no se lo podía preguntar. Su cuerpo emitía algún que otro espasmo, fruto de las múltiples dosis de electricidad que recibió.


  —Está bien, hablaré —concedí, pensando en la respuesta perfecta para entretenerlos un buen rato.
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  Estaba a punto de ir a dormir cuando escuché a Romeo vociferar desde la planta superior.


  Pensaba que estaba teniendo una pesadilla, por lo que me puse en pie ipso facto. El abrir y cerrar de cajones mientras subía las escaleras me dio un mal augurio. No estaba durmiendo, a no ser que fuera sonámbulo, cosa que dudaba.


  Llevaba una hora suspendida en el limbo, en aquel lugar que me mantenía entre dos aguas, admirando cada recuerdo, deteniéndome frente a él, con la mirada desnuda y la mente llena de contradicciones.


  Todo aquello ni era un montaje ni estaba fingido. Él y mi hermano eran amigos. ¡Amigos! Y cada imagen daba más peso a las palabras de Romeo respecto a que él no fue. Llegué a la puerta de su habitación y llamé antes de abrir.


  —Te he oído gritar, ¿pasa algo? —Estaba a medio vestir y me miraba desencajado.


  —Aleksa y Andrey han desaparecido. —Alcé las cejas ante su preocupación desmedida. Que su hombre y el mío no estuvieran en casa no quería decir nada. Bueno, algo sí. Una sonrisa curvó mis labios.


  —Tranquilo, habrán ido a dar una vuelta y estrechar lazos —sugerí con retintín. Él me contempló perdido en una ecuación que yo tenía más que entendida. Mi chico y el suyo habían ido en busca de intimidad. Querían volver a follar, de eso iba aquella bomba de humo.


  —¿De qué cojones hablas?


  —Pues de que ya son mayorcitos como para que salgas a horas intempestivas en su busca. Saben volver a casa y no necesitan que papá canguro los vaya a rescatar. —Me crucé de brazos en el vano de la puerta mientras el deslizaba la camiseta negra sobre su abdomen.


  —No lo entiendes. ¡No se han ido de fiesta! ¡No se trata de eso!


  —¿Entonces? —La que no comprendía ahora era yo.


  —Camilo y Mijaíl estaban haciendo la ronda por los alrededores de la urbanización y se toparon con el coche que conducía Aleksa estrellado contra un árbol y sin rastro de tu hombre o el mío.


  —¿Han tenido un accidente? Igual alguien los ha recogido y los ha llevado al hospital.


  Aquello sí que me preocupó.


  —Sus móviles aparecen apagados, y había un casquillo de bala en la carretera. No ha sido un accidente casual, iban a por ellos.


  —Chyórt![2] —blasfemé—. Voy a cargarme a esos cabrones, seguro que han sido los mismos que dispararon contra mí por la mañana.


  —Eso me temo, y hay que dar con ellos. El problema está en que no tenemos ni idea de dónde buscar. Y si han ido tanto a por tu hombre como a por el mío solo se me ocurre un nombre.


  —Yo puedo encontrarlos. —Romeo apretó el ceño.


  —¿Tú?


  —Sí, Andrey lleva un localizador y te garantizo que no han dado con él. —Había subido con el móvil en la mano. Puse el patrón de desbloqueo y fui directa al programa que me daría su ubicación a tiempo real.


  —¿De qué hablas, Nikita? ¿De una pulsera telemática como las que llevan los presos? —preguntó incrédulo.


  —Algo un poco más sofisticado y discreto. Todos mis hombres lo llevan. Es por seguridad. Es un microchip, bajo la piel, además de decirnos dónde está, mide sus constantes vitales. No sé si te comenté que tenía un tío a quien le gustaba mucho la tecnología punta… Él los usaba para otras cosas, claro.


  —¿Les has puesto un chip como si fueran perros?


  —No se trata de ser animal o persona, sino de su seguridad. Tuvimos un altercado en San Petersburgo que se podría haber evitado si hubiéramos contado con dicha tecnología. Lo creas o no, no los uso para ver si van a echar un polvo o una meada. Solo cuando es imprescindible y necesario. Ven, fíjate. —Romeo se colocó a mis espaldas—. Esta app en el móvil nos da su ubicación con precisión milimétrica. —Tecleé en el terminal el código alfanumérico de Andrey y apareció el lugar en el que tenía que estar. Romeo dejó ir un exabrupto.


  —¡Mierda!


  —¿Qué?


  —Reconozco esa ubicación. Esos terrenos tenían que ser nuestros, pero Cheng se nos adelantó. Allí hay un hotel en construcción que le pertenece. Sé dónde es. Está a cuarenta y cinco minutos por la AP-7.


  —A doce si cogemos el Ferrari y conduzco yo —aclaré sin esperar su respuesta.


  Fui directa a mi cuarto, yo también necesitaba ponerme otra cosa que no fuera el vestido de fiesta que seguía sobre mi cuerpo.


  Romeo fue hasta la habitación de Ana María para despertarla y pedirle que se quedara a cargo de Adriano mientras nosotros estábamos fuera. Tuve el tiempo suficiente para armarme y bajar al parking deseosa de poner a aquellos rollitos de primavera en su sitio.


  Mi marido ya hizo las llamadas oportunas para que nuestros hombres se pusieran las pilas y salieran hacia el emplazamiento del hotel. No sabíamos a lo que nos enfrentábamos, ni lo sabríamos, hasta verlo con nuestros propios ojos. Los dos fuimos a echar mano del asiento del conductor.


  —Ya te he dicho que conducía yo —protesté desafiante.


  —Hoy ya me has jodido el Divo.


  —No fue culpa mía, además, que si te tengo de copiloto, podrás dispararles antes que lo hagan ellos. ¿No decías que tenías una puntería que ya querría para sí Billy el Niño? Pues yo soy rápida, eficaz y nunca he tenido un accidente. Deja que te lo demuestre, ¿o es que no confías en tu mujer? —Mi marido resopló y terminó cediendo al pasar al otro lado del vehículo.


  En cuanto nos montamos, pisé a fondo y puse el 812 a 300 km/h.


  Romeo se incrustó en el asiento de cuero fruto de la velocidad.


  —Cazzo![3]


  —Tranquilo, amore, que domar bestias es una de mis pasiones.


  


  Las ruedas chirriaron al hacer un trompo para aparcar.


  Como prometí, llegamos en doce minutos y quince segundos, para ser exactos. Nuestros hombres no podían alcanzarnos, aunque hubieran salido antes. Por la conversación que mantenía Romeo, estaban a escasos tres minutos de distancia.


  —Recuérdame que la próxima vez no te haga caso —comentó mi marido macilento.


  —¿Para qué quieres cochazos como estos si no los haces volar?


  —Porque una cosa es lo que puedan hacer y otra muy distinta lo que yo quiera hacer con ellos. Por ejemplo, me casé contigo sabiendo que tienes la suficiente sangre fría para cargarte al mundo entero, y lo que yo quiero de ti es que me hagas perder el mundo de vista encima de tu cuerpo. —Hice rodar la mirada.


  —Anda, déjate de mundos y vamos a recuperar lo que es nuestro.


  En cuanto salimos del interior del deportivo, vi un punto rojo en la frente de Romeo que me hizo actuar por inercia. Di media vuelta desenfundando mi pistola con silenciador y disparé calculando la trayectoria a través de la luz, sin errar el tiro.


  —De nada —comenté cuando el primer muerto cayó en el asfalto. Estaba apostado sobre un techado del hotel, cuya estructura quedaba por encima de nuestras cabezas.


  —¡Joder! Eso ha sido alucinante.


  —Yo tampoco tengo mala puntería —me vanaglorié.


  —¡Me refería a que acabas de salvarme la vida! ¡Ahora podrías ser viuda! —exclamó incrédulo. Ni siquiera caí en eso.


  —No te emociones, Romeo, que ha sido por puro instinto y porque si alguien tiene que matarte, esa voy a ser yo. Y no me mires como si entre tú y yo hubiera algo más que la dopamina que nos da el sexo.


  —Tus actos contradicen tus palabras, ya te darás cuenta de que, aunque quieras llamarlo sexo, lo nuestro irá más allá de eso. —Romeo sacó dos de sus armas y vació los cargadores simultáneamente sobre mis hombros. Los quejidos no tardaron en llegar, sumados a los coches de nuestros hombres.


  Me di la vuelta para ver a aquel par de orientales tiñendo de rojo el aparcamiento.


  Romeo guardó sus armas, me tomó por los brazos y raspó la fina piel de mi cuello con su barba.


  —De nada, amore —ronroneó en el lóbulo de mi oreja.


  —Ahora estamos en tablas —murmuré sin que se notara la admiración que sentía—. A por ellos, amore.


  


  Trazamos un plan rápido con nuestros hombres. Aquello era un maldito rascacielos y no estábamos solos.


  Nos dividimos en dos grupos, uno que nos abriría paso, y el otro que tomaría el acceso trasero.


  Mientras hablábamos, no dejamos de mirar a nuestro alrededor.


  —Andrey sigue vivo y, según la aplicación y las leyes de la aritmética, tiene que estar en una de las últimas plantas. Suponemos que Aleksa está con él, así que nuestro objetivo es llegar hasta ellos antes de que los maten. ¿Entendido? —Los hombres asintieron.


  —Tened cuidado, id con mil ojos, no sabemos lo que vamos a encontrarnos ahí dentro —reforzó Romeo—. Y, ahora, dispersaos.


  Nosotros éramos seis, y por la parte trasera iban cuatro más.


  La puerta de acceso estaba cerrada, por lo que disparamos a una de las cristaleras para entrar.


  Las esquirlas salieron volando por los aires, igual que una lluvia de diamantes, a nuestros pies.


  No se veía a nadie en el hall. El ascensor estaba en funcionamiento, aunque no nos fiábamos de subir por él. Alguien podía disparar a los cables y que cayéramos al vacío. Nos tocaba hacer algo de ejercicio.


  Romeo cabeceó en dirección a las escaleras.


  Aun así, dejamos a dos de los nuestros apostados frente al ascensor. No fuera a ser que les diera a ellos por usarlo.


  Nos dirigimos a las escaleras centrales, el resto de nuestros hombres subirían por las de personal. El corazón me iba a mil. No podía perder a Andrey, por mucho que la hubiera cagado, confiaba en él. Lo apreciaba.


  Nada más llegar a las escaleras, nos recibió un disparo que se incrustó en la pierna de un hombre de Romeo, a la altura del muslo. Este se lanzó hacia el costado y respondió volándole la tapa de los sesos, que quedaron desparramados en el suelo. Mi hombre se quitó la corbata para hacerle un torniquete.


  —No podemos perder más tiempo —me quejé, queriendo subir la primera. Romeo me frenó.


  —Espera.


  Llamó a uno de los chicos que estaba en el ascensor para que socorriera al herido y le pidió al otro que ascendiera con nosotros.


  Los dos hombres que seguían enteros abrirían el grupo como avanzadilla.


  Empezamos a subir peldaños apuntando hacia todas las direcciones. Mi sangre fluía alterada con sed de venganza.


  Las balas silbaban. Aquellos putos cobardes nos disparaban desde las plantas superiores esperando acertar. Los proyectiles nos amenazaban incrustándose en las paredes, rebotando en la barandilla de hierro forjado para terminar rodando olvidados en el suelo.


  —Mantente detrás de mí —masculló Romeo.


  —¿Acaso me he perdido algo y eres un puto chaleco antibalas? —incidí, sumando peldaños.


  —No quiero cargar con tu muerte en mi conciencia. Con la de Yuri, ya tuve bastante. Míralo como si protegiéndote me hiciera un favor a mí mismo.


  —Eso lo dudo… —Su cara buscó la mía.


  —Ya me habrías matado si creyeras que soy culpable. Sabes tan bien como yo que no miento, pese a que te cueste reconocerlo.


  Apreté los labios y seguimos subiendo. Volvía a tener aquella maldita sensación empujando en mi pecho. ¿Por qué? ¿Qué había cambiado para que ahora viera a mi marido a través de un «tal vez te estabas equivocando», en lugar de un «es él sin lugar a dudas»? La cabeza iba a estallarme y sufriría un infarto por su culpa. Tenía que serenarme y centrar mis emociones. Aquel Capulleto no podía desarmarme. Clavé la mirada en su ancha espalda y seguí avanzando.


  —¿Cuánto nos queda? —cuestionó Romeo.


  —Según esto, un par de plantas —comenté, ojeando el móvil que salvaguardaba en mi mano izquierda.


  Algo cayó rodando por las escaleras, una especie de cilindro metálico que fue a parar a los pies de Romeo.


  —Pero ¿qué cojones? —inquirió sin acabar la frase para lanzarse a por el objeto. En una fracción de segundo lo lanzó con todas sus fuerzas por el hueco de la escalera gritando un «al suelo».


  Todos nos agachamos saboreando el fin en las bocas de nuestros estómagos, él se tiró sin pensarlo sobre mi cuerpo y la detonación hizo temblar el edificio. Pensaba que de esta no salíamos. Los oídos me pitaban con brusquedad.


  ¡Malditos chinos!


  —Govnó! —Bajo el peso del cuerpo masculino me llevé los dedos al trago de las orejas para pulsar sobre ellos. Abrí y cerré la boca como un pez.


  —¿Estás bien? —pude escuchar entre medias de aquel sonido irritante. Era mi marido quien se preocupaba de nuevo por mi bienestar.


  —Sí, ¿y tú? —le respondí, notando la pérdida de su peso sobre mi musculatura. Me clavó uno de los escalones, pero poco importaba.


  —Estoy entero, que ya es mucho. —Se puso en pie y me tendió una mano para ayudarme—. Sigamos antes de que nos frían a tiros o saltemos por los aires.


  Romeo dio la orden a nuestros hombres.


  Supimos que estábamos cerca cuando la lluvia de plomo hizo saltar partes de la pared. Un proyectil alcanzó a uno de mis hombres en el antebrazo. Romeo hizo un peligroso requiebro sobre la barandilla que pilló por sorpresa al oriental que sujetaba una metralleta que se acababa de encasquillar.


  La respuesta fue tan inmediata como letal. El hombre de Cheng recibió un tiro en el pecho que lo hizo balancearse, llevarse la mano al lugar del impacto, en un triste intento de salvar su vida, y caer por el mismo hueco por el que arrojó el explosivo.


  Logramos llegar a la planta de destino con la sensación de que estábamos jodidos.


  —Podrían estar usando a Andrey o Aleksa como escudos humanos. Fijaos bien a lo que disparáis, que no sean ellos, no me fío de estos cabrones, tengo un mal presagio. —Busqué la mirada de Romeo, que no era nada tranquilizadora.


  —Nikita tiene razón, abrid bien los ojos, no vayamos a matar a los nuestros.


  Nos agazapamos a un lado y a otro de la puerta. Estaba sudando como todos los demás e hirviendo de la impotencia porque nos la hubieran clavado. Romeo hizo una cuenta atrás regresiva con los dedos de la mano.
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  44


  Donde las dan, las toman
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  Aleksa


  Los disparos y las detonaciones llegaron sin previo aviso.


  Estaba a punto de hablar cuando se oyeron los primeros tiros.


  Nuestros captores se pusieron nerviosos al instante, sobre todo, el que me tenía a mí, que comenzó a vociferar al tipo de la vara, llamado Liú. No me dio tiempo de darle la falsa ubicación que pensé para la señorita Wang.


  Mi estrategia era llevarlo hacia Dante y que este diera la voz de alarma, aunque me daba a mí que ya no iba a hacer falta. Algo me decía que, de algún modo, los nuestros habían dado con nosotros.


  Quizá una de nuestras patrullas vio cómo nos metían en el coche y nos siguieron, y no intervinieron antes porque esperaban refuerzos.


  Sea como fuere, teníamos una oportunidad de salir con vida de esta.


  Mi captor fue hasta su compañero para increparlo y este se llevó la mano a la oreja. No me fijé en que llevaba un intercomunicador de pinganillo. Repetía las mismas palabras una y otra vez. Para mí que se les jodió o algo. La suerte comenzaba a sonreírnos.


  —¿Ocurre algo? —me interesé jocoso. Esbocé una sonrisa mientras el tipo encargado de la operación le arrancaba de la oreja el dispositivo a su amigo y lo pisoteaba.


  Vino hacia mí hecho un basilisco.


  —¡Cállate! ¡Que te vienes con nosotros! —exclamó, amenazándome con la pistola. Volvió su rostro hacia Liú y le gritó algo en su lengua.


  El tío de la vara vino hasta mí y la soltó en el suelo. Sacó una navaja y fue a por las ataduras que sujetaban mis manos a los reposabrazos.


  —¡Ni se te ocurra moverte o no lo cuentas! —me espoleó el responsable del operativo. No tenía ninguna intención de hacerlo, o no por el momento. Para hacer un mísero movimiento tenía que estar libre del todo y, entonces, que Buda los cogiera confesados, porque no pensaba dejarlos hasta tenerlos muertos.


  Me mantuve en silencio sintiendo la primera muñeca libre. Mis ojos volaron hacia Andrey, estaba preocupado. No se movía ni un ápice, permanecía colgado en una posición en la que sus hombros debían estar matándole. La cabeza colgaba hacia abajo y me pareció que por lo menos seguía respirando, aunque no estaba muy seguro.


  «Vamos, ruso, remonta, se necesita mucho más que el palito electrificado de un mierda de chino para joderte tanto, seguro que son de los baratos».


  Como si me hubiera escuchado, alzó levemente el rostro y me ofreció una mirada letal, seguida de un pequeño gesto para que los trajera hacia él. Acto seguido, volvió a agacharla con disimulo. Aquello era todo lo que necesitaba para darme un chute de adrenalina. Estábamos juntos en esto y los íbamos a joder.


  Ya tenía las dos muñecas libres y el cañón de la pistola colocado en mi sien. El chino no dejaba de meterle prisa a Liú, intranquilo.


  Los disparos sonaban cada vez más cerca. Moví ligeramente el cuello y el arma se apretó contra mi piel.


  —Ni se te ocurra moverte, o te vuelo la cabeza —me amenazó agitado. Liú se arrodilló para ir a por mis pies.


  —Jamás se me ocurriría con un trato tan agradable como el vuestro —murmuré, calculando los movimientos que necesitaba para dejarlos fuera de combate—. Oye, Liú, ya que estás ahí abajo, límpiame un poco el zapato izquierdo que tiene una mancha muy fea en la punta, me da a mí que es caquita de tu jefe porque sabe que estáis en las últimas.


  —¡Cállate! —graznó el chino.


  —¡Qué irascible! Tú no fuiste de los creadores de Humor Amarillo, ¿verdad?


  Tobillo libre, me quedaba un pie.


  —Si sigues parloteando, no lo vas a contar —me amenazó. No tenía intención de matarme, quería la información que pensaba que yo poseía, así que no le convenía que terminara con una de sus balas en la sien.


  Lo único que yo buscaba era que se pusiera nervioso.


  El sonido de una ametralladora lo revolucionó. Mi captor volvió a atosigar al otro, la cuerda del segundo pie flojeó. Llegó el momento que esperaba. Cogí aire, di un ligero golpecito lateral al zapato que quedaba frente a Liú contra la pata de la silla y… ¡Sorpresa! Me dieron ganas de gritar.


  La cuchilla retráctil que ocultaba la puntera de mi zapato emergió frente a los ojos rasgados.


  No tuvo tiempo de reacción, la punta afilada seccionó la yugular en un movimiento tan preciso como letal mientras usaba mis manos para bloquear la muñeca de mi oponente, luxándola para desarmarlo. No importó que apretara el gatillo, porque la bala salió disparada hacia el marco de uno de los ventanales.


  El cabrón gritó preso del dolor y me contempló horrorizado al ver que su colega se sostenía el cuello emanando sangre con el gorgoteo de un manantial.


  —No, no, no… —susurró, caminando hacia atrás. La costilla me dolía, aunque por encima del dolor estaba mi sed de venganza—. Yo soy un mandado, tenía órdenes… No iba a mataros, solo necesitaba saber dónde estaba Xia.


  —Tendrías que haberlo pensado mejor antes de joder a los hombres equivocados.


  Su mirada se desvió para calcular la distancia que le quedaba hasta alcanzar la puerta de emergencia que quedaba detrás de Andrey. Su objetivo estaba claro. No podía salir por la principal, puesto que los tiros no cesaban.


  —Déjame ir y le diré a mi jefe que… que… —Lo que fuera a decir quedó suspendido en su lengua. No se dio cuenta de que mi compañero ya había remontado y que estaba demasiado cerca.


  El ruso se agarró con fuerza a las cadenas usándolas de soporte y se ancló en ellas para propinarle una patada lateral en la cabeza que lo desplazó varios metros. Sonreí ante el crujido demoledor. Este era mi chico, el que no se detenía ni aunque le achicharraran las pelotas.


  —¡Dispara a los anclajes del techo! —rugió. No teníamos la llave y quería que lo soltara, por supuesto que lo hice sin perder tiempo. Alcé el arma y disparé varias veces para soltarlo.


  El chino reptaba por el suelo, desorientado. ¿En serio pensaba que podría salir de esta? Esperanza no le faltaba.


  La puerta que llevaba a las escaleras principales se abrió de golpe, dos de nuestros hombres, además de R y Koroleva, emergieron empuñando sus armas.


  —¡No lo toquéis! —bramó Andrey, recorriendo la distancia que lo separaba del oriental—. Este cabrón es mío —escupió, llegando a él.


  Nadie dijo o hizo nada para impedirle al ruso su venganza. El chino intentó barrerlo con una patada, pero le fue imposible. Andrey pasó los gruesos eslabones que pendían de sus muñecas para envolver el cuello y tiró con todas sus fuerzas arrastrándolo consigo.


  Él intentaba deshacerse del hierro que lo ahogaba, el oxígeno ya no entraba en sus pulmones. El oído donde recibió la patada le sangraba, seguramente le había estallado el tímpano, dada la violencia del golpe recibido.


  Los nuestros entraron en la estancia y mi jefe vino hasta mí para preocuparse de cómo estaba. Koroleva no le quitaba la vista de encima a su hombre, se notaba que se sentía orgullosa por su forma de reaccionar.


  La puerta de emergencias se abrió y cuatro más de los nuestros aparecieron apuntando con sus armas. R alzó la mano para detenerlos.


  Andrey arrastró a su presa para colocarla sobre el charco de agua donde lo habían torturado y buscó mi rostro.


  —¡Tráemelo! —Con la mirada apuntó al palo electrificado.


  Me agaché para tomarlo y acercárselo renqueante.


  —Aquí tienes, colega. Fríe a ese hijo de puta. —Él asintió.


  Apartó las cadenas del cuello, puso la potencia al máximo y dirigió la cabeza para descargar toda su potencia en la entrepierna, como hizo con él.


  A diferencia de los chinos, Andrey no se detuvo por mucho que el chino suplicó, y no paró hasta que el cuerpo pasó de convulsionar a una rigidez mortal.


  Puse una mano en su hombro y lo palmeé.


  —Ya está, colega, ese tío no va a volver a jodernos nunca más. —Mi compañero soltó el palo y un rugido que hizo temblar el edificio.


  45


  La verdad oculta


  [image: imagen]


  Cinco días.


  Cinco días habían transcurrido desde el secuestro que casi les costó la vida a Aleksa y Andrey.


  Cinco días en los que Nikita y yo mantuvimos reuniones con mi familia al completo, para decirles que no podíamos quedarnos de brazos cruzados ante la afrenta de los chinos.


  Cinco días en los que la Nonna, don Giuliano y Salvatore apoyaron la moción de un enfrentamiento y sacar músculo para recuperar el liderazgo. Querían que cogiéramos el toro por los cuernos y expulsar a los malditos chinos en un vuelo directo a la mierda sin posibilidad de regreso.


  Con Xia Wang en el equipo, teníamos las ubicaciones, los enclaves estratégicos y sabíamos cómo darles las suficientes estocadas para que les doliera.


  El único problema era que si íbamos a degüello, derramaríamos mucha sangre y, por mucha gente que tuviéramos untada, la poli nos pisaría los talones y eso no nos convenía.


  Maquillamos lo ocurrido en el hotel, lo camuflamos bajo una manta de explosivos y dinero suficiente como para acallar a peritos e investigadores.


  Fuga de gas. Así fue catalogado el dramático incidente por el cual el nuevo rascacielos hotelero se convirtió en un montón de escombros, cascotes y hierros desmadejados. Un mensaje alto, claro y contundente que nos situaba en el bando contrario a Cheng.


  Como era lógico, nadie reclamó los cuerpos de los fallecidos. Nuestro equipo de limpieza los llevó a un vertedero, sumergidos en barriles llenos de ácido.


  Necesitábamos conocer mucho mejor al fantasma de Cheng para adoptar la estrategia adecuada. Según Xia, con la que hablamos por videollamada, su jefe nunca estaba en la Península. En contadas ocasiones visitó España, y cuando lo hizo, no avisó a nadie.


  Se mantenía oculto tras una máscara que salvaguardaba su identidad. Eso le otorgaba un absoluto anonimato que le venía muy bien para moverse sin ser visto y proteger a su familia, si es que la tenía.


  —¿Quién hay por encima de Cheng? —cuestionó mi tío, mirando a la china a través de la pantalla—. El que se encuentra en la cúspide de la pirámide.


  —Jing Guo. Pensaba que lo sabían —comentó despreocupada.


  —¿Ese no es el tipo que en 2012 fue acusado por la Operación Panda? —cuestionó Nikita, observando a la señorita Wang. Ella movió la cabeza afirmativamente.


  —Sí, exacto.


  —Sé quién es el señor Guo —constató mi padre—. Acumula delitos que van desde la organización criminal al cohecho, pasando por el contrabando, el blanqueo de capitales, trata de personas y delitos contra la Hacienda Pública. Leí en el periódico que piden cuarenta y seis años y cinco meses de cárcel para él.


  —¿Lo conoce? —insistió Xia asombrada.


  —De oídas.


  —Llevaban mucho tiempo detrás de él, un soplo lo puso en el punto de mira de la policía. La operación ha durado varios años. Jing Guo siempre fue un hombre precavido, su círculo de confianza lo formaba parte de su familia y allegados. Su mujer se encargaba de la gestión y administración de las múltiples sociedades que integraban la estructura económica, y su cuñada era la jefa de contabilidad.


  »En los últimos tiempos, se expandieron gracias a hombres y mujeres de confianza. Entre ellos, el señor Cheng.


  »Por ejemplo, el norte de Italia está siendo trabajado por el suegro del señor Guo y un primo suyo está al mando de la Costa Azul francesa. Sus tentáculos alcanzan cada día cotas más altas.


  —¡No podemos tolerar que colonicen el mundo! —exclamó mi primo, dando un golpe encima de la mesa que hizo tambalear los vasos de cristal.


  —Lamento decirle, señor Capuleto, que ya es un poco tarde para eso. Es extraño que haya un solo lugar en el que no respire un miembro de la organización.


  Nikita tamborileó sus uñas rojas sobre la mesa mientras mi padre, mi tío y mi primo se enzarzaban en una discusión sobre cómo actuar para recuperar un control que ni siquiera sabíamos que estábamos perdiendo.


  —¿Por qué eres tan importante para ellos? —Fue la siguiente pregunta que arrojó mi Nonna. Todos callaron.


  —La señora Koroleva ya les ha dicho que poseo mucha información, el señor Cheng no daba ningún paso sin mi supervisión. —Mi abuela negó.


  —No se trata de eso. Aquí hay algo más… ¿Quién eres en realidad Xia Wang? —Por un instante, los ojos de la mujer reflejaron temor. El mismo que cuando un ratón intuye que va a ser devorado por una serpiente.


  Nikita dirigió la mirada hacía la china y después hacia mi Nonna, quien parecía estar en plena partida de cartas.


  —No sé a lo que se refiere… —El tono había perdido empaque.


  —Claro que lo sabe, señorita Wang, o debería llamarla, señor Cheng.


  Todos nos miramos alucinados, porque o mi abuela iba de farol o se acababa de marcar un póker de ases. En casa siempre se dijo que tenía un sexto sentido y que detectaba cosas que los demás ni imaginábamos. Por eso, mi abuelo se enamoró locamente de ella, porque era veinte veces más lista y peligrosa que él.


  La transmisión se cortó de golpe.


  —¡¿Qué ha pasado?! —cuestionó Salvatore—. ¿Ha sido un fallo en la red? —Estábamos en casa de mi padre, por lo que este se levantó para comprobar el router.


  —No ha sido cosa nuestra —informó.


  —¡¿Dónde se encuentra?! —masculló don Giuliano, aniquilando a Nikita. Mi mujer respondió al instante algo que había estado salvaguardando a todo el mundo.


  —En un hotel. Dos de mis hombres están custodiando su habitación. —Miró a mi abuela negando—. No puede ser, ella no puede ser… —balbució.


  —Por supuesto que es. Sois demasiado jóvenes para mirar de frente al diablo y daros cuenta de que es él. Os falta vida para percibir este tipo de detalles, hay que mirar más allá de lo que os quieren hacer creer —explicó mi Nonna—. Nikita, llama a tus hombres para cerciorarte de que siguen con vida y que no ha escapado ya.


  Nikita alzó el móvil. Era la primera vez que veía su mano temblar. Nadie respondió. Gritó algo en ruso y lanzó el terminal contra el suelo haciéndolo mil pedazos.


  —No podías saberlo —intenté calmarla. Ella enfrentó su mirada a la mía destilando un odio que le pertenecía más a ella que a mí.


  —Eso no me basta.


  —¿En qué hotel se hospeda? —la hostigó Salvatore teléfono en mano. Nikita le dio los datos, estaba cerca del puerto de Marbella, un mal sitio para nosotros y uno ideal para ella.


  —Llamaré a nuestros hombres para que peinen la zona —comenté, echando mano de mi iPhone.


  —Ya no está —aseveró mi Nonna con confianza—, esta partida la ha ganado, lo que no significa que demos la guerra por perdida. —Los dedos nudosos de mi abuela cogieron el vaso de Limoncello para tomárselo de un trago.


  —Por eso aceptó mi protección —masculló Nikita—, para meterse entre mi gente y conocer mis pasos… ¡Me utilizó! —rugió enfadada. Mi abuela sirvió un trago e hizo que tío Giuliano se lo pasara a mi mujer.


  —Bebe, templa los nervios y siéntate. Ahora que conocemos la cara de nuestro enemigo, podemos dar con esa porcona[4]. No estás sola, Nikita Koroleva, una vez se entra en nuestra famiglia, nunca se sale de ella. La mafia ni olvida ni perdona.


  


  Cuando llegamos a casa, Nikita seguía autoculpándose. Poco importó que yo le dijera que tampoco había visto lo que para mi abuela fue tan obvio.


  No sirvió de nada la movilización de personal, ni mis hombres, ni los de mi padre o mi tío, no dieron con Xia Wang, o, mejor dicho, el señor Cheng.


  Se esfumó, aniquilando a los dos custodios que estaban fuera de la habitación del hotel con dos putos cuchillos mantequilleros que había guardado de los desayunos.


  Le dimos muchas vueltas al altercado del fin de semana con Aleksa y Andrey. Mi hombre se estaba recuperando en casa de una fractura en la costilla y el ruso ejercía de enfermero.


  Si los tipos del hotel eran hombres de Cheng, ¿por qué querían saber el paradero de la señorita Wang? No era lógico, algo se nos escapaba y no sabíamos qué.


  Salvatore se empeñó en que se trataba de una cortina de humo, para salvaguardar todavía más el anonimato de la china y cargarse a nuestros hombres de confianza. Yo no apostaba por esa teoría y Nikita tampoco.


  Después de varias horas dándole vueltas, la Nonna nos envió a todos a descansar, dijo querer sopesar bien las cosas antes de tomar una determinación sobre cómo íbamos a actuar.


  Nikita no quiso ni conducir. Se pasó el trayecto en silencio, masajeando sus sienes y hablando por mi móvil con sus hombres para que no dejaran de buscar.


  Al llegar a la cocina, le pedí un paracetamol a Ana María y un vaso de agua que Nikita agradeció.


  —¿Y Adriano? —pregunté. Mi mujer se acomodó en uno de los taburetes de la encimera y fijó la vista en el ventanal que daba al jardín.


  —Su hermana se fue con él hará una hora, dijo que se lo llevaba de compras, que estaban reunidos con su padre y no sabía el rato que tardarían. Por cierto, un mensajero ha traído este sobre.


  Reconocí el membrete, era de los laboratorios genéticos donde nos hicimos la prueba con Adri. No era momento para abrirlo, Nikita ya estaba lo suficientemente perturbada, podía esperar.


  —Gracias, Ana, déjanos solos. —Aparté el sobre y lo dejé en un extremo.


  Nikita estaba perdida en algún lugar que solo ella conocía.


  —Vamos, amore, no puedes torturarte así —suspiré, colocando mis dedos en su cuero cabelludo para masajearlo. Las finas hebras doradas se enroscaron en ellos.


  —No comprendo cómo se me pudo pasar.


  —No somos infalibles, yo jamás imaginé que el señor Cheng era una mujer.


  —Pero yo era infalible, por lo menos antes… —Paré el movimiento y giré el taburete para enfrentarla.


  —¿Antes de qué?


  —¡De conocerte! ¡De qué va a ser! Este tipo de detalles no se me escapaban, era demasiado concienzuda… Y ahora me entretengo en cosas superfluas y banales… Me siento dispersa y mi mente se concentra en cosas que no debería. —Su rostro enfurruñado era una puta delicia. Me coloqué entre sus piernas y alcé su barbilla.


  —¿Llamas superfluo o banal a nuestra alta actividad sexual y me culpabilizas por ser tu distracción? —Ella bufó.


  —¡No eres tú! ¡Soy yo! Cuando estás conmigo, me siento engullida por el caos, mi orden se vuelve una crisis existencial, me planteo cosas que… Agrrr.


  —Eh, mírame, lo que te pasa a ti nos pasa a los dos —reconocí—. Acabamos de casarnos, nos estamos conociendo, nuestra atracción desafía esa puta ley en la que yo tanto creía. Es lógico que tu mente se nuble en busca de nuestra tormenta. —Mi boca tiró de la suya—. No puedes obviar esto. —La lamí y succioné su labio inferior produciendo un resuello en mi mujer—. Ni esto. —La agarré por el trasero, la bajé del taburete, le subí el vestido y tiré con fuerza de sus bragas para dejarla sin ellas—. Y mucho menos esto. —Moví los dedos en su abertura, que ya estaba humedecida, y los introduje.


  —¡Joder, R! No me hagas esto —susurró, con mis dedos hurgando en el calor que me daba la bienvenida.


  —¿El qué? —gruñí, empujando los dedos de nuevo—. ¿Esto? —Ella curvó la espalda—. ¿O quizá te refieres a esto? —Mi mano libre llegó al escote para sacar por encima uno de sus pechos y pinzar el pezón.


  —Dios… —gimoteó, agarrando el mármol.


  —Me necesitas, nena, tanto como yo a ti. Las reinas malvadas requieren de reyes a la altura de sus necesidades. —Saqué la mano de su interior y llevé los dedos a su lengua, para que comprendiera que no importaba lo que dijera, su cuerpo sabía a quién le abría las puertas del reino.


  Nikita succionó mis dedos mientras yo me bajaba los pantalones con premura.


  —No huyas de esto cuando no tienes ni idea de hacia dónde vas.


  —Romeo…


  —Shhh. —La silencié, llevando mis manos a sus caderas—. La gente como tú y como yo merece a su lado a quien sea capaz de dejarla sin aliento.


  La penetré y ella jadeó dejándose llevar, abandonándose a mi cuerpo, abrazando el caos de nuestras almas inquietas.


  Puede que ninguno de los dos estuviéramos preparados para el otro, o quizá fuéramos nuestro mejor tropiezo.


  Nunca me planteé que mi lugar favorito no sería un lugar, sino una persona. Y Nikita se estaba convirtiendo en ese sitio en el que deseaba perderme para reencontrarme de nuevo, una y otra vez.


  46


  La verdad oculta en el ADN


  [image: imagen]


  Siempre pensé que nada me haría acallar mis propias voces, porque no era alguien que le supiera mal herir a los demás. Decir lo que pensaba formaba parte de mi esencia, hasta ahora.


  Ofender al prójimo se encontraba dentro de mis mandamientos. El problema estaba cuando la ofensa era contra una misma.


  Haber follado con Romeo, cuando en otra ocasión me estaría dejando la vida por cazar a esa hija de China de Wang, solo evidenciaba lo que ya sabía, que le empezaba a hacer un hueco a mi marido bajo mi piel, y era una frontera que no había estado dispuesta a cruzar.


  Estaba perdiendo el norte por una caja de recuerdos y cuatro polvos. No me concentraba en lo importante y descuidaba mis objetivos.


  Quizá Romeo no hubiera estado detrás del incidente del Mentium, pero no podía descartar a Massimo y, ahora, a los chinos.


  ¿Quién me estaba jodiendo, más allá de mi marido?


  —Lo de que la práctica perfecciona es una verdad como un templo. Cada vez que estoy contigo es mejor que la anterior, no me arrepiento para nada de nuestro pacto de exclusividad —festejó mi marido, abrazándome contra su pecho.


  Los labios suaves se amoldaron a mi cuello para frotar su barba y provocar que me encogiera. Le gustaba esa reacción en mí, ese impulso incontrolable que me hacía fruncir el cuerpo. Tenía su aroma impregnado en mi piel y cada roce sacudía sin remedio mis emociones.


  Tenía que distraerme con lo que fuera. No podía darle poder sobre mi persona. No estaba dispuesta a ceder mi terreno particular para que lo colonizara.


  —Me encanta cómo hueles.


  —Se llama sudor, y si te gusta, háztelo mirar… —Él rio contra el hueco que quedaba entre el cuello y el hombro.


  —Me gusta todo de ti, incluso eso.


  —Pues estás peor de lo que creía. Yo de ti me iría al psicólogo.


  Me dio la vuelta y ahí estaba esa sonrisa resuelta que convertía mi interior en lava.


  —¿Tengo que hacerme mirar que me guste mi mujer?


  —Tu mujer es una sociópata, asesina, con ínfulas de grandeza que solo pretende vengarse de ti y de toda tu familia.


  —Sigue diciéndome esas cosas y te follo otra vez… —Resoplé. La verdad es que su actitud frente a mis virtudes también me ponía muy bruta.


  Desvié la mirada para no comerle la boca y que termináramos como Romeo predijo.


  Al final de la encimera, detecté un sobre grande que no recordaba que estuviera allí cuando llegamos.


  —¿Qué es eso? —cuestioné, haciéndolo a un lado.


  —Lo llaman sobre, sirve para meter papeles de ciertas índoles y enviarlos, aunque ahora, con las nuevas tecnologías y la deforestación del planeta, cada vez se mandan menos —bromeó.


  —¡Ja, ja, ja! —contesté con ironía—. Ya sé lo que es un sobre. Lo que quiero saber es qué contiene ese. —Caminé hasta el extremo de la barra y leí el membrete. Me indigné en cuanto vi el remitente. Era de la clínica a la cual acudimos con Adri—. ¡¿Cuándo pensabas decirme que ya habían llegado los resultados?! —Se encogió de hombros.


  —Estabas tan saturada que pensé que era mejor relajarte.


  —¿Por eso me has follado contra la encimera?, ¿para retrasar esto? —Agité el sobre entre las manos.


  —No digas tonterías. Ana María me lo ha dado en cuanto hemos entrado en la cocina, ni siquiera la has oído decir que un repartidor lo dejó para nosotros. No te he ocultado información, solo pospuse su apertura porque creí que no era lo que necesitabas, dadas las circunstancias.


  —Por supuesto, era mucho mejor que me dieras contra el muro, «dadas las circunstancias» —repliqué con ironía.


  —Pues no vi que te quejaras… Y esto no es un muro, sino una encimera.


  Cogí un cuchillo del cajón con desdén y lo pasé por la solapa que cerraba el sobre.


  Estaba cabreada y muy encendida. No por el sobre en sí, más bien por mi desajuste emocional, que incluso hizo que pasara por alto esa conversación que se dio delante de mí.


  Pasé los ojos por encima de los documentos. Romeo me dio mi tiempo, ni siquiera se acercó, esperó a que acabara y me observó con gesto serio cuando alcé la mirada. Acababa de leer la confirmación que esperaba.


  Fui yo quien agrupó los papeles entre las manos, deshice nuestra distancia con paso firme y lo estampé contra su torso.


  —Enhorabuena.


  —¡¿Es mío?! —exclamó.


  —¡No! ¡Te libras! Por eso te he dado la enhorabuena. —Él me ofreció una mueca disgustada.


  —¿Cómo que me libro? —Fui a por una botella de vodka que estaba en el armario donde guardábamos los licores y bebí directamente de ella.


  —Cuando una puerta se cierra, una botella se abre. —Alcé el recipiente de cristal y volví a dar un trago largo. En esta ocasión, fue Romeo quien se puso a ojear los papeles—. Adriano es un Korolev, por lo que yo me haré cargo. No necesitas volver a tener contacto con él. —Me miró incrédulo.


  —Pero ¿qué estás diciendo? Yo no quiero librarme de mi hijo.


  —No es tu hijo, sino de mi hermano, es mi sobrino y, por ende, un Korolev —confirmé, volviendo a beber. Necesitaba una buena dosis de vodka para digerirlo.


  —Que su espermatozoide llegara antes que el mío no convierte a tu hermano en su padre. Yo llevo seis meses viviendo con el crío y él me considera su padre. Estos resultados no cambian nada.


  —Claro que lo cambian. Adriano es nuestro y ha de ser educado en el seno de mi familia.


  —¡Yo soy su familia, y mi hermana, y mi padre y, por supuesto, ahora tú! ¡No digas tonterías! ¡Estamos casados! ¡Lo criaremos juntos! Ya ha sufrido bastante como para decirle que yo no soy quien creía —refunfuñó agobiado.


  —Es un niño, lo superará, igual que todos cuando les dicen que Santa Claus son los padres. Hay que contarle que Yuri era su padre.


  —Un momento, un momento. —Me detuvo agarrando la botella—. ¿Es que te has vuelto loca? No puedes soltarle esa bomba. No me importó lo de los análisis para que te quedaras más tranquila, pero de ahí a que haya que…, eso… Por el momento, no lo veo necesario, esperemos a que sea más grande y que se le pueda contar cómo fue su concepción…


  —¿Quieres esperar a los dieciocho y que viva en una mentira? ¡No! Lo siento, me niego. Tiene que saber que es hijo de mi hermano y que yo soy su tía.


  Mi marido se frotó la cara, desesperado.


  —Pero ¡si hace nada no lo querías ni ver!


  —Porque pensaba que era tuyo. —En cuanto lo dije, supe que le había herido—. Y, bueno, porque no soy muy niñera, pero una cosa no quita la otra. Mi madre sabe un montón de criar hijos y es su abuela, estará mejor en San Petersburgo con ella.


  —¡Ni hablar! —rugió—. Adriano no va a marcharse con Jelena. Me da igual que haya criado a un regimiento. Adri se queda aquí, y punto. —Los dos nos contemplamos con desafío—. Y esto —agitó los papeles—, no cambia una mierda, ya te puedes ir haciendo a la idea.


  Tiró los papeles con fuerza contra la encimera y me miró con inquina.


  —¿Ya está? ¿Se terminó la pataleta? ¿Quieres actuar como un adulto en lugar de como un puñetero crío al que le han arrebatado la bicicleta?


  —¿La bicicleta? Adriano es una persona, un niño emocionalmente frágil por todo lo que ha sufrido. Acepto que seas del club de las villanas sin fronteras, pero, por el amor de Dios, no me hagas creer que no late un corazón debajo de toda esa piedra. —Me crucé de brazos y no respondí. Porque justamente yo no quería que latiera—. Me largo a dar una vuelta, necesito despejarme y harías bien en meditar todo lo que has dicho mientras tanto.


  —No soy una niña a la que hay que castigar en el rincón de pensar para saber lo que está bien o mal.


  —Tu problema es que estás demasiado acostumbrada a hacer lo que está mal —me reprochó.


  —Perdona, me olvidaba de que tú eras de la hermandad de los cabrones descalzos. Pero ¡¿qué me estás contando?! ¡¿A ti qué más te da?! ¡Si no es tuyo! ¡Vas a soltar lastre!


  —¡¿Lastre?! —Vino hasta mí y me agarró con fuerza de la cara—. Mira, Koroleva, puede que Adriano no sea mi hijo aquí —aplastó los papeles con rabia—, pero se ha ganado un hueco debajo de toda esta tinta. —Presionó su corazón—. Y eso, te guste o no, no vas a poder cambiarlo. Le he dado a ese niño mis apellidos, a efectos legales es mi hijo y, a no ser que decidas emprender una guerra legal contra mí por su custodia, lo seguirá siendo, ya te puedes hacer a la idea.


  Cabreado se dio media vuelta y se marchó.
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  Enfermera
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  Andrey


  El sonido de la campanita me hizo gruñir por lo bajo.


  Mis hombres me miraron de refilón mientras los de Capuleto masticaban sonrisas.


  Estábamos echando una partida de póker y se mascaba la tragedia.


  Llevábamos varios días recluidos, no todos, solo los convalecientes por lo ocurrido en el hotel. Teníamos órdenes expresas de no movernos de la casa hasta que se nos concediera el alta médica. Un médico particular nos visitó a todos, y los que necesitaron intervenciones fueron desplazados a su clínica.


  El resto del personal permanecía patrullando los alrededores.


  Estábamos en alerta roja. Se estaba fraguando una buena con los chinos y en cualquier momento podía estallar una guerra entre mafias sin precedentes.


  Yo no quería coger la baja, me encontraba bien, pese a poder encender bombillas con la yema de los dedos. Pero Koroleva insistió en que me tomara unos días libres y su marido aprovechó para pedirme que me encargara del bienestar de Aleksa.


  El tintineo insistente me hizo apoyar las cartas bocabajo sobre el tapete y mover la silla hacia atrás malhumorado.


  —Ni se os ocurra mirarlas u os hago un piercing en el entrecejo —renegué.


  Los chicos alzaron las manos como si ya les estuviera apuntando.


  Tenía aquel maldito repiqueteo instalado en el cerebro.


  Aleksa, además de estar bajo arresto domiciliario, como el resto, apenas podía moverse de la cama debido a la fractura de costillas.


  Pasé de guardaespaldas y mano derecha de la mayor mafiosa de Rusia, a enfermero 24/7. Mis funciones iban desde acercarle un vaso de agua, hasta ayudarlo a ir al baño, o asearse.


  El croata-colombiano me tenía hasta los cojones. Se aburría y cada vez me llamaba con mayor frecuencia. Sus colegas le regalaron una campana navideña, igualita que la que usaba Papa Noel, y no dejaba de agitarla haciéndome sentir la puta-elfa sirvienta.


  Abrí la puerta de la habitación de mala gana y me recibió con expresión desvalida.


  —¡¿Qué?! —Mi tono de voz no era el más agradable del mundo.


  —Me pica… —susurró poniendo la mano en la tripa.


  —¡Pues ráscate! ¿A mí qué me cuentas? —Cerré la puerta con fastidio. Ya estaba con una de sus chorradas varias.


  Tenía una mano de puta madre y me la iba a joder. No me dio tiempo a dar un paso cuando la campana volvió a tronar, y yo bufé, accionando la maneta de la puerta con mala leche.


  —No me llego… —lloriqueó, haciendo un puchero.


  —¡Eres peor que una puta con hemorroides a la que quieren darle por culo! —protesté, cerrando la puerta detrás de mí.


  —Yo también te quiero, enfermera sexi. Anda, sé buena y mueve ese culito hasta mi cama… Me pica mucho y no aguanto… —Sus bromitas cambiándome de sexo me sacaban de quicio. A regañadientes, me dirigí hasta él. Cuanto antes terminara con su absurda petición, antes podría volver a la partida.


  Me puse a su lado y su mirada oscura me hizo un pijama de saliva.


  —No sabes lo que me pone esa puta camiseta blanca. —Claro que lo sabía, y haría bien en no ponérmela, sobre todo, delante de él. Lo que ocurre es que era mi camiseta favorita de andar por casa, cómoda, blanca, de tirantes y estaba un poco desgastada de tanto lavado. A mí me encantaba y a la polla de Aleksa también. No respondí a su observación.


  —¿Dónde te pica? —quise saber.


  —Aquí —señaló bajo el vendaje.


  —No puedo rascarte ahí, podría hacerte daño.


  —Estoy seguro de que lo harás genial, solo has de colarme la puntita y darme un poco de alivio —murmuró provocador—. Por favor, Andy, esto es infernal.


  Ya no sabía si hablaba de los dedos o de mi rabo, aunque, viniendo de Aleksa, podía tratarse de los dos.


  —¡Te he dicho que no me llames así! Me llamo Andrey y paso de contestarte si me llamas por ese diminutivo ridículo. —Mi pesadilla sonrió y se relamió. El muy cabrón disfrutaba sacándome de quicio.


  —¿Vas a rascarme o no?


  —Solo si te callas un rato y me dejas volver abajo.


  Me senté al borde de la cama y bajé la sábana a la altura de su pelvis para colar mis dedos bajo el apretado vendaje. Si los hubiera tenido más finos en lugar de parecer chorizos, habría sido mucho más fácil.


  —Mmm —suspiró—, ¡qué bien!


  —¡Si todavía no te he rascado! —Era cierto, estaba al borde.


  —Pero me gusta que me toques y que estés conmigo, eso me alivia más que nada.


  —Pues a mí no.


  —¿Que no te gusta tocarme? —Entrecerró la mirada.


  —No me alivia —atajé.


  —Pero tocarme sí te gusta… O te gustaba hasta hace muy poco. —Apreté los dientes pensando en lo ocurrido en el hotel.


  Me propuse alejarme del moreno, era una puta distracción que casi nos costó la vida. Y fue una cagada lo que ocurrió en el exterior del club. Suerte que no quedaba ningún testigo con vida. Logré meter un poco los dedos e intenté hacer espacio para poder rascarle con cuidado.


  —¿Aquí?


  —Mmm, no, un poco más a la derecha, a… arriba…


  —¿Aquí? —insistí, cambiando el rumbo.


  —No, no, baja, baja, baja, un poco más abajo. —Saqué la mano fuera y lo miré. Él me ofreció una sonrisa canalla—. Sigue bajando —murmuró, agarrando mi muñeca para llevarla a su entrepierna. Tenía una erección de campeonato—. Sí, definitivamente, aquí era donde me picaba y no más arriba, me equivoqué —masculló, haciéndome mover la mano sobre el calzoncillo.


  —Pues para este tipo de picores no me necesitas. —Aparté los dedos como si quemara. No quería ningún contacto de ese tipo con él, ya no.


  Fui a levantarme, pero cruzó sus dedos con los míos y tiró de mí. Trastabillé y él hizo una mueca de dolor.


  —No hagas gilipolleces, te puedes hacer daño. —El pulgar trazaba círculos en la palma de mi mano.


  —Oh, venga ya, Andrey, no me jodas.


  —Por supuesto que no te joderé, ni ahora ni nunca —respondí, utilizando la doble intención de la palabra.


  —Pero ¡¿de qué cojones hablas?! —chasqueó la lengua con fastidio.


  —Intimar contigo ha sido la peor decisión que he tomado en mi vida. Nunca debí cruzar esa línea y no lo volveré a hacer.


  —No puedes echar la culpa de lo que pasó a lo que hay entre nosotros.


  —Entre nosotros no hay nada. —Me cuadré—. Estamos obligados a convivir y ser compañeros de trabajo, nada más.


  —Eso no te lo crees ni tú. ¿De verdad piensas que a mí me la pone así cualquiera? —Tocó su entrepierna para que la mirara.


  —Quien te la ponga dura me resbala, lo que sé es que hasta aquí hemos llegado y que no voy a tocarte con otra intención que no sea ayudarte mientras estés postrado en esta cama.


  —Pero yo te necesito y quiero que me toques, y sé que tú también lo deseas, aunque tu boca diga lo contrario.


  —Mira, Aleksa, lo que pasó, pasó. Es mejor que lo olvidemos, y si necesitas ese tipo de alivio, te la machacas. Como mucho, te puedo acercar la caja de pañuelos y el lubricante.


  —No es lo mismo. Además, por mucho que desprecies lo que «sí hay entre nosotros» —remarcó—, tarde o temprano te darás cuenta de que me necesitas tanto como yo a ti.


  —Yo no te necesito, ni tú a mí tampoco —insistí—. Hemos follado una vez en la que me drogaste. Te masturbé otra, olvidándome de que estaba trabajando y casi nos cuesta la vida. Así que este jueguecito absurdo se termina aquí.


  Me levanté, soltándome definitivamente de su agarre, y él hizo un gesto de dolor que pasé por alto.


  —Ah, y no vuelvas a tocar esa puta campana o la lanzaré tan lejos que llegará a Laponia con su legítimo dueño.


  —¿Y si me estoy cagando?


  —Pues rellenas ese bote vacío que tienes de Nescafé —señalé hacia el susodicho antes de salir de la habitación dando un portazo.


  En cuanto llegué a la cocina y ocupé mi sitio, todos estaban en silencio con cara de acojonados. Quizá el portazo fue demasiado intenso.


  —¡¿Qué?! —protesté. Nadie habló—. Pues sigamos la partida…
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  Tequila, sal y limón
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  Había cosas de Nikita que me sacaban de quicio, una de ellas era que me hacía sentir excluido de su vida continuamente, como si en su cabeza no existiera un compromiso hacia mí, más allá de follar. Y eso me desquiciaba.


  Ahora pretendía llevarse a mi hijo a San Petersburgo para que lo criara mi suegra. ¿Por eso quería cambiarle el apellido?, ¿para arrancarlo de mi lado? Adriano ya sufrió bastante, y puede que no fuera mi hijo de sangre, pero ya formaba parte de mi vida, igual que pasó con su padre, o Aleksa, o Dante, que no eran parientes de sangre, sin embargo, les sentía como parte de mi familia.


  Hacía días que no pasaba por el bar y charlaba con Dante. Necesitaba el consejo de alguien, o poder desahogarme, y ya se sabe que las personas que trabajan detrás de una barra suelen ser los mejores dando consejos.


  Era pronto, por lo que todavía se podía tomar una cerveza con tranquilidad. Me acerqué al mostrador. Dante estaba secando unos vasos cuando me vio. De inmediato, dejó el paño y chocó la mano contra la mía.


  —Benditos los ojos —susurró—. ¿Tu mujercita te ha liberado de la pata de la cama y ha dejado que te acerques a la guarida? —Le ofrecí una sonrisa.


  —Sí, hoy se ha olvidado de echar el candado a mi tobillo.


  —Te veo más delgado. Esa rusa te está chupando la vida. —Hizo un gesto obsceno con la mano y la lengua.


  —Esa rusa me está volviendo más loco de lo que debería. Necesitaba un poco de aire y una charla de amigos.


  —Pues has venido al lugar idóneo para eso. —Llenó un par de vasos de chupito con mi whisky predilecto—. Por las mujeres que vuelven locos a los hombres. —Chocamos y bebimos.


  —¿Qué se celebra? —preguntó una voz aguda a mis espaldas.


  Dante alzó las cejas y apretó los labios haciendo un leve cabeceo.


  Me di la vuelta de inmediato porque allí, frente a mí, con una sonrisa cómplice, estaba la mujer que denosté las dos semanas anteriores: Irene.


  No contacté con ella desde la última noche que pasamos juntos, ni siquiera contesté a sus mensajes de WhatsApp, posponiéndolo una y otra vez.


  —Hola —la saludé, sintiéndome un poco mal por haberla ignorado tan abiertamente.


  —Hola. Vi tu moto fuera y pensé en entrar a saludar, aunque si no te apetece que me quede, me marcho.


  En su voz no existía reproche, estaba tan guapa como siempre, la cicatriz de la frente había curado bastante bien. Se la veía un poco insegura en cuanto a mi respuesta.


  —¿Os pongo lo de siempre? —Dante, con el paño en el hombro, me dirigió una mirada cómplice.


  Estaba dando pie a que habláramos, y yo se lo debía a Irene. Ella me miró interrogante.


  —Sí, lo de siempre —aseveré. La cara femenina se relajó de inmediato y ocupó el taburete más cercano al mío. Fue raro, porque la sentí como a una extraña, cuando llevaba a mi lado más de dos años y medio. El huracán Nikita arrasó con todo, incluso con las personas más cercanas que siempre estuvieron prestándome apoyo—. No sé ni que decir… —murmuré un poco abochornado.


  —No hace falta que digas nada —suspiró con tristeza.


  —Sí, sí hace falta, he estado demasiado ausente y, por lo menos, debería haber contestado a tus mensajes, no mereces ser ignorada. Disculpa, han sido unas semanas complicadas y muy absorbentes.


  —No pasa nada, comprendo que no tiene que estar siendo fácil adaptarse. No tomes a mal mis palabras, que no querría ofender a tu matrimonio o tu mujer.


  Se calló.


  —No está siendo fácil —admití—, en eso te doy la razón.


  Dante nos puso delante dos tequilas y siguió secando las copas del lavavajillas.


  —Me apetecía verte —admitió comedida—. No en plan pareja, porque nosotros nunca fuimos eso, pero sí me consideraba tu amiga, al margen de que nos acostáramos, y pensaba que éramos adultos, que, aunque no quisieras nada más conmigo en ese plano, podríamos hablarlo y no perder la amistad. Al no responderme después de yo mandarte esas fotos y vídeos… No sé. Me sentí ridícula y un poco dolida. Porque hubiera comprendido un: «eh, Irene, que lo de acostarnos pasa a una mejor vida porque quiero intentar una relación con mi mujer». Pero el silencio… El silencio fue como si me apartaras del todo, como si ni siquiera mereciera tu respuesta. Me dolió y necesito decírtelo para que no se enquiste aquí dentro. —Puso la mano sobre su pecho.


  —Joder —me froté la cara—. He sido un puto memo, lo siento, he actuado como el culo y tienes todo el derecho del mundo a estar cabreada conmigo.


  —Sé que lo tengo, pero no me apetece. Te he echado mucho de menos y también a Adri. Me sabría muy mal no volver a verlo. ¿No ha preguntado por mí en estos días?


  —Sí, por supuesto que ha preguntado, de hecho, el día que me mandaste los vídeos íbamos a llamarte para comer juntos, pero dispararon a Nikita y todo se complicó.


  —¡¿Dispararon a tu mujer?! Pero ¿está bien? —Asentí—. ¡Qué horror, no sabía nada! Es normal que no me contestaras…


  —No, no lo es, no lo merecías. Por encima de todo, como tú has dicho, eres mi amiga y eso no tendría que haber cambiado. Perdóname.


  —No te disculpes más. Los verdaderos amigos están siempre, aunque pase el tiempo sabes que te acompañan y que solo hace falta un cruce de miradas o una palabra para que atraviesen el país si los necesitas.


  —Irene, en serio, soy un capullo, no te merezco —le apreté los dedos.


  —Pues brindemos por mi amigo el capullo. —Agarró su limón—. Dicen que no hay mal que dure dos botellas de tequila, y, que yo sepa, en este bar el almacén tiene un buen arsenal.


  —Eso por descontado —constaté, cogiendo el mío—. Si la vida te da limones, hay que añadirle sal y tequila. —Sonreí.


  —Y si no os importa, yo me añado al desafío de frases tequilianas sumándome a la ronda y aportando que cualquier cosa puede esperar, excepto un buen tequila —comentó Dante, incorporándose con un enorme gajo de limón en la mano—. ¡Por los buenos y capullos amigos! —exclamó.


  Los tres reímos, mordimos el limón, chupamos la sal que mi amigo nos espolvoreó en la mano y tragamos el ardiente licor.


  Al primer chupito, le siguió un segundo, un tercero y hasta un cuarto.


  La distancia que me autoimpuse con mi amiga se esfumó. Y me sentí libre de explicar lo que ocurrió aquellas dos semanas.


  Ella me escuchó atenta, y se alegró por mí cuando le confesé que creía comenzar a sentir cosas por mi mujer.


  Me animó a echar toda la carne en el asador de mi matrimonio y tomó posiciones frente a la revelación de que Adri no era mi hijo.


  —No te tomes a mal lo que voy a decirte, pero… Nikita tiene su parte de razón. —La miré asombrado.


  —No jodas que después de lo que te hizo te vas a poner de su lado. —Ella torció el gesto.


  —Esa noche fue dura para todos. Ninguna de las dos nos comportamos bien. Yo debería haber mostrado un poco más de empatía y no tirarme a su marido en su noche de bodas, por muy acordado que lo tuvierais. Ni ella debió dejarse llevar por sus demonios personales y golpearme. Se nos fue el tendedero, porque la pinza se quedaba corta. Si te soy franca, me gustaría que, en un futuro no muy lejano, las dos pudiéramos coexistir en esta Galaxia sin necesidad de llegar a las manos. —Admiré su actitud.


  —Eres una tía cojonuda, el hombre que termine contigo será muy afortunado. La mayoría de mujeres sentirían rencor, en cambio, tú…


  —Soy realista y muy autocrítica. Esta cicatriz me recordará de por vida mi mala cabeza. —La acarició—. Y tú deberías hacer lo mismo, ser más autocrítico y no dedicarte a echar balones fuera para desviar mi atención porque no quieres oír lo que tengo que decirte respecto a tu matrimonio. Siempre pides sinceridad y era lo que estaba dispuesta a darte, si quieres que te toquen las palmas, a dos calles hay un tablao flamenco que lo hacen de maravilla. —Frunció los labios en una sonrisa de esas que cortan el aliento.


  —Mensaje recibido. Adelante, dispara, que yo soy más de la Niña del Rifle que de Camarón.


  —Vale. Pues, en parte, entiendo a tu mujer. Ya sé que los niños no le gustan por lo que me has contado, pero Adri es el hijo de su hermano, lo único que le queda de él, así que es normal que quiera que lleve su apellido y que sepa que Yuri era su padre.


  —Pero ¡Adri es mi hijo a todos los efectos! Lo registré a mi nombre y lo ha pasado muy mal. No me niego a que lo sepa, pero más adelante.


  —Me has dicho que le dijiste a los dieciocho, y eso no es justo. Comprendo que sientas a Adri parte de la familia, pero también entiendo que ella le quiera dar el lugar que le corresponde en la suya. —Resoplé—. Yo no soy psicóloga, ya sabes que en eso la que te podrá ayudar es Julieta, pero tu hijo merece saber la verdad, dicha con tacto, eso sí, no obstante, no puedes negársela.


  —¿Y enviarlo a San Petersburgo?


  —No, eso no, Nikita tiene que comprender que no puede, ni debe, apartarlo de tu lado. Él ya te considera su familia, ha perdido a su madre y a sus abuelos, necesita criarse en un ambiente sólido y seguro, otro cambio dudo que fuera positivo.


  —Eso es lo que pienso yo también.


  —Ambos os habéis encendido porque no era la noticia que esperabais, tenéis que asumir la verdad y hablar con tranquilidad, con el corazón en la mano y sin alteraros. Puede que, para ello, fuera bueno que os alejarais de todo y de todos, tomaos unos días, sinceraos. Si has comenzado a sentir cosas por tu mujer, estaría bien que se lo demostraras. Hay mujeres que se guían más por los gestos que por las palabras. No basta con decir un «te quiero», porque las acciones más importantes no llegan envueltas en frases, sino en hechos.


  —La situación actual es muy complicada como para irnos de viaje.


  —A ver, no te digo que os larguéis un mes de luna de miel, eso ya lo haréis cuando veáis conveniente. Solo unos días, a algún sitio remoto que nadie os conozca y donde os podáis sentir seguros. Deja que tu mujer vea al Romeo que adoramos, al tipo divertido, aventurero, sincero y protector que nos ganó a todos. Es imposible que Nikita no se enamore de ti, porque cualquier mujer se sentiría afortunada de tener un hombre como tú a su lado. Y da un poco tu brazo a torcer respecto a Adri para suavizar las cosas, seguro que te lo agradece y podéis llegar a un entendimiento. —Barajé la posibilidad que acababa de abrir frente a mis ojos. No me parecía tan descabellado. Tal vez tuviera razón y necesitáramos unos días solos para conocernos y aclarar las cosas, alejados de todo y de todos, excepto de nosotros.


  —Joder, Irene, no dejes que vuelva a apartarte de mí nunca más, y si lo hago, tienes permiso para enviarme a Dante a que me dé dos hostias por anormal.


  —No lo digas muy alto, jefe, que sabes que soy de guantazo fácil —masculló mi amigo risueño.


  Me levanté del taburete y estreché a mi amiga en un sentido abrazo.


  —¿Ideas para una escapada? —pregunté, regresando a mi asiento.


  —Ummm, pues si me invitas a una cerveza con tequila y una rodajita de limón, seguro que se me aclaran las ideas y se me ocurre algún lugar inolvidable listo para la conquista. —Levanté los dedos y Dante se movió hacia la nevera.


  —Marchando, una ronda helada de Desperados para un hombre desesperado por su mujer.


  —¡Eh, que la cerveza la he pedido yo! —exclamó Irene.


  —Sí, pero a ti te voy a poner una Urban Blue Beer, que te mereces una más currada, coño.


  —A eso no me opongo —aceptó Irene con su habitual actitud divertida. Sacó el móvil y lo colocó encima de la barra—. Veamos qué destino encontramos para la conquista.
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  Negociemos
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  Cogí el teléfono de recambio que tenía en la habitación y llamé a mi madre en cuanto Romeo se marchó de casa.


  No era la primera vez que destrozaba un objeto de los nervios, así que procuraba tener siempre alguno de recambio.


  Tenía que hablar con ella sobre mi descubrimiento acerca de Adriano, al fin y al cabo, ella era su abuela, y necesitaba su apoyo para la crianza de mi sobrino.


  Me costó un par de llamadas contactarla. Cuando ya estaba dispuesta a colgar, respondió hasta con voz fastidiada.


  —¿Te pillo ocupada? —La conocía de sobra para saber que sí.


  —Un poco, la verdad. ¿Qué ocurre, Nikita?


  —¿Puedo pasar a buscarte donde estés y hablamos? Es un asunto complejo.


  —No es buen momento, mejor quedamos mañana y comemos juntas. —Podía imaginar el motivo de que no tuviera tiempo para mí.


  —Mamá, ¿te estás tirando al enemigo? —Ella emitió una risita nerviosa y, aunque con seguridad intentó tapar el micrófono del móvil, escuché cómo susurraba un perdona. Tardó diez segundos en volver a ponerse al teléfono.


  —A ver, ¿qué pasa? —Era lo máximo que conseguiría de ella.


  —Adriano es hijo de Yuri. —Mejor atajar que irme con rodeos.


  —¡¿Cómo?! —Le salió un gallo.


  —Que eres abuela, madre.


  —Soy demasiado joven para ser abuela. ¿Y qué es esa patraña sobre el niño de tu marido? ¿Quién te ha ido con esa tontería?


  —No es ninguna patraña. Mi marido se hizo cargo del niño sin saber si era su padre. —La oí resoplar al otro lado de la línea—. Yuri y Romeo hicieron un trío en la Universidad y el resultado fue Adriano.


  —Pues entonces puede ser de cualquiera.


  —Yo pensaba lo mismo, por eso el lunes fuimos a hacernos unas pruebas de ADN que han dado como resultado que el niño es un Korolev. Así que quiero que te lo lleves a San Petersburgo cuando regreses.


  —¿A San Petersburgo?


  —Eso he dicho. Me importa una mierda que mi marido no quiera, ese crío es nuestro y tienes que criarlo.


  —¡¿Yo?! Pero ¡¿tú estás loca?! Yo ya he parido y criado a cuatro, no pienso sacrificarme más por… por…


  —Tu nieto ¡Tu nie-to! —exclamé con impaciencia.


  —No, ese niño es un bastardo, un desliz de tu hermano, un espermatozoide suelto del que si hubiéramos tenido constancia, habríamos eliminado, así que no vengas ahora a endosarme al crío. Es tan pariente tuyo como mío, así que aplícate, y si tu marido quiere hacerse cargo, por mí perfecto, no pienso oponerme. —A veces mi madre resultaba exasperante.


  —¡¿Me estás diciendo que te parece bien que mi marido quiera quedarse con el hijo de Yuri?! ¡No es suyo!


  —Lo que digo es que yo no voy a responsabilizarme, que ahora me toca vivir la vida, yo ya me sacrifiqué bastante por vosotros cuatro, y me comí vuestra crianza. Ahora me ha llegado el turno de pasarlo bien y no hacerme cargo de algo que ya está adjudicado.


  —Pero ¡es tu deber! Además, tú ya tienes el carné de madre más que superado, ¿qué más dará otro?


  —¿El carné de madre? Ah, no, por ahí sí que no paso. ¿Piensas que ser madre es algo divertido? Pues cría tú a tu sobrino. Os tuve porque sois mis hijos, y os quiero por el mismo motivo, pero ya está, yo ya he cumplido, fin de la partida, que yo no quiero adoptar a nadie. Tendré el trato justo con ese niño, llevarlo algún día a merendar, o a comprarle algún capricho, pero nada más. No tengo intención de sacrificar mi futuro, lo siento. —Ahora sabía a quién había salido con el tema de la maternidad.


  —No puedo creer lo que me estás diciendo —la azucé, con esperanzas de que recapacitara.


  —Pues asúmelo, te lo digo y te lo repito: el mochuelo es vuestro. Y vete quitando de la cabeza que vuelva a Rusia, España me está gustando mucho y me planteo instalarme aquí, con tus hermanas.


  —¿En casa del Capuleto? —inquirí mosqueada. ¡No podía creerme que a mi madre le pudiera gustar mi suegro!


  —Donde me dé la gana, que ya soy mayorcita para tomar mis propias decisiones y acostarme con quien quiera —argumentó severa—. Respondí durante mucho tiempo ante tu padre y, ahora que está muerto, solo voy a hacerlo ante mí misma. Tú puedes ser la nueva Vor v zakone, pero yo soy tu madre, me debes un respeto, y por encima de eso no hay nada. —¡Menudo rapapolvo acababa de soltarme!—. Siempre he respetado tus decisiones, me gustaran o no, ahora respetarás las mías.


  —En resumen, que no piensas ayudarme.


  —¿A criar a Adriano? No, lo siento. Ahora estás casada, Romeo es tu nueva familia y tu sobrino forma parte del paquete. Además, ya me has dicho que tu marido no quiere que se vaya de su lado, que lo quiere como a un hijo. Pues perfecto, no mosquees a Romeo con tonterías. —¿Tonterías? Mi madre era única e inimitable—. Es más fácil llevar a los hombres a tu terreno con miel que con vinagre, y teniendo en cuenta tu pésimo carácter, hazte una vinagreta a ver si así no te piden el divorcio. —Si hubiera estado delante de mí, la habría estrangulado.


  —Muchas gracias por tu ayuda, madre —comenté abrupta.


  —No hay de qué. Ya sabes que estoy aquí para iluminarte con mi sabiduría, que para eso te saco algún que otro año. ¿Necesitas mi ayuda para algo más? —¡Qué cachonda!


  —No, ya te cuelgo. Ah, y acepta un consejito mío antes de colgar: Asegúrate de que tu nuevo amante te ponga el anillo en el dedo, antes de que le dé un ataque al corazón con tanta Viagra o que mi arma se descargue accidentalmente en su nuca.


  Colgué enfurruñada el móvil. Me quedó clarísimo que estaba sola en esto. ¡Genial! ¡Me quedaría con mi sobrino! Pero ¡no iba a consentir por nada del mundo que no supiera de quién era hijo, ni de que llevara el apellido Capuleto!


  Subí a la habitación a por un biquini y salí al jardín a quemar el mal humor a golpe de brazada. En cuanto Brutus me vio aparecer, vino a por su dosis de cariño, que fue un rascar de orejas antes de tirarme de cabeza al agua. El perro no me quitaba la vista de encima, sobre todo, desde que le puse una de mis camisetas a su cojín favorito para que se aliviara y olvidara mis piernas.


  Media hora más tarde, con parte de mi ira ahogada en el agua, me tumbé en una de las hamacas y vi la puesta de sol, a la par que le prodigaba algunas carantoñas a mi enamorado, que no dejaba de darme con la pata en el brazo.


  Una vez saciado de mimos, se tumbó en el suelo y yo me quedé traspuesta con los últimos rayos de sol calentándome la piel.


  Desperté al sentir que algo cubría mi cuerpo. Abrí los ojos despacio, amodorrada, y vi a mi marido depositando un albornoz con cuidado. En cuanto se dio cuenta de que lo miraba con atención, me sonrió con tristeza.


  —No pretendía que te despertaras.


  —¿Querías que me quedara a dormir en el jardín con el perro? Qué considerado. —Ante mi observación, escapó su risa.


  —Más bien quería tiempo para preparar la mesa, y que cuando despertaras, estuviera llena de esa comida china que tanto te gusta.


  —¿Has ido a por mi comida favorita para sobornarme? —pregunté, alzando el cuerpo.


  —Más bien, para hacer las paces y llegar a un acuerdo. Adri no va a pasar la noche en casa, le he pedido a Julieta que se lo quede para que podamos hablar sin preocuparnos de que escuche algo poco adecuado.


  Me puse el albornoz y R me tendió la mano para ayudarme a que me pusiera en pie. Aprovechó para pegarme a su cuerpo y frotar mis brazos.


  —Hueles a tequila y a bar.


  —Sí, alguno que otro ha caído, hacía muchos días que no me pasaba a hablar con Dante.


  —Y os habéis puesto finos…


  —Lo suficiente para que me diera cuenta de que en ciertas cosas no puedo ser tan obtuso. —Pasó su mano por mi pelo húmedo y lo acomodó detrás de mi oreja—. No quiero pelearme contigo y estoy dispuesto a ceder, si tú también pones de tu parte. —Lo miré pensativa.


  —¿En serio?


  —Sí, ¿cenamos y negociamos?


  —Eso suena bien, las dos cosas me gustan —admití suave.


  Me tomó de la mano y fuimos hasta la mesa que estaba llena de bolsas. Sacamos la comida y dejamos lista la cena.


  Sobre la encimera, descansaba un precioso ramo de flores con un sobre que sobresalía de su interior.


  —¿Son para la cocinera? —pregunté avispada.


  —Ya sabes que no. —Me acerqué y las olí.


  —¿Me has puesto los cuernos? —cuestioné, girando la cabeza.


  —¡No! ¿Por qué dices eso?


  —Porque es el motivo principal de que un marido le traiga flores a su mujer.


  —No el de tu marido —masculló divertido.


  —¿Y esto qué es? —tiré del sobre blanco.


  —Ábrelo y lo sabrás.


  Él me miraba entre nervioso e ilusionado. Los ojos oscuros centellearon cuando leí en voz alta lo que estaba escrito en un papel del mismo color.


  —Vale por un destino secreto en el que conocernos mejor. —Alcé la mirada sorprendida—. ¿Es tu manera de llevarme a algún sitio misterioso, descuartizarme y lanzarme a los tiburones para que nadie pueda dar jamás con mi cadáver? —Dio una palmada fuerte contra la mesa.


  —Ya me has fastidiado el plan B.


  —¿Y cuál era el A?


  —Bueno, en ese charlábamos mientras caminábamos bajo maravillosos atardeceres, comíamos el uno en los dedos del otro y follábamos hasta que el amanecer encontraba nuestros cuerpos desnudos perdidamente enamorados —jugueteó acorralándome.


  —Uuuh, pues, entonces, seguro que termino muerta, porque yo no me he enamorado nunca.


  —Eso es porque no me conocías. —Su presuntuosidad me hizo sonreír.


  —¿En serio te ves capaz de que alguien como yo enloquezca por ti? —Sus pupilas oscilaron de mis ojos a los labios—. Es una apuesta muy alta con pocas probabilidades de éxito.


  —Esas son las que más me gustan, desde que te di el «sí, quiero», supe que serías un gran reto. —Hizo el amago de besarme, acercándose muy despacio, hasta desviarse y pulsar con los labios la comisura de los míos—. Cenemos.


  No sacamos el tema de mi sobrino de inmediato. A ninguno de los dos nos apetecía que se nos atravesaran aquellas delicias. Hicimos balance de los acontecimientos de los días pasados, hasta llegar a los más desagradables, el tiroteo, el secuestro de nuestros hombres, el descubrimiento de que Cheng era la señorita Wang y Adriano.


  —Estoy dispuesta a que viva con nosotros —sentencié. Prefería ser yo quien arrojara la primera carta sobre la mesa.


  Mi marido me observó complacido.


  —Me alegra oír eso. Yo voy a ceder en que hablemos con él sobre su verdadero padre, pero lo haremos bajo la supervisión de Julieta, no quiero que la noticia suponga un trauma más para el niño…


  —Me parece bien. ¿Y respecto al apellido? —lo tanteé.


  —Lo hablaremos con calma cuando volvamos del viaje; primero, con el abogado y, después, con Adriano. Entiendo tu necesidad de que tu sobrino lleve vuestro apellido, aunque yo me considere su padre de corazón. Espero que no te importe que utilice ese término. Me gustaría que Adriano entendiera que no solo tiene un padre, sino dos.


  —Sabes que me va a costar mucho hacerme al niño, aunque sea mi sobrino, que mi instinto maternal es nefasto. ¿Verdad?


  —Tenemos toda una vida por delante para que os acostumbréis el uno al otro. Trabajaremos en ello, mi hermana puede echarnos una mano también en eso.


  —Pues, con todo lo que tiene que hacer, tendremos que pagarle un sueldo —reí por lo bajo.


  —Julieta lo hará encantada, adora a Adri tanto como yo y quiere que sea feliz.


  No podía hacer otra cosa que aceptar, así que cedí.


  —Está bien —musité, acabando mi copa de vino.


  —¿Hemos llegado a un acuerdo? —Mi marido parecía asombrado.


  —Sí, eso creo.


  —Pues ahora solo me queda escoger el lugar al que llevarte.


  —¿Lo del viaje iba en serio?


  —Muy en serio, lo necesitamos, serán unos pocos días y después abordaremos todo lo que se nos venga encima, nos hará bien desconectar y conocernos un poco más. —Extendió la mano sobre la mesa y yo deposité la mía en su palma caliente. Sintiendo su calor invadiendo mi piel—. ¿Playa o montaña?
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  Adriano
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  Pasamos la noche conversando. Y, como era de suponer, reconciliándonos de la mejor forma posible; entre sudor, jadeos, sábanas arrugadas y hasta la madrugada.


  Cuando Julieta vino a la mañana siguiente con Adri, decidimos reunirnos con ella en privado para contarle lo que había ocurrido y que nos diera ciertas pautas para hablar con el que siempre consideraría mi hijo, además de para que supervisase la conversación.


  Lo mejor era que le aseguráramos al niño que, con la información que íbamos a darle, no perdía nada, al contrario, y que no supondría ningún cambio ostensible en su vida.


  Decidimos ir nosotros en su busca, él estaba en la terraza jugando con Brutus, ese perro era su centro y lo que más adoraba en el mundo.


  Estaba lanzándole la pelota como era habitual cuando los tres nos acomodamos en la mesa de la terraza y lo llamamos.


  —¿Qué pasa? —fue lo primero que preguntó al vernos llegar a los tres juntos.


  —Queremos contarte algo importante, así que siéntate con nosotros.


  —No pienso mudarme a un internado —fue lo primero que dijo mi hijo, mirando de soslayo a Nikita.


  —Nadie ha hablado de llevarte a uno, no se trata de eso. —Adri no parecía tenerlas todas consigo.


  —Entonces, ¿qué es?


  —Queremos hablarte sobre tu procedencia —intervino Nikita.


  —Si es ese rollo de las flores y las abejas, ya me lo contaron en el cole.


  —No, no es eso, es más bien sobre quién es tu padre —aclaró mi mujer, mirándolo a los ojos. Adri frunció el ceño y me observó encogiendo los hombros y extendiendo las palmas de las manos.


  —Pero ¿qué dice esta mujer?


  —Adriano, muestra más respeto a la hora de dirigirte a Nikita —lo regañé.


  —¿Qué pasa? ¿No es una mujer? ¿O es que por fin ha confesado que es una bruja?


  —¡Adriano! —volví a recriminarle. Él dejó ir un bufido—. Este tema es serio y necesitamos que estés receptivo.


  —No lo entiendo, ¿qué es receptivo? —Su cara buscó a Julieta.


  —Pues que te relajes y escuches tranquilo, nadie quiere dañarte, a todos los que estamos aquí nos importas, y es imprescindible que escuches lo que tu padre y Nikita te quieren decir. —Él volvió a resoplar incómodo.


  —Vale, ¿qué?


  Busqué su manita encima de la mesa, bajo la mía era mucho más pequeña y suave.


  —Te voy a contar una historia, ¿vale? —Como acordé con Julieta, iba a saltarme la parte de su concepción y darle una verdad acorde a su edad—. Hace mucho tiempo, yo tenía un mejor amigo al que quería muchísimo, se llamaba Yuri y era el hermano de Nikita. —Mi hijo parpadeó.


  —Entonces, ¿su hermano era tu amigo? —cuestionó incrédulo.


  —Eso es, nos conocimos en la universidad y fuimos mejores amigos hasta que falleció. —Mi hermana no mostró sorpresa ante la revelación.


  Las mujeres suelen tener un sexto sentido para estas cosas y, aunque mi padre sí creyó que Yuri y yo dejamos nuestra amistad, ella siguió con la mosca detrás de la oreja sin decir nada al respecto.


  —¿Tu amigo murió como mamá?


  —Lamentablemente, así es. Él, tu mamá y yo éramos muy amigos en la universidad. Tanto que surgió algo entre Yuri y Adriana, y tú fuiste el resultado. ¿Entiendes lo que quiero decir? —Casi podía ver la velocidad de los pensamientos de Adri.


  —¿Tu amigo era mi padre? —Siempre supe que era un chico listo.


  —Eso es. Yuri tampoco sabía nada de tu existencia. Tu mamá nos lo ocultó a ambos, y cuando ella falleció, tu padre ya había muerto, por lo que me pidió en una carta que me ocupara de ti como si fueras mío. Yo adoraba a Yuri, así que ni siquiera me lo pensé y te adopté como mi hijo. Quiero que sepas que eso no va a cambiar nada. Todos vamos a seguir queriéndote del mismo modo, continuarás viviendo aquí, pero conocerás quién fue la persona que te engendró, gracias a todo lo que Nikita y yo vamos a contarte sobre Yuri.


  El pequeño, que todavía no daba crédito, miró asustado a mi mujer.


  —Adriano, no soy tu madrastra —añadió Nikita—, sino tu tía. Eres un Korolev, el hijo de un hombre maravilloso que fue mi hermano y que honrarás en cuanto sepas su historia. Eres uno de los nuestros, como determinan las pruebas médicas que nos hicimos el lunes.


  —¡Yo no soy un Korolev! ¡Yo soy un Capuleto Ramírez! —exclamó nervioso.


  —No, no lo eres. Por el momento, llevas el apellido de Romeo, pero hablaremos con el abogado para que tengas el que te corresponde por derecho. Te lo cambiaremos. —Él se puso en pie de forma abrupta.


  —¡No! ¡Yo no quiero cambiar nada! ¡Yo no tengo nada que ver contigo ni con ese tal Yuri! ¡Eres mala! ¡Te lo estás inventando todo para separarme de mi padre!


  —¡Adri! —lo llamó Julieta—. Eso no es verdad. Nadie va a separarte de nadie. Y por supuesto que podrás seguir considerando a Romeo como tu padre de corazón. Pero no es justo que reniegues de tus orígenes. Si Yuri estuviera con vida, también te habría querido muchísimo, y no es correcto que, porque ya no esté entre nosotros, no seas su hijo, al igual que tú tampoco quieres que tu mami deje de ser tu madre, aunque esté en el cielo. —Él apretó los labios—. Has de sentirte afortunado, porque eres un niño que no tiene solo un padre, sino dos.


  —¡Yo no quiero dos padres! ¡Ni quiero saber nada de ese Yuri! ¡Lo odio, la odio! —vociferó, apuntando hacia Nikita para después echar a correr. Por mucho que lo llamé, desoyó mis gritos. Julieta negó y comentó que no era momento para presionarlo.


  —Necesita procesarlo. Dejémoslo a solas. No era una noticia fácil de digerir, y más para un niño como Adri. Desde que vino a vivir con nosotros, se mostró muy desconfiado y emocionalmente inestable.


  —¿Por qué? —inquirió Nikita interesada—. ¿Le pegaban, lo maltrataban, sufría acoso escolar? ¿Qué es lo que le pasa?


  —Hay una parte de Adriano que sigue bloqueada y que no cuenta… Lo he intentado todo, pero continúa sin querer contar parte de su pasado. No he podido descubrirlo ni a través de las charlas, ni de los dibujos, solo sé que desconfía, y que cuando está nervioso, sufre pesadillas.


  —No te ofendas, pero puede que fuera mejor llevarlo a un psicólogo titulado y especializado en niños, quizá, dos años de carrera no sean suficientes para un caso tan complejo. O puede que fuera buena idea hacer una visita a los abuelos, puede que ellos sepan lo que el crío no cuenta —adjudicó Nikita. Su visita a los abuelos ya sabía yo lo que podía entrañar.


  —No me ofendo. De hecho, lo intentamos. Llevamos a Adri a uno de los mejores psicólogos infantiles de Málaga durante una semana, pero fue mucho peor. Se sentaba en un rincón, no colaboraba y las pesadillas que sufría eran mayores. El doctor que lo trató, que fue profesor mío, me dijo que lo estudiase yo misma poco a poco. Que consideraba inútil que pagáramos cuando el bloqueo era tan grande. Si Adriano no estaba receptivo, no podíamos forzarlo.


  —Pues vosotros diréis qué hacemos… —Mi mujer se cruzó de brazos para mirarnos a uno y a otro.


  —Sería bueno que relegarais el tema de la paternidad a un segundo plano, ahora que lo sabe. Una opción sería comenzar a hacer cosas los tres juntos, antes de que empiece la escuela, e ir introduciendo la figura de Yuri paulatinamente. Que sea él el que pregunte y quien sienta curiosidad. Quizá, a través de comentarios, o de juegos.


  —Podríamos enseñarle tu caja de las fotos —sugirió Nikita.


  —¿Qué caja? —se interesó mi hermana.


  —Una que tengo con imágenes y recuerdos de los dos… —confesé, un pelín avergonzado por habérselo ocultado a Julieta.


  —No es mala idea, aunque antes de meterle imágenes con calzador, yo optaría por crear un clima de confianza entre los tres. Buscad una hora al día, como mínimo, que podáis dedicar en exclusiva a Adri, un tiempo de calidad donde cada segundo sea solo para él. Nada de móviles, trabajo u otra cosa que implique no estar al cien por cien.


  —No sé si seré capaz de hacerlo bien —confesó Nikita bastante desubicada—. Ya veis que no soy santo de su devoción y los niños no son mi plato fuerte…


  —Adriano tampoco es perfecto. No puede reprocharte que tú seas una mujer modélica. Tenéis que encontrar un punto de encuentro. Algo que le atraiga y te vea como posible aliada, no el enemigo. Romeo sabe todo lo que le gusta, así que no será muy difícil dar con él. Tal vez compartáis más aficiones de lo que deja ver en la superficie. Has de ser paciente, sin dejar que se te monte en la espalda, porque es un crío con carácter, pero dando un poco tu brazo a torcer en situaciones que puedan distanciaros más que otra cosa. Nadie dice que vaya a ser fácil, aunque, con un poco de cariño y tesón, irá bien. Usad la mañana para hablar sobre mi sobrino y planificar lo que queréis conseguir con él. Yo me marcho ya, que tengo cosas que hacer.


  Acompañé a mi hermana hasta la puerta y le di las gracias por ayudarnos, además de disculparme por no contarle lo de Yuri.


  —Todos guardamos secretos, tú también tenías derecho a poseer los tuyos. —Alzó sus cejas oscuras y supe de inmediato de qué hablaba.


  Me preocupé de inmediato, porque tener a su fuente de problemas cerca no era plato de buen gusto.


  —¿Estás bien? ¿Se ha acercado a ti? ¿Te ha hecho algo? Te juro que si te pone un dedo encima… —amenacé molesto.


  —Ya no soy una niña, fratello[5]. Estoy bien, aunque estaré mejor cuando se vaya y se lleve consigo los recuerdos.


  —Si necesitas cualquier cosa… —Julieta me abrazó.


  —Lo sé. Ocúpate de tu mujer y tu hijo, ellos son quienes te necesitan, sobre todo, Nikita. Aunque vaya de dura, se nota que Adri le preocupa a su manera.


  —Eso es porque ha descubierto que es un Korolev.


  —Por lo que sea. Lo importante no es el motivo, sino que Adri va a tener unos «padres» que lo van a criar lo mejor que puedan.


  —Eso seguro. Por cierto, estoy planeando que Nikita y yo nos vayamos unos días la semana que viene, nosotros también necesitamos espacio para conocernos, te importaría si Adriano…


  —No hace falta ni que me lo pidas, ya sabes que me quedaré encantada con él, yo también creo que sería bueno que tuvierais vuestro espacio como pareja. Si te soy franca, me gusta para ti. No sé, la veo una mujer que lucha por lo que quiere, con carácter y, además de preciosa, es inteligente.


  —¿Tratas de venderme a mi mujer?


  —No, solo digo lo que veo. Irene se te quedaba corta.


  —Irene nunca fue mi pareja, solo una amiga con derecho a roce.


  —¿Y lo sabía ella?


  —Por supuesto, es más, ayer lo hablamos. Ambos tenemos muy claro lo que fuimos y lo que somos.


  —Entonces, perfecto, lo único que quiero es que seas feliz, te lo mereces.


  —Y tú también. —Ella me dio un beso cálido en la mejilla sumado a una sonrisa cariñosa.


  Cerré la puerta viéndola marchar.


  Mi hermana era preciosa, tenía el pelo largo, oscuro, con ondas, los ojos grandes color chocolate y unos labios plenos. Siempre tuvo un carácter dulce, risueño y soñador. Era extrovertida e idealista, el blanco perfecto para un cabrón como mi primo.


  Cada vez que pensaba en lo que pasó, se me despertaba el instinto asesino.


  Me hice una promesa, Julieta no volvería a derramar una puta lágrima más por Salvatore, porque si lo hacía, yo mismo me encargaría de enviarlo al subsuelo.
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  Besos con sabor a verano
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  Julieta


  Desde que mis ojos se encontraron de nuevo con los de Salvatore, estaba más nerviosa e irascible de lo habitual.


  Fue como si los años no hubieran pasado y él regresara a mi vida con la misma fuerza de siempre.


  En todos los veranos de mi infancia y los de mi adolescencia, él estuvo presente. Con su mirada socarrona y aquel vértigo constante que contraía mi estómago hasta hacerlo completar una serie de cincuenta volteretas.


  Él y sus bromas, él y sus pullas constantes hacia R, él, él, él…


  Siempre menospreció a mi hermano. Salvatore era el mayor, el heredero de don Giuliano, y eso le daba un estatus que ondeaba sobre su cabeza, como un estandarte que lo hacía ser de una determinada manera. La que se presuponía para el hijo mayor de uno de los hombres más temidos e influyentes de Calabria.


  Toda su vida la pasó preparándose para el momento en que su padre le cediera el testigo. Dicho por mi Nonna, tío Giuliano era el capo más sanguinario y tenaz de la historia de la ‘Ndrangheta, y estar a su altura no era tarea fácil. Por lo que la presión a la que estaba sometido mi primo era muy alta.


  Cada año hacíamos intercambio de casas, es decir, o mis padres nos enviaban a Calabria a veranear, y ellos venían la última semana de agosto para pasarla allí y que nos fuéramos con ellos, o eran nuestros primos, Salvatore, Piero y Giovanna, los que acudían a casa, y mis tíos actuaban del mismo modo.


  Año tras año, los miniCapuleto nos preparábamos para el que iba a ser el mejor verano de nuestras vidas. Así lo concebíamos, aunque esa estación siempre trae cosas buenas cuando eres un niño con varios meses por delante llenos de sol, playa, piscina y excursiones.


  Todos esperábamos el fin del colegio para reencontrarnos y disfrutar. Pese a que pudiéramos pelearnos, o que R y S se llevaran como el perro y el gato. «Cosas de hijos primogénitos de la mafia», bromeaban nuestros padres y tíos.


  En mi caso, no sé cuándo cambió mi percepción hacia mi primo, o si lo hizo en algún momento.


  Lo veía tan guapo desde pequeña que incluso mi muñeco favorito llevaba su nombre. Quizá me gustó de siempre, porque el azul era mi color favorito y en casa todos teníamos los ojos marrones. Los suyos me recordaban a aquellos pendientes de aguamarina que titilaban en las orejas de mi madre. Mi padre se los regaló para uno de sus aniversarios, y a mí me fascinaban, me parecían lo más bonito que había visto nunca, junto a los ojos de Salvatore.


  Mi primo era guapo, muy guapo, y lo sabía. Como también era consciente de que todas las niñas de la urbanización donde residíamos esperaban la llegada del italiano que aparecía cada bienio.


  Como era lógico, él, su hermano y el mío, que tenían edades similares, iban siempre para arriba y para abajo.


  Giovanna y yo éramos desterradas debido a nuestra edad, sexo y no comprender que los chicos jugaban en otra liga muy distinta, que para aquel entonces resultaba abismal.


  Ellos eran de bici, fútbol, peleas y competiciones varias. Nosotras, de muñecas, paseos y libros. Aunque a todos nos gustaba la playa, la piscina y las excursiones que se planificaban al detalle para que los veranos se quedaran anclados en nuestra memoria.


  Nuestras familias eran muy de compartir momentos, de fiestas, de cenas y de permanecer siempre juntos, aunque no revueltos.


  Mi fascinación por Salvatore crecía al ritmo que las marcas en la pared que usaban nuestros tíos para medirnos acumulaban rayas.


  En secreto, lo coroné príncipe de mi reino imaginario, guardando aquella foto que nos hicieron juntos, edificando un castillo de arena en la playa, como oro en paño. En aquel entonces, solo tenía ocho años y no sabía que el amor entre primos no estaba bien visto. O, por lo menos, no de la manera que yo ansiaba a Salvatore para mí.


  Recordaré siempre aquella porción de tiempo en la que mis ilusiones y esperanzas se resquebrajaron.


  Yo cumplí los doce, por lo que tocaba verano en Calabria.


  Mi madre y mi tía estaban en el salón, tomando una taza de té y hablando de sus cosas. Mi primo ya había comenzado a afeitarse y contaba con una manada de seguidoras enloquecidas a sus espaldas, que no dejaban de mandarle cartas de amor y hacerle ojitos en cuanto lo veían.


  Iba a entrar cuando escuché algo que me hizo detenerme.


  —¿Sabes que el otro día pillé a mi Salvatore besándose con la hija de los Montardi? —Mi madre emitió un gritito de horror, mientras que a mí se me hizo el corazón añicos. Tenía la esperanza de que mi primo se fijara en mí de un modo distinto, que me mirara con otros ojos y se diera cuenta de que crecí, pero si salía con otra chica, eso no iba a ocurrir.


  —¿Y qué dijo Giuliano?


  —No se enteró. Menos mal. Cuando fui a reprocharle a nuestro hijo que si no había más chicas en Calabria para darle besos, se limitó a responder que si en serio creía que se iba a casar con ella por un intercambio de lenguas. Que lo hizo porque era guapa y se dejaba.


  Las dos rieron. A mí la respuesta me pareció abominable, ¿es que a Salvatore no le importaban los sentimientos de esa chica? ¿Y qué pasaba?, ¿iba a besar a toda aquella que se dejara?


  No me pareció apropiado entrar, sobre todo, porque interrumpiría la conversación y no podría escuchar toda aquella información privilegiada acerca de mi primo que tanto interés generaba en mí. Decidí ocultarme tras el marco de la puerta que daba al pasillo, era imposible que me vieran desde allí y yo sí que podía oírlas sin peligro de ser descubierta.


  —Está en la edad —apuntó mi madre—. Mi Romeo también ha empezado a tontear con chicas, es lógico que nuestros hijos experimenten si se les ofrece la oportunidad, son muy guapos.


  —La que está preciosa es Julieta —admiró mi tía, mis mejillas se sonrojaron.


  —Sí, poco le falta ya para hacer el cambio, su cuerpo ya no es el de una niña pequeña y a mí la regla me vino a los doce años.


  —Ha dado un estirón desde el verano pasado y le están saliendo las… —hizo un gesto refiriéndose a mis tetas. Me incomodó. No me gustaba que hablaran de mí en aquellos términos—. Massimo tendrá que cargar la escopeta muy pronto.


  —Ya la lleva cargada desde hace tiempo, no te creas. Es una lástima que ella y Salvatore sean primos, porque formarían una pareja preciosa —la reflexión de mi madre me hizo tragar saliva y encoger los dedos de los pies.


  —Oh, sí, además, nosotras nos llevamos tan bien, ¿te imaginas? ¿Una boda entre nuestros hijos? Nuestros nietos serían guapísimos, asimismo, Julieta es tan dulce y risueña, ha salido a ti.


  —Ya, pero no sería lo correcto, ya sabes lo que dicen, que si mezclas sangre en la misma familia, salen los hijos tontos.


  ¿Tontos? Yo nunca escuché nada por el estilo, ¿por qué tenían que salir tontos? ¿No decía la biblia que todos éramos hijos de Adán y Eva? ¿Entonces?


  Me mordí la uña del dedo inquieta, pensando en lo que acababa de oír. Si eso era cierto, si Salvatore estaba prohibido, quería decir que, por mucho que me gustara, mi primo nunca se casaría conmigo. Pateé el suelo.


  ¡Pues si era cuestión de sangre, que me la cambiaran o me hicieran una transfusión!


  —¿Espiando a nuestras madres, Juls? —La voz cálida y ronca de Salvatore me pilló desprevenida.


  Fue tal mi estupor que di un bote y cerca estuve de gritar si su mano no hubiera cubierto mis labios.


  Mi primo utilizaba aquel diminutivo para dirigirse a mí, engolando la ele y arrastrando la ese con suavidad. El nuevo timbre, mucho más masculino y grave que años atrás, casi me hizo suspirar.


  Me di la vuelta con el calor de su palma encima de mis labios. Me hormigueaban por el contacto y mi ritmo cardíaco se aceleró al sentirlo tan cerca, sin apenas espacio vital entre nosotros.


  Ojeé su barbilla partida en dos, la mandíbula cuadrada que alzaba un rostro de lo más armónico. Con su característico pelo negro cayendo desordenado sobre el mar de sus ojos.


  Una sonrisa indolente acuñaba su perfilada boca, ni demasiado gruesa ni demasiado fina, perfecta para que la hija de los Montardi se hubiera paseado en ella, la misma que yo quería para mí antes de saber que me estaba vetado.


  Su mano se descorrió dándome la posibilidad de hablar.


  —Estaba esperando, no… no quería interrumpirlas —admití temblorosa.


  Calor, mucho calor, envolviéndome, abrasándome. Poco importaba que hiciera un día inusualmente frío para ser agosto, porque yo estaba ardiendo.


  Las manos de Salvatore se apoyaron contra la pared, sin darme opción a que pudiera retirarme. Tampoco es que hubiera podido. Las piernas me tiritaban demasiado. Era mucho más alto que yo, por lo que tuve que alzar la cabeza para poder mirarlo a la cara.


  —¿Y de qué hablaban? —cuestionó curioso.


  —De ti y de la hija de los Montardi, de que la habías besado —respondí, obviando la parte más peligrosa, en la que nuestras madres nos habían casado y desterrado la idea al mismo tiempo.


  Mis ojos volaron a sus labios, que seguían curvados y húmedos. ¿Se los habría relamido como un gato al ver a un pajarillo asustado?


  —Ummm, es cierto que la besé… ¿A ti te han besado ya, Juls? —Mi corazón no podía ir más rápido, estaba tan cerca, tanto que podía contar las pocas pecas que moteaban su rostro, aunque la más visible asomaba en su mejilla izquierda, en el lugar que quedaba delimitado el pómulo. Tuve ganas de acariciarla con el dedo—. Contesta —me espoleó.


  —No, no me han besado —respondí, con el rostro llameando.


  —¿Y tienes ganas de que lo hagan? ¿De saber lo que se siente cuando un chico te toma entre sus brazos y te come la boca enroscando su lengua a la tuya?


  ¿Por qué me preguntaba esas cosas? ¿Por qué estaba tan cerca? ¿Y por qué yo tenía tantas ganas de saber lo que sugería?


  Por un instante, creí que iba a hacerlo, que le daría lo mismo que fuera su prima pequeña y que me besaría de la misma forma que lo hizo con la hija de su enemigo. En el fondo, anhelaba que fuera así y que sus labios fueran los primeros que acariciaran los míos. Pero un ruido en el salón hizo que él diera un salto hacia atrás y se distanciara.


  Apretó el dedo índice en un pacto de silencio y me guiñó el ojo.


  —Si preguntan, no me has visto —musitó antes de emprender la carrera y salir por la puerta principal. Definitivamente, no iba a besarme aquel verano.
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  Aleksa


  Estaba más que jodido.


  Seis semanas de reposo, bueno, cuatro y media si contábamos los once días que pasaron desde que aquel cabrón me jodió las flotantes.


  El dolor era una putada, pero todavía lo era más la actitud de Andrey, que pasó de darme un lametazo en el nabo, a no tocarme ni con el rastrillo del jardinero. Bueno, a no ser que tuviera que ayudarme.


  El muy hijo de Rusia se mudó al sofá. ¡Al sofá! Argumentando que le daba miedo darme un golpe y partirme de un codazo otras dos.


  Lo que tenía miedo era de que le partiera el orto, o el corazón, porque a mí no me la daba. Ojalá se le clavara un muelle en todo el ojal.


  El rubio estaba de un humor pésimo, taciturno, y si antes era parco en palabras, ahora debía estar en modo ahorro, porque, por mucho que lo provocaba, no dejaba ir más que gruñidos.


  Lo más jodido es que me era imposible controlar que mi pulso no se acelerara cuando me subía el desayuno, o me ayudaba en el aseo. Eso era lo peor. ¿No se suponía que el dolor debería bajarme la libido? Pues yo tenía la polla como para apuntalar vigas de hormigón.


  Aunque no durmiera conmigo, el olor de Andrey estaba impregnado en las sábanas, en las cortinas y en mi puto cerebro, que se compinchó con mis huevos para tenérmelos duros sin necesidad de agua hirviendo. Tenía las imágenes de nuestros encuentros reproduciéndose una y otra vez, como uno de esos reels chorras que no puedes dejar de ver.


  Y estar encerrado no ayudaba. Las horas pasaban demasiado lentas y ya no te digo los días. Por mucho que los chicos, o Romeo, trataran de distraerme, mi vida era un maldito infierno con nombre propio.


  ¿Cuánto hacía que no me colaba por un tío así? Ni siquiera sabía si alguna vez me había pasado. Normalmente, follaba y listo, pero este grado de obsesión me estaba convirtiendo en un maldito pervertido acosador.


  Sé que lo que voy a decir es una guarrada y de enfermo mental grado cien sobre diez, pero estaba tan desesperado que hice lo imposible para poder acercarme al cesto de la ropa sucia y sustraer una de las camisetas blancas que Andrey usaba para dormir y que se dejó olvidada. Y ahora mismo me la estaba pelando mientras la olisqueaba igual que un perturbado.


  Ese era mi puto grado de desesperación.


  La mano untada en aceite de bebé y una jodida camiseta sudada envolviéndome la nariz.


  Los abdominales se me contraían del gusto y entonces veía hasta Plutón. Eso me la desempalmaba de golpe cuando estaba al borde del abismo. No podía desfallecer o morir ahogado por acumulación de esperma.


  Estaba intentando llegar al orgasmo por tercera vez cuando la puerta se abrió sin previo aviso y el fruto de mis delirios bizqueó en el marco de la puerta.


  Paré de meneármela e intenté guardar la camiseta bajo la almohada, antes de que la advirtiera, aunque era demasiado evidente para que no lo vieran aquellos ojos de halcón.


  —¿Te la estás machacando con mi ropa?


  —¡Vaya, pero si a la Sirenita le han devuelto la voz! ¿Cuál era la comisión que has tenido que pagarle a la bruja del mar?, ¿verme el salmonete?


  Él me arrojó un bufido. Yo lo miré de arriba abajo. Con ese empaque, ya podía soplarme lo que quisiera, con esa boca me convertía en uno de esos jarrones de vidrio encendido que se moldeaban entre los labios de un artesano experto.


  —Dante ha venido a verte, y yo tenía que subir a coger la cesta de la ropa sucia. No pensaba que estuvieras…


  —¿Pelándomela como un mono porque tú no me la chupas? Pues ya ves, algunos nos apañamos como podemos, en vista de que la enfermera no quiere ofrecernos su ayuda. —Cerró la puerta a su espalda como si mi comentario pudiera haber sido escuchado por cualquiera.


  —Baja el tono.


  Yo era el primero que no quise salir del armario, que prefería mantener a todo el mundo al margen de mi sexualidad, sin embargo, ahora me molestaba que Andrey cerrara la puerta, porque se avergonzaba de haber tenido lo que fuera conmigo.


  —¿Qué pasa? ¿Te jode que los demás sepan que me has follado hasta que me corrí del gusto? ¿O no quieres que se enteren de que el gran bloque de hielo ruso se derrite de ganas ante una como esta? Pese a que no lo quiere reconocer, claro. —Agité la erección que seguía medianamente decente.


  Sus ojos destellaron sin que las palabras se correspondieran con aquel brillo encendido.


  —Ya te he dicho a lo que venía.


  Estaba cabreado, seguía sin darme pie a nada, ni siquiera a discutir. ¡Pues yo me comenzaba a hartar, así que me daba lo mismo si a él le apetecía morderse la lengua, porque eso era un puto coñazo! ¿Venía a por la ropa sucia? De puta madre, porque iba a dársela. Saqué su camiseta, malhumorado.


  —Coge el cesto y no te olvides de esto —argumenté, pasándomela por el rabo—. Que está un pelín aceitosa y huele a polla quemada. —Aproveché y se la lancé contra la cara.


  —Pero ¡¿tú estás imbécil o qué?! —El rubio se quitó la prenda del rostro, hizo una bola con rabia y vino hasta el lado de mi cama—. ¡Qué el aceite no se quita con tanta facilidad!


  —No jodas, pues entonces estamos empatados, las manchas de mi rabo no se irán de tu camiseta, al igual que tú no te vas de mi mente, ni de mi cuerpo, ni de ninguna parte de mi organismo. Eres todas mis ganas.


  Estaba deseando que admitiera que a él le pasaba lo mismo, que se comportaba como un idiota interponiendo una distancia que yo no pedí. Quería que aceptara que, le gustara o no, nos atraíamos y que muy probablemente la cosa no quedaba solo ahí y por eso le aterraba dormir conmigo.


  Andrey se quedó ahí, de pie, tenso como una roca y con ese par de ojos azules que me hacían querer sumergirme en ellos. Apretaba la camiseta en su puño, a la par que el pecho le subía y bajaba en el interior de aquella coraza llena de músculos y tendones.


  —Olvídanos —susurró.


  —No puedo —confesé.


  —Pues tienes que poder.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa? Cuéntamelo, deja que comprenda lo que sea que te bloquea. Y no me digas que es porque casi no lo contamos, o porque quieres centrarte en el trabajo y que no le pase nada a Koroleva, porque no te creo.


  Lo vi dudar entre hablar o seguir callando. Y, finalmente, habló de espaldas a mí, encaminándose para encestar la prenda con el resto de ropa sucia.


  —No soy tu hombre. No tengo nada para ti, ni tengo nada más que decir.


  Si el dolor me lo hubiera permitido, me habría puesto en pie y se lo habría demostrado de mil maneras distintas.


  —Pues yo creo que sí. Que lo que te pasa es que, por mucha frialdad que tengas, cuando me tienes cerca, te fundes, por eso no soportas la idea de seguir compartiendo colchón conmigo, porque acabarías siendo un puto lago en el que sumergirme. Porque, quieras o no, soy tu pecado y has nacido para pecar.


  Tenía la espalda tan rígida que podría haberla partido en dos con un golpe seco.


  —Pareces un predicador barato y yo hace mucho que dejé de creer —masculló sin mirarme—. Dante está ahí fuera, así que tú sabrás si quieres recibirlo con la polla al aire para darle la extremaunción. Pasadlo bien.


  —Andrey, ¡joder, Andrey! ¡Mírame! —le dio igual que lo llamara o que le suplicara, porque salió por la puerta sin apenas darme unos segundos para tapar mis vergüenzas.


  Dante asomó la cabeza y yo tuve ganas de dar un brinco y liarme a golpes con el ruso hasta partir esa gruesa cabeza y ver qué enterraba en ella.


  —¿Se puede? —preguntó mi amigo, agitando un pack de cervezas.


  —Adelante. Seguro que tú me das una mejor conversación que ese hijo de la Perestroika. —El gerente del bar de los Angeli dall’inferno me ofreció una de sus mejores sonrisas.


  Dante era el típico tío que podrías imaginar surcando la Ruta 66 montado en una Harley. Su aspecto era tan rudo que si se cruzaba con una madre de familia, a esta le daba por santiguarse, agarrarse el bolso o cambiar de acera. Se veía intimidante, no obstante, bajo aquel pelo largo y barba espesa se escondía un cachondo y el más leal de los amigos. Poco importaba que fuera capaz de hacer cosas que asustaran a la mayoría, como todos nosotros.


  —Tu amiguito no parece estar en su mejor momento, quizá deberías buscarte otro que te calentara el rabo —admitió con sorna.


  Dante se dio cuenta de lo que pasaba entre Andrey y yo desde el día del club. No hacía falta que le pidiera que no contara nada, porque era la discreción personificada. Ni tenía prejuicios ni se metía en ese tipo de cosas, porque Dante pertenecía a mi equipo. Nunca intimamos, ni me lo había tirado, ni era mi tipo, ni jugaba en la misma liga que yo. Él era más de cuero, fustas y ositos.


  Dejó las cervezas en la mesilla y abrió un par.


  —Como si fuera tan fácil —admití—. Hazme un favor y hablemos de otra cosa. ¿Qué te cuentas?


  —Pensaba en distraerte un rato, pero ya que preguntas…


  —Dispara —lo azucé, sabiendo que algo estaba ocurriendo, era evidente por la manera en que hacía girar el botellín entre sus manos.


  —Estoy preocupado, las ventas de azúcar han descendido un quince por ciento, y no quiero preocupar al jefe, que bastante tiene con la perla rusa. —Llamábamos azúcar a la coca, porque no había nada más adictivo que el dulce. Su reflexión me inquietó.


  —Un quince es bastante.


  —Sí, los jodidos chinos están abaratando costes, vendiendo como si se tratara del puto AliExpress.


  —¿Te refieres a que su producto es de mala calidad?


  —No. Me refiero a que si siguen a este ritmo, nos veo poniendo el culo en una rotonda. Algunos de nuestros mejores clientes están optando por comprársela a ellos y la calidad es más que aceptable. —Bebí del botellín de cerveza.


  —¿Quién se la suministra?


  —No lo sabemos, estamos trabajando en ello. —Dante acomodó el culo en una de las sillas—. ¿Te han contado el último cotilleo? ¿Que la señorita Wang era el puto señor Cheng?


  —Sí, me lo comentó Romeo antes de ayer. Menuda cagada, lo teníamos en nuestras manos sin saberlo…


  —Los hombres de Giulio, Salvatore, de la rusa y los nuestros están peinando toda la zona en su busca. Lo que no entiendo es por qué os secuestraron a ti y a Andrey. No tiene sentido…


  —Yo tampoco lo entiendo, no me cuadra. Si hubiera quedado alguien vivo, podríamos haberle preguntado.


  —No sé. Todo esto no encaja. ¿Qué dice la rusa?


  —Tampoco le cuadra…


  —Tiene al jefe pillado por los cojones —rio Dante—. El otro día estuvo en el bar y lo vi bastante afectado. Por suerte, Irene lo animó. —Fruncí el ceño, no sabía que ella y R se habían visto.


  ¿Y qué quería decir Dante con que lo animó? ¿Se habría acostado con ella? No iba a preguntar intimidades, no quería que me acusara de metiche, al fin y al cabo, no era cosa mía con quién se acostara mi jefe, o si Irene seguía ofreciéndole premios de consolación.


  —Bueno, ¿y qué has pensado para que les jodamos el negocio a los chinos? —Dante me sonrió.


  —Necesitamos otra cerveza para hablar de eso.
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  Estaba concentrada en el salón, rebanándome los sesos en posibles actividades que pudieran gustarle a un crío, porque tanto el martes como hoy fueron un completo fiasco.


  Romeo escogió los lugares a los que acudimos.


  Según mi marido, eran destinos infalibles.


  Ayer tocó ir a un parque acuático donde al maravilloso Adriano le dio por darle una patada al donut en el que iba a encajar mi culo en el preciso instante en que me sentaba. El flotador salió despedido y yo corrí la misma suerte al caer envuelta en agua. Ambos volamos tobogán abajo y me sentí como una de esas bolitas que pretendes meter en el agujero central de un laberinto de plástico, golpeándome de lado a lado sin remedio.


  Mientras iba dando tumbos, intenté alcanzarlo sin éxito, y mi periplo terminó cuando salí despedida por los aires, aterrizando en una piscina y tragando más agua de la que pensaba que fuera capaz de beber en cinco años.


  Salí con las dos tetas fuera y el coxis magullado.


  La señora que estaba en el tobogán de al lado, que podría ser mi madre con unos cuarenta kilos de más, llegó sin ninguna dificultad al mismo destino que yo. Y con todo el descaro del mundo, murmuró que me faltaban kilos encima para no salir volando como un diente de león.


  —A mí no me falta nada, señora. ¡Lo que me sobra es un puñetero niño de diez años con tendencias de psicópata! —le gruñí, antes de que una gran ola gigante me engullera por detrás.


  El prenda del marido, quien le sacaba dos toneladas a la mujer, no pudo esperar a que yo saliera de la piscina para tirarse como un torpedo hundiendo mi barco. Casi se me llevó por delante con los pies. Subí las escaleras como pude, recolocándome las tetas y alzando la barbilla con desafío.


  Fuera estaba R, móvil en mano, llorando de la risa y recogiendo un testimonio gráfico de mi puesta en ridículo.


  —O borras ese vídeo o te lanzo de cabeza y sin dónut en el próximo tobogán —lo amenacé.


  —No te enfades, amore, que con vídeos como estos, hay gente que se ha hecho viral.


  —¿Viral? Oh, sí, desde luego que puedo ser un puto virus que te devore las entrañas. ¡Bórralo! —lo coaccioné iracunda.


  —Después lo hago, que ahora baja Adri, mira lo bien que se le da… ¿A ti que te ha pasado? ¿Has perdido el flotador en una curva? ¿O era un mensaje subliminal para que te comiera el dónut? —preguntó risueño.


  Desde abajo no se veía nada con lo que pudiera delatar al cabroncete de mi sobrino, por lo que preferí callar.


  —Lo único que he perdido en ese tobogán es la dignidad, pero no te preocupes que pienso remontar.


  Contemplé la desafiante cara del niño, que reía de júbilo tras llegar a la piscina sin ningún incidente.


  —¡¿Me has visto, papi?! ¡¿Me has visto?! Soy un pro —comentó, saliendo sin ningún tipo de inconveniente. Claro, como a él nadie le chutó el flotador, estaba tan campante.


  —¡Eres un campeón! No como Nikita, que ha llegado por fascículos —comentó jocoso. Yo le hice una mueca de disgusto.


  Mi sobrino me miró de soslayo con una expresión de «chúpate esa» que quise borrarle de inmediato tirándole de una oreja. Me infundí altas dosis de paciencia y tila virtual, diciéndole a mi cerebro que no sería buena idea y que tenía que aguantar.


  Me dolía todo el cuerpo, así que me ofrecí voluntaria para grabar los vídeos y que ellos fueran quienes se lanzaran por todas partes. Era eso o terminar saltando por los aires en cualquiera de esas trampas diabólicas, listas para que mi sobrino me hiciera la zancadilla.


  Acabé el día tomándome un ibuprofeno y rezando para que el siguiente no le diera por convertirme en el aperitivo de los leones.


  La segunda parada tuvo lugar esta mañana. El Selwo Aventura estaba ubicado en Estepona, era un parque con animales salvajes y delfinario que Adri visitó con la escuela el año anterior.


  R contrató una especie de safari, a través del cual vimos a los animales montados en un camión. Mi sobrino se pasó el viaje cantando las alabanzas de cada animal que veíamos, contando un montón de curiosidades. Se notaba que ya había estado porque se anticipaba a lo que iba a venir, demostrando su buena memoria. Sonreí internamente. Yuri también era así, tenía una gran retentiva y los animales salvajes le alucinaban. Lancé el comentario y Romeo me sonrió. Adriano se hizo el despistado, como si hubiera oído llover, y siguió con sus explicaciones. Por lo menos se le veía entusiasmado y más hablador que de costumbre. Quizá mi cuñada no estuviera tan equivocada.


  Todo iba medianamente bien, el niño estaba contento, incluso quiso sentarse a mi lado en el espectáculo de las aves rapaces y mi marido me ofreció un guiño satisfecho.


  Estuvimos viendo la actuación mientras comíamos unos sándwiches que Ana María nos preparó. Para mi sorpresa, el niño se puso en pie, se acercó a mi cabeza y me quitó una hoja que se me enredó en el pelo colocándola en mi mano.


  —Vaya, gracias.


  —No hay de qué. —R estaba pagando unos refrescos a un vendedor ambulante, por lo que no vio el gesto cercano de mi sobrino. Ya se lo contaría después.


  Anunciaron la salida del águila americana. La cuál tenía que sobrevolar nuestras cabezas y aterrizar en el brazo del adiestrador de aves, que estaba dando la charla frente a nosotros.


  Se oyó un «oh» contenido cuando el animal trazó un círculo perfecto encima de todos, para que pudiéramos admirar bien su majestuosidad. Y, entonces, sucedió, el ave viró sin esperarlo y cayó en picado, haciéndonos creer que se trataba de algún truco efectista.


  Todos contuvimos el aliento. Sobre todo, yo, al ver que su destino final quedaba justo en mi cabeza.


  Colocó sus garras en mi hombro y se puso a picotearme el pelo.


  Grité y actué por instinto. Nadie esperaba que el águila fuera a atacarme y, antes de que alguien pudiera hacer algo al respecto, alcé las manos, di con el fuerte cuello y lo retorcí en un crujido seco que dejó al animal inerte.


  Arrojé el cuerpo sin vida por encima de mi pelo y cayó a mis pies.


  Adriano, que hasta ahora se estuvo riendo frente al ataque, se quedó mudo de golpe.


  —¡La has matado! —chilló.


  Otro «oh», este mucho más audible, fue lanzado por los asistentes al espectáculo. Los padres tapaban los ojos a sus hijos, que lloraban horrorizados. ¡La gente me acusaba de matar al puto pájaro que intentó trepanarme el cerebro! Me puse en pie indignada y me dirigí a todos ellos.


  —¡¿Qué?! ¿Qué pasa? ¿Acaso preferían que me sacara los ojos y se los comiera delante de sus hijos?


  El único que se preocupó fue Romeo, quien todavía tenía los refrescos en la mano y me preguntaba incrédulo si estaba bien.


  El adiestrador vino de inmediato hacia nosotros, además de uno de los ayudantes, para llevarse al águila. El espectáculo quedó suspendido de inmediato y nos pidieron que los acompañáramos para hablar con dirección.


  El hombre me miraba como si fuera una asesina en serie. ¡A ver qué habría hecho toda esa buena gente si un águila más grande que los pisos de cuarenta metros en los que vivían hubiera amenazado su cabeza o la de sus hijos!


  El cuidador tenía los ojos aguados por la pérdida del animal. No le causaba ninguna simpatía mi retorcimiento de pescuezo. Se preocupó por mi estado más por compromiso que porque lo sintiera de verdad y justificó a la rapaz diciendo que el animal nunca había atacado a nadie hasta hoy.


  —Pues debió levantarse con el pico torcido, porque casi me agujerea el cráneo. —Me llevé la mano a la cabeza, justo al lugar donde sentí el primer picotazo del águila. La zona estaba aceitosa, noté restos de algo y me llevé los dedos a la nariz.


  Eso no eran restos de una hoja, parecía salmón ahumado. Miré de soslayo a Adriano, quien me evitaba refugiado en el cuerpo de Romeo.


  Ese pequeño hijo de mi hermano…


  Estaba convencida de que me puso algo en el pelo que justificara la actitud del animal. Seguro que conocía lo que atraía a las águilas y se lo trajo de casa, planificando al milímetro la actuación del animal en cuanto viera la presa encima de mi cabeza.


  Era retorcido, frío, calculador… ¡Era un jodido Korolev!


  Seguí callada y fascinada por aquella mente retorcida que emergía con total desfachatez. En silencio, oculta entre las sombras, como debía ser. Adriano quería echar al enemigo de casa y estaba planificando cada estrategia al milímetro.


  Por supuesto que también me sentía enfadada, a nadie le gusta ser atacada por un águila, ni caer por un tobogán sin flotador. Sin embargo, empezaba a vislumbrar el espíritu de mi familia en él y una brizna de orgullo se prendió en mi interior.


  Una vez en el despacho del director, Romeo justificó mi actitud. Lo amenazó con poner una denuncia si no se disculpaban conmigo por haber hecho peligrar mi vida. Al ver la envergadura de mi marido y su aspecto de matón, el pobre hombre casi suplicó. Aguantó el chaparrón, se ahogó en disculpas y nos hizo un pase para que pudiéramos acudir al parque en cualquier momento mientras estuviera abierto.


  Tras el incidente, mi sobrino no quiso quedarse y el viaje de vuelta lo pasó en silencio, mirando por la ventana.


  Al llegar a casa, mi marido recibió una llamada de Dante, se disculpó porque sí o sí tenía que ir a atender unos asuntos al bar. Para su asombro, me ofrecí voluntaria para quedarme en casa con el niño y hablar con él sobre lo ocurrido con el águila. R pensó que lo que quería era consolarlo, sin sospechar que lo que yo buscaba era enfrentarme a Adri sin él delante.
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  Pacto de Korolev
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  En cuanto R se marchó, fui en busca de mi sobrino, que estaba encerrado en la habitación, tumbado en la cama con la mirada puesta en el techo.


  Era un dormitorio infantil, se notaba que mi marido lo adecuó para él, las paredes estaban pintadas en azul cielo. Había un mural en el cabecero de la cama con la imagen de una moto, un escritorio amplio, zona para que pudiera jugar con comodidad y muebles claritos que le daban calidez y luminosidad a la habitación.


  Antes de entrar, llamé sin obtener respuesta, por lo que decidí autoinvitarme.


  Cuando la puerta se abrió, se limitó a gruñir un «no te he dado permiso para entrar», al que respondí que yo no necesitaba permiso de nadie porque estaba en mi casa y él era menor de edad.


  En lugar de encararme, como esperaba, fijó la vista en el yeso coloreado.


  —¿Lo has pasado bien hoy? —la pregunta en tono beligerante hizo que recondujera la mirada hacia la puerta sin decir nada al respecto. Tenía el ceño arrugado—. ¿Qué pasa? ¿No te gustó cómo terminó tu broma con el águila?


  —¡No tenías que matarla! —exclamó.


  —Claro, era mucho mejor que me perforara el cráneo. ¡¿En qué narices estabas pensando cuando me pusiste salmón en el pelo?! —Mi sobrino se encogió de hombros, ni siquiera lo negó.


  —Me pareció divertido. Pensé que te asustarías y saldrías corriendo, intentando espantarla, no que la matarías.


  —Un Korolev nunca huye —reflexioné en voz alta—, afronta al enemigo hasta las últimas consecuencias. Forma parte de nuestra naturaleza, da igual que sea un animal, una persona o un ente imaginario. Actuamos, nunca nos quedamos de brazos cruzados, como tú estás haciendo conmigo, aunque te equivoques, porque yo no soy tu enemiga.


  —¡Lo eres! —escupió enfadado.


  —No, no lo soy, soy tu tía y tienes que aprender a diferenciar esas cosas. La grandeza de un Korolev es ser un gran estratega, tener ojo crítico, saber cuándo entrar en batalla o cuando aguardar y, sobre todo, escoger bien a quién te enfrentas. Ser un buen observador también es una característica de nuestra familia.


  —¡Yo no soy de tu familia!


  —Lo eres. Te guste o no, eres mi sobrino, el hijo de mi hermano, y cuanto antes lo asumas, mejor para todos.


  —Y si no lo hago, ¿qué harás? ¿Mandarme a un internado? Sé que te molesto, que me quieres fuera de esta casa, que no me soportas.


  —Tú tampoco es que seas un devoto de mi presencia —contraataqué—. Mira, a mí nadie me dijo que iba a encontrarme con un niño en mi vida, no tengo nada en contra de ti, es que no se me dan bien los menores de dieciocho.


  —Pues tu hermana tiene dieciséis.


  —Pero Sarka es muy madura para su edad y no gasta bromas pesadas. —Adriano se cruzó de brazos.


  —Comprendo que estés molesto con la vida, incluso con las decisiones del que consideras tu padre, pero deja que te diga algo que tal vez los demás no te hayan comentado porque creen que eres pequeño para comprenderlo. —Lo miré muy seria mientras él fijaba sus ojos castaños en los míos—. La vida no es justa. —Él resopló.


  —¿Me lo dices o me lo cuentas? —replicó desdeñoso.


  —Ambas cosas. Tienes que interiorizarlo porque te hará bien. Lamento que perdieras a tu madre, no debería haber ocurrido, al igual que yo no debí perder a tu padre o al mío. Pero la vida te quitó algo y a cambio te otorgó un espacio junto a personas que te han hecho un hueco en sus vidas, personas que no tenían por qué hacerlo y, sin embargo, están ahí, te han protegido, cuidado y respetado. Eso no se lo puedo negar, por muy Capuleto que sean. Y, ahora, tu verdadera familia, la de verdad, a la que perteneces, también está aquí. Mis hermanas, mi madre y yo somos el lugar al que perteneces.


  —¡Tú no eres nada!


  —Sí lo soy y tus actos te avalan. —Él me miró sin comprender mi respuesta.


  —¿Mis actos?


  —Actúas como un Korolev, nuestra sangre corre por tus venas y por eso te comportas como lo haces. —Adri resopló—. Deja que te cuente una cosa. Cuando mi hermana Irisha nació, yo no la quería. —Mi revelación pareció sorprenderle.


  —No te creo.


  —Pues créeme. Para mí era un incordio y, a veces, lo sigue siendo. Era una molestia regordeta que me perseguía por todas partes, que rompía la armonía y la paz establecida entre Yuri y yo. No hacía más que molestar, preguntar y entorpecer. Estaba tan harta de ella que un día en que tu padre y yo salimos para cazar ratones, pájaros y lagartos para alimentar a nuestra serpiente…


  —¿Teníais una serpiente? —me interrumpió alucinado.


  —Ya lo creo, una mamba negra, preciosa y letal. Murió cuando yo tenía diecinueve años.


  —¿Y te picó? ¿Por eso le mordías el pito a mi padre?


  —No, no me picó ni nada por el estilo —obvié el comentario del incidente de la felación.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Blacky. No era un nombre muy original, pero fue el único en que Yuri y yo nos pusimos de acuerdo. —Adriano se sentó en la cama interesado.


  —¿Y qué pasó con Irisha el día que fuisteis a por comida para Blacky? —Era la primera vez que algo de lo que le contaba le interesaba, así que decidí seguir con la explicación.


  —Pues que como era una llorica y nunca nos dejaba cazar porque le daban pena los animalillos que usábamos para alimentar a nuestra mascota, creé huellas falsas para que pensara que tomamos un camino mientras nosotros nos ocultábamos en otro, entre la maleza. Como a ti te ocurrió esta mañana, creé mi propia versión de la historia en mi cabeza. Pensé que ella se iba a asustar al no vernos y volvería a casa cagada de miedo al verse sola, pero eso no pasó.


  —¿Y adónde fue?


  —Deja que siga contándotelo y lo averiguarás. —Adri asintió—. Pasamos mucho rato fuera, y cuando Yuri y yo regresamos, Irisha no aparecía por ninguna parte. No le dimos importancia, pensábamos que se escondió en alguna parte de la casa como venganza al no encontrarnos, así que fuimos con Blacky y después salimos al jardín a jugar, sin echarle cuenta. Cuando llegó la hora de la cena, mamá se volvió loca buscándola, porque pensaba que estuvo todo el tiempo con nosotros.


  —¿Cuántos años tenía?


  —Seis.


  —¿Y dónde estaba?


  —Se perdió, y a Yuri y a mí nos daban miedo las represalias de nuestro padre. Era un hombre muy duro.


  —¿Os pegaba?


  —Alguna vez, cuando la liábamos demasiado gorda y lo merecíamos. —Me interné en la habitación. Adriano estaba tan metido en la historia que no me prohibió el paso. Me aposenté en una butaca de lectura que quedaba cerca de su cama, al lado de una estantería repleta de libros acordes a su edad.


  —Ningún niño merece ser golpeado —contraatacó.


  —Bueno, puede que ahora no esté bien visto, lo que no significa que de vez en cuando pueda llegar a ser necesario, por lo menos, en nuestro caso. Yuri y yo siempre fuimos un tanto revoltosos y nos encantaba meternos en líos. —Vi un amago de sonrisa en su rostro al imaginarnos—. No me negarás que lo que hicimos no se merecía una paliza de las que hacen historia.


  —Puede que un castigo grande. Pero no una paliza.


  —Puntos de vista distintos —alegué.


  —¿Salisteis a buscarla? —incidió.


  —Ya lo creo, papá movilizó a todos sus hombres. Él pensaba que la habían secuestrado, en familias como la nuestra es algo muy común.


  —¿A ti te secuestraron?


  —Por suerte, no. Estábamos muy vigilados.


  —Sigue, ¿qué hicisteis Yuri y tú? —Era la primera vez que nombraba a mi hermano y me emocionó. Era una tontería, sin embargo, algo se movió en el interior de mi pecho.


  —No abrimos la boca, hicimos pacto de silencio porque nos daban miedo las consecuencias. Suplicamos ir a buscarla, pero no nos dejaban salir. Mi madre lloraba desconsolada y nosotros hicimos ver que nos íbamos al cuarto. ¡Éramos los únicos que conocíamos el camino que tomó y no podíamos salir a buscarla!


  »Al final, decidimos escapar. Desde mi cuarto había un tubo por el que mi hermano y yo nos deslizábamos hasta la planta inferior. Íbamos cargados con nuestras linternas y la escopeta de balines de Yuri. Era de noche y en el bosque nunca se sabe. —Adriano parpadeó varias veces.


  —¿Y la encontrasteis?


  —Sí, llevaba horas atrapada, no se dio cuenta y metió el pie en una madriguera oculta en unas zarzas. Se le encajó entre las raíces subterráneas y no pudo sacarlo. Tenía la cara llena de churretes por el llanto, apenas le quedaba voz de tanto gritar auxilio. Sus manitas estaban llenas de heridas porque intentaba liberar el pie y estaba tiritando del frío. Nunca me sentí tan mal por algo. Al fin y al cabo, no era culpa suya ser tan pesada, solo quería estar con nosotros, a nuestro lado. Mi hermano y yo la liberamos, y él la cargó sobre su espalda todo el viaje de regreso.


  —¿Os castigaron? —negué.


  —Irisha nunca dijo que le tendimos una trampa, apenas tenía voz, y cuando la recuperó, todos dieron por sentado que se había perdido buscándonos.


  —¿Y por qué no dijo nada?


  —Puede que no lo contara porque era demasiado pequeña para comprender la magnitud de lo que hicimos. No estoy segura. Eso sí, a partir de aquel día, dejó de seguirnos y se distanció.


  —¿Y tus padres no sospecharon de que dierais con ella y ellos no? —Negué.


  —Estaban tan contentos porque hubiéramos encontrado a Irisha que, aunque nos regañaron un poco por habernos escapado, terminaron premiándonos por el rescate.


  —¡Eso es injusto! —exclamó, golpeando la cama.


  —¿El qué?


  —¡Que os premiaran! Si hubierais contado la verdad, os habrían castigado.


  —Entonces, según tu idea de justicia, lo justo sería que le contara a R lo que has hecho conmigo estos dos días, ¿no? —Adri calló—. Eso me parecía. Adriano, las cosas no son blancas o negras, hay muchos matices y hay que saber dar con ellos. Te propongo una cosa.


  —¿Que confiese?


  —No, una tregua. Tú no intentas fastidiarme la vida y, a cambio, yo procuro cambiar tu idea de que soy una bruja y que solo pretendo echarte. Buscaré cosas para estos días que nos den una oportunidad y que te hagan decidir si merece la pena o no que nos llevemos decentemente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que tal vez nunca puedas llegar a quererme, eso no está en mi mano, no obstante, podemos probar a que la convivencia no sea un infierno y podamos tolerarnos. ¿Te parece? —Él sopesó mis palabras.


  —¿Y prometes que no intentarás mandarme a un internado? —Coloqué mi mano alzando el meñique. Yuri y yo siempre sellábamos las promesas así de pequeños.


  —Palabra de Koroleva, cuando la damos, siempre cumplimos, puedes fiarte. —Adriano alzó su mano y me ofreció el meñique. Un pequeño calor me recorrió el plexo y supe que había tomado una buena decisión.


  


  Por la noche, después de dar muchas vueltas a lo que podíamos hacer, me puse a trabajar en la lista. Escribí y taché varias ideas cuando unas manos amplias tomaron mis hombros.


  —Te veo muy concentrada. —Era cierto, ni siquiera le escuché acercarse.


  —Estoy terminando las actividades que quiero que hagamos con Adri, creo que he dado con algunas ideales.


  —Me gusta que te impliques —murmuró, arrastrando la barba por mi cuello para mordisquearlo. Yo suspiré.


  —¿Todo bien con Dante? —No respondió porque tenía la boca demasiado ocupada. Las manos volaron a mis pechos—. R… —musité con la piel erizada.


  —Después te lo cuento, ahora tengo demasiadas ganas de follarte. No he podido dejar de pensar en todo lo que te quiero hacer.


  —Tú siempre tienes ganas de follarme.


  —Eso es porque estás demasiado buena y te mueves sobre mi polla como nadie —su reflexión me hizo reír—. ¿Qué? Ella te adora y yo también.


  —Ya lo veo. —Se detuvo en secó con la vista puesta en el papel.


  —¿Has puesto ir a un club de tiro con Adri como actividad para mañana? ¿Y un curso de supervivencia extrema para pasado? —Sonreí, enroscando los dedos detrás de su cuello.


  —Son actividades productivas que hice yo con su edad, a mí y a Yuri nos encantaban, seguro que las disfrutamos.


  —Yo propondría para el sábado cazar osos y bebernos su sangre, y el domingo abandonarlo en el desierto de Gobi, a ver si llega a España.


  Reí abiertamente sin poder evitarlo.


  —Adriano es un Korolev, le encantará la galería de tiro —ronroneé cuando sus manos se metieron por el escote y pellizcó los pezones con saña.


  —Ya hablaremos más tarde de eso… Ahora, la única arma que va a dispararse es mi rifle de asalto entre tus piernas. Ven conmigo, amore, que voy a darte la primera lección de tiro al blanco.
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  Romeo, cuatro horas antes


  La música resonaba en una de las esquinas menos recomendables del barrio Palma-Palmilla, cerca del estadio La Rosaleda. Era el séptimo más pobre de España, creado en la década de los 60 para reubicar a personas afectadas por el chabolismo y la pobreza.


  Los bloques de edificios de ladrillo se apiñaban en aquella zona del extrarradio malagueño. Nunca existió una buena infraestructura educativa, comercial o de transporte.


  El barrio estaba aislado del resto de la ciudad. La pobreza y la marginalidad no suelen ser un buen reclamo turístico, por lo que surgieron pequeñas tiendas y formas de intercambio no reguladas que abastecían a la comunidad de sus propios recursos.


  La zona se convirtió en el blanco fácil de la delincuencia, la droga, el paro y la exclusión social.


  Allí, en uno de esos pisos de ochenta metros cuadrados, llegó al mundo un niño a quién sus padres llamaron Daniel Santiago Morales, al que todos apodaban Dante, desde que a su grupo de amigos les dio por buscar el significado de los nombres y hallaron que Daniel se interpretaba como: «Dios es mi juez», y a Dante no lo juzgaba ni Dios. Por lo que hallaron un sobrenombre mucho más acorde a él, «el que resiste».


  Dante era el pequeño de tres hermanos, de los cuales dos vivían en el cementerio de los Áspero, fruto de la droga y la violencia del barrio.


  Ni a Pablo ni a Mateo les interesó estudiar, o salir de allí, y acabaron como la mayoría. Uno muerto por una sobredosis de heroína y el otro cosido a navajazos.


  Sus padres tenían una parada de fruta de tercera en el mercado, ninguno de los chicos quería esa vida de miseria que los llevaría al mismo camino de ellos, por lo que encontraron en el tráfico una posibilidad de manejar dinero y buenos coches.


  No obstante, el mundo de la droga no es fácil, no todo el mundo sirve, y si quieres llegar a algo, debes mantener la cabeza fría y no caer en el consumo.


  Dante se jactaba de no haber probado una raya en la vida, como mucho, algún porro, pero nada del adictivo polvo blanco que vendíamos. Mi hombre era listo, concienzudo y, rápidamente, fue haciéndose un nombre en el barrio.


  Era temido y respetado por su tamaño. De trato afable hasta que le tocabas las pelotas y emergía su Demonio de Tasmania interior, capaz de arrasarlo todo.


  Cuando me llamó hacía unas horas, alegando que teníamos que hablar con urgencia, supe que debía acudir de inmediato.


  Dejé a Nikita y Adri en casa y fui en la moto hasta el bar, donde ya me estaba esperando con el motor de su coche arrancado.


  —Aparca detrás y sube —me comentó sin opción a réplica.


  —¿Qué pasa? ¿Tan grave es?


  —De camino te lo cuento.


  Su rictus estaba más serio de lo habitual, por lo que supuse que se trataba de algo jodido.


  Como sugirió, aparqué en mi garaje particular y fui a su encuentro.


  Le pagaba un buen sueldo por dirigir nuestro punto de encuentro de moteros. Era un sitio donde los nuestros se relajaban en un ambiente cordial. Además del encargado, consideraba a Dante mi mano visible en la cara B del negocio.


  Me acomodé en el asiento del BMW negro y este arrancó cagando hostias. A casi todos mis empleados les compraba el mismo coche. Potente, de calidad, seguro y fiable.


  En la radio sonaban The Ramones, entonando el Hey Ho Let’s Go. El volumen era asumible para lo que solía ponerlo. Si montabas en el coche de Dante, tenías que estar dispuesto a aceptar que sus tímpanos eran de cemento armado.


  Si redujo los decibelios, solo podía querer decir que lo que tenía que contarme era serio.


  —¿Y bien? —cuestioné ya en marcha.


  —Esta tarde he ido a ver a Aleksa. Las cosas con los chinos se están poniendo feas. No quería alarmarte, pero las ventas han bajado un quince y hemos trazado un plan de asalto. Él quería venir conmigo, pero tiene las costillas como para hacer una barbacoa. Al final de la conversación, hemos acordado que lo mejor era ponerte al corriente y que fueras tú quien me acompañara.


  Lancé un bufido.


  —No me lo puedo creer, ¿ahora son mis propios hombres de confianza quienes hablan a mis espaldas para ocultarme información y determinar mis pasos? ¿Qué puto somos?, ¿una congregación de monjas descalzas y yo la novicia?


  —No te cabrees con nosotros. Acabas de casarte, queríamos darte margen y…


  —¿Y? ¿Qué cojones pasa con mi matrimonio? ¿Acaso os he pedido yo una baja laboral? ¿O es que ahora me dirás que estar casado me incapacita?


  —A ver, no te ofendas, pero el otro día cuando viniste al bar, parecías recién salido de una canción de Pimpinela. —Lo miré mal—. No te juzgo, ya sabíamos que la rusa no iba a ser un tarro de miel. Aleksa y yo pretendíamos no sumarte más preocupaciones a las espaldas, eso es todo.


  —Pues que os quede claro, antes que marido, soy capo, y tanto del negocio como de mi matrimonio o mi familia me ocupo yo. Si hay un problema, se me explica; si hay una bajada de ventas, se me explica; si os ha salido un jodido grano en la punta de la polla, se me informa. ¡¿Queda claro?! ¡Que no soy una puta princesa Disney, joder!


  Dante se limitó a asentir. Me cabreó que me mantuvieran al margen.


  —Lo siento, jefe, no volverá a suceder —murmuró Dante comedido.


  —Eso espero, y, ahora, cuéntame por qué vamos a 230 km/h por la autopista dirección Málaga.


  


  El morro del BMW se llevó por delante la puerta abierta del coche más poligonero con deferencia. Un Hyundai Coupé 16v. pintado de un naranja, tan llamativo que parecía que fuera a repartir bombonas en lugar de cocaína. Una franja negra de unos 50 cm de ancho lo atravesaba de capó a maletero. Las luces de neón color azul en los bajos hacía que te plantearas si en cualquier momento saldría volando para ir junto a la nave nodriza.


  En cuanto la puerta cayó formando un estruendo, los jóvenes que estaban arremolinados a su alrededor, con la música a toda castaña, dieron un salto hacia atrás asustados. Hacían bien en tener miedo.


  Dante efectuó un perfecto trompo que nos hizo frenar en seco y ambos bajamos del coche, llevando las manos hacia nuestras armas. El mensaje tenía que ser alto y claro.


  El grupo que se desplegaba frente a nuestros ojos tenía una media de edad de dieciocho a veinte años, a lo sumo, alguno alcanzaría los veintiuno o veintidós alargando.


  Vestían como los chicos de hoy día, vaqueros rotos, deshilachados, zapatillas deportivas y camisetas de marca, de calidad y procedencia dudosa.


  —¡Me cago en la puta! ¡Joder! ¡Me habéis reventado el coche! —exclamó uno de ellos indignado.


  —Esa es la menor de tus preocupaciones, chaval —intercedió Dante sin perder el ritmo.


  La incertidumbre coronaba los rostros juveniles, que se desencajaban al intuir lo que ocultaban nuestras manos. Un inconsciente sacó una navaja, otro un palo, mientras la única chica del grupo, la más lista de todos, se ocultaba detrás de uno de ellos dando un gritito.


  —¡¿Qué pasa, Man?! —lo saludé impertérrito.


  Man Heredia era hijo de mercadillo, como mi hombre. Se hacía llamar así, dándole acento inglés a la palabra, para emular a los pandilleros latinoamericanos, y darle al nombre algo más de flow. En barrios como ese, todos querían destacar, y Manuel Jiménez Heredia, fruto del amor prohibido entre una gitana y un payo de Jerez, que vendían ropa de «marca» a precio de Zara, lo había hecho otorgándose el título de «hombre» cuando no llegaba ni a los diecinueve.


  No iba a negar que Man demostró tener más cojones que muchos, pero ahora mismo se notaba su falta de madurez con las acciones que nos habían traído de visita.


  Se trataba de uno de nuestros camellos de target juvenil, no se le había dado mal hasta el momento, lo malo era que la ambición podía llegar a cegarte y a Man le afectó a ambos ojos.


  El chico miraba con ojos desorbitados la puerta caída y después a nosotros.


  —Pero ¡¿qué cojones os pasa?! —Chasqueé la lengua frente al tono soberbio.


  —La pregunta debería estar formulada al revés. ¿Qué cojones te pasa a ti? ¿Pensabas que no íbamos a enterarnos? ¿Que no correrían a contarnos que tratas de hacernos la trece catorce y jugar a dos bandos? —Él miró nervioso a sus colegas—. Hay muchos que quieren tu cargo, tío. ¿En serio eres tan palurdo como para creer que no llegaría a nuestros oídos que trapicheas para nosotros y para los chinos? ¿Qué coño te piensas que eres?, ¿el Amazon de la droga como para tener distintos proveedores?


  —So… Solo ha sido un par de veces, joder… El margen de beneficio era muy alto y necesitaba la pasta… —se excusó.


  —Pues ahora sí que vas a necesitarla.


  Dante y yo ya teníamos acordado lo que íbamos a hacer antes de poner un pie en el asfalto. Nuestros dedos accionaron el gatillo de las semiautomáticas contra el coche, a bocajarro.


  Los chicos se apartaron de golpe, incrédulos, mientras Man se llevaba las manos a la cabeza al ver la carrocería perforada y los cristales saltando por los aires. Los exabruptos y las súplicas no tardaron en colarse entre los tiros.


  Miré a mi hombre y asentí. Dejamos de convertir a naranjito en un puto colador.


  —¡Mierda, mierda, mierda! —aullaba Man.


  —¿Tú has visto que algún jugador del Barça juegue a la vez con el Real Madrid? —pregunté calmado. Él chico negó con los ojos aguados—. Pues eso. Si juegas en nuestro equipo, ya puedes ir despidiéndote de la mierda del Chino o voy a sacarte a balazos de la liga.


  —¡Lo pillo! ¡Joder! Pero ¡¿esto era necesario?! —preguntó, señalando lo que hacía escasamente unos segundos había sido su orgullo.


  —Era naranjito o tú —le contesté alto y claro—. Además, vas a darme la mercancía del Chino, ¿estamos? —Los ojos de Man se abrieron como platos.


  —No puedo, me joderían vivo, tengo que pagarles, y si no lo vendo…


  —Y si lo vendes…


  Apunté sin misericordia hacia su pie izquierdo y disparé. La bala le perforó las deportivas y un charco de sangre tomó forma bajo su pie.


  El grito de dolor resonó en la calle.


  Nadie salió en su ayuda. Ni sus amigos ni sus vecinos. Era curioso cómo en lugares como aquel lo que primaba era la supervivencia. Ni una puta cabeza asomada. Seguramente, la hubo, pero en cuanto vieron quiénes éramos, la situación dejó de interesarles. Con la ‘Ndrangheta no se juega, todos lo sabían.


  El grupo de amigos de Man salieron corriendo espantados. Aquella era una de las virtudes del plomo, la de mostrarte con rapidez quién se queda a tu lado aun a riesgo de perder la vida.


  Le hice un gesto a Dante para que revisara el vehículo. No tardó ni cinco minutos en dar con el compartimento oculto en el que descansaba un kilo de coca que no era nuestra.


  —Por favor, por favor… —suplicó arrodillado en el suelo apretando el pie herido.


  Caminé hasta él y presioné el cañón contra su sien.


  —No supliques, la peor parte ya ha pasado. Tenemos lo que veníamos a buscar y voy a darte este mensaje como si fueras un crío destetado. Si vuelves a jugármela, Many —comenté despectivo, cambiándole el mote—, no dudes de que voy a volarte cada mísero dedo de tu cuerpo, destrozaré cada extremidad hasta que seas un muñón sanguinolento y esperaré a tu lado para ver cómo sufres y exhalas tu último aliento. ¿Estamos?


  —Sí, sí, sí… No volverá a pasar, lo siento, fue un error, pe… pero no os llevéis eso, necesito recuperar el dinero y pagar… Con el coche jodido, ni siquiera puedo venderlo.


  —Ingéniatelas —comentó Dante, entregándome la coca. Metí la uña para probar la calidad, como me dijo Dante, era casi tan buena como la nuestra—. Con un culo como el tuyo, no te será difícil remontar. —Agitó las cejas con un gesto obsceno. El chico empalideció.


  —¡No me voy a prostituir! —exclamó horrorizado.


  —¿Y por qué no? Ya te has convertido en la putita de los chinos, después de eso no te será tan difícil poner el ojete y pagar tu deuda. Te servirá de prácticas para cuando vayas a la cárcel, porque un estúpido como tú o muere o lo meten en el trullo.


  —¡No soy tonto!


  —Demuéstralo. En esta ocasión, muy listo no es que hayas sido. Si nos enteramos de que vuelves a tontear con su polvo…, la virginidad de tu culo es lo que menos va a preocuparte. Que no se repita, o tú y tu familia lo lamentaréis.


  —¡Dios! —masculló el joven, llevándose las manos a la cara para sollozar.


  —En lugar de derrochar más fluidos, yo de ti no perdería el tiempo e iría al médico. ¡Ah!, y cambia de amigos, porque menudos mierdas están hechos. Un placer hacer negocios contigo, Many, espero que llames pronto a Dante y así encargarnos la mercancía que deberás distribuir sin cobrar un puto euro, como disculpa, tú ya me entiendes. Y cuídate, las infecciones en esa zona del pie son delicadas, no me gustaría que se te gangrenara y tuvieran que amputártelo. Nos vemos, —proclamé.


  Dante y yo nos dimos la vuelta para subir al coche y alejarnos.


  Apretar las tuercas a nuestros camellos formaba parte del negocio, y no se me caían los anillos si tenía que hacerlo ocupando el lugar de Aleksa.


  —¿Cuántos nos quedan? —cuestioné, mirando el reloj.


  —Que tenga localizados, tres.


  —Pues métele caña al coche, que quiero llegar a casa para cenarme a mi mujer. —Dante dejó ir una carcajada.


  —A sus órdenes, jefe.
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  Santorini


  [image: imagen]


  Si había un lugar en el mundo que siempre quise conocer y que no estuviera excesivamente lejos de España, era Santorini.


  Quizá porque lo había visto en innumerables reportajes televisivos y siempre me pareció un lugar mágico.


  Me gustaba el paisaje idílico y la sencillez de aquellas pequeñas casas blancas suspendidas en escarpados precipicios. Los tejados azules que se me antojaban gotas del mar Egeo bendiciendo cada casa. Y aquella rica gastronomía que te hacía orgasmar frente a sus platos. O tal vez fueran los amaneceres y atardeceres que te hacían creer que no existía mayor obra de arte que la naturaleza.


  Una isla surgida del rugido de un volcán, impregnada de cultura antigua y dioses caprichosos.


  Hacía mucho que no me despertaba con sensación de placidez. Que no me sentaba en una terraza con vistas e intentaba no pensar en otra cosa que no fuera trabajo o familia. Y pese a que las cosas no estaban encaminadas como quería, que la venganza se sostenía en un telar repleto de hilos demasiado frágiles, que los abogados nos advirtieron, el mismo día que cogimos el avión, que las familias estaban reclamando indemnizaciones millonarias y que no teníamos ni idea de dónde se había ocultado Cheng, una sonrisa traicionera se instalaba sin permiso en mi rostro cada vez que Romeo emergía en mi horizonte, acaparando toda mi atención.


  El ligero chapoteo en el agua me indicó que ya tuve suficiente por hoy. Sus manos sobre el borde dieron paso a aquellos poderosos brazos cubiertos de dibujos, la cabeza y el cuerpo se asomaron sin esfuerzo para terminar con todo el cuerpo fuera del agua.


  Me recordó a esa figura del tipo que sujetaba un discóbolo, hasta que se puso en pie y lo reemplazó algo más oscuro y terrenal que me erizó hasta el vello de la nuca.


  El sol calentaba mi rostro mientras sujetaba una taza repleta de café humeante, necesitaba despejarme.


  Nos despertamos después de pasar la noche follando, esta vez de un modo distinto. Más lento, más suave, más caliente, más íntimo. Mecidos por el rumor de las olas y el brillo oscuro de los ojos de mi amante.


  Dos días habíamos pasado sin apenas querer salir del cuarto, solo dando largos paseos por calles empedradas, para terminar cenando en un restaurante perdido y tomar el postre entre las sábanas.


  No creía posible que mi marido me despertara curiosidad y no una basada en la venganza, sino en comprender quién era ese hombre con el que me acostaba cada noche, el que me hacía sonreír de manera inexplicable y desear alcanzar cualquier rincón donde perderme en su cuerpo.


  Ahora lo tenía frente a mis ojos, desnudo, mojado, intenso y muy tatuado. La villa en la que nos alojábamos tenía piscina privada en la terraza.


  Mi mirada lenta y lasciva siguió el recorrido de las sinuosas gotas que pretendían disolver sin éxito la tinta de su piel.


  Sin una sola muestra de pudor, R tomó una toalla blanca que estaba depositada en el respaldo de la silla, se frotó el pelo y vino hasta mí con aquella pecaminosa sonrisa que anoche tuve entre los muslos.


  —¿Te has quedado con hambre o es que me estás viendo cara de tostada? —bromeó jocoso.


  Colocó la toalla de manera estratégica, para ocupar la silla que estaba al lado de la mía sin mojar el asiento de tela y que el sol evaporara la humedad suspendida en su cuerpo.


  Desoí su pregunta dando un largo sorbo al café. Romeo cerró los ojos relajado.


  —¿El tatuaje de tu vientre tiene algo que ver con el hinduismo? ¿O es algún tipo de amuleto? —Las comisuras de los labios masculinos se levantaron.


  —Yo más bien creo que es una premonición.


  —¿A qué te refieres? —cuestioné interesada. Me había fijado en él varias veces, sobre todo, cuando pasaba la lengua por aquella zona llena de trazos precisos y coloreados.


  —¿Tienes el móvil ahí? —Ni siquiera me miró, estaba demasiado a gusto, del mismo modo que lo estaría un gato panza al sol.


  —Ajá —admití. Estaba sobre la mesa, aunque solo lo ojeé por si tenía mensajes o llamadas pendientes.


  —Teclea diosa Kali y lee en voz alta el resultado. —«Una diosa, cómo no, yo pensé que se trataba de una especie de Buda extraño». Hice lo que me pidió, más bien por curiosidad.


  —Veamos. Aquí dice: «Kali es una violenta diosa hindú asociada a la muerte y a la destrucción. Se la representa como oscura y violenta». Muy tú —apostillé, causándole otra sonrisa—. «Se presenta como la esposa del dios Shiva —proseguí—, en ocasiones se representa danzando sobre él o portando cuchillos, salpicada por la sangre de sus víctimas, de las que lleva una mano cortada como guirnalda». Uhm, me cae bien esta chica. —R asintió y yo concluí con la última frase—. «También es conocida como Kalika».


  Aquella palabra me hizo contener la respiración. Me recordaba demasiado al término que utilizaba Yuri para llamarme, solo una letra las distanciaba.


  —¿Qué? Estás alucinando, ¿a que sí? ¿Te has visto representada? Estoy seguro de que era una profecía. ¿Sabes que terminaron el tatuaje un mes antes de casarnos? Mi subconsciente quiso ponerte sobre mi piel, el destino sabía que esa diosa sangrienta y danzante iba a hacerlo sobre mí cada noche.


  Con la reflexión de mi marido sobrevolando mi cabeza, logré despegar los ojos de la pantalla y mirarlo a él, quien me contemplaba risueño. Procesé lo que acababa de decir junto a la descripción de la diosa.


  —¿Me estás diciendo que soy la reencarnación de una diosa hindú?


  —No, si la reencarnación existe, sería imposible que te reencarnaras en otra cosa que no fueras tú. Si os comparo, partes con ventaja, estoy convencido de que eres mucho más guapa, lista, sexi y rematadamente sanguinaria. —Esta vez la que sonrió fui yo. Él se me quedó mirando perezoso, con los brazos detrás de la cabeza—. Deberías hacerlo más.


  —¿El qué?


  —Sonreír. Cuando lo haces, cualquier cosa parece posible. —La reflexión calentó mis mejillas como una adolescente tonta y ñoña.


  —No seas absurdo. —Disimulé el rubor recolocándome el pelo detrás de la oreja. Él no pareció darse cuenta, seguro que pensaba que se debía al sol en lugar de a sus cumplidos.


  —¿Te parece absurdo que me guste que sonrías?


  No creía que mis labios pudieran estirarse más, pero lo hicieron. Lo mejor sería que continuara bebiendo café y que la cafeína me despejara. Le di un trago largo y busqué un tema más seguro.


  —¿Por qué te la tatuaste?


  —Porque Kali promueve la destrucción como parte primordial del amor. —«De destrucción vamos los dos bien servidos»—. Representa el ciclo de vida que ha estado y seguirá. La vida, la muerte y el renacimiento.


  —No sabía que me había casado con Pitufo Filósofo.


  —Hay muchas cosas que ignoras sobre mí.


  —¿Por ejemplo?


  —Que te has casado con un tío al que le pone demasiado su mujer.


  Lo admiré como quien mira una pieza de museo, con la boca seca y necesitada. Evaluando cada arista, cada resalto, la manera en que la luz incidía en él y lo volvía tan jodidamente perfecto. Apreté los ojos y me pincé el puente de la nariz.


  —Mi hermano, de pequeña, me llamaba Kalinka —comenté sin venir a cuento. Ni siquiera sabía por qué le conté eso, era una parte solo de Yuri y mía.


  —¿Cómo?


  —Kalinka.


  —Sí, te he oído, es que me has pillado fuera de juego. —Me sentí un poco ridícula y tuve la necesidad de explicarme.


  —Tu diosa es conocida como Kalika, lo ponía en la explicación, me ha parecido curioso y… Déjalo —aparté la idea de un manotazo—, pensaba en alto.


  —Me gusta que compartas tus pensamientos conmigo, yo también tiendo a asociar cosas.


  —¿Como las diosas?


  —Mi diosa eres tú —reflexionó sin un ápice de duda en su voz. Fue tan rotundo que algo flojeó en mi interior.


  ¿Cómo podía ser mi enemigo, la persona a la que más odiaba en este mundo y tener aquella necesidad de acumular segundos junto a él? Follaba bien, nuestra química era brutal, pero no se trataba de eso, era otra cosa la que se ceñía a mí por dentro y hacía que me planteara que estaba mal.


  R extendió la mano para que se la alcanzara.


  —Ven. —Tragué la saliva que se había acumulado en el interior de mis carrillos sin darme cuenta.


  Coloqué la taza sobre la mesa y me puse en pie. Anclé las yemas de los dedos a los suyos.


  Mi cuerpo estaba cubierto por un escueto camisón de encaje blanco. El suyo todavía acumulaba alguna pequeña perla de agua y un miniestanque en el ombligo.


  Mi marido me acomodó de costado, sobre sus muslos, para que la cabeza me quedara recostada en su hombro y él pudiera acariciarme con la mano libre.


  —Me gustas —aseveró rotundo.


  Yo parpadeé incrédula porque no era un «me gustas y voy a follarte hasta que pierdas el sentido», como muchas veces me decían mis amantes. Sus palabras tenían una profundidad que me alarmaba, por lo que me puse de inmediato en guardia.


  —¿Es tu manera de pedirme que te la chupe? —R soltó una risotada.


  —Si quiero que me hagas una mamada, te lo digo. No, Nikita, es mi manera de decirte que lo que creía imposible está pasando.


  —¿A qué te refieres? —Arrugué la expresión de mi cara.


  —A que, en la última semana, la que hemos invertido con Adriano, he descubierto a la compañera que quiero tener. Una capaz de aguantar las travesuras de un crío que no la quería en su vida, que le ha hecho mil y una perrerías y del cual no se ha chivado, sino que se lo ha ido llevando paulatinamente a su terreno, aunque ella diga que los críos le dan alergia. —Lo miré perpleja. Su reflexión solo podía querer decir una cosa.


  —¿Te lo confesó?


  —Bueno, digamos que algo intuí cuando te vi llegar sin flotador y que un águila hambrienta intentaba comerte el cerebro. —Lo miré ojiplática—. Después, le tiré de la lengua a Adri al día siguiente, antes de ir a la galería de tiro, y confesó. Me daba miedo que te apuntara al entrecejo y no sobrevivieras.


  —¡¿Y por qué no me dijiste nada?! —El dedo índice trazó un arco perfecto sobre mi mandíbula.


  —Porque no quería influir en nada, porque necesitaba asegurarme de que mi instinto no me la estaba jugando, haciendo que viera un oasis donde lo único que brillaba era la aridez del desierto.


  —¿Y qué has visto?, ¿palmeras?


  —Lo que he visto es que tu puto hermano era un cabrón. Que me hizo un gran favor cuando me obligó a prometerle que me casaría contigo. Porque cada día que pasa estoy más convencido de que me quiero a tu lado. —Con sus palabras, mi pulso se volvía más errático y yo me desubicaba en un presente que no entendía ni de pasado ni de futuro—. Puede que tú no sientas lo mismo —murmuró con suavidad. El dedo que antes estaba en mi cara ahora se deslizaba por mi cuello hasta alcanzar mi pecho y ponerse a trazar círculos concéntricos—, pero no importa.


  —¿No te importa que no sienta lo mismo? —cuestioné hipnotizada.


  Mis labios se separaron y un dulce temblor me recorrió por dentro.


  —No, tenemos tiempo. Ya te dije que me gustaban los desafíos y tú eres el mayor de mi vida.


  —¿Y si no llego a sentirlo? —sugerí. El roce cayó por mis costillas hasta el muslo.


  —Lo harás.


  El hormigueo se extendía por cualquier parte que él alcanzara, R era como una puñetera bacteria capaz de colonizarme entera.


  —Pero ¿y si no? —insistí, más para mí que para él.


  —Pues te convertirás en la forma que tiene la vida de decirme que no se puede tener todo lo que uno quiera, aunque lo desees mucho y estés seguro de que has movido ficha hacia el lugar adecuado.


  Llegó al vértice de mis piernas y ellas se separaron. Igual que las puertas de un centro comercial que te da la bienvenida para que pases y disfrutes.


  Suspiré, dejándolo recorrer la humedad que se había fraguado a golpe de palabra. Romeo me volvía líquida haciendo que experimentara en mi propia carne las propiedades de la materia.


  Con la mirada suspendida en la suya me penetró. Gas. El que emitía mi aliento. El que me hacía pensar que con sus acometidas me podía evaporar.


  Pensamientos que flotaban, con unas emociones tan inesperadas como honestas. Sólida. Sin tapujos, como puñales que ahondan en la carne abierta.


  Suspiré y dejé que me acariciara, sintiéndome como nunca, abierta, expuesta. Sólida, líquida, gaseosa. Como si en aquel vaivén de carne empapada él pudiera reconocer una certeza que me empujaba hacia sus brazos, una que me hacía mirarlo con otros ojos capaces de atravesar piel, huesos y venganza.


  Romeo era capaz de verbalizar lo que yo nos negaba. Esa verdad aterradora que me suspendía en un cruce de caminos exento de información. ¿Hacia dónde iba? ¿Cómo actuaba?


  Siguió masturbándome sin besarme con los labios, porque con los ojos ya era suficiente. Y dejé que aquella emoción desconocida creciera, nos envolviera, se expandiera y tomara como propia cada célula de mi organismo.


  Me rompí en un orgasmo que me dejó sin aire, que me hizo gravitar en otro plano, desgarrada, desnuda, abierta en canal.


  Una gota cristalina se acumuló en el lagrimal y se despeñó por mi mejilla sola y abrumada. Porque los ojos no saben guardar secretos, y los míos hablaban demasiado.
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  No hagas el burro
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  Tenía la barriga llena y el corazón contento.


  Ese era mi estado hasta que mi madre me llamó por teléfono para enturbiar parte de la deliciosa musaka que acababa de engullir.


  ¿Cuál era el problema? Pues que mi hermana menor, Sarka, no estaba por la labor de la mudanza que tanta ilusión le hacía a mi madre. Además de ponerle pegas a todas las casas que vieron, tenía otros planes que no nos había contado a ninguna.


  Yo no lo veía tan grave, vale que no era mayor de edad, pero tampoco ocurría nada porque pasara este último año de instituto viviendo en casa de su mejor amiga para terminar el curso en San Petersburgo y después cursar la carrera que le viniera en gana, donde quisiera.


  Al fin y al cabo, Yuri también estudió fuera, tampoco lo veía tan tremendo.


  —No dramatices, mamá. Yo no lo veo tan mal. Sarka es una chica muy responsable y Olga también es muy cabal.


  —No lo veo, qué quieres que te diga, te recuerdo que el padre de Olga vive solo con su hija. ¿Cómo va a controlar a un par de adolescentes? ¿Y si algún hombre le hace una barriga?


  —Pues que aborte, tampoco sería la primera ni la última que se queda preñada a su edad, mírate a ti. —Romeo sonrió bajo la servilleta y yo le acaricié la pantorrilla con el dedo gordo del pie, provocando un alzamiento de ceja.


  —Eso ha estado fuera de lugar. Yo me quedé embarazada de tu padre.


  —Y no te ha ido tan mal. Deja de preocuparte por ella. ¿No me dijiste en la última llamada que lo de educar niños ya no te apetecía? Pues que vuele. Cómprale un billete de avión y otro a Andrey, y dile que la acompañe. El curso hace unas semanas que empezó y no puede saltarse más clases.


  —Aquí en España comienza la semana que viene —protestó al otro lado de la línea.


  —Ya, pero ella quiere estudiar allí, con sus amigos y su gente, no puedes culparla porque no quiera seguirte como un perro faldero. No olvides que en breve será mayor de edad, y si quieres tener una buena relación con tu hija menor, no debes coartarla. ¿Qué te ha dicho Irisha al respecto? —quise saber.


  —Lo mismo que tú.


  —Pues ya está, además, podemos asignarle un par de mis hombres para que la protejan si así te quedas más tranquila. ¿Has hablado con el padre de Olga?


  —No, todavía no.


  —Pues hazlo cuanto antes, si no le compras el billete tú, se lo compraré yo.


  —Tú no eres su madre.


  —No, pero soy la Vor v zakone y determino qué es lo mejor para los miembros que la componen y para nuestra familia, así que se acabó la discusión. —Mi progenitora resopló fastidiada y yo seguí con el vaivén del pie en el muslo de mi marido. El camarero acudió a la mesa para retirar los platos vacíos y preguntar si queríamos postre—. Mamá, tengo que colgar, ahora mismo no puedo seguir discutiendo, tengo un asunto que requiere toda mi atención. Dile a Sarka de mi parte que me alegra que tome sus propias decisiones, que se imponga a tu criterio cuando lleva razón y que la apoyo. Ah, ¡y que me llame en cuanto se instale en casa de Olga!


  —Nikita… —Solo le faltaba resoplar por la nariz.


  —Do svidaniya, mama[6].


  Colgué y escuché con atención las propuestas del camarero. Tras dudar mucho, opté por pedir bougatsa, un pastel elaborado a base de capas de pasta filo rellenas de crema pastelera.


  —Eso ha de tener miles de calorías —me quejé.


  Estuve a punto de pedir yogur griego sazonado con nueces y miel, pero Romeo insistió en que había chapoteado en baba al escuchar lo que contenía el otro dulce.


  —Con lo que hemos caminado hoy, y lo que pienso hacerte esta noche, vas a necesitar toda la energía que pueda aportarte el postre. —Le sonreí tentadora, llegando con el pie a la entrepierna que ya estaba dispuesta.


  —¿No te cansas?


  —¿De follarte? —preguntó sin pelos en la lengua—. Nunca. —Reí ronca.


  —Quizá llegue un día en que no te apetezca.


  —Quizá los cerdos vuelen. —Volví a reír.


  —Yo conozco alguno que ya lo hace.


  —Hablando de volar… No es que haya estado cotilleando, es que te tenía enfrente y soy incapaz de no escuchar todo aquello que sale de tu boca. Lo de tu hermana…


  —No me digas que lo ves mal. —Detuve el movimiento de los dedos.


  —Al contrario, lo has hecho fenomenal. Estar sola le va a dar el empujón que necesita. Le vendrá bien perder esa timidez y ordenará su mente. La sobreprotección a la que, seguramente, se ha visto sometida no es buena para nadie.


  —En un mundo como el nuestro, es difícil no tender a la protección extrema. Nosotros mismos, al haber venido solos aquí, hemos sido un pelín temerarios.


  —¿Te arrepientes?


  —Para nada. Yo también creo que necesitábamos unos días así. Si no, no hubiera aceptado. En el caso de mi hermana —proseguí—, tiene un doble fondo. Es cierto que es más tímida que nosotras, pero suele ser una chica de ideas claras y muy responsable, en eso me recuerda a mí. Además, con Olga estará bien, su padre es profesor del instituto donde estudian. Puede que no haya una mujer adulta en la casa, pero tampoco creo que la necesiten. Y veo de lo más comprensible que quiera terminar el curso con sus amigos.


  —Tienes toda la razón y ya sabes que cuentas con mi voto. —Que me la diera volvió a provocar una sonrisa en mi boca.


  —Puedo acostumbrarme a que seas así de condescendiente conmigo.


  —Bueno, si me planteas algo con lo que comulgue, no tengo motivos para llevarte la contraria.


  El platito de dulces interrumpió nuestra conversación. Llevé uno a mi boca y casi me corrí del gusto, estaba increíble. Romeo no podía dejar de mirarme y removerse ante los sonidos que escapaban de mi garganta.


  —¿No vas a comer ninguno? —inquirí rechupeteando los dedos.


  —Prefiero mirarte, pones la misma expresión que cuando estás conmigo en la cama. Me parece que voy a pedirle una bandeja al cocinero para que esta noche los degustes encima de mi cuerpo.


  —No es mala idea, aunque a ti prefiero saborearte a pelo.


  El móvil vibró y vi un wasap que me hizo sonreír.


  Le mostré la pantalla a R junto a una señal de la victoria. En ella, aparecía un mensaje de mi madre con la captura de dos billetes a San Petersburgo para mañana. Lo único que escribió era un «estarás contenta», sumado a una carita a la que le salía humo por la nariz.


  —Mi más sincera enhorabuena, señora Koroleva, parece que se ha salido con la suya y su hermana también.


  —Sí, esto hay que celebrarlo, mi hermana estará en una nube. Voy a llamar un momento a Andrey para decirle que deje a otro de los chicos al cuidado de Aleksa, necesito que le eche un ojo a mis asuntos en San Petersburgo y le calculo una semana fuera.


  —Primero, termínate el postre, que tenemos la excursión en un rato, ya habrá tiempo para llamadas más tarde.


  —Concesión por concesión —asumí, llevándome otra pieza a la boca.


  


  Nunca me había reído tanto y durante tanto tiempo. Tenía la mandíbula desencajada y los abdominales doloridos.


  A Romeo no se le ocurrió otra cosa que montar en burro. Sí, sí, en burro, y es que había tres opciones para subir del puerto, donde comimos, a la capital de Fira.


  La primera era andando, que hubiera sido la más conveniente después del festival de calorías. No nos apetecía demasiado porque había un montón de escaleras y caía un sol de justicia.


  La segunda, y más popular, era el teleférico. El método favorito de los turistas, sobre todo, porque tardabas tres míseros minutos en llegar a destino y no tenías que aguantar el calor en días en que el sol apretaba.


  Pero, claro, esa era demasiado fácil para dos aventureros natos como nosotros, así que a mi querido marido no se le ocurrió otra cosa que hacer la gracia y emular a la Virgen María camino de Belén; sin tener en cuenta que él no era San José, ni que a mí me había poseído el Espíritu Santo.


  De todas todas, me vi montada en la grupa de aquel animal cubierto con una manta a rayas y una silla de cuero marrón en la que me aposenté.


  Nuestro grupo estaba compuesto por cinco personas más el guía. Los otros tres eran un matrimonio con su hijo adolescente, que no dejaba de grabar vídeos para subirlos a YouTube. Eran sicilianos y rápidamente hicieron buenas migas con Romeo.


  El guía nos advirtió que eran animales muy dóciles, que no debíamos separarnos y que nos mantuviéramos a la izquierda para dejar vía libre a los otros turistas que decidieron hacer el recorrido a pie, por las mismas escaleras.


  Voy a confesar que me dio un poco de miedo, porque pensaba que el cuadrúpedo iba a lanzarme en cuanto subiera. Por suerte, el mío era bastante manejable y, rápidamente, me hice con él. Los animales seguían el orden establecido y, aunque no era un medio de transporte de lo más cómodo, las vistas eran bonitas. Romeo no dejaba de mirarme y sonreír, con esa pose de «lo ves, mujer de poca fe».


  Llevábamos la mitad del trayecto cuando nos cruzamos con otro grupo que bajaba. Los guías se saludaron con afabilidad y los animales del otro grupo fueron descendiendo a la par que nosotros subíamos, hasta que uno, o mejor dicho una, se plantó al lado del burro de Romeo.


  En cuanto el animal la olió, se puso como un loco a rebuznar. Mi marido intentó controlarlo, pero el burro, presa del amor y de la gigantesca crecida de su entrepierna, dio una vuelta de ciento ochenta grados para perseguir a Margueritta, que era como se llamaba su enamorada.


  Ella, toda coqueta, aceleró el paso para que Eros, el burro de R, no la alcanzara. Parecía una de esas películas a la que le das al botón de cámara rápida. La sexagenaria que montaba en la grupa de Margueritta no podía dejar de gritar, y cuando se vio alcanzada, sintiendo la arremetida del burro por el flanco, hizo aspavientos con los pies y las manos.


  Mi guía voceaba; el otro, también; los burros comenzaron a girar como peonzas sin saber qué camino emprender, y Eros, que a testarudo y enamorado no le ganaba nadie, logró acorralar a Margueritta y alzarse sobre sus patas traseras con Romeo encima para poseerla.


  Los turistas comenzaron a sacar los móviles para capturar la peli porno del momento.


  Mi marido se agarraba igual que un cowboy de rodeo, para no hacer más el ridículo y caer de culo en el empedrado de la escalera.


  Y la mujer que montaba a Margueritta, que era inglesa, vociferaba que le quitaran a ese animal que la quería violar.


  Era, con diferencia, la situación más inverosímil y divertida que había vivido en la vida.


  Cuando los guías consiguieron desatascar la situación tirando del burro empalador, la gente suplicó que los dejaran tener su momento de intimidad, que bien merecido lo tenían. Como era de esperar, no ocurrió.


  Romeo sudaba profusamente y la inglesa no dejaba de quejarse al organizador de la excursión.


  Los guías se deshicieron en disculpas y quisieron regalarnos el viaje, a lo que mi marido se negó, alegando que esas cosas pasan cuando estás frente a la burra de tu vida. Sus ojos me buscaron y yo no podía hacer otra cosa que no fuera reír y llorar.


  Solo nos quedaba un día más en Santorini, y no quería que el tiempo se acabara. Me sorprendió el pensamiento de que tenía toda una vida a su lado para repetir viajes como aquel, y eso me asustaba más que cualquier bala.
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  No importa lo que corras


  [image: imagen]


  Andrey


  Aleksa me miraba ceñudo en la cama. Desde que entré en la habitación y me vio sacar la maleta, la expresión de felicidad en la que se había sumergido al verme se borró de un plumazo.


  —¿Te mudas? —fue lo primero que me preguntó. Yo alcé las cejas y contesté un «¿y a ti qué te importa?»—. ¿En serio no piensas decirme por qué estás haciendo las maletas?


  El moreno estaba más irritable de lo normal después de que cogiera su maldita campana y la lanzara por la ventana para que dejara de darme por culo con sus peticiones absurdas.


  Si mi puesto laboral hubiera sido ese, podría haberlo tachado de acoso. Era acercarme a la cama y sus brazos se multiplicaban como los de un dios hindú para toquetearme como un pulpo por todas partes.


  Harto de su estrategia de acoso y derribo, asigné a otro de mis hombres para que lo cuidara. No creas que no protestó. Puso el grito en el cielo por el cambio de enfermera, volviendo loco al pobre Omar, que bajaba y subía sacando la lengua.


  Me hinchó tanto los cojones que la vez número cien que oí el repiqueteo de la dichosa campana en una hora, fui yo quien subió al cuarto para arrancársela de los dedos y tirarla contra las baldosas del jardín.


  Aleksa se quejó y yo terminé diciéndole que pusiera una hoja de reclamaciones dando un portazo que tronó en toda la casa.


  Estaba hasta los huevos de sus pullitas de adolescente ofendido. Pero ¿qué se pensaba?, ¿que así iba a lograr que me acercara? Iba listo.


  Mi salvación vino de la mano de una llamada que iba a darme el espacio que necesitaba para tomar aire y reordenar mis ideas.


  Necesitaba alejarme, despejarme, no verlo, oírlo, sentirlo u olerlo. Por eso estaba durmiendo en aquel incómodo sofá en el que los pies me sobresalían, en lugar de en la cama, a su lado.


  Tuve que largarme de la habitación porque compartir colchón con Aleksa era una puta tortura y mi polla amenazaba con perforar el somier cada noche, por el simple hecho de percibir el calor cercano de su cuerpo.


  Un cojín intentó alcanzarme sin éxito. Me lo había tirado él, como llamada de atención, sin tener en cuenta que sus costillas le impedían hacer gestos bruscos.


  —No te debo ninguna explicación —gruñí por lo bajo.


  Nuestra relación estaba tan tensa que si fuera una cuerda de guitarra, ya se habría partido.


  —¡Claro que me la debes! Estamos juntos en esto, ¿recuerdas?


  —Tú y yo no estamos juntos en nada. Y, para tu información, que me vaya no tiene nada que ver con tu jefe. No tienes por qué meterte en lo que no te incumbe, pareces una de esas ancianas de pueblo que están todo el día asomadas a la ventana para ver de lo que se enteran.


  —Tal vez sea porque me importas, aunque no debería. ¡Eres el peor compañero que he tenido nunca! No me cuentas nada, pasas de mi culo y yo, encima, estoy enclaustrado en una maldita cama que me aleja de todo lo que está pasando ahí fuera. Me gustaría verte en mi situación para comprobar si no te convertías en la vieja del visillo. —Sus dedos morenos tamborileaban sobre la sábana blanca.


  —No tengo el gusto de conocer a esa señora, pero si se parece a ti, me hago una idea —mascullé. Acababa de guardar mi neceser y unos zapatos.


  Fui hacia la cómoda y después al armario. Tampoco quería cargar mucho el equipaje, en San Petersburgo tenía ropa, allí estaba mi casa, mi hogar, no al lado de aquel chalado. Un par de prendas más y estaría listo.


  Las coloqué con meticulosidad y cerré la cremallera. En media hora tenía que estar en casa del suegro de Koroleva, donde se hospedaban su madre y hermanas. Allí recogería a Sarka e iría al aeropuerto.


  —¿Cuántos días estarás fuera? —insistió Aleksa. Pero ¡qué puto pesado era!


  —Los que sean necesarios —respondí ambiguo.


  En el fondo, me gustaba que estuviera intranquilo. Con lo que me había estado minando estos días, lo tenía merecido, por pesado.


  —¡Oh, venga ya! Sabes que si llamo a Romeo, me dirá adónde vas, y que no tengo por qué preguntártelo, ¿verdad? —Me encogí de hombros.


  —Pues hazlo. —Se estaba exasperando.


  —¿Se trata de algún tipo de misión secreta? ¿Un encargo especial en el que peligra tu vida y por eso no quieres decírmelo?


  —No quiero decírtelo porque no te incumbe. Y mi vida no peligra, si tú no estás cerca para joderme con tus idas de olla, claro. —Le vi apretar el gesto con disgusto—. No me hagas repetirlo más, me marcho y punto.


  —Solo dime si puede pasarte algo.


  Su tono de voz bajó y yo miré aquellos bonitos ojos oscuros que eran una puta perdición.


  —¿Lo dices para mandarme flores al cementerio? ¿O es que quieres dedicarme una oración y encender unas velas en mi nombre?


  Por muchas pajas que me hubiera hecho y el alivio que intenté encontrar en un garito gay al que acudí, para terminar tirándome a un tipo, que me recordaba demasiado a mi maldito dolor de muelas, seguía ahí, sorbiendo cada uno de mis pensamientos.


  —Estoy preocupado —confesó—. El no poder intervenir en nada me está pasando factura, ¿tanto te cuesta contarme lo que pasa? —Resoplé resignado, puede que estuviera siendo demasiado duro sin necesidad. Al fin y al cabo, tampoco me estaba preguntando nada del otro mundo. Decidí aliviarlo.


  —Voy a llevar a Sarka de vuelta a San Petersburgo, ¿contento? —Calló y me miró curioso.


  —¿Y eso por qué?


  —Quiere estudiar el último curso allí. Jelena e Irisha no quieren volver a Rusia, por lo que yo debo acompañarla. —Parpadeó varias veces y preguntó con prudencia.


  —¿Me estás diciendo que vas a quedarte allí? ¿Que no volverás? —«Ojalá pudiera no volver y así olvidarme de ti», pensé para mis adentros.


  —Aunque aceptaría esa propuesta con los ojos cerrados si me la hicieran, no, mi trabajo está al lado de Koroleva y ella ahora vive aquí. Estaré fuera unos días. —Aleksa me observó concienzudo.


  —¿No quieres regresar por mí?


  Su tono no era alegre o jocoso, más bien cauto y comedido.


  —No te des tanta importancia. Me gustaba mi vida de antes, era peligrosa pero tranquila. No tenía un puto colombocroata tocándome los cojones todo el día. Eso es todo. —Apretó los dientes.


  —Ya. Pues nada, que te sea leve el viaje y ten cuidado cuando salgas a la calle, no se te vaya a caer una maceta en la cabeza y trunque tus planes.


  Estaba irritado y a mí su comentario me dio ganas de soltar una carcajada. No lo hice, me limité a seguir guardando las distancias y observarlo con hastío.


  —Tengo la cabeza demasiado dura para que una simple maceta me joda el día.


  —En eso estamos de acuerdo, tu cabeza es demasiado dura. No importa lo que corras o los kilómetros que quieras poner entre nosotros, porque me he instalado en cada puto recuerdo y no pienso irme. —Sonreí de medio lado.


  —Soy especialista en okupas y los recuerdos son solo eso, recuerdos —le aclaré—. Cuídate, y no agobies a Omar o dejará de sujetarte la chorra cuando mees.


  —Omar no me sujeta nada, como ya sabes. Aunque quizá me busque a alguien que lo haga, no todos me ponen tantas pegas como tú —sugirió con inquina.


  —Harías bien.


  Fue lo último que le dije antes de arrastrar la maleta fuera del cuarto con sus ojos taladrándome la nuca.


  No iba a hacer una escena, ni iba a acercarme para besarlo como me apetecía. Era mucho mejor así, que se desengañara y comprendiera que lo que tuvimos fue un desliz, nada más.


  Cerré la puerta con un jodido nudo que pensaba deshacer en cuanto desapareciera de mi vista. Solo necesitaba unos días fuera y conseguiría borrarlo de mi vida.
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  Rumbo al aeropuerto
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  Sarka


  Por fin volvía a casa.


  Me costó muchísimo convencer a mi madre para poder terminar el curso en San Petersburgo. Ella estaba empeñada en que nos quedáramos en Marbella y yo no podía renunciar a lo que más quería en el mundo. Por lo menos, no todavía. Menos mal que mi hermana se había puesto de mi lado.


  Pensé en la persona que me quitó el sueño este último año y pellizqué mi labio inferior.


  Un año. Tenía un año por delante para que me viera de una manera distinta, para que entendiera que no era una cría ni él un capricho pasajero, que el deseo que sentía iba mucho más allá de un simple enamoramiento.


  Sonreí para mis adentros, deseosa de estar en mi ciudad, a su lado, respirando el mismo aire que él.


  Andrey dio un golpe al claxon. Tan embebida estaba en mis pensamientos que no me di cuenta de que llevábamos un rato parados.


  —¿Qué ocurre? —cuestioné, sentada desde el asiento trasero.


  —Un imbécil que está obstaculizando el paso. Se ha puesto a descargar en doble fila y no hay quien transite, estamos atascados.


  —Pues no podemos llegar tarde al aeropuerto.


  —Lo sé. —Volvió a accionar el claxon sin éxito.


  Al hombre, que estaba a unos cincuenta metros, parecía costarle descargar la mercancía y no ponía mucho empeño en su trabajo. Las demás bocinas dieron réplica al primer pitido, como si se tratara de un concierto.


  Andrey miró a un lado y a otro nervioso, daba la impresión de estar sopesando algo, sus dedos golpeaban el volante inquieto.


  —Dame un minuto. No te muevas —asentí, y él bajó del coche llevándose las llaves consigo.


  Yo bajé la ventanilla para ver lo que ocurría fuera. Asomé la cabeza para observar al guardaespaldas de mi hermana, vestido con su impecable Armani y las gafas de sol que le ocultaban los ojos claros, alcanzar al repartidor.


  Intercambiaron unas palabras y, finalmente, lo vi arremangarse para echarle una mano y poner fin al atasco.


  Sonreí. Andrey era un tipo duro, pero tenía un buen fondo, se le veía en cada acto, como ahora, que ayudaba a un desconocido para que no llegáramos tarde. Otro de los hombres de mi hermana le hubiera disparado y pasado directamente por encima de la mercancía.


  Una moto se detuvo a mi lado.


  Giré la cara hacia el conductor y este, sin alzar la visera, me preguntó.


  —¿No se puede pasar?


  —En un momento se despejará. No tardarán mucho, mi conductor está ayudando.


  Lo vi asentir y bajarse del vehículo poniendo el caballete para que se sostuviera sola y no cayera. Yo seguí mirando a Andrey, al que no le quedaban muchas cajas por mover.


  El guardaespaldas de mi hermana arrugaba el ceño y yo sonreí de nuevo, no debía ser muy cómodo mover todo aquel peso enfundado en un traje. Giró la mirada para fijarse en mí, era lógico, al fin y al cabo, su función era custodiarme. Torció el gesto, le cambió la cara, y se puso a gritar desesperado. Al principio, no comprendí a qué se debía su alboroto, hasta que noté un fuerte tirón que cortaba el cinturón de seguridad que me mantenía anclada al coche y unas manos enguantadas tiraron de mí con la suficiente fuerza como para que me quedara medio cuerpo colgando de la ventana.


  Me puse a gritar como una loca, haciendo aspavientos con las manos para impedir que aquel tipo me llevara. Noté un pinchazo que me hizo desfallecer y perder toda la fuerza. Lo último que oí fue el bramido de Andrey.
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  Secuestrada
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  Andrey


  Grité un improperio en cuanto me di cuenta de que un tío estaba sacando a Sarka del coche sin que pudiera evitarlo.


  No llevaba la escolta de mis hombres, por lo que me encontraba solo ante ese cabrón que la estaba secuestrando delante de mis narices.


  Cincuenta metros, que parecían cien kilómetros, me separaban de ellos.


  Un sudor frío llenó de humedad helada mi espalda. Solté la puta caja que estaba sujetando y di un sprint sacando mi arma de la funda interior del cinturón, que quedaba oculta en la americana.


  Intenté disparar, pero no podía hacerlo por miedo a darle a Sarka, que yacía suspendida en sus brazos.


  La moto estaba dispuesta de tal modo que me bloqueaba el paso, por lo que tuve que trepar por el capó, correr por el techo de mi propio coche, para caer en el morro del vehículo del tipo que tenía pegado a unos centímetros del mío.


  El conductor iba a protestar, pero cuando vio mi semiautomática, se abstuvo.


  El secuestrador llegó a la altura de un coche negro. Abrió la puerta trasera y se metió con la hermana de mi jefa. Estaba aparcado en doble fila, por lo que pudo arrancar y torcer de inmediato a la derecha sin ningún tipo de pega y así internarse en una calle secundaria.


  ¡Mierda! ¡No podía perderla!


  Un repartidor de comida rápida acababa de llegar a la esquina, montado en una moto de pequeña cilindrada. Tendría que servir. Llegué a su altura y lo amenacé con mi arma.


  —¡Bájate o el próximo pollo frito que repartas será a San Pedro! —exclamé sin dilación. Al chaval se le desencajó la cara y desmontó de aquella cascarria amarilla al instante.


  —Toma, tío, que este curro ni siquiera me gustaba. —La cresta que adornaba su casco tembló.


  Me monté y di gas. Poco me importó que el semáforo estuviera en rojo y mi acelerón causara un accidente múltiple en el que se vieron afectados tres vehículos.


  Tenía que recuperar a Sarka, eso era lo único que importaba.


  Las ruedas del coche negro chirriaron al tomar una curva. Necesitaba una puta recta, una calle en la que poder apuntar y dispararle a la rueda para joderles la huida.


  Un vehículo que salió por mi derecha provocó que tuviera que subirme a la acera y comerme el carrito de una anciana que iba a hacer la compra.


  Me tambaleé encima del asiento, sin perder el control, y aparté de un puntapié el maldito carro de tela para poder volver al asfalto, bajo los exabruptos de la mujer que se quejaba de haber perdido sus acelgas.


  Aceleré de nuevo sin perder de vista la matrícula de ese maldito hijo de puta.


  ¿Sería el mismo que intentó matar a Nikita? El pensamiento me lanzó una punzada directa al corazón.


  Aceleré ante la idea y busqué un buen ángulo de disparo, escudriñando una buena estabilidad. Erré el primer tiro por culpa de otra maldita esquina.


  No podía perder más tiempo jugando al «atrápame si puedes».


  La siguiente calle era mucho más larga. Si querían doblar, tendrían que meterse contra dirección, tal y como indicaba la señal de prohibido. Una bala pasó rozando mi sien.


  Procedía de la ventanilla del copiloto, donde asomaba un tirador que había empezado su particular lección de tiro al blanco.


  No logró desestabilizarme, al contrario, me dio un objetivo al que apuntar. Accioné el gatillo y la bala le hizo un bindi mortal, entre ceja y ceja.


  «Uno menos», dije para mis adentros.


  Como era de esperar, el coche viró sin importarle que la calle fuera de bajada y él pretendiera subir. Se oyó una colisión brutal.


  ¡No podía tener tan buena suerte!


  Salté de la moto apuntando al frente.


  Dos coches estaban aplastados morro contra morro y echando humo.


  La puerta trasera se abrió y emergió el tipo que se llevó a Sarka con ella a rastras. El muy cobarde la usaba de escudo y le apuntaba a la cabeza. Ni siquiera se quitó el casco.


  No tenía una posible vía de escape, la calle era demasiado estrecha y su único camino era venir hacia mí.


  —¡Suelta el arma o la mato! —gritó. Si hubiera querido matarla, ya estaría muerta. No creía ni una palabra, era un farol. Debía tener órdenes directas de llevársela con vida, aunque ¿de quién? ¿Cuántas personas sabían que iba a llevar a Sarka al aeropuerto? ¿Habían sido los Capuleto quienes pretendieron secuestrarla? ¿Con qué objetivo? Tal vez hubieran sido los chinos, que seguían espiándonos desde la distancia y vieron una ocasión que no podían desaprovechar. Seguí avanzando hacia él, despacio. Un hombre acorralado puede cometer cualquier tipo de estupidez—. ¡No te muevas! —El conductor no se movió, quizá estuviera atrapado o inconsciente.


  El del otro vehículo hizo el amago de salir, pero al vernos con dos pistolas, entró de inmediato.


  Al escuchar el sonido de la puerta, el secuestrador giró la cabeza cometiendo el error de su vida. No se me iba a presentar otra oportunidad como aquella y en el ejército te enseñaban a no desperdiciarlas.


  Disparé apuntando con precisión la mano que sujetaba el arma. Un mínimo desvío por mi parte, o un gesto espontáneo por la suya, haría que el proyectil se desviara e impactara contra Sarka. Crucé los dedos para que no fuera así y ¡boom!


  El grito de dolor llegó a mis oídos como un canto de sirena. Dos dedos de la mano derecha volaron amputados.


  El sujeto dejó caer a Sarka fruto del dolor. No se le veía muy ducho, tal vez fuera un novato.


  Sabiendo que tenía las de perder, quiso iniciar la huida, llevándose la mano herida bajo la axila. ¿En serio pensaba que iba a dejar que se largara?


  Un segundo balazo se clavó en su pecho, ligeramente desviado hacia el lado izquierdo. Con seguridad, su mirada detrás de aquella visera oscurecida sería de auténtico pavor.


  Cayó de rodillas y su cara se incrustó en el asfalto.


  Llegué hasta Sarka en un abrir y cerrar de ojos. Le tomé el pulso para asegurarme de que seguía con vida. Estaba bien, a lo sumo, tendría alguna contusión fruto de la caída.


  Necesitaba comprobar si el conductor seguía con vida, no quería un tiro por la espalda. Además, era imprescindible recabar algo de información.


  Me colé por la puerta abierta. El copiloto estaba muerto y el tipo desmadejado sobre el volante, en una postura poco ortodoxa, parecía inconsciente. Le tomé el pulso, continuaba vivo y yo no podía llevarme a nadie conmigo, por mucho que me hubiera encantado interrogarlo. Apunté a su sien y disparé.


  Los del coche de delante emitieron un grito. Los observé de frente, bajo mis gafas de sol. Eran una pareja joven que debía rondar los veintitantos. Pusieron las manos en alto para que no acabara con ellos.


  No tenía ninguna intención. Rebusqué rápido en la guantera, quería los papeles del coche, eso nos llevaría a saber quiénes eran. No disponía de mucho tiempo para registrarlos en busca de documentación, de eso ya se encargarían otros si me daba la suficiente prisa.


  Mis condiciones no eran óptimas. Con seguridad, alguien ya habría llamado a la policía para dar la voz de alarma, era cuestión de tiempo que dieran con nosotros.


  Tendríamos que apañarnos sin las maletas.


  Regresé al lado de la hermana pequeña de mi jefa y la tomé en brazos. Sarka llevaba su bolso cruzado al hombro. Yo la documentación y el billete en el bolsillo interior de la americana.


  Me apresuré para alcanzar la calle principal y paré un taxi.


  Le dije al conductor que, por el momento, enfilara hacia el aeropuerto, que si había cambio de planes, ya lo avisaría.


  El hombre miró nervioso a través del espejo, sobre todo, al ver a Sarka inconsciente.


  —¿No será mejor que la lleve a un hospital?


  —Ella está bien, sufre narcolepsia nerviosa, en un rato se le pasará, no se preocupe y conduzca.


  El hombre dio por buena mi respuesta, y si no lo hizo, no dijo nada al respecto. Yo tecleé el número de la jefa para ponerla al corriente y saber qué quería que hiciera.


  En cuanto descolgó, me puse a hablar en ruso para que el taxista no me entendiera.


  Koroleva alzó el grito al cielo al comprender que alguien había intentado secuestrar a Sarka. Me pidió las coordenadas exactas, tanto las del lugar donde dejé mi coche como las del vehículo de los secuestradores.


  La escuché dirigirse a Romeo, quería que él se ocupara de mandar a los chicos cuanto antes a ambos lugares y dar aviso a los polis que tenían «bajo tutela».


  Mis huellas debían estar en todas partes. Aunque no me tuvieran fichado, no me hacía mucha gracia, se lo comenté para que lo tuviera en cuenta.


  Le pregunté a Koroleva si prefería que regresara a casa de su suegro con su hermana o si seguía adelante con el viaje. Respondió que lo mejor era sacar a Sarka de allí cuanto antes y que yo me quedara en San Petersburgo hasta que las aguas se calmaran, que ya me avisaría de cuándo podría regresar. La imagen de Aleksa cruzó por mi mente, aunque no dije nada.


  —¿Llevas los pasaportes y los billetes de avión?


  —Sí, jefa.


  —Bien, pues entonces subid a ese avión y largaos. Asegúrate de ponerle un par de escoltas a mi hermana allí, si hace falta, que duerman en el coche apostados fuera de la casa de Olga, quiero que la tengan vigilada en todo momento e infórmala a ella también, que sepa que están ahí para protegerla.


  —Sí, jefa.


  —¿Los tipos que has matado eran chinos?


  —Solo pude verles la cara a dos, no lo eran. El tercero llevaba un casco integral con la pantalla oscurecida.


  —Bueno, tampoco es que nos indique nada, Cheng tiene españoles en sus filas.


  —Me llevé los papeles del coche, no tuve tiempo para más. Lo siento, jefa.


  —Has hecho lo que has podido.


  —Todo ha transcurrido a plena luz y en mitad de Marbella, por lo que hay testigos, tanto del secuestro como del tiroteo.


  —No te preocupes por eso, yo me encargo de ello. Cuando llegues al aeropuerto, dale los papeles que has conseguido al taxista y págale la carrera con una generosa propina para que los lleve a casa de Massimo y pueda tomarse el resto del día libre. Nosotros llegamos mañana, a ver si con lo que has obtenido podemos desenredar la madeja.


  —Como usted mande.


  —Has hecho un buen trabajo, Andrey. Gracias por salvarle la vida a mi hermana.


  —No tiene por qué dármelas, es mi trabajo, me paga para eso.


  —Igualmente, gracias, y ten cuidado. Si ves cualquier cosa sospechosa, poneos a resguardo. Llámame antes de subir al avión y en cuanto aterricéis, así me quedaré más tranquila.


  —Descuide. Ayer avisé a nuestros hombres para que vinieran a buscarnos, estarán esperándonos en el aeropuerto.


  —Me gusta que seas tan precavido, cuidaos.


  La llamada se cortó y yo miré a la pequeña rubia que descansaba ajena a todo a mi lado. Ojalá no tuviéramos más problemas, por lo menos hasta llegar a Rusia.
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  Respuestas
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  La cabeza me daba vueltas después de la llamada de Andrey.


  Alguien me la quiso jugar a base de bien. Pensaba remover cielo y tierra hasta encontrar al culpable del intento de secuestro de mi hermana.


  Romeo no había dejado de realizar llamadas telefónicas para que el golpe no fuera tan duro y poder maquillar lo que había pasado sin que nos salpicara. La broma iba a salirnos por un buen pico.


  La única parte positiva era que ocurrió en Marbella y ese territorio lo teníamos más que comprado, además de contar con Segarra, el poli de homicidios que jugaba en el equipo de Romeo.


  Pensé incluso en cambiar el vuelo e irnos antes de tiempo, mi marido me frenó, alegando que todo estaba en marcha.


  Fueron unas cuantas horas de llamadas para encarrilar la situación.


  Apenas comimos. Andrey me telefoneó desde el aeropuerto para decirme que ya iban a embarcar y que estuviera tranquila. Sarka se puso al aparato y traté de calmar su berrinche. Decía que ya no estaba segura de si era buena idea marcharse a San Petersburgo, que allí estaría sola y que podía volver a pasarle algo parecido.


  Quise tranquilizarla y le expliqué que, tal y cómo estaban las cosas, estaría mejor allí que aquí, que iba a tener guardaespaldas y que Andrey podía darle clases de autodefensa, que no se preocupara porque lo mejor era que se quedara con Olga.


  Al final, colgó medio convencida y a mí empezó a dolerme la cabeza.


  Necesitaba un paracetamol. Temía por la seguridad de mi madre y la de Irisha. Estuve a punto de llamarlas, aunque al final decidí que era mejor no preocuparlas. Si hablaba con mi progenitora, ella pondría el grito en el cielo sobre el viaje de mi hermana a San Petersburgo, lo que solo serviría para tensar más la cuerda.


  Mejor me esperaba a que Sarka llegara y se lo contaba con más calma, cuando ya estuviera en casa de su mejor amiga a buen recaudo. Puede que así no se estresara tanto.


  La convencería de que había sido la mejor opción, que allí estaría más segura, con los guardaespaldas y el temor que nuestro apellido infundía en la ciudad.


  A una Koroleva nadie le tosía. Todos sabían a lo que se enfrentaban.


  En España era distinto, si necesitaban verle las orejas al lobo, pensaba hacerme toda una colección de huesos con las que tallar mi nuevo mobiliario.


  Tal vez Cheng fuera a por mi familia, como revancha, o quizá por lo que Romeo les hizo a los camellos que estaban jugando a dos bandas. Si aquella china malnacida se encontraba detrás del intento de secuestro de mi hermana, ya podía darse por muerta.


  —Tanta tensión te está pasando factura —comentó mi marido, poniéndose detrás de mí para masajear mis sienes.


  —No sé si ha sido buena idea venir hasta aquí. Nos despistamos unos días y mira la que se lía. Tal vez hubiera sido mejor quedarnos en Marbella.


  —Se hubiera liado de todas todas.


  —¿Eres de los que piensan que las cosas ocurren por un motivo y que no podemos evitarlas?


  —Algo así —musitó, presionando las yemas de los dedos sobre mi cráneo. Eso daba gusto, aunque tuviera un humor de perros.


  Estábamos en la terraza del hotel, ocupando una de las mesitas exteriores con un par de tazas de café vacías. El último sorbo lo dediqué a engullir la pastilla.


  Miré hacia el horizonte, el punto exacto donde el mar se fundía con el cielo, trazando una línea que dio pie a fábulas de monstruos y el fin de la Tierra.


  —Creer en el azar, la suerte o el destino no va mucho conmigo. Sin embargo, reconozco que hay veces que la vida te sorprende.


  —Como con este pedazo de marido. —Las comisuras de mis labios trataron de alzarse.


  —Como cuando el enemigo se toma la licencia de intentar joder a mi familia. Yo soy de las que prefiere adelantarse a los contratiempos y que no ocurran.


  —Por eso casi nunca desconectas, ni te dejas llevar.


  —Contigo me estoy dejando llevar demasiado. ¿O ves a la Koroleva de hace unas semanas montada en burro? —Él emitió una risita—. Mi opción hubiera sido claramente la del teleférico.


  —¿Y por qué te subiste?


  —Porque a una parte de mí le gustan los retos. Y porque, por una vez, quería sentirme como una de esas personas que van de vacaciones y montan en burro.


  —¿Querías sentirte como alguien normal? —Me encogí de hombros.


  —Imagino. No me quejo por tener responsabilidades, me gustan, adoro lo que soy, en lo que me he convertido…


  —Pero eso no quita de que un día quieras ser una simple mortal en lugar de la diosa-mafiosa Koroleva. Además, seguro que no te habías reído así en la vida —comentó suspicaz.


  —Eso no te lo discuto. Jamás había visto un jinete montando un burro mientras este montaba a su chica. La escena quedará grabada en mis retinas para siempre —confirmé.


  —Prometo hacerte ver cosas que nunca has visto.


  No ponía en duda lo que estaba diciendo. Mi mente volvió al suceso que llevó a mi marido a masajearme la cabeza.


  —¿Piensas que ha sido Cheng?


  —Si ha sido ella, lo averiguaremos. Le he dicho a Dante que mueva ficha para hacer que los chinos salgan de su cueva. —Aquello sonaba a emboscada.


  —¿Y tu padre o tu tío están al corriente? —Él detuvo el movimiento y pasó a mis hombros, que parecían anudados por un marinero del puerto.


  —Esto es cosa nuestra. La familia está genial para casi todo, pero hay veces que a uno le toca tomar decisiones con independencia de lo que piensen. —Su voz bajó un par de tonos.


  —Mmm —murmuré—. Siempre lo diré, tienes unas manos prodigiosas. —Su lengua pasó por mi mejilla.


  —Es nuestro último día en Santorini y no me gustaría que nos fuéramos con mal sabor de boca. ¿Por qué no vas a la villa, te llenas la bañera, enciendes esas velas que compramos ayer y descansas un rato?


  —¿Y tú me acompañarás en el baño? —ronroneé de mejor humor.


  —Me encantaría, pero tengo que hacer un par de llamadas más para reordenar el caos y, aunque no quería decírtelo, debo ir a buscar una cosita que he encargado sin que la veas.


  —¿Qué cosita? —cuestioné curiosa.


  —Si te la digo, no sería una sorpresa. —Sonreí de lado.


  —¿Es algún juguete erótico? No me digas que me has pedido un consolador a imagen y semejanza del de Eros —bromeé, mentando al burro.


  —Jamás se me ocurriría caer en desventaja frente a algo tan descomunal. Por mucho que insistas, no voy a decirte de qué se trata, si no, no sería una sorpresa y me encanta sorprender a mi mujer.


  Dejó de amasar mi carne y se puso delante de mí.


  Los ojos le brillaban y juraría que a mí también. Veía mi reflejo en aquellos pozos oscuros y apenas me reconocía.


  ¿Podía estar cambiándome el matrimonio? Y si lo estaba haciendo, ¿estaba preparada para ser aquella nueva Nikita a la que se le aceleraba el pulso cuando su marido le sonreía con picardía?


  —¿Por qué eres tan generoso conmigo? —inquirí, intentando encontrar respuestas.


  —Ya te lo he dicho. Me gustas y quiero una oportunidad de futuro. Cuando te convenzas de que todo lo malo que pretendes atribuirme no es cierto, caerás rendida a mis encantos.


  —¿Te refieres a lo de matón y narcotraficante?


  —Más bien a lo de amante insaciable. —Romeo volvió a besarme separando mis labios, provocando que el deseo me quemara como a un fósforo.


  —¿Seguro que no quieres venir a la villa conmigo? No necesito regalos, me basta con este. —Bajé la mano y le acaricié la entrepierna.


  —Es una propuesta muy tentadora, pero debo postergarla para dentro de un rato. Te prometo que no tardaré más de dos horas. Puedes programar la alarma del móvil si quieres y buscar algo con lo que atizarme si me paso de la hora.


  —Ummm, una promesa tentadora. Está bien —afirmé—. Te esperaré.


  Romeo me tendió las manos para ayudarme. No me contuve. Pegué mi cuerpo al suyo, acaricié la barba traviesa y lo besé.


  Aquel no fue un simple beso, puse toda el alma en él, dejando la puerta abierta a un quizá.


  Uno que sabía a esperanza y posibilidades entre nosotros.
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  La llamada
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  Nikita acababa de irse, y ahora podía hacer las llamadas oportunas.


  Le había dado muchas vueltas, muchísimas, sobre todo, por los sentimientos que se despertaron en mí sin que lo hubiera esperado.


  Lo había sopesado antes de tomar una determinación tan difícil como aquella, porque no las tenía todas conmigo de que mi padre se lo tomara a bien.


  Una presión constante en la boca del estómago me decía que iba a hacer lo correcto.


  La voz al otro lado de la línea respondió.


  —Hola… Sí, soy yo… ¿Está todo listo?


  »Perfecto. —Escuché con atención cada directriz.


  »Sí, exacto, eso es lo que quiero.


  »Sí, estoy seguro.


  »Bien. Ella ahora está en la villa descansando y tendría que ser en media hora.


  »Sí, por supuesto. Y recuerde, máxima discreción. Nadie puede enterarse.


  Colgué y miré en la dirección por la que había desaparecido mi mujer. Ya estaba hecho.
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  Sorpresa
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  El paracetamol estaba surtiendo efecto y el dolor punzante que se había desatado en mi cráneo parecía disolverse.


  Cogí el bote de sales con aroma a lavanda y dejé caer un buen puñado. Le siguió el gel que salió disparado, lanzando algunas gotas fuera de la bañera. El grifo llevaba un rato llenando y era hora de darle a la ducha para generar el punto justo de espuma. Al accionar el cambio, la alcachofa salió propulsada fruto de la presión del agua y arrojó un poco al suelo. Ya lo limpiaría después.


  Jugueteé sentada en el borde. Viendo mi imagen desnuda y desdibujada, entretenida con algo tan banal como construir una capa esponjosa y blanquecina que desaparecería en cuanto me sumergiera.


  Con la espuma al punto, volví a accionar el mando para que el agua saliera por el grifo y poder disponer las velas aromáticas que compramos ayer. Las encendería cuando me metiera, no fuera a resbalarme y me quemara. Me gustaba colocarlas en el borde para que el aroma llegara antes a mis fosas nasales.


  Una de esas muchas sonrisas que se me escapaban sin permiso afloró en mis labios. Ubiqué a Romeo en la estancia, a mi lado, con las manos detrás de la espalda y esa sorpresa imaginaria aguardando ser entregada.


  En casa, los detalles espontáneos no abundaban. Con lo único que mi padre nos sorprendía, era con algún muerto bajo la alfombra, que lo hacía salir corriendo, o no aparecer, en alguna que otra fiesta de cumpleaños.


  Nunca nos faltó nada material, eso debo admitirlo, mi madre era muy dada a vestirnos con la mejor ropa y que todo aquello que deseáramos lo tuviéramos. Pero no eran sorpresas inesperadas, no de esas que no pides y aparecen con la única intencionalidad de que la otra persona sepa qué piensas en ella.


  Golpearon con suavidad la puerta y yo dejé de juguetear con las velas, no sin llevarme la última a la nariz para aspirar con fuerza.


  Tomé el albornoz para no salir desnuda e hice un lazo flojo en la cintura caminando hasta la hoja de madera.


  ¿Sería Romeo? Imposible, no había pasado más de media hora.


  —¿Sí? —pregunté con voz firme.


  —Servicio de habitaciones —murmuraron al otro lado.


  No había pedido nada, aunque tal vez mi marido lo hubiera hecho por mí. El timbre era sociable y femenino.


  Abrí para encontrar la cara de una camarera sonriente. Traía un carrito con una cubitera y una botella de mi champagne predilecto. Sin lugar a dudas, era otro detalle de Romeo.


  —¿Es para mí? —pregunté por si se había confundido.


  —Sí. Es un regalo. —Ahora sí que sí, sabía de quién era—. ¿Quiere que la descorche?


  Era tan considerado adelantándose a mis necesidades. Me apetecía tomarme una copa mientras me bañaba, me conocía tan bien que asustaba.


  —Por favor. —Estiré la mano para alentar a la camarera.


  Ella cerró la puerta y, con mucha profesionalidad, me sirvió la copa. Era bonita, delgada, con el pelo muy rizado recogido en una cola alta.


  —Gracias. —Como haría cualquier empleado eficiente, esperó a que probara aquella delicia. Di un sorbo y le sonreí—. Excelente. —Apenas fue perceptible, soltó un pequeño suspiro de alivio.


  Apuré la copa. Tenía sed. Ella me la rellenó con amabilidad.


  —¿Se la pongo en algún lugar? —cuestionó servicial.


  —En el baño, en la repisa de la bañera, ahora mismo iba a sumergirme en ella —admití.


  —Por supuesto. —Leí en su chapa que se llamaba Elena.


  Empujó el carrito hasta un rincón del salón y tomó la cubitera para disponerla donde pedí.


  Seguí sus pasos de cerca, y cuando la vi agacharse, descubrí que llevaba un arma atada al muslo.


  Me puse de inmediato en guardia, una camarera no iba a llevar una semiautomática porque sí. Partí la copa que llevaba contra el marco para hacerme con un arma. El factor sorpresa era fundamental cuando te enfrentabas al enemigo.


  Ella se giró ante el sonido.


  —¿Quién cojones eres? —escupí sin miramientos.


  —Tranquila —murmuró, poniendo las manos frente a mí en actitud pacifista. Como si eso fuera a detenerme.


  —¿Por qué llevas una pistola en el muslo? —insistí. Me acerqué con el cristal en la mano lista para rebanarle el pescuezo. Ella miró a un lado y a otro.


  —Tienes que venir conmigo y no hacer preguntas. —Dejé ir una risotada.


  —¿Eso te funciona con alguien? Porque conmigo vas lista, bonita. ¿Quién te envía? ¿Ha sido Cheng? ¿Massimo? ¿Quién? —Reculó y dio unos pasos hacia atrás, justo donde estaba la bañera.


  Tenía que desarmarla y después averiguar de quién cojones se trataba.


  Me abalancé dispuesta a inutilizarle la mano con un corte profundo, no era buena idea ir a por el cuello sin obtener información. El problema fue que la mosquita muerta se convirtió en abeja reina y lanzó una patada voladora que me hizo perder el cristal.


  —¡Escúchame! —volvió a repetir bajo mi estupefacción. Aquello había dolido y no se lo iba a permitir.


  La premié con una sonrisa peligrosa y bajé mi mirada a su muslo.


  —Las explicaciones para después, bonita, ¿o pensabas que tras patearme nos íbamos a contar nuestras vidas?


  Ella fue a coger el arma, pero la desestabilicé con un barrido que la impulsó hacia atrás.


  El cuerpo delgado intentó remontar, quizá lo hubiera logrado si las gotas de agua mezcladas con jabón no se hubieran convertido en una trampa para sus pies. Resbaló y se vio encajada en el filo de la repisa de mármol de la bañera. No perdí tiempo y me abalancé proveyéndome del peso de mi cuerpo para bloquearla. Retorcí aquella coleta rizada en mi muñeca izquierda y le hundí la cara en el agua.


  «Te tengo».


  Los aspavientos, fruto de la falta de aire y el exceso de agua, no se hicieron esperar. Ella intentaba desembarazarse de mí y respirar. Ni de puta broma. Se movía tanto que me estaba costando alcanzarle el muslo.


  Le saqué un poco la cara para alargar su agonía y ahogarla de inmediato.


  —Confiesa, ricitos de mierda. ¿Los tuyos son los que han intentado secuestrar a mi hermana? Porque si eran amigos tuyos o compis de curro, ¡deberías saber que están muertos y que a ti no te espera un futuro mejor si no me dices para quién coño trabajas!


  Le saqué la cabeza para que pudiera coger unos segundos de oxígeno, los justos e indispensables para que no falleciera todavía. Quería llevarla al límite y que tuviera claro quién mandaba.


  Apenas tosió y sacó un poco de agua, volví a encajarla en el líquido sin arrepentimiento alguno.


  Las fuerzas de la chica mermaban. Aun así, la adrenalina le permitía mantenerse a flote y tener el empuje suficiente como para resistir. Era una luchadora, eso no iba a negárselo, aunque bastante imbécil para vérselas conmigo así como así.


  Bajé la mano hasta la pierna femenina, levanté el bajo de la falda y conseguí hacerme con el arma. Bien, ya era mía.


  Volví a extraerla de la bañera y el sonido apagado de alguien que es consciente de que esa podía ser su última respiración alcanzó mis oídos.


  —¿Estás dispuesta a hablar o necesitas que te aclare todavía más las ideas?


  Ella negó. Tosió. Escupió agua por la boca y la nariz. La bañera iba a llegar al límite de su capacidad, pero a mí me la sudaba. Si tenía que inundarse la puta villa, que se inundara.


  Hundí su cabeza de nuevo. Un remojón más y estaría lista para hablar. Conté mentalmente los segundos, y cuando iba a alcanzar el número veinte, noté un mareo que me hizo perder fuelle.


  Fue un instante, un segundo de nada que ella aprovechó para levantarse como una energúmena y arrojarme un cabezazo que impactó contra mi nariz.


  Sentí un crujido. Y me mareé.


  —¡Cómo me la hayas partido, te vas a enterar! Vas a pagar el cirujano con tu puta sangre de matona de barrio —rugí, goteando fluido carmesí en las baldosas claras. Por suerte, no había soltado el arma. Seguía en mi mano, el problema era que la visión se me desenfocaba y notaba cómo la fuerza flaqueaba—. Pero ¡¿qué cojones?! —gruñí. Lo vi claro, la maldita botella, debió inyectar algo, por eso estaba nerviosa cuando me la sirvió. Igual pensaba que podría detectar el sabor de la mierda que me hubiera dado.


  Se lanzó hacia mí y forcejeamos.


  Me negaba a morir sin llevármela por delante. El problema era que mi sistema motor fallaba más que un juguete del chino. ¡Mierda!


  Busqué su pie con el mío, si conseguía desestabilizarla, con suerte, podría provocar que se abriera la cabeza contra la bañera. Hice el intento y fallé. Ya había pillado mi técnica y por ahí no iba bien.


  Los pulmones me ardían más de la impotencia que del sobreesfuerzo. Tenía que conseguir disparar, que muriera antes que yo, aunque no lograra la confesión que buscaba.


  Alcé la rodilla con brusquedad. Llegué a golpear su entrepierna, poco importaba que no fuera un hombre, porque un rodillazo en el kiwi te hace puré de fruta. Si no me hubiera pesado tanto la pierna, habría conseguido un mayor impacto, aun así, gruñó dolorida.


  «Un poco más, Nikita, resiste», me espoleé. «Solo un poco más». Tiré de la poca fuerza que me quedaba pensando en Romeo, en su sorpresa, ¿qué diría si me encontraba muerta en mitad de un charco de sangre?


  No podía hacerle eso, me dijo que le gustaba e iba a traerme un regalo.


  ¿Y Adriano? Vale que no era santo de mi devoción por ser menor de dieciocho, pero crecería y yo quería verlo convertido en el futuro gran cabrón de la familia.


  Torcí el brazo. «Un poco más», me dije, «solo un poco más».


  Usé todo el peso de mi cuerpo y giramos como una pareja de baile. La morena impactó contra algo, no estaba muy segura de qué se trataba porque a mis párpados les sudaba el culo que quisiera abrirlos.


  «Dispara, Nikita, dispara», me ordené a ciegas.


  Recordé cuando Yuri y yo practicábamos a disparar con los ojos vendados. De algo tendría que servir ahora ese entrenamiento.


  Presioné un poco más el ángulo. El cañón rozaba algo blando. ¿Qué era? ¿Un hombro? ¿Un brazo? ¿El pecho? No tenía tiempo de jugar a las adivinanzas, debía jugármela a un disparo.


  Dejé que el gatillo se fundiera contra mi dedo y supe que la bala atravesaba carne, y hueso por el sonido. Ojalá el plomo se hubiese desviado incrustándose en su fétido corazón.


  No fui capaz de sostenerme en pie. En cuanto el proyectil salió propulsado hacia delante, yo caí al suelo. Mi cuerpo dijo basta, hasta aquí hemos llegado, Koroleva.


  Escuché un quejido sordo cuando mi cabeza rebotó en el suelo. ¿Era mío, de ella? Y el chispear de cristales rompiendo.


  «Orificio de entrada y de salida», me dije. O era eso o ella había caído hacia atrás y se golpeó contra el espejo.


  La consciencia me abandonaba. No me quedaba más tiempo. Pensé en Romeo y percibí unos pasos apresurados que retumbaban sobre el suelo.


  ¿Era él? «Amore», quise llamarlo, alargar un brazo para acariciarlo, pero no pude.


  Mis párpados emborronaron una figura en la sombra.


  Y entonces llegó, aquella voz que fracturó mi corazón, dirigiéndose a la camarera con total familiaridad.


  ¡No! ¡No podía ser!


  Continuará…
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  ¿Sabéis que no he podido dejar de tararear esta canción durante todo el libro, ni sacarme a los personajes de la cabeza ni por un minuto?


  Y es que este libro es un pelín intensito así que agarraos amantes de las emociones fuertes.


  Si tenía algo claro cuando empecé este proyecto es que iba de villanos, pero de unos villanos por convicción, no de esos edulcorados que van perdiendo su esencia.


  Además que no podemos dejar de lado que la sangre tira y nuestra prota es la sobrinísima de nuestro #bienamado, #bienodiado, Petrov.


  Así que espero que esta historia os haga volar la cabeza pero de verdad.


  Como R diría, la familia es lo primero, así que gracias a la mía, por ser y por estar.


  Y no me refiero solo a la sanguínea, que también, sino a esa familia literaria que cada día crece y se expande, de la cual todos, todas, todes, todis y todus, formáis parte.


  Por supuesto a mi equipazo. Con quien siempre disfruto cada libro. Porque sus aportaciones y sus opiniones siempre mejoran lo que escribo. Porque son lo mejor del mundo mundial y sin ellxs, jamás sería lo mismo:


  Nani, Esme, Irene, Vane, Marisa, Sonia, Noni, Gema y Kramer.


  Los 9 jinetes del Apocalipsis que me acompañan en cada una de mis historias.


  También haremos una mención especial a mi grupazo de las LC, con Tania Espelt a la cabeza, que ya sabéis que sin ella no soy nada, que se marca unos currazos de aupa y que con ella al lado todo es mucho mejor.


  A mis insuperables Norteñas (las chicas de los libros), que desde Euskadi me mandan siempre todo su calor en cada libro. Anuska, Val y Luz; os quiero.


  A las adoradoras del diablo, @las_hijas_de_satán, que desde Instagram nos siguen presentando autores y libros maravillosos desde las entrañas del Infierno.


  A Christian @surfeandolibros, Sandra @libro_ven_a_mi, Ángeles (futura novia de Moon), Adriana @mrs.svetacherry (ya sabes que mi peque de este libro lleva tu nombre), Marcos @booksandmark, Henar @clubdelecturaentrelibros, Luisa @literaliabooks, Yole @el_rincon_dela_yole, y todos los bookstagramers con los que hablo que tanto me aportáis y que siempre sumáis.


  A Noe Frutos, Rocío, Eva Duarte, Lola Pascual, Mada, Edurne Salgado, Eva Suárez, Bronte Rochester, Piedi Lectora, Elysbooks, Patri (@la_biblioteca_de_Pat), Maca (@macaoremor), Saray (@everlasting_reader), Vero (@vdevero), Akara Wind, Helen Rytkönen, @Merypoppins750, Lionela23, lisette, Marta (@martamadizz), Montse Muñoz, Olivia Pantoja, Rafi Lechuga, Teresa (@tetebooks), Yolanda Pedraza, Ana Gil (@somoslibros), Merce1890, Beatriz Ballesteros. Silvia Mateos, Arancha Eseverri, Paulina Morant, Mireia Roldán, Maite López, Analí Sangar, Garbiñe Valera, Silvia Mateos, Ana Planas, Celeste Rubio, Tamara Caballero, Toñi, Tamara.


  A todos los grupos de Facebook que me permiten publicitar mis libros, que ceden sus espacios desinteresadamente para que los indies tengamos un lugar donde spamear. Muchas gracias.


  A todos aquellos lectores que siempre dejáis vuestro nombre bajo el post de Facebook o Instagram:


  Lucía Soto, Zaraida Méndez, Laura (mowobooks), Mónica (elrincondeleyna), eli.p.r, Lucía Moreno, Isabel García, María Marques, Cati Domenech, @booksbyclau, Nieves Nuria, @sara_cazadoradelibros, Maria Amparo Lorente Navarro, Sandra Ruiz, Evelyn Lima, Ana, y cruzando los dedos, Manuela Molina, Inma Bretones, Lory G, @leerconverynia, Meghan Salvador Ibáñez, Mina, Pilisanchezurena, yudith.hernandezdeyepez, Kevin Fuertes, Josep Fibla, María Victoria Lucena Peña, Gloria Cano, Nieves Muñoz, María Rubio, Gemma Pastor, @luciaanddogs, Mireia tintaypluma, Ana Moreno, Desi, Flori, 6lanca, Athene_mc, Tere Lafuente, Marijopove, Ana Paula Sahagun, Toñy Gómez, Isabel Guineton, Jennifer Escarez, Teresini, marianitacolon, Laura @7days7books, Gema Guerrero, Beatriz Maldonado Perona, Lucía Ruiz, Vanesa Rodríguez, Mariana Colón, Sylvia, Cris Bea López, Ana M.M., Beatriz Sánchez, Diana García, Yaizza Jiménez, Edurne Ruiz, Nira (lecturasdenira), Laura071180, Betsabe, Mery (elrinconcitode_mery), belloisamary04, Liletty, Menchu, Fimedinai, Sonia p. Rivero, Isabel Guardia, Cecilia, @irenita19mm, @cris.bealopez, @angela_fp16 Anuska, Valeria, Luz, Alicia Barrios, Mónica Rodrigues, Martina Figueroa, Nurha Samhan, Stephanie Lara, Sandra Rodríguez, Luz Anayansi Muñoz. Reme Moreno, Kathy Pantoja y al Aquelarre de Rose: Jessica Adilene Rodríguez, Beatriz Gómez Prieto, Gabi Morabito, Cristy Lozano, Morrigan Aisha, Melissa Arias, Vero López. Eva P. Valencia, Jessica Adilene Rodríguez, Gabi Morabito, Cristy Lozano, Morrigan Aisha, Melissa Arias, Vero López, Ainy Alonso, Ana Torres, Alejandra Vargas Reyes, Beatriz Sánchez, Alexandra Rueda, Almudena Valera, Cristina Tapia, May Fg, Andrea Bernardino Muñoz, Flori Gil, Lucia Pastor, Ana María Pereira Glez, Amelia Sánchez, Amelia Segura, Ana Cecilia Gutiérrez, stylo barrio, Elena Pérez, Ana de la Cruz, Ana Farfan Tejero, Kayla Rasquera Ruiz, Dolors ArtauAna FL y su página Palabra de pantera, Ana García, Ana Gracia Jiménez, Ana Guerra, Ana Laura Villalba, Ana María Manzanera, Ana Maria Padilla, Ana Moraño, Ana Planas, Ana Vanesa María, Anabel Raya, Ángela Martínez, Ale Osuna, Alicia Barrios, Amparo Godoy, Amparo Pastor, Ana Cecilia, Ana Cecy, Ana de la Cruz Peña, Ana Maria Aranda, Ana María Botezatu, Ana Maria Catalán, Ana María Manzanera, Ana Plana, Anabel Jiménez, Andy García, Ángela Ruminot, Angustias Martin, Arancha Álvarez, Arancha Chaparro, Arancha Eseverri, Ascensión Sánchez, Ángeles Merino Olías, Daniela Mariana Lungu, Angustias Martin, Asun Ganga, Aurora Reglero, Beatriz Carceller, Beatriz Maldonado, Beatriz Ortiz, Beatriz Sierra Ponce, Bertha Alicia Fonseca, Beatriz Sierra, Begoña Llorens, Berenice Sánchez, Bethany Rose, Brenda González, Carmen Framil, Carmen Lorente, Carmen Rojas, Carmen Sánchez, Carola Rivera, Catherine Johanna Uscátegui, Cielo Blanco, Clara Hernández, Claudia Sánchez, Cristina Martin, Crusi Sánchez Méndez, Chari Guerrero, Charo Valero, Carmen Alemany, Carmen Framil, Carmen Pérez, Carmen Pintos, Carmen Sánchez, Catherinne Johana Uscátegui, Claudia Cecilia Pedraza, Claudia Meza, Consuelo Ortiz, Crazy Raider, Cristi PB, Cristina Diez, Chari Horno, Chari Horno Hens, Chari Llamas, Chon Tornero, D. Marulanda, Daniela Ibarra, Daniela Mariana Lungu Moagher, Daikis Ramírez, Dayana Lupu, Deborah Reyes, Delia Arzola, Elena Escobar, Eli Lidiniz, Elisenda Fuentes, Emirsha Waleska Santillana, Erika Villegas, Estefanía Soto, Elena Belmonte, Eli Mendoza, Elisabeth Rodríguez, Eluanny García, Emi Herrera, Enri Verdú, Estefanía Cr, Estela Rojas, Esther Barreiro, Esther García, Eva Acosta, Eva Lozano, Eva Montoya, Eva Suárez Sillero, Fati Reimundez, Fina Vidal, Flor Salazar, Fabiola Melissa, Flor Buen Aroma, Flor Salazar, Fontcalda Alcoverro, Gabriela Andrea Solis, Gemma Maria Párraga, Gael Obrayan, Garbiñe Valera, Gema María Parraga, Gemma Arco, Giséle Gillanes, Gloria Garvizo, Herenia Lorente Valverde, Inma Ferreres, Inma Valmaña, Irene Bueno, Irene Ga Go, Isabel Lee, Isabel Martin Urrea, Itziar Martínez, Inés Costas, Isabel Lee, Itziar Martínez López, Jenny López, Juana Sánchez Martínez, Jarroa Torres, Josefina Mayol Salas, Juana Sánchez, Juana Sánchez Martínez, Juani Egea, Juani Martínez Moreno, Karito López, Karla CA, Karen Ardila, Kris Martin, Karmen Campello, Kika DZ, Laura Ortiz Ramos, Linda Méndez, Lola Aranzueque, Lola Bach, Lola Luque, Lorena de la Fuente, Lourdes Gómez, Luce Wd Teller, Luci Carrillo, Lucre Espinoza, Lupe Berzosa, Luz Marina Miguel, Las Cukis, Lau Ureña, Laura Albarracin, Laura Mendoza, Leyre Picaza, Lidia Tort, Liliana Freitas, Lola Aranzueque, Lola Guerra, Lola Gurrea, Lola Muñoz, Lorena Losón, Lorena Velasco, Magda Santaella, Maggie Chávez, Mai Del Valle, Maite Sánchez, Mar Pérez, Mari Angeles Montes, María Ángeles Muñoz, María Dolores García, M Constancia Hinojosa, Maite Bernabé, Maite Sánchez, Maite Sánchez Moreno, Manuela Guimerá Pastor, Mar A B Marcela Martínez, Mari Ángeles Montes, Mari Carmen Agüera, Mari Carmen Lozano, María Camús, María Carmen Reyes, María Cristina Conde Gómez, María Cruz Muñoz, María del Mar Cortina, María Elena Justo Murillo, María Fátima González, María García, María Giraldo, María González, María González Obregón, Maria José Estreder, María José Felix Solis, Maria José Gómez Oliva, María Victoria Alcobendas, Mariló Bermúdez, Marilo Jurad, Marimar Pintor, Marisol Calva, Marisol Zaragoza, Marta Cb, Marta Hernández, Martha Cecilia Mazuera, Maru Rasia, Mary Andrés, Mary Paz Garrido, Mary Pérez, Mary Rossenia Arguello Flete, Mary RZ, Massiel Caraballo, May Del Valle, Mencía Yano, Mercedes Angulo, Mercedes Castilla, Mercedes Liébana, Milagros Rodríguez, Mireia Loarte Roldán, Miryam Hurtado, Mª Carmen Fernández Muñiz, Mónica Fernández de Cañete, Montse Carballar, Mónica Martínez, Montse Elsel, Montserrat Palomares, Myrna de Jesús, María Eugenia Nuñez, María Jesús Palma, María Lujan Machado, María Pérez, María Valencia, Mariangela Padrón, Maribel Diaz, Maribel Martínez Alcázar, Marilu Mateos, Marisol Barbosa, Marta Gómez, Mercedes Toledo, Moni Pérez, Monika González, Monika Tort, Nadine Arzola, Nieves López, Noelia Frutos, Noelia Gonzalez, Núria Quintanilla, Nuria Relaño, Nat Gm, Nayfel Quesada, Nelly, Nicole Briones, Nines Rodríguez, Ñequis Carmen García, Oihane Mas, Opic Feliz, Oana Simona, Pamela Zurita, Paola Muñoz, Paqui Gómez Cárdenas, Paqui López Nuñez, Paulina Morant, Pepi Delgado, Peta Zetas, Pilar Boria, Pilar Sanabria, Pili Doria, Paqui Gómez, Paqui Torres, Prados Blazquez, Rachel Bere, Raquel Morante, Rebeca Aymerich, Rebeca Gutiérrez, Rocío Martínez, Rosa Freites, Ruth Godos, Rebeca Catalá, Rocío Ortiz, Rocío Pérez Rojo, Rocío Pzms, Rosa Arias Nuñez, Rosario Esther Torcuato, Rosi Molina, Rouse Mary Eslo, Roxana-Andreea Stegeran, Salud Lpz, Sandra Arévalo, Sara Lozano, Sara Sánchez, Sara Sánchez Irala, Sonia Gallardo, Sylvia Ocaña, Sabrina Edo, Sandra Solano, Sara Sánchez, Sheila Majlin, Sheila Palomo, Shirley Solano, Silvia Loureiro, Silvia Gallardo, Sonia Cullen, Sonia Huanca, Sonia Rodríguez, Sony González, Susan Marilyn Pérez, Tamara Rivera, Toñi Gonce, Tania Castro Allo, Tania Iglesias, Toñi Jiménez Ruiz, Verónica Cuadrado, Valle Torres Julia, Vanesa Campos, Vanessa Barbeito, Vanessa Díaz, Vilma Damgelo, Virginia Lara, Virginia Medina, Wilkeylis Ruiz, Yojanni Doroteo, Yvonne Mendoza, Yassnalí Peña, Yiny Charry, Yohana Tellez, Yolanda Sempere, Yvonne Pérez, Montse Suárez, Chary Horno, Daikis Ramírez, Victoria Amez, Noe Sáez, Sandra Arizmendi, Ana Vanesa Martin, Rosa Cortes, Krystyna Lopez, Nelia Avila Castaño, Amalia Sánchez, Klert Guasch Negrín, Elena Lomeli, Ana Vendrell, Alejandra Lara Rico, Liliana Marisa Scarpino, Sonia Mateos, Nadia Arano, Setefilla Benitez Rodríguez, Monica Herrera Godoy, Toñi Aguilar Luna, Raquel Espelt Heras, Flor Guillen, Luz Gil Villa, Maite Bernabé Pérez, Mari Segura Coca, Raquel Martínez Ruiz, Maribel Castillo Murcia, Carmen Nuñez Córdoba, Sonia Ramírez Cortes, Antonia Salcedo, Ester Trigo Ruiz, Yoli Gil, Fernanda Vergara Pérez, Inma Villares, Narad Asenav, Alicia Olmedo Rodrigo, Elisabet Masip Barba, Yolanda Quiles Ceada, Mercedes Fernández, Ester Prieto Navarro, María Ángeles Caballero Medina, Vicky Gómez De García, Vanessa Zalazar, Kuki Pontis Sarmiento, Lola Cayuela Lloret, Merche Silla Villena, Belén Romero Fuentes, Sandrita Martinez M, Britos Angy Beltrán, Noelia Mellado Zapata, Cristina Colomar, Elena Escobar Llorente, Nadine Arzola Almenara, Elizah Encarnacion, Jésica Milla Roldán, Ana Maria Manzanera, Brenda Cota, Mariló Bermúdez González, María Cruz Muñoz Pablo, Lidia Rodríguez Almazan, Maria Cristina Conde Gómez, Meztli Josz Alcántara, Maria Garabaya Budis, Maria Cristina Conde Gómez, Osiris Rodríguez Sañudo, Brenda Espinola, Vanessa Alvarez, Sandra Solano, Gilbierca María, Chanty Garay Soto, Vane Vega, María Moreno Bautista, Moraima selene valero López, Dalya Mendaña Benavides, Mercedes Pastrana, Johanna Opic Feliz, María Santos Enrique, Candela Carmona, Ana Moraño Dieguez, Marita Salom, Lidia Abrante, Aradia Maria Curbelo Vega, Gabriela Arroyo, Berenice Sánchez, Emirsha Waleska Santillana, Luz Marina Miguel Martin, Montse Suárez, Ana Cecy, Maria Isabel Hernández Gutiérrez, Sandra Gómez Vanessa Lopez Sarmiento, Melisa Catania, Chari Martines, Noelia Bazan, Laura García García, Alejandra Lara Rico, Sakya Lisseth Mendes Abarca, Sandra Arizmendi Salas, Yolanda Mascarell, Lidia Madueño, Rut Débora PJ, Giséle Gillanes, Malu Fernández, Veronica Ramón Romero, Shirley Solano Padilla, Oscary Lissette, Maria Luisa Gómez Yepes, Silvia Tapari, Jess GR, Carmen Marin Varela, Rouse Mary Eslo, Cruella De Vill, Virginia Fernández Gómez, Paola Videla, Loles Saura, Bioledy Galeano, Brenda Espinola, Carmen Cimas Benitez, Vanessa Lopez Sarmiento, Monica Hernando, Sonia Sánchez García, Judith Gutiérrez, Oliva García Rojo, Mery Martín Pérez, Pili Ramos, Babi PM, Daniela Ibarra, Cristina García Fernández, Maribel Macia Lazaro, Meztli Josz Alcántara, Maria Cristina Conde Gómez, Bea Franco, Ernesto Manuel Ferrandiz Mantecón. Brenda Cota, Mary Izan, Andrea Books Butterfly, Luciene Borges, Mar Llamas, Valenda_entreplumas, Joselin Caro Oregon, Raisy Gamboa, Anita Valle, M. Eugenia, Lectoraenverso_26, Mari Segura Coca, Rosa Serrano, almu040670.-almusaez, Tereferbal, Adriana Stip, Mireia Alin, Rosana Sanz, turka120, Yoly y Tere, LauFreytes, Piedi Fernández, Ana Abellán, ElenaCM, Eva María DS, Marianela Rojas, Verónica N. CH, Mario Suárez, Lorena Carrasco G, Sandra Lucía Gómez, Mariam Ruiz Anton, Vanessa López Sarmiento, Melisa Catania, Chari Martines, Noelia Bazan, Laura García García, Maria José Gómez Oliva, Pepi Ramírez Martinez, Mari Cruz Sánchez Esteban, Silvia Brils, Ascension Sánchez Pelegrin, Flor Salazar, Yani Navarta Miranda, Rosa Cortes, M Carmen Romero Rubio, Gema Maria Párraga de las Morenas, Vicen Parraga De Las Morenas, Mary Carmen Carrasco, Annie Pagan Santos, Dayami Damidavidestef, Raquel García Diaz, Lucia Paun, Mari Mari, Yolanda Benitez Infante, Elena Belmonte Martinez, Marta Carvalho, Mara Marin, Maria Santana, Inma Diaz León, Marysol Baldovino Valdez, Fátima Lores, Fina Vidal García, Moonnew78, Angustias Martín, Denise Rodríguez, Verónica Ramón, Taty Nufu, Yolanda Romero, Virginia Fernández, Aradia Maria Curbelo, Verónica Muñoz, Encarna Prieto, Monika Tort, Nanda Caballero, Klert Guash, Fontcalda Alcoverro, Ana Mª Laso, Cari Mila, Carmen Estraigas, Sandra Román, Carmen Molina, Ely del Carmen, Laura García, Isabel Bautista, Mª Angeles Blazquez Gil, Yolanda Fernández, Saray Carbonell, Mª Carmen Peinado, Juani López, Yen Cordoba, Emelymar N Rivas, Daniela Ibarra, Felisa Ballestero, Beatriz Gómez, Fernanda Vergara, Dolors Artau, María Palazón, Elena Fuentes, Esther Salvador, Bárbara Martín, Rocío LG, Sonia Ramos, Patricia Benítez, Miriam Adanero, Mª Teresa Mata, Eva Corpadi, Raquel Ocampos, Ana Mª Padilla, Carmen Sánchez, Sonia Sánchez, Maribel Macía, Annie Pagan, Miriam Villalobos, Josy Sola, Azu Ruiz, Toño Fuertes, Marisol Barbosa, Fernanda Mercado, Pili Ramos, Mª Carmen Lozano, Melani Estefan Benancio, Liliana Marisa Scarpino, Laura Mendoza, Yasmina Sierra, Fabiola Martínez, Mª José Corti Acosta, Verónica Guzman, Dary Urrea, Jarimsay López, Kiria Bonaga, Mónica Sánchez, Teresa González, Vanesa Aznar, Mª Carmen Romero, Tania Lillo, Anne Redheart, Soraya Escobedo, Laluna Nada, Mª Ángeles García, Paqui Gómez, Rita Vila, Mercedes Fernández, Carmen Cimas, Rosario Esther Torcuato, Mariangeles Ferrandiz, Ana Martín, Encarni Pascual, Natalia Artero, María Camús, Geral Sora, Oihane Sanz, Olga Capitán, Mª José Aquino, Sonia Arcas, Opic Feliz, Sonia Caballero, Montse Caballero, María Vidal, Tatiana Rodríguez, Vanessa Santana, Abril Flores, Helga Gironés, Cristina Puig, María Pérez, Natalia Zgza, Carolina Pérez, Olga Montoya, Tony Fdez, Raquel Martínez, Rosana Chans, Yazmin Morales, Patri Pg, Llanos Martínez, @amamosleer_uy, @theartofbooks8, Eva Maria Saladrigas, Cristina Domínguez González (@leyendo_entre_historia), @krmenplata, Mireia Soriano (@la_estanteria_de_mire), Estíbaliz Molina, @unlibroesmagia, Vanesa Sariego, Wendy Reales, Ana Belén Heras, Elisabet Cuesta, Laura Serrano, Ana Julia Valle, Nicole Bastrate, Valerie Figueroa, Isabel María Vilches, Nila Nielsen, Olatz Mira, @marta_83_girona, Sonia García, Vanesa Villa, Ana Locura de lectura, 2mislibrosmisbebes, Isabel Santana, @deli_grey.anastacia11, Andrea Pavía, Eva M. Pinto, Nuria Daza, Beatriz Zamora, Carla ML, Cristina P Blanco (@sintiendosuspaginas), @amatxu_kiss, @yenc_2019, Gabriela Patricio, Lola Cayuela, Sheila Prieto, Manoli Jodar, Verónica Torres, Mariadelape @peñadelbros, Yohimely Méndez, Saray de Sabadell, @littleroger2014, @mariosuarez1877, @morenaxula40, Lorena Álvarez, Laura Castro, Madali Sánchez, Ana Piedra, Elena Navarro, Candela Carmona, Sandra Moreno, Victoria Amez, Angustias Martin, Mariló Bermúdez, Maria Luisa Gómez, María Abellán, Maite Sánchez, Mercedes Pastrana, Ines Ruiz, Merche Silla, Lolin García, Rosa Irene Cue, Yen Córdoba, Yolanda Pedraza, Estefanías Cr, Ana Mejido, Beatriz Maldonado, Liliana Marisa Scarpino, Ana Maria Manzanera, Joselin Caro, Yeni Anguiano, María Ayora, Elsa Martínez, Eugenia Da Silva, Susana Gutiérrez, Maripaz Garrido, Lupe Berzosa, Ángeles delgado, Cris Fernández Crespo, Marta Olmos, Marisol, Sonia Torres, Jéssica Garrido, @laurabooksblogger, Cristina León, Ana Vendrell, M Pulido, Constans, Yeimi Guzman, Lucía Pastor, Aura Tuy, Elena Bermúdez, Montse Cañellas, Natali Navarro, Cynthia Cerveaux, Marisa Busta, Beatriz Sánchez, Fatima (@lecturas de faty), Cristina Leon, Verónica Calvo, Cristina Molero, @lola.loita.loliya, Mª Isabel Hernández, May Hernández, @isamvilches, May Siurell, Beatriz Millán, @Rosariocfe65, Dorina Bala, Marta Lanza, Ana Belén Tomás, Ana García, Selma, Luisa Alonso, Mónica Agüero, Pau Cruz, Nayra Bravo, Lore Garnero, Begikat2, Raquel Martínez, Anabel Morales, Amaia Pascual, Mabel Sposito, Pitu Katu, Vanessa Ayuso, Elena Cabrerizo, Antonia Vives, Cinthia Irazaval, Marimar Molinero, Ingrid Fuertes, Yaiza Jiménez, Ángela García, Jenifer G. S, Marina Toiran, Mónica Prats, Alba Carrasco, Denise Bailón (@amorliteral), Elena Martínez, Bárbara Torres, Alexandra álverez, @Silvinadg9, Silvia Montes, Josefina García, Estela Muñoz, Gloria Herreros, @Mnsgomezig, @sassenach_pol, Raquelita @locasdelmundo, Leti Leizagoyen, Soledad Díaz, Frank Jirón, Keilan. Setuto, @annadriel Anna Martin, Ivelise Rodríguez, Olga Tutiven, María del Mar, Yolanda Faura, Inma Oller, Milagros Paricanaza, Belén Pérez, Esther Vidal, Pepi Armario, Suhail Niochet, Roxana Capote, Ines Ruiz, Rocío Lg, Silvia Torres, Sandra Pérez, Concha Arroyo, Irene Bueno, Leticia Rodríguez, Cristina Simón, Alexia Gonzalex, María José Aquino, Elsa Hernández, Toñi Gayoso, Yasmina Piñar, Patricia Puente, Esther Vidal, Yudys de Avila, Belén Pérez, Melisa Sierra, Cristi Hernando, Maribel Torres, Silvia A Barrientos, Mary Titos, Kairelys Zamora, Miriam C Camacho, Ana Guti, Soledad Camacho, Cristina Campos, Oana Simona, María Isabel Sepúlveda, Beatriz Campos, Mari Loli Criado Arcrlajo, Monica Montero, Jovir Yol LoGar Yeisy Panyaleón, Yarisbey Hodelin, Itxaso Bd, Karla Serrano, Gemma Díaz, Sandra Blanca Rivero, Carolina Quiles, Sandra Rodríguez, Carmen Cimas, Mey Martín, Mayte Domingo, Nieves León, Vane de Cuellar, Reyes Gil, Elena Guzmán, Fernanda Cuadra, Rachel Bere, Vane Ayora, Diosi Sánchez, @tengolibrospendientes, @divina_lectura_paty, María José Claus, Claudia Obregón, Yexi Oropeza, Bea Suárez, @Victorialba67, @lady.books7, valeska m.r., Raquel Attard @missattard, @lola_lectora, Marisol, @lecturasdefaty, Lola Toro, Cati Domenech, Chari García, Lisbeth de Cuba, Vanesha, Cris, Oropeza, Montserrat Castañeda, Alicia Cecilio, Estrella, Susana Ruiz, Rosa González, Noelia, _saray89_, Mercè Munch, Maite Pacheco, Cris E, María del Carmen, Adriana Román, Arantxa_yomisma, inmamp18, @nerea_y_los_libros, Pris, Martita, Gema Gerrero, Gisela, MariVega, CristinaPinos,@josune1981,m. jaresav, caroo_gallardoo, @beccaescribe, @rosemolinar, Tami, @elicaballol, Maruajose, Paloma Osorio, Thris, Lorena Royo, @flor.s.ramirez, Mar Llamas, @starin8, AguedaYohana Téllez, Maria Belén Martínez, @lalylloret, Mayte Ramírez, Camino Combalina, María Isabel Salazar, Teresa Hernández, Mari Titis, Paula Hernández, Valeska Miranda, María Victoria Lucena, Daniela, Cecilia, Karina García, Olga Lucía Devia, Miryam Hurtado, Susy Gómez Chinarro, Amaya Gisela, María Barbosa, Sandra Rodríguez, Montse Domingo y Elia Company, Kristibell73, ros_g.c, majomartinez_43, CamiKaze��, Mery Martín Pérez y Vanessa Martin Pérez, zirim11, Desirée Mora, Isabel San Martín, Paky González, Maggie Chávez, Damasa, Jenny Morató, Camila Montañez, Lodeandru, Sagrario Espada, Jessica Espinoza, Davinia Mengual, Blanca Nuñez, @ crisbetesponce, Orly Puente, Carmen Pacheco, Yovana Yagüe, Genuca15, Lidia GM, Lidia Verano, Judith Olivan, Elenagmailcom, Elena Carranza, Deli, Belloisamary04, Andru, Silvia Barrera, Begoña Fraga, María Isabel Epalza, María Escobosa, @cristinaadan4256, Verónica Vélez, Carolina Cieri, Sandra Salinas, MariCarmen Romero Maroto y Mayte Gallego, Michelle Llanten, Maria José Cortia, Miss_carmens, Ángela García, Esmeralda Rubio, Encarni Pascual, Rocítri69, Kenelys Duran, Isabel Guerra, Rocítri69, Encarni Pascual.


  A todos los que me leéis y me dais una oportunidad, y a mis Rose Gate Adictas, que siempre estáis listas para sumaros a cualquier historia e iniciativa que tomamos.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    ROSE GATE es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas. Nació en Barcelona en noviembre de 1978.


    A los catorce años, descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género.


    Dirige un centro deportivo. Casada y con dos hijos se decidió a escribir animada por su familia y amigos.

  


  Notas


  
    [1] Bratishka: hermanito, en ruso. <<

  


  
    [2] Chyórt: Diablos, en ruso. <<

  


  
    [3] Cazzo: Literalmente, pene, aunque más bien equivale a nuestro carajo, coño o mierda, en italiano. <<

  


  
    [4] Porcona: gran puta, en italiano. <<

  


  
    [5] Fratello: hermano en italiano. <<

  


  
    [6] Do svidaniya mama: Adiós, mamá, en ruso. <<
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